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(Buaíro  mil  epi^amas 


2001 

A.  su  Concepción  querida 
Calisto^  joven  atento^ 
á  merendar  la  convida 
un  manjar  muy  suculento. 

Mas  así  dice  á  Calisto 
en  los  postres  Concepción: 
«Esto,  muchacho^  es  por  Cristo, 
quedar  á  medía  ración.y> 

Atribulada  Sofía, 
y  vertiendo  dulce  lloro, 
anoche  asi  repetía 
á  su  galán  Eliodoro: 

«¿Y  me  juras  que  me  quieres? 
¡Anda,  ingrato!  Pues  yo  infiero, 
que  tú  á  todas  las  mujeres 
mides  por  igual  rasero.» 

2003 

Es  el  joven  Sinforiano 
de  tan  ru(^a  inteligencia, 
que  á  puros  esfuerzos  quiere 
realizar  arduas  empresas, 
y  al  ver  sus  procedimientos 
absurdos  prorrumpe  Petra: 
«Muchas  veces  te  lo  he  dicho. 
La  razón  no  quiere  fuerza.» 


2004 


— ¡Y  que  dulce  sentimiento 
encierra  el  cuento^  Gaspar! 
Vamos,  repíteme  el  cuento^ 
que  me  acabas  de  contar. 

— Pues  ya  debieras  saber^ 
adorada  Concapción^ 
que  nunca  he  solido  ser 
reloj...  de  repetición. 


2005 

Por  abusar  del  afecto 
de  su  adorada  Lucia^ 
á  su  amado  predilecto 
la  joven  le  repetía: 

«Si  quieres  seguir^  Narciso^ 
reinando  en  mi  corazón, 
te  prevengo,  que  es  preciso, 
que  te  pongas...  en  m^dn.» 


2006 


De  su  sedoso  cabello 
hace  un  anillo  Ruperta, 
regalándoselo  á  Rufo, 
de  sus  amores  en  prueba. 
El  exclama  embobecido: 
«¡Bravo,  muy  bien!,  tu  destreza 
no  tiene  igual.»  Y  la  dama 
replica  muy  satisfecha: 
«Tan  difíciles  primores  ^ 
yo  los  hago...  en  toda  regla.^i} 


2007 


Facundo  negaba  un  día 
el  fuego  de  los  amores; 
más  al  fin  su  sangre  fría 
encender  logró  Dolores. 

Y  su  sosiego  al  perder 
asi  exclamaba  Facundo: 
«Eres  muy  capaz^  mujer, 
de  revolver...  medio  mundo.» 


2008 

Un  dibujo  delicado 
con  sutiles  pormenores 
hace  un  pintor  afamado 
á  la  preciosa  Dolores. 


La  doncella,  en  fin,  se  siente 
desternillada  de  risa, 
y  al  artífice  inocente 
le  murmura:  «Date  prisa.» 


2009 

De  ser  cazador  muy  diestro 
Serafín  renombre  goza, 
más  cuando  quiere  de  caza 
llevar  consigo  á  Bartola,  1 
á  su  afán  ella  se  opone 
diciendo:  «Que  no  se  arroja 
á  seguirle,  porque  suele 
disparar..,  á  quemaropa.» 


2010 


Un  novel  galanteador 
en  la  senda  del  amor 
logra  cantar  «¡Aleluya!»^ 
y  la  rendida  Leonor 
dice  al  par  al  Trovador: 
üTe  has  salido  con  la  tuya.s) 


2011 


A  su  Pilar  dice.  Hilario: 
«Sube  conmigo^  Pilar/ 
esta  tai'de  al  campanario 
para  verme  repicar. 

Dudar  á  Pilar  se  vé 
y  por  último  replica: 
«No  subiré,  porque  sé, 
que  en  salvo  está  el  que  repica.» 


2012 


De  un  sencillo  adolescente 
la  loca  Juana  se  prenda^ 
y  del  incauto  mancebo 
decidese  á  ser  maestra. 
De  graves  filosofías 
explícale  los  sistemas; 
mas  al  notar  que  confunde 
á  dos  afines  escuelas^ 
Juana  grita:  «¡Caracoles! 
si  te  sales.,,  de  la  regla,» 


2013 


Primitiva  con  Antonio 
jubilosa  se  casó, 
pues^  aunque  en  ella  pensó, 
la  carga  del  matrimonio 
muy  leve  la  pareció. 

Más  algún  tiempo  pasado^ 
hoy  ya  dice  Primitiva 
con  expresión  aflictiva: 
«Que  tiene  en  su  nuevo  estada 
que  tragan'  mucha,.,  saliva.» 


2014 

Gasta^  á  pesar  de  ser  grave^ 
Tenorios  tuvo  amontones; 
más  hoy  Elviro,  no  sabe 
colmar  sus  aspiraciones. 

Por  eso  dando  un  suspiro 
óyese  exclamar  á  Casta: 
«Eres  la  última,  Elviro, 
sardina  de  la  banasta.» 


2015 

Con  tres  galanes,  seis  damas 
se  dirigen  á  unaju^nte, 
ansiando  templar  las  llamas 
de  su  pasión  candescente. 

Y  Alberta  dice  al  llegar: 
«Pues  la  que  no  traiga  soga^ 
me  he  llegado  á  sospechar^ 
que  de  pura  sed  se  ahoga.» 


2016 


A  Blas  Rosa  grita: 
«Procura  la  tos^ 
que  tanto  me  agita^ 
curarla  por  Dios.» 


Y  Blas  dice  á  Rosa, 
«Soplar  y  sorber^ 
ya  sabes^  hermosa, 
que  no  puede  ser.» 


2017 


Patricio  de  tal  manera 
decir  suele  á  Concepción: 
«Servirte^  hermosa^  quisiera 
á  la  primera  ocasión.» 

Y  asi  Concepción^  después 
de  pensar^  dice  á  Patricio: 
«Lo  que  tu  ambicionas,  es 
hacerme  un  flaco  servicio.» 


.2018 


Dicen  Crisanta  y  Mateo: 
— ¿Por  qué  suspiras^  Crisanta? 
— Suspiro  porque  me  veo 
con  la  soga.,,  á  la  garganta. 


2019 


En  los  negocios  mas  graves 
usa  tai  cachaza  Justo, 
que  por  tal  razón  Andrea 
sufre  pesares  profundos, 
y  así  repetirle  suele 
en  sus  coloquios  nocturnos: 

«¡Caracoles!  ¡pero  y  como 
te  gusta  echarte,,,  en  el  surcoU 


2020 


Un  vestido  á  Rosalía 
ayuda  á  cortar  Gaspar, 
y  al  quererse  él  retirar, 
ella  con  coquetería 
repite:  <*Si  todavía 
falta  tela...  que  cortar.» 


2021 


Pascual,  doncel  narigudOy 
la  ancha  hoca  contempló 
de  Beatriz,  y  el  santo  nudo 
matrimonial  les  unió. 

Y  mirando  la  nariz 
estupenda  de  Pascual, 
hoy  la  picara  Beatriz 
murmura:  «Tal  para  cual.» 


2022 


Los  ojos  á  su  Inés  bella 
Camilo  inspecciona  atento^ 
y  el  doncel  y  la  doncella 
se  dicen  en  dulce  acento: 

— ¿Pero^  Camilo^  no  ves 
mis  ojos  de  llorar  rojos? 
—Inés,  lo  que  tienes  es 
telarañas,,,  en  los  ojos. 


1 

2023  : 


— Por  las  noches^  Concepción, 
no  vuelvo  á  probar  sandía. 
— Valiente  majadería! 
¿A  que  la  tomas,  Ramón? 
— Al  fin  me  harás,  prenda  mía, 
caer..,  en  la  tentación. 


2024 


Requebrando  Andrés  á  Brígida, 
cayó  á  sus  plantas  exánime, 
pues  de  amor  sus  bravos  ímpetus 
sucumbieron  allí  mártires. 
Y  como  juzgaba  estólido 
á  todas  las  Evas  frágiles, 
confesaba  después  trémulo, 
que,  en  apasionados  trámites, 
templó  sus  fuegos  volcánicos, 
por  no  haber  términos  hábiles. 


2025 


A  Camila  José  haciendo 
habilidades  está^ 
y  la  dice  sonriendo: 
((¿Qué  saldrá?  ¿que  no  saldrá?» 

Resumen.  La  bella  que 
los  resultados  infiere^ 
dice:  ((Termina^  José^ 
y  salga  lo  que  saliere.» 


2026 


En  la  estación  del  estio 
forma  Antón  tenaz  empeño^ 
porque  acepte  Casimira 
sus  amorosos  afectos; 
mas  la  bella  sofocada, 
y  un  mar  de  sudor  vertiendo, 
responde:  «¡Que  disparate! 
Procura  dar  tiempo  al  tiempo.» 


2027 


A  Irene  Antonio 
hace  rendido 
un  testimonio 
de  amor  cumplido. 

Mas  dice  Irene: 
«Uno  y  ninguno^ 
al  cabo,  viene 
todo  á  ser  uno.» 


2028 


A  Gumersindo  Sofía 
hace  peco  ha  confesado, 
que  cierto  asunto  tenia 
con  exceso  enmarañado, 

Y  el  galante  Gumersindo 
la  respondió:  «Pues  al  punto 
si  quieres  tú^  yo  me  brindo 
á  terciar...  en  el  asunto.» 


2029 

Concepto  oscuro  expUcaba 
un  estudiante  á  María; 
más  la  Sílflde  afirmaba 
que  ni  una  jota  entendía. 

Y  anoche,  al  verla  reir^ 
exclamaba  el  estudiante: 
«Pues  yo  no  lo  sé  decir 
más  claro  y  más  terminante.» 


2030 

Arturo  dice  á  Jacinta 
sin  cesar  de  sonreír: 
aPues  yo  mañana  á  tu  quinta, 
por  una  senda  distinta  y 
he  proyectado  venir.» 

Y  Jacinta  en  inseguro 
tono^  de  dulzuras  lleno, 
suele  decir:  ^<Pues  yo,  Arturo, 
con  franqueza;  me  figuro 
que  vás  á  perder  terreno.» 


203  J 


Si  algún  cálculo  emitía 
Baltasar  á  Concepción, 
«Pero...  pero...  (ella  decía) 
yo  no  admito  tu  opinión.» 

Y  él  soltando  un  voto  fiero 
trinaba  así:  «Por  seguro 
puede  darse  que  ese  vero, 
Concepción^  no  está  maduro.» 


2032 


Como  emblema  de  su  amor^ 
inspirándose  en  su  influjo^ 
pretende  hacer  un  pintor 
á  Gertrudis  un  dibujo. 

Mas  contemplando  el  exceso 
de  su  inaudita  torpeza^ 
murmura  Gertrudis:  «Eso 
no  lleva  piés,  ni  cabeza.» 


2033 


A  la  hechicera— rubia  María, 
(hondos,  suspiros — dando  Marcelo) 
amor  la  implora — por  noche  y  día, 
y  cuando  alcanza — su  dulce  anhelo, 
dice  el  Tenorio — con  alegría: 
«Muchos  amenes — llegan  al  cielo. >y 


2034 


«En  un  lugar  de  la  Mancha^ 
de  cuyo  nombre  no  quiero 
acordarme,))  con  su  Sancha 
encontróse  un  Coracero. 


Sancha  empieza  á  suspirar, 
y  perdiendo  su  cumplida 
acritud  el  militar^ 
dicen  los  dos  enseguida: 

«Entre  damas  y  soldados 
cumplimientos  excusados.)) 


2035 


En  difícil  juego  Roque 
con  Marcelina  se  enreda. 
Hábiles  ambos  la  lucha 
empezada^  hacen  sangrienta; 
mas  al  momento  la  joven 
á  sobreponerse  empieza^ 
y  á  muy  poco  vanidosa 
tales  conceptos  expresa: 
«Te  aseguro  que  no  vuelves 
á  levantar..,  la  cabeza.» 


2036 


Cuando  teme  que  cercana 
alguna  tormenta  estalley 
á  su  Tenorio  Juliana 
le  suele  echar...  á  Ja  calle. 


2037 


En  voz  conmovedora 
repite  Filiberto: 
«Pilar  encantadora^ 
no  dudes  de  mi  aserto.» 


Y  dicele  Pilar: 
«Tú  intentas,  imagino^ 
hacerme  comulgar 
con  ruedas  de  molino.» 


2038 


Dijo  Roque  á  Rosalía: 
«Me  debes^  ingrata  mía, 
atenciones  ochocientas.» 
Y  la  hermosa  respondía: 
«Pues  ya  ajustaremos  cuentas.» 


2039 


A  gallina  ciega^  cien 
Sílfldes  hacen,  que  Diego 
se  ponga  á  jugar  también, 
y  echan  suertes  sobre  quien 
ha  de  taparse..,  en  el  juego. 

Y  Diego  ya  conmovido 
dice  entonces  al  oído 
de  la  angélica  Cristina: 
«¡Canastos!  me  he  presumido 
que  á  tí  te  toca  la  china.^y 


2Ü40 


Sufriendo  Pilar  los  rojos 
matices  de  los  sonrojos, 
confiésase  tristemente, 
y  sus  dos  rasgados  ojos 
se  limpia  frecuentemeníe, 

Y  sus  ojos  al  mirar 
escaldados  de  llorar, 
dice  el  Gura  en  conclusión: 
((Preciso  ha  de  ser,  Pilar, 
echarte...  la  bendición. 


2041 

Por  Julián,  bravo  Tenorio, 
la  rubia  L'iura  sufría 
las  penas  del  Purgatorio, 
y  amorosa  le  decia: 

«¡Ay  mi  querido  Julián! 
Es  tanto  mi  frenesí 
que  al  marcharte^  se  me  van 
los  ojos  detrás  de  tí.» 


2042 

Díjole  á  Justo 
Cruz  muy  formal: 
ifiEso  es  injusto 
y  anti-legáLy) 

Y  él  respondía: 
«Allá  van  leyes, 
hermosa  mía, 
do  quieren  Reyes.» 


2043 


Original  desafío 
Tecla  con  su  amante  entabla^ 
y  valientes  se  disponen 
á  medir  los  dos  sus  armas. 
El  galán  salir  aflt  ma 
vencedor  en  la  demanda, 
y  ella  oyendo  los  alardes 
de  su  indómita  arrogancia 
repite  asi:  «Ya  veremos 
quien  se  lleva  el  gato  al  agua.» 


2044 


Un  proyecto  determina 
llevar  á  cabo  Carlota 
en  unión  de  Clodomiro, 
galán^  que  ciego  la  adora. 
Por  eso^  cuando  oportuna 
ocasión  halla  la  hermosa, 
dice  al  instante  al  Tenorio: 
aManos,  mi  bien,  á  la  ohra,\) 


204o 


Un  artefacto,  Patricio 
tiene  á  su  común  servicio; 
masj,  del  tiempo  en  la  refriega 
casi  inútil  á  ser  llega. 
Y  entonces  desesperada 
dice  su  costilla  amada: 
«El  cuchillo,  que  no  corta, 
que  se  pierda  poco  importa.» 


2046 


Mostró  en  su  viva  mirada 
Gruz^  con  Roque,  estando  á  solas, 
que  iba  á  verter  á  torrentes 
las  perlas  de  su  oratoria; 
mas^  se  lo  impidió  su  amante, 
y  al  fin  de  fiesta^  la  hermosa 
triste  dijo:  «Me  has  quitado 
la  palabra...  de  la  boca,y> 


2047 


Por  el  apuesto  Narciso 
se  desviven  las  hermosas, 
tanto^  que  al  hablar  del  joven 
por  lo  codos  charlan  todas. 
Por  esa  razón^  Gertrudis^ 
suele  decirle  celosa: 
«¡Ingrato!  como  te  gusta 
el  andar,.,  de  boca..,  en  boca,)^ 


2048 


Una  sensible  doncella 
dudando  como  hablaría 
Baltasar^  á  espaldas  de  ella, 
reconvenciones  le  hacia. 

Y  sus  sospechas  Marcelo^ 
impugnábalas  así: 
«Bien  sabes  tú,  que  yo  suelo 
sacar  la  cara  por  tí.» 


2049 


— ¡  Ay^  Justo^  acércate  acá? 
— Pero  ¿qué  te  pasa^  Irene? 
— Lo  que  pasándome  está 
nada  de  ilógico  tiene. 
— ¡Pues  si  un  color  se  te  vá^ 
y  otro^  Irene^  se  te  viene! 


2030 


— Mi  broma^  tal  vez,  Geroma, 
te  hace  dudar  de  mi  afecto? 
— Hombre^  no;  pero  tu  broma 
tales  proporciones  toma 
que  puede  surtir  su  efecto. 


2031 


— Tanto^  Carmen^  me  interesas, 
que  á  tus  pies  rindo^  querida, 
mi  corazón^  alma  y  vida. 
— ¡Ay^  Nicolás!  ni  por  esas 
me  doy  yo  por  entendida. 


2052 


A  Melchor^  cita  de  amor 
concede  por  fin  Leonor, 
y  de  tal  modo  se  exalta^ 
que  así  grita  al  Trovador: 
<cTe  juro  no  caer...  en  falta.» 


2053 


Al  harapiento  Fermin 
rinde  el  corazón  Carlota, 
y  el  galán  con  retintín 
murmura  absorto:  «Por  fln 
se  compuso  Capa-rrota.» 


2054 


A  Marcial  dice  Ascensión: 
«De  mi  cariño  vehemente, 
¿por  qué  me  exijes,  bribón, 
pruebas  tan  frecuentemente'i^^ 


Y  asi  con  frases  sencillas 
dice  el  picaro  Marcial: 
«Porque  muchas  candelillas 
hacen  un  cirio  pascuaLí^ 


20o5 


En  dulce  acento  Leonor 
le  repite  á  Serafín: 
«El  influjo  del  amor 
ha  de  esclavizarte  al  ñn.» 


Y  el  bravo  doncel  exclama 
con  arrogante  fiereza: 
«Yo  delante  de  una  dama 
nunca  doblo     la  ca>heza,y) 


2036 


— Pero  Blas^  ¡por  Satanás!... 
— Vamos^  mi  proposición 
admítela,  Encarnación. 
— Eres  espíritu^  Blas^ 
de  pura  contradicción. 


2057 


Las  inclemencias  del  cielo 
un  Tenorio  desafía^ 
y  ni  lluvias^  ni  huracanes^ 
ni  tormentas  le  intimidan, 
cuando  en  noche  encapotada 
goza  de  amante  entrevista. 
Por  tal  razón  la  doncella 
con  su  arrojo  se  electriza^ 
y  murmura  entonces:  «Eres 
un  galán  de  mucha,,,  fibra. 


2058 


Leonor  á  Melchor 
le  llama  aturdido^ 
pues  dice  Leonor: 
«que  la  hace  el  amor 
de  golpe  y  zumbido.» 


2039 


Teresa  rendía 
á  Justo  su  afecto^ 
pues  le  presumía 
Tenorio  selecto. 

Difícil  empresa 
corona  al  fin  Justo^ 
y  exclama  Teresa: 
«Alaho  tu  gusto  y/ 


2060 


Guando  mira  descuidada 
el  audaz  Antón  á  Rufa, 
la  pega  un  chasco,  y  la  hermosa 
de  susto  se  despeluzna. 
Por  eso  frecuentemente 
la  beldad  dice  convulsa: 
uTú,  cuando  menos  se  piensa, 
sueles  hacer...  de  las  tuyas. w 


2061 


Dice  á  Juana  la  hechicera 
Gaspar^  mancebo  gentil: 
\<Que  Cupido  en  lucha  fiera 
le  otorgó  coronas  mil.» 


Y  al  ver  que  tanto  se  ufana 
con  sus  laureles  Gaspar, 
oportuna  dice  Juana: 
«Eso  es  hablar,  por  hablar.» 


2062 


A  Venancia  Blas  decía:  ^ 
((Eres  muy  torpe,  Venancia.» 
Y  á  la  vez  que  sonreía 
Venancia  le  respondía: 
«Pues  no  peco  de  ignorancia.» 


2063 


En  un  negocio, — Gil^  mercantil 
á  Casimira — se  une  cual  socio, 
y  satisfecho — murmura  Gil: 
«En  buenas  manos — está  el  negocio.)) 


2064 


Rosa  en  su  morada 
mira^  atortolada, 
entrar  á  Viviano^ 
y  dice  admirada:  , 
«Has  hecho  tu  entrada 
como  por  la  mano.» 


2065 


Un  anillo  á  su  Ramón 
regala  Concha  aturdida^ 
y  él  dice  con  efusión: 
«Pues  no  puede^  Concepción, 
venir  más  á  la  medida.» 


2066 


— Alegre  historia,  Gregoria, 
has  prometido  contarme. 
— No  recuerdo^  Blas,  que  historia; 
mas  tú  puedes  ayudarme 
á  recorrer..,  la  memoria. 


2067 


A  chorros  anoche  suda 
cortando  un  corsé  Marcela, 
pues  la  inocentona  duda 
si  habrá  suficiente  tela. 


Y  entonces  dice  Sofía 
con  la  voz  llena  de  encanto: 
«Pues  á  mí  me  bastaría 
con  la  mitad...  y  otro  tanto.» 


2068 


A  su  Elvira  dice  Andrés: 
«Si  tu  mamá  no  llegara, 
yo  mi  lira  la  pulsara^ 
y  en  menos  de  un  dos  por  tres 
un  idilio  te  cantara,» 


Y  de  alborozo  saltando, 
prorrumpe  la  loca  Elvira:  ' 
((Entonces^  Andrés,  tu  lira 
ya  la  puedes  ir  templando 
pues  yo  he  de  estar...  d  la  mira.yí 


2069 


En  cierta  labor  Sofía, 
ser  preciso,  presumía 
tener  muy  hábiles  manos; 
mas  al  fin  la  emprendió  un  día, 
y  á  Blas  risueña  decia: 
(<¡Pues  no  es  obra  de  Romanos!» 


2070 


Viaja  con  Piedad  Clemente 
en  la  estación  del  estio^ 
y  tan  sediento  se  siente, 
que  en  una  enturbiada  fuente 
refresca  su  ardor  impio. 

Y  él  dice  con  gravedad: 
«No  te  muestres  aturdida, 
encantadora  Piedad, 
porque  la  necesidad 
carece  de  ley ,  mi  vida.» 

2071 

Casta,  doncella  muy  lista, 
á  José  jura  y  perjura, 
que  ve,  con  su  hermosa  vista, 
lo  que  nadie  se  figura. 

Y  sonriendo  José 
dice  á  la  traviesa  Casta: 

«A  quien  tanto,  hermosa,  ve, 
sin  duda  un  ojo  le  basta.» 


2072 

Por  la  noche  y  por  el  día, 
como  prueba  de  amor  fiel 
repite  á  Justa  Miguel, 
en  su  loca  idolatría, 
palabras  como  la  miel. 

Y  al  galán  le  dice  Justa: 
«Apenas  te  he  comprendido.» 
Y  él  replica  envanecido: 
«.Tunanta!  cómo  te  ^usta 
que  te  regale.,,  el  oido.yy 


2073 


Hace  la  linda  Leonor 
á  su  Marcelo  u  i  favor, 
y  Leonor  finge  extrañeza, 
al  querer  el  Trovador 
tributarla  otra  fineza. 

Y  en  su  fervoroso  anhelo 
asi  repite  Marcelo: 
«Estoy,  hermosa,  obligadOy 
y  por  último  yo  suelo 
siempre  pagar...  al  contado  » 


2074 

Así  un  escolar  decía 
á  su  predilecta  dama: 
«Te  lo  repito,  Clotilde, 
no  debes  tener  entrañas, 
ó  tú,  si  no  de  mis  frases 
«  el  mérito  no  aquilatas.» 
Y  Clotilde,  sonriendo, 
tranquilamente  exclamaba: 
«Hombre,  si,  te  he  comprendido 
á  la  primera.,,  palabra.» 


2075 


Seis  impresiones  seguidas 
produce  Rosa  á  Ruperto, 
tan  profundas,  que  excitado 
queda  el  doncel  de  los  nervios, 
y  al  sentirse  convulsivo 
dice  á  Rosa  en  grave  acento: 
«Pues  me  has  dejado  sin  una 
gota  de  sangre  en  el  cuerpo.» 


2070 


Preguntó  Cruz  á  Clemente: 
«¿Es  tu  cálculo  evidente?» 
y  Clemente  entonces  dijo: 
«Te  lo  puedo  seriamente 
afirmar  á  punto  fijo.» 


2077 


A  recibir  á  Perico 
sale  Bruna  á  la  escalera^ 
y  un  fuerte  soplo  de  viento 
apaga  la  luz  que  lleva. 
Salones  y  galerías 
cruzan  los  dos  en  tinieblas. 
Por  último  en  la  tertulia 
temblorosos  se  presentan^ 
y  dice  la  joven:  «Hemos 
tenido  que  andar  ..  á  tientas.y> 


2078 


Así  dice  Nicanor 
á  su  Donata  querida: 
<<De  este  sal)roso  licor 
sorbe  una  gota^  mi  vida.» 

La  botella  con  locura 
se  ve  empuñar  á  Donata^ 
y  delirante  murmura: 
«Poco  veneno  no  mata  » 


2079 


Colábase  en  la  mansión 
Ruperto,  de  Rosalía, 
con  tanta  repetición, 
que  la  bella,  en  conclusión, 
así  le  reconvenía: 

((Este  salir  y  este  entrar, 
de  castaño  oscuro  pasa. 
No  te  vuelva  yo  á  mirar 
otra  vez  atravesar 
los  umbrales  de  mi  casa.» 


2080 


Dice  Blas  con  embeleso: 
(lA  mis  afanes^  mujer, 
tienes  que  condescender.» 
Y  exclama  la  joven:  ^*Eso 
repito,  que  está  por  ver.» 


2081 


— ¿Y  dime,  Marcela, 
para  ese  colgante 
con  cuanta  franela 
tendrás  tú  bastante? 

— Presumo,  querido, 
habré  de  gastar 
un  palmo  cumplido, 
á  todo  tirar. 


2082 


Tomás  practica  con  Rufa 
delicada  operación; 
mas  ]a  doncella  se  atufa^ 
y  asi  dice  en  conclusión: 


«¡Ay^  adorado  Tomás! 
tu  impericia  me  acongoja^ 
porque  parece  que  estás 
jugando  á  tira  y  afloja.» 


2083 


Dos  peregrinas  doncellas 
un  trato  hacer  intentaban; 
más  testarudas  las  bellas 
entenderse  no  lograban. 

Y  de  tal  contratación 
al  ser  testigo  Lupei  cio^ 
murmuraba:  «En  la  cuestión 
quizás  yo  hiciera  un  buen  tercio.» 


2084  ' 


,  Difícil  plan  por  si  sola 
emprende  la  incauta  Bruna; 
mas  viéndola  Timoteo 
en  la  ejecución  confusa, 
presume-será  preciso 
proporcionarla  su  ayuda, 
y  dice:  ((Yo,  al  fin  y  al  cabo, 
tendré  que  sacar...  las  uñas.» 


2085 


A  Cruz  ((de  sus  ojos  luz» 
llama  José  sifi  cesar. 
Conmovida  por  fla  Gruz^ 
se^arrojan  de  amor  al  mar. 

Y  estando  con  Gruz^  José^ 
sobre  el  liquido  elemento 
la  dice:  «Presumo  que 
sopla  favorable  el  viento.» 


2086 


De  Mayo  en  tarde  nublada 
al  monte  van  Rosa  y  Pablo. 
No  muy  bien  llegan^  encima 
se  les  viene  un  gran  chubasco. 
Y  óyese  al  doncel  contento 
repetir:  «Agua  de  Mayo, 
hermosa  de  mi  albedrlo, 
es  pan  para  todo  el  año.» 


2087 


—Me  he  presumido  que  estás 
hoy  muy  grave^  Basilisa: 
— Bien  equivocado  vas. 
pues  yo  siempre^  Nicolás^ 
tengo  una  boca,.,  de  risa. 


2088 


— A  la  fuente,  que  tu  sabes^ 
nos  debemos  ya,  Dolores, 
dirigir^  pues  son  muy  graves 
tan  congojosos  calores. 

—  i Ay  adorado  Miguel! 
tengo  distinta  opinión. 
Se  puede  perdonar  el 
bollo^  por  el  coscorrón. 


2089 

Dos  bienaventurados, 
amantes  afamados^ 
en  gracia  y  paz  de  Dios 
se  juntan,  y  f  xtasiados 
decir  suelen  los  dos: 

— Tu  afán  no  me  lo  explico, 
amado  Federico. 
— Pues  bien  sabes,  Alberta, 
que  todo  lo  practico 
á  cara...  descubierta. 


2090 

A  Genara  dice  Diego: 
«Yo  te  lo  pido  de  hinojos. 
Quémame  pues,  con  el  fuego 
de  tus  virginales  ojos. y) 

Y  sus  ojos  sin  alzar 
asi  responde  Genara: 
«Tu  me  quieres  hoy  sacar 
los  colores  á  la  cara  » 


2091 


Problemas  de  Geometría 
Sinforiano  resolvía^ 
siempre  que  á  solas  se  hallaba 
con  su  amante  Rosalía^ 
que  hondos  suspiros  lanzaba. 

Y  á  su  madre,  la  inocente, 
se  escuchaba  diariamente 
repetir  á  Sinforiano: 
«Naciste  indudablemente 
con  el  compás  en  la  mano.» 

2092 

A  Justa  describe 
Antón  sus  tormentos; 
mas  ¡ay!  no  concibe 
que  Antón  se  desvive 
por  los  cumplimientos. 

Notando,  en  fin,  Justa, 
sus  monomanías^ 
asi  dice  adusta: 
«!Y  como  te  gusta 
hacer  cortesías!» 

2093 

Gaspar^  Tenorio  corrido^ 
dirígese  á  Guadalupe, 
y  al  punto  que  es  aceptado^ 
él  en  su  albergue  se  escurre. 
De  amor  las  raras  escuelas 
estando  á  solas  discuten^ 
y  la  Silñde  reformas 
tan  peregrinas  aduce, 
que  el  doncel  absorto  dice: 
((Eres^  muchacha,  un  estuche.» 


2094 


Anoche  suben  á  un  coche 
dos  amantes  muy  serenos^ 
y  al  correr  á  troche  y  moche 
ella  grita:  «En  esta  noche 
tienes  que  trocar  los  frenos. 


2095 


Agapito  presumía 
á  su  Carlota  adorada 
inocente  en  demasia 
de  amores  en  Hd  airada. 


Por  tal  razón  Agapito 
una  noche  á  su  Carlota 
tuvo  que  decir:  «Repito 
que  no  sabes  una  jota.» 


2096 


A  pesar  de  que  en  su  pecho 
á  Perico  admitió  Petra^ 
la  joven  con  él  hablaba 
de  mil  sobresaltos  llena^ 
y  repetirle  solia 
en  su  amorosa  impaciencia: 
«¡Ay  Perico  idolatrado^ 
tienes  muy  larga...  la  lengua! r) 


2097 


Reconvenciones  á  Blas^ 
Filiberta  dirigía, 
y  dándose  á  Satanás 
airado  Blas  prorrumpía:  . 

«Si  no  reflexionas  bien, 
Filiberta,  lo  que  dices^ 
muy  poco  tardarán  en 
hinchárseme    las  narices.» 


2098 


Originales  escuelas 
del  amor  estudia  Juana^ 
y  de  sus  locas  teorías 
los  fundamentos  rechaza. 
Notando^  en  fln^  un  Tenorio 
su  incredulidad^  exclama: 
<^cDe  lo  que  ciega  combates^ 
tienes  que  ser  partidaria, 
y  yo  convencerte  juro 
pero  con  pocas  palabras.» 


2099 


Después  de  ruda  cuestión 
entre  Ramón  y  María, 
llena  al  fln  de  convicción 
la  madama  repetía: 
«En  parte  tienes  razón.)/ 


2100 


En  el  primero  de  Abril 
visita  Gil  á  su  Inés; 
más  no  vuelve  á  verle  Gil 
hasta  que  concluye...  el  mes. 


2101 


— Estudia  bien  la. senda, 
Ramón^  y  ve  despacio, 
no  vayas  á  encontrarte 
al  fin  desorientado. 


— Deseclia  tas  temores, 
pues  este  itinerario 
le  tengo^  hermosa  mía, 
medido  ..  p'ilmo  á  palmo. 


2102 


A  Pilar,  de  romería 
(marchando  pausadamente) 
conduce  en  su  yegua  pía 
su  atento  primo  Vicente. 

Y  así  murmura  Pilar: 
^<¡Ay^  qué  calor,  yo  me  abraso! 
Si  á  tiempo  quieres  llegar 
tienes  que  apretar.,,  el  paso.» 


2103 


— ¿Ynoteimpresiona-querida  Ramona 
con  un  descosido — llevar  el  vestido? 
— Te  juroRuperto-que  no  me  impresiona. 
Peor  es  lo  roto — que  lo  descosido. 


2lu4 


Asi  Filiberta — le  dice  á  su  Diego: 
«La  calma  me  quitas^ — amante  tirano, 
pues  al  describirme — de  amores  el  fuego 
tú  tir^s  la  piedra, — y  escondes  la  mano.» 


2103 


Llena  de  embeleso  Alfonsa, 
dice  á  su  adorado  Roque: 
((Tu  imperturbable  constancia 
me  produce  admiraciones.» 

Y  enternecido  el  Tenorio, 
así  la  contesta  entonces: 
v<A  mi  me  has  de  ver  tú  siempre 
estar  firme  como  uu  posie.» 


2i06 

Por  lo  visto,  todavía 
estás,  Antón,  en  ayunas. 
— Y  estoy  sufriendo,  Gertrudis, 
hambre  muy  morrocotuda, 
tanto,  que  capaz  seria 
de  comerme  liasta  la  luna. 
— ¡Ay,  Jesús!  que  situaciones 
tan  dificultosas  cruzas; 
pues  yO;  querido,  te  encuentro 
siempre  á  la  cuarta  pregunta. 


2107 


Dice  á  Juliana  Benito: 
«Eso  no  va  bien,  Juliana.» 
Y  ella  murmura:  «Agapito; 
¡Canastos!  que  no  permito 
que  me  enmiendes  tú...  la  plana.y) 


2108 

7 

Hacer  ofreció  Bartolo 
á  Sinforosa  un  obsequio. 
La  descripción  escuchando 
eila  mostraba  embeleso, 
y  al  marcar  sus  dimensiones 
decir  se  escuchó  al  mancebo: 
((Así  será,  prenda  mía, 
punto  más  ó  punto  menos.» 


2109 


Fué  Pascual  de  romería 
con  varias  locas  mujeres. 
Al  volver  obscurecía^ 
y  una  de  ellas  le  decía 
en  dulce  voz:  (^iQué  mas  quieres'?^^ 


2110 


No  muy  bien  se  casa  Bruna^ 
renace  en  la  joven  una 
apetencia  tan  voraz^ 
que  de  tragarse  la  luna 
manifiéstase  capaz. 

Y  viendo  su  extraordinario 
apetito  estrafalario^ 
el  esposo  bonachón 
dice:  «Será  necesario 
acortarte...  la  ración, y) 


2111 


Lanzando  del  corazón 
un  suspiro^  Inés  decía: 
«¿No  tengo  razón  Antón?» 
Y  Antón  así  respondía: 
«Es  cierto,  preciosa  mía, 
Estás  llena.,,  de  razón.» 


2112 


Tocando  la  flauta^  á  Rosa 
quiere  impresionar  Benito; 
pero  la  joven  le  escucha 
con  tal  indiferentismo, 
que  á  su  Trovador  amante 
asi  le  dice  al  oído: 
«Si  mi  corazón  intentas  ♦ 
cautivar  por  ese  estilo^ 
ya  puedes^  dueño  del  alma, 
ir  tocando.,,  otro  registro.y^ 


2113 


Calista  al  sentir  sonrojos 
sus  dos  virginales  ojos 
con  un  pañuelo  tapaba^ 
y  así  su  galán  de  hinojos 
esta  súplica  exhalaba: 

«Fuera  de  quicio  me  pones 
con  tus  gracias  á  millones. 
¡Por  el  Santo  Dios!  Calista. 
A  todas  tm  perfecciones 
déjame  pasar,.,  revista.» 


2114 


— Te  voy,  Miguel^  á  enseñar 
varias  prendas...  de  vestir. 
~-Tú^  por  lo  visto^  Pilar, 
quieres  sin  duda  sacar 
tus  trapos..,  á  relucir. 


21  ID 


La  primera  simpatía 
de  cariño  dió  Beatriz 
á  un  mancebo,  que  tenia 
una  estupenda  nariz. 

Y  es  hoy  su  segundo  amante 
de  nariz  tan  colosal, 
que  ella  suele  á  cada  instante 
repetir:  «Otro  que  tal.» 


2116 


— ¿Guando^  amada  Ruperta, 
á  mi  ruego  sentido 
has  de  abrirle  ..  la  puertaf 
—Si  estás^  Antón^  alerta 
á  su  tiempo  debido. 


2117 


Adelino  se  juzgaba 
tan  consumado  arquitecto, 
que  su  ciencia  la  exhibía 
en  cualquier  lugar  y  tiempo. 
Anoche^  precisamente, 
pensando  venir  á  pelo, 
en  sus  coloquios  de  amores 
exclamaba  satisfecho: 
«¡Ay,  Elvira^  seductora! 
Voy  á  medir.,,  el  terreno.» 


2118 


Era  Clemente,  un  pintor 
de  los  de  mas  nombradla; 
pero^  su  amada  Leonor^ 
que  pintase  con  primor 
y  brevedad  no  creía. 

Mas^  al  ver  que  velozmente 
traza  su  lápiz  portentos^ 
dice  Leonor  tiernamente: 
«No  hay  duda,  amado  Clemente^ 
que  dejas  atrás  los  vientos.» 


2119 


Enseña  anoche  Ramón 
á  Calista,  artificiosa 
cosa,  que  de  admiración 
llena  a!  instante  á  la  hermosa. 

Y  lanzando  dos  ó  tres 
suspiros^  dice  Galista: 
«Eso,  amado  Ramón^  es 
coscé  para  mí  no  vista.» 


2120 


Inés^  en  caligrafía 
dice  que  está  muy  versada; 
mas^  Ramón,  su  decantada 
aptitud  explora  un  dia^ 
y  murmura:  «Prenda  mía, 
no  saber  dar  palotada.» 


2121 


Andrés^  suele  principiar 
en  voz  alta  y  furibunda 
con  Facunda  á  platicar; 
mas^  por  fin,  dice  Facunda: 

«Andrés,  ¿y  cómo  después 
de  un  acento  tan  feroz, 
se  te  va^  querido  Andrés^ 
apagando  así  la  voz?» 


2l22 


La  casquivana  Leonor 
tiene  en  materia  de  amor 
tan  contrarios  pensamientos, 
que  asi  la  dice  Melchor: 
iiTe  mueves.,,  á  todos  vientos.» 


2123 


En  un  monte  muy  poblado 
verse  solos  por  fin  logran 
el  hábil  cazador  Rufo, 
y  su  idolatrada  Jorja. 
Y  al  conocer  el  mancebo 
en  los  ojos  de  la  hermosa^ 
que  de  cazar  siente  afanes, 
exprésase  en  esta  forma: 
((Vamos  á  dar  por  el  monte 
una  vuelta...  á  la  redonda. v 


2124 


A  las  orillas  de  un  río 
en  la  alegre  primavera 
se  van  con  sus  adorados 
varias  Sílfldes  traviesas. 
Allí  corren^  allí  triscan, 
y  bailan  que  se  las  pelan, 
y  dice  su  madre  á  Rufa, 
que  torna  tan  satisfecha: 
«Hoy  no  debes  haber,  hija, 
pisado  muy  mala  yerba.» 


2125 


- — Vamos  preciosa — querida  Justa, 
calma  el  martirio— de  mi  alma  en  pena. 
— ¡Ah,  bribonazo!— cómo  te  gusta 
sacar  el  fuego— con  mano  agena. 


2126 


Antón  con  Cruz  se  mostraba 
ya  dulce  como  la  miel, 
ya  furioso  la  trataba. 
Por  eso  asi  dialogaba 
la  hermosa  con  su  doncel: 


— Puesta  estoy,  querido  Antón, 
continuamente  en  un  potro. 
— Y  di,  Cruz,  ¿por  qué  razón? 
—Porque  tú  sueles,  bribón, 
pasar  de  un  extremo...  al  otro. 


2127 


Si  de  Irene  á  casa  viene 
Arsenio^  patentizar 
procura,  á  su  liermose  Irene, 
que  en  el  arte  de  amar  tiene 
destreza  particular. 

Y  al  fin  de  emoción  transida 
dice  á  su  galán  Arsenio: 
<tEstoy,  vida  de  mi  vida, 
plenamente  convencida 
de  lo  agudo  de  tu  ingenio.» 


2128 

¿Qué  diablos  enseñaría 
Serafín  á  Timotea, 
que  asombrada  en  demasía 
santiguándose  decía: 
«¡Alabado  el  Señor  sea!» 


2129 

No  bien  propone  Melchor 
juegos  de  prendas  jugar, 
beldades  de  buen  humor 
corren  asiento  á  tomar 
de  una  camilla  en  redor. 


Y  gozosa  y  satisfecha 
á  Melchor  dice  Sofía, 
en  risotadas  deshecha: 
«Dueño  de  mi  simpatía, 
ponte  á  mi  mano...  derecha.» 


2130 


Su  domicilio  en  Galicia 
tiene  el  incauto  Luis, 
y  desvívese  Patricia 
por  habitar  en  París, 


Y  si  ciegos  de  emoción 
se  dan  amante  terneza, 
uno  y  otro  salen  con 
las  manos  en  la  cabeza. 


2181 


Recibir  Estefanía 
tantos  billetes  solía 
de  amorosos  galanteos, 
que  su  madre  la  decía: 
«¡Pues  no  entran  más,  hija 
en  el  buzón  de  correos!» 


2132 


Hace  Melchor  á  Leonor 
una  extraña  habilidad, 
y  dícele  la  beldad: 
«Eso  se  aprende,  Melchor, 
con  mucha  facilidad.» 


2133 


Es  tan  torpe  Marcelino, 
que  cuando  viaja  con  Pura 
enseguida  pierde  el  tino, 
y  así  la  joven  murmura: 
«¡Que  te  apartas  del...  camino!» 


2134 


Rara  afirmación  hacía 
á  Clotilde  Timoteo/ 
y  ella  al  par'  que  sonreía 
admirándose  decía: 
«¡A^unque  lo  vea^  no  lo  creo!/> 


2135 


Así  dice  Rosalía 
casi  dada  á  Barrabás: 
«¡Ay,  Eloy!  en  demasía 
esta  noche  endeble  estás.» 


Y  resintiéndose  Eloy 
prorrumpe  con  prontitud: 
«Pues  te  equivocas^  estoy 
muy  sobrado,.,  de  salud.» 


2136 


— Muy  presente  esta  lección 
procura  tener^  Gregoria. 
— Te  repito,  amado  Antón, 
que  tengo  la  relación 
aprendida...  de  memoria. 


2137 


Andrés  promete  á  Leonor 
dos  ó  tres  folios  de  amor 
escribir  en  cada  día: 
mas  no  cumple  el  escritor 
su  oferta  cual  debería. 

La  beldad  con  interés 
recaérdasela  después 
de  algún  tiempo  trascurrir, 
y  triste  murmura  Andrés: 
((Aun  no  estoy...  para  escribir. y> 


2138 


Hilarión  jura  a  Sofía 
que  baila  á  la  perfección; 
mas  bailan  ambos  un  día, 
y  ella  dice:  «¡Ave  María! 
jPues  eso  es  bailar.,,  sin  són.» 


2139 


Dice  á  Melchor  Baldomera: 
«Por  comer  una  friolera 
debes^  tonto^  conocer^ 
que  la  gana  al  fln  pudiera 
quitártese  de  comer.» 

Y  así  responde  Melchor: 
((En  mi  afán  devorador 
tengo^  por  mi  suerte  impia> 
que  atender  á  la  mayor 
necesidad,  prenda  mía.» 


2140 

Varias  sumas 
hace  Enrique 
en  los  libros 
de  Clotilde, 
y  al  ver  ella^ 
que  es  un  lince 
dulcemente 
le  repite: 
«Dueño  amado^ 
suma..,  y  sigue.» 


2141 

Rosa  siente  indecisión 
en  admitir  de  Narciso 
la  gigantesca  pasión^ 
y  loco  ya  de  emoción 
él  dice  al  ñn:  ((Es  preciso 
aclarar...  la  situación.» 


2142 


'Rufa  displicente  estaba^ 
pues  si  al  galán^  que  adoraba^ 
dos  ó  tres  pruebas  pedia 
de  amorosa  simpatía^ 
al  punto  al  adolescente 
se  le  arrugaba...  la  frente. 


Con  una  y  otra  mano 
labor  hace  Sofía, 
y  á  Blas^  doncel  muy  llano, 
le  aturde  su  maestjía. 


Destreza  tan  pasmosa 
á  Blas  tanto,  en  fin,  place, 
que  dice:  «que  su  hermosa 
á  las  dos  manos  hace.^> 


2144 


Uii  dibujo  muy  pulido 
pintó  á  Rufa  en  su  refajo 
Serafín,  y  envanecido 
se  puso  con  su  trabajo. 

Y  entonces  ella  exclamó, 
tinta  su  faz  de  sonrojos: 
«Eso y  lo  ejecuto  yo, 
Serafín,  á  cierra  ojos.» 


2145 


De  sucesos  ya  pasados 
hablan  dos  enamorados^ 
y  así  su  dichosa  estrella 
describen  embelesados 
el  doncel  y  la  doncella: 

— Al  soplar  la  dulce  brisa 
en  noche  de  Abril^  Felisa, 
de  amor  me  diste  un  recuerdo; 
más  estuviste  indecisa. 
¿No  te  acuerdas? — ¡Bien  me  acuerdo 


2146 

Antón,  en  su  desvarío, 
dice  á  su  Clemencia  amada: 
«Tu  afecto,  hermosa,  y  el  mío 
no  se  distinguen  en  nada.» 

Y  aunque  se  siente  aturdida, 
al  fin,  murmura  Clemencia: 
«¡J^süs!,  ¡pues  bien  conocida 
e^iky  Antón,  la  diferencia!» 


2147 

Pide  Blas  en  dulce  acento, 
á  Irene,  dama  hechicera, 
le  cumpliera  un  juramento 
que  en  fé  de  amores  le  hiciera. 

Y  apurada,  en  fln,  Irene, 
le  contesta  con  ternura: 
«Te  repito  que  se  tiene 
que  buscar...  la  coyuntura. 


2148 


En  una  ardorosa  siesta 
visita  Pepe  á  Modesta. 
A  causa,  en  fin,  del  calor, 
les  corre  un  mar...  de  sudor  y 
y  en  apuro  tan  vehemente 
dicen  respectivamente: 
— ¡Ay  Modesta  encantadoral 
si  eres,  tú,  tan  habladora, 
¿por  qué  te  callas?— Me  callo 
por  el  tiempo  en  que  me  hallo. 


2149 


De  Inés  en  el  domicilio 
entra  sin  luz  Sebastián, 
y  la  fama,  que  no  puede 
ningún  secreto  callar, 
cuenta  que  exclamó  el  Tenorio 
con  amorosa  ansiedad: 
«¿ya  bien,  Inés  adorada?» 
Y  que  ella  dijo:  (.i! Bien  va!*) 


2150 


Pascuala  un  suspiro  exhala, 
y  su  doncel  adorado 
precioso  estuche  regala 
de  costura  á  su  Gonzala, 
muy  bien  acondicionado. 


2ÍDl 


En  baja  voz  dice  Alberta 
á  su  idolatrado  Alfredo: 
((Abierta  se  halla  mi  puerta^ 
y  caúsame  mucho  miedo 
que  ya  de  noche  esté  abierta.;^ 

Alfredo^  absorto^  no  sabe 
que  hacer  en  tal  compromiso^ 
y  al  fin  prorrumpe  en  voz  grave: 
((Presumo  ha  de  ser  preciso 
cerrar^  hermosa...  con  llave. 

2152 

La  sencilla  Inés  salió 
una  tarde  de  paseo. 
En  un  monte  ^\  fin  sa  vió 
perdida  con  Timoteo. 

Y  al  volver,  con  mucha  calma 
su  madre  asi  ha  murmurado: 
«Cuéntame,  prenda  del  alma, 
todo  lo  que  te  ha...  pasado,y> 


2l53 

Un  hidalgo  divisó 
en  un  bosque  á  una  doncella. 
La  bella  al  verle  corrió; 
mas  él  á  poco  logró 
ponerse  delante  de  ella. 

Habiendo  sido  alcanzada 
la  joven  mir  a  al  hidalgo 
y  asi  le  dice  asombrada, 
con  la  voz  muy  alterada: 
((¡Pues  si  corres  más  que  un  galgo!» 


2154 


A  su  Gertrudis  querida 
un  objeto  ensena  Pepe^ 
y  es  tan  especial;  tan  raro^ 
el  mecanismo  que  tiene^ 
que  estupefacta  la  joven 
santiguase  muchas  veces, 
murmurando  en  dulce  acento: 
«¡Es  cosa  digna  de  verse!» 


2155 


Solos  viéndose  un  instante 
dijo  á  Baltasar  Gregoria: 
«Refiéreme,  dueño  amante, 
aquella  ofrecida  historia.» 

Y  oyóse  así  responder 
al  incauto  Baltasar: 
«Aquella  historia,  mujer, 
es  muy  larga,,,  de  contar.» 


2156 


Elviro,  amante  novel, 
por  patentizar  se  afana 
sus  afectos  á  Isabel^ 
mas  sale  su  empresa  vana. 


Y  ella  al  lanzar  un  s.uspiro, 
dice  tales  expresiones: 
«No  hay  duda  que  eres,  Elviro, 
hi^n  escaso .  de  razones.» 


2157 


Anoche  contempla  Rosa 
á  su  José  alicaído; 
mas  de  repente  lá  hermosa 
mírale  de  gozo  henchido. 

Y  ella  al  punto  á  su  José 
dice  con  coquetería: 
«Al  fin,  hombre^  se  te  vé 
dar  señales  de, alegría.» 


2158 


Ramón,  cuestión  extremada^. 
sostuvo  con  Rosalía; 
mas  la  doncella  apurada 
a!  cabo  así  prori  ampía: 

«Repito  que  no  convengo 
en  tanto  absurdo^  Ramón^ 
pues  me  parece  que  tengo 
ya  de  sobra,.,  la  razón.» 


2159 


Gozando  Blas  con  María 
amorosa  simpatía 
ella  gritó:  «¡Jesús  mío! 
Ya  no  voy  de  romería^ 
pues  la  calle,  mamá  mía^ 
va  corriendo  como  un  río.» 


2160 


A  su  preciosa  alquería 
conduce  á  Roque^  María, 
y  él  la  dice  satisfecho 
al  ver  con  curvas  la  vía: 
«Pues  yo  llevarte  podría 
por  camino  más  derecho. y) 


2161 


Dice  Blasa  en  voz  sensible: 
«¡Ay,  Modesto!  en  mi  entender, 
ese  axioma  es  imposible, 
que  se  llegue  á  comprender.» 

Y  un  instante  apenas  pasa, 
cuando  responde  Modesto: 
«Dime  si  lo  quieres,  Blasa, 
más  claro  y  más  manifiesto.» 


2162 


Suele  su  gozo  pintar 
Pilar  con  risa  tan  loca, 
que  aturdido  Baltasar 
suele  decir  á  Pilar: 
«Voy  á  taparte..,  la  boca.» 


2163 


Aunque  muy  chato  Donato 
hizo  la  rueda  á  Beatriz. 
A  poco  esposa  del  chato 
era  Beatriz,  la  iníeüz. 

Y  hoy^  en  su  pesar  profundo, 
repite  con  voz  muy  fuerte: 
«Es  necesario  en  el  mundo 
conformarse,  .  con  su  suerte.» 


2164 


Al  mar  se  lanza  Maruja 
con  José,  y  en  el  momento 
su  brava  nave  la  empuja 
soplo  de  propicio  viento. 

Maruja  mira  á  José, 
la  cabeza  al  par  se  arropa, 
y  le  dice:  «Ya  logré 
navegar  con  viento...  en  popa.y> 


2165 


Acostumbra  á  darse  tono 
de  reservado  Anacleto, 
y  es  por  demás  indiscreto, 
pues  dice  á  Cruz:  ^<Ambiciono 
comunicarte...  un  secreto.» 


2im 


Viéndose  á  solas  Vicente 
y  la  arrogante  Piedad, 
ella  derrama  un  torrente 
de  amante  verbosidad. 

Con  su  hablar  loco  y  eterno 
Vicente  al  ñn  se  sofoca, 
y  grita  soltando  un  terno: 
v¡ Cuándo  cerrarás...  la  boca!» 


2167 


Concha  y  Cándido  se  amaban 
desde  tiempo  muy  remoto^ 
y  asi  se  expresó  no  obstante 
el  inocente  Tenorio. 
Franco  soy,  Concha^  tus  bellas 
cualidades  desconozco.» 
Y  juzgándole  la  dama 
un  simple  de  los  de  á  folio 
contestó.  «Pues  ya  debías 
conocerme...  muy  á  fondo.» 


2168 


Furiosa  se  ve  á  Pilar 
porque  la  causa  Gaspar 
amorosas  desazones, 
y  él^  al  fin,  la  viene  á  da?' 
cumplidas  satisfacciones. 


2169 


Crisanta  anoche  decía 
á  su  amado:  ((¡Virgen  santa! 
¡Es  una  cosa  que  espanta! 


Se  pregunta:  «¿Qué  podría 
espantar  así  á  Crisanta?» 


2170 


En  hondo  apuro  Pilar 
encontrábase^  y  Melchor 
vino  su  apuro  á  salvar^ 
y  ella  á  su  libertador 
dijo:  «Me  acabas  de  dar 
muestras  de  hombre...  de  valor.» 


2171 


— Cuéntame  al  punto,  Gaspar, 
aquel  cuento  singular 
de  los  Magos  y  Hechiceras. 
— Mira  que  lo  sé  contar 
de  diferentes  maneras. 
¿Cómo  lo  cuento,  Pilar? 
—Cuéntalo...  como  tú  quieras- 


2172 


Junto  á  Blas  se  suele  Rosa 
muy  encendida  poner, 
y  al  preguntar  Sinforosa: 
«¿Di  que  te  pasa  naujer?» 
Rosa  la  contesta:  c(Es  cosa 
que  no  se  puéde  saber.» 


2173 


— No  desatines^  mujer. 
Calla  ya,  por  ¡Lucifer! 
—Que  no  me  callo^  Ramón 
Al  fin  tú^  me  has  de  tener 
que  dar...  toda  la  razón. 


2174 


Geroma  le  dá  á  José 
un  susto  muy  soberano, 
y  José,  muy  campechano, 
tómase  al  instante  el  pie, 
viendo^  que  le  dan  la  mano. 

El  rubor  con  sus  matices 
de  Geroma  al  rostro  asoma, 
y  así  murmura  Geroma, 
rascándose  las  naricss: 
«Gara  me  cuesta  la  broma.» 


2l7o 


Ramona  tiene  afición 
por  irse  de  caceria 
con  Gaspar;  mas  el  simplón, 
sin  hacer  la  puntería 
suelta  tiros...  en  montón. 

La  dama  siente  pesar, 
y  entonces  dice  á  Ramona 
<il  casquivano  Gaspar: 
'<(De  muchos  tiros,  tontona, 
alguno  se  ha  de  acertar.» 

2176 

Gozaron  Pepe  y  Dolores 
la  estación  de  los  amores; 
•mas  al  transcurrir  los  días, 
cesaron  sus  simpatías. 
Siguió  el  tiempo  su  carrera. 
El  galán  y  su  hechicera 
segunda  vez  se  adoraron, 
y  así  los  dos  se  expresaron: 

^(Después  de  los  años  mil 
torna  el  agua...  ct  su  carril. y) 

2177 

Con  varias  bellas  doncellas 
•  sale  Antón  de  romería, 
y  por  ser  á  cual  más  bellas 
él  las.  trata  á  todas  ellas 
con  igual  galantería. 

Y  en  sensible  entonación 
así  expresan  las  beldades 
las  gracias  por  su  atención: 
aDí  que  estás  dotadOy  Antón, 
de  excelentes,.,  cualidades. )> 


2178 

En  una  fértil  pradera 
están  Bartola  y  Geronno^ 
y  hallándose  en  pleno  estío 
mutua  sed  sienten  de  pronto. 
Aplacarla  determinan; 
mas  el  galán  caprichoso 
de  fuente  muy  fresca  y  pura 
sepárase  el  grande  tonto, 
y  ella  dice:  «No  abandones 
la  fuente...  por  el  arroyo.» 


2179 


De  nervios  ataques  hórridos 
sufre  la  morena  Plácida. 
Así  es  que  la  tienen  trémula 
sus  impresiones  volcánicas, 
y  en  tal  situación  la  Silfide 
padece  tan  hondas  ánsias, 
que  en  los  casos  menos  críticos 
toda  se  deshace.,,  en  lágrimas. 


2180 


— ¡Qué  lengua  tan  expedita 
te  ha  dado  Dios^  Baldomcro! 
Calla,  que  me  tienes  frita. 
— Déjame  que  acabCy  Rita, 
de  decirte  lo  que  quiero. 


2181 


Sancha  una  boca  tenía 
aunque  fresca  en  demasía 
con  exceso  también  ancha^ 
y  aturdido  repetía 
su  galán  anoche  á  Sancha: 

((¡Equivocación  tremenda! 
Nuestros  ojos  una  venda 
t^^ndrán  siempre  en  lo  más  llano. 
IntrincadisimOy  prenda, 
es  el  corazón  humano.» 


2182 

A  Gusta  va,  Antón^  juraba 
hallarse  muy  desganado, 
y  como  ciega  le  amaba^ 
le  convidó  su  Gustava, 
á  merendar  en  el  prado. 

Y  sobre  el  césped  tendiendo 
un  oloroso  ñanibrCy 
Gustaba^  exclamó  riendo: 
((Me  voy,  chico,  presumiendo^ 
que  se  te  despierta    el  hambre.» 


2183 

Un  gran  susto  don  Teodoro, 
en  la  corrida  llevó 
una  tarde^  porque  un  toro 
cerca  de  el,  un  salto  dió: 

Y  su  mujer^  que  ha  notado, 
que  lo  más  leve  le  asombra, 
dícele:  ((Me  he  sospechado, 
que  te  espantas  de  tu  sombra.» 


2184 


Cualquiera  sospecharía 
viéndola  tan  indolente^ 
que^  sin  duda^  Ubalda  habla 
nacido,  allá  en  el  Oriente. 

Y  su  naadre...  ¡inocentona! 
por  eso  á  la  bella  Ubalda 
repite:  «¡Cuanto^  bribona^ 
te  gusta  echarte  de  espalda!» 


2185 

Amistosa  simpatia 
muchos  años,  Anacleto^ 
recibe  de  Rosalía, 
Por-  último^  le  coi'íía 
la  bella,  un  grave  secreto. 

Con  el  mandil,  sonrojada 
sus  rasgados  ojos  cubre, 
y  él  dice  ai  verla  aterrada: 
((El  tiempo,  mujer  amada, 
todo  por  fin  lo  descubre,)) 


2186 

Un  asunto  delicado 
encarga  á  Tecla,  su  esposo, 
asunto  que  conocía 
ya  la  mujer  muy  á  fondo. 
Y  por  eso  vanidosa 
ella  hablaba  de  tal  modo: 
((Estar  puedes  descuidado, 
pues  ya  sabes  qne  sé,  tonto, 
ti  atándose  de  ese  asunto 
manejar  bien...  el  negocio,» 


2187 


A  su  amado  Baltasar 
dice  á  solas  Concepción: 
«Atrévete  ahora  á  negar 
que  al  fin  lograste  ocupar 
en  este  mi  corazón, 
bribón^     primer  lugar, >y 


2188 


Impuso  la  linda  Rosa 
la  obligación  á  Narciso, 
que  para  hacer  cualquier  cosa 
la  pidiese...  su  permiso. 

Y  el  buen  Narciso,  accediendo 
á  su  amorosa  exigencia^ 
estaba  siempre  diciendo: 
«Pues,  chica^  con  tu  licencia.yy 


2189 


Suplica  Cándido  á  Bruna 
superficial  deferencia, 
y  de  corazón  muy  blanda 
condesciende  la  doncella. 
Viendo^  en  fln^  que  renturoso 
el  doncel  se  considera, 
así  le  anima  la  moza 
a  mayores  exigencias: 
«¡Ay,  mi  Cándido  querido^ 
con  bien  poco  te  contentas!» 


2190 


Objeto  que  desconoce 
contemplando  está  Clotilde^ 
y  de  ciertos  accesorios 
la  utilidad  no  concibe; 
mas  su  ignorancia  notando^ 
de  este  modo  exclama  Enrique: 
«Pues  tales  aditamentos^ 
hermosa,  de  mucho  sirven.» 


2191 


Pasó  Carlota  su  vida 
en  amantes  aventuras) 
m^s  de  senda  tan  torcida 
recogió  las  amarguras. 

Así  es  que,  con  sentimiento 
y  con  profundos  enojos, 
hoy  prorrumpe  en  triste  acento: 
«que  está  enferma...  de  los  o/ os.)) 


2192  / 


— ¡Y  qué  cosas  tan  extrañas 
se  ven  en  la  vida,  Bruno! 
Lo  acontecido  me  llena 
de  admiración,  te  lo  juro. 
— ¡Ay^  Clodomira  adorada!, 
con  tu  asombro  me  preocupo^ 
pues  tal  cosa  está  pasando 
desde  el  principio  del  rnundo. 


2193 


Así  Rosa  y  Sinforosa 
dicen  alegres  las  dos: 
— ¿Por  dónde  has  andado,  hermosa? 

-Anduve  corriendo^  Rosa, 
por  esos  mundos  de  Dios. 


2194 


•Es  en  amores 
Pepe,  tan  vario, 
que  hace  conquistas 
íie  tres  al  cuarto, 
y,  al  fin,  de  celos 
llena  Rosario, 
asi  al  Tenorio 
pinta  su  enfado: 
«Siempre  andas,  hombre, 
de  barrio  en  bar  rio. íí 


2195 


— ¿El  motivo,  Rosa  amada; 
de  hallarte  tan  colorada 
es  por  estar  á  la  lumbre? 
— Eso,  Andrés,  no  influye  en  nada. 
Estoy  asi...  de  costumbre. 


2196 


A  su  doncel  adorado 
dice  la  esbelta  Rosaura:. 
«Tu  proyecto  peliagudo, 
Nicolás^  hablando  en  plata', 
mi  cálculo  reducido 
á  concebirle  no  alcanza.» 
Y  el  Tenorio  asi  replica: 
«Pues  te  lo  puedo,  muchacha, 
(si  es  que  tu  atención  me  prestas) y 
explicar...  en  tres  palabras.» 


2197 


Ante  las  plantas  de  Pura, 
dijo  el  sensible  Ramón: 
«Mientras  te  esté  la  pintura 
haciendo  de  mi  pasión, 
prenda  querida,  procura 
escuchar...-  con  atención.» 


2198 


A  solas  y  sin  luz  dejan 
á  Rufa  y  al  bobo  Alejo^ 
y  los  dos  así  convulsos 
formulan  sus  pensarnientos: 
—Hombre  ¡por  Cristo!  la  mano 
dame  que  de  susto  muero. 
—  Bien  se  nota  que  f  stás.  Rufa, 
acongojada  de  miedo. 
— ¿Y  en  qué  se  nota? — En  que  tienes 
erizado  todo  el  pelo. 


2199 


Sumando  y  multiplicando 
estaban  Concha  y  Pascual^ 
y  una  cuenta  comprobando 
exclamó  Concha^  soltando 
la  risa:  «¡Cuenta  cabal!» 


2200 


A  Tomás^  pidió  Gregoria^ 
que  un  trozo  la  repitiera 
de  una  peregrina  historia^ 
que^  hace  ya  tiempo^  le  oyera. 

Y  no  bien  hubo  empezado^ 
ella  replicó.á  Tomás: 
«Me  sospecho  has  comenzado, 
hombre,  desde  muy  atrás.^^ 


2201 


Un  estudiante  atrevido 
flecha  á  Rosa^  el  corazón. 
No  contento,  el  fementido 
abusa.... de  su  pasión. 

Y  al  atrevido  estudiante^ 
Rosa^  rifle  de  esta  suerte: 
<Te  juro  que  en  adelante 
á  La  roya  he  de  tenerte.» 


2202 


Al  punto  que  Blas  á  solas 
se  ve  con  la  rubia  Juana^ 
un  arroyo  de  elocuencia 
de  sus  labios  se  le  escapa. 
Mas  la  joven  observando 
que  anoche^  al  llegar  á  casa, 
ni  una  frase  Blas  la  dice, 
así  murmura  enojada: 
«Ya  debieras^  hombre,  haberme 
dirigido.,,  la  palabra,» 


22u3 


Lupercio  dice  á  Pancracia: 
«Ya  salvamos  el  conflicto. 
¿No  ves?  En  el  mundo  nunca 
Imposible  nada-ha  sido.» 
Y  Pancracia  le  responde: 
«Eso  en  mi  tierra,  querido, 
es  ejecutar  las  cosas 
con  ayuda  de  vecinos.» 


2204 


Tuvo  Bartolo  fortuna, 
pues  el  afecto  de  Lola 
le  vino  á  lograr  por  una 
estupenda  carambola. 

Y  en  sus  ojos  al  mostrar 
Lola  un  amante  destello 
dijo:  «Se  puede  afirmar 
que  te  agarras...  de  un  cabello.» 


2205 


Cabalgando  con  Sofía, 
de  la  senda  se  solía 
salir  el  torpe  Faustino, 
y  la  dama  ie  decía: 
«Te  juro,  por  la  fe  mía, 
hacerte  entrar,.,  en  camino.» 


2206 


Todo  duerme.  Las  estrellas 
su  luz  en  el  cielo  irradian. 
Es  de  abril  tranquila  noche, 
y  soplan  puras  las  auras. 
Y  á  poco  de  haber  abierto 
su  reja  á  Roque,  Colasa 
así  suspirando  dice 
al  doncel  de  sus  entrañas: 
«Yo  bien  me  lo  presumía. 
Ya  estamos,  Roque,  en  campaña. 


2207 


—¿No  quieres  venirte, 
preciosa  Isabel, 
montada  en  mi  potro 
del  valle  á  coger 
las  vírgenes  flores, 
que  huelen  tan  bien? 
— Con  gusto  yo  fuera 
si  tú,  mi  José, 
llevarme  juraras 
á  todo  coirer. 


2208 


Vierte  su  fulgor  la  luna 
sobre  una  amante  pareja^ 
y  el  galán  le  dice  á  Bruna 
((Pienso  que  de  la  fortuna 
no  deberás  tener  queja.» 


2209 


A  pescar  se  proyectaba 
entre  varias  bellas  ir. 
La  rubia  Leonor  dudaba 
si  asistir^  ó  no  asistir. 

Y  dice  el  tunante  Roqu( 
((Debes  de  venir,  Leonor^ 
pues  acaso  no  te  toque, 
chica,  la  parte  peor. 


2<Í10 


— Yo  me  embeleso. 
Vamos/ Jacobo, 
ese  suceso 

cuéntame  en  globo.  ' 

— Tal  relación 
he  de  contarte, 
linda  Ascensión, 
parte  por  parte. 


2211 


Enfurecida^  á  Bartolo 
dice  su  adorada  Rufa: 
«.Tus  procederes  infames 
me  aturden^  me  despeluznan, 
y  sufrir  me  es  imposible 
tu  relajada  conducta^ 
porque  ya,  por  el  estilo^ 
te  tengo  pasadas  muchas.» 


2212 


— ¿Pero  no  quieres,  Alberta, 
venir  al  monte  cercano? 
Anda,  anímate,  preciosa, 
y  verás  como  gozamos 
las  múltiples  perspectivas 
de  los  campestres  encantos. 
— ¡Ay  de  mí!  ya  estoy  convulsa. 
Me  falta  el  valor,  Gonzalo. 
— ;,Por  qué  motivo,  mi  vida? 
— Porque  alargas  mucho  ..  el  paso. 


2213 


Engalanar  á  Sofía 
acostumbraba  Marcelo, 
y  alegre  ayer  la  decía: 
*<Pues  esta  noche,  alma  mía, 
te  voy  á  poner,.,  al  pelo 


2214 


Anoche  el  galán  Gonzalo 
hizo  á  su  Justa  preciosa 
un  caprichoso  regalo, 
cual  prueba  de  fé  amorosa. 

Y  al  fln^  poniéndose  adusta, 
Justa  murmuró  serena: 
<Tu  regalo  me  disgusta 
porque  no  vale  la  pena.» 


2215 

Linda  Rosaura, 
tanto  te  adoro, 
que  de  mis  dulces 
amores  hondos 
darte  pretendo 
dos  testimonios. 
— Si  eso  ambicionas, 
quisiera,  Adolfo, 
que  me  los  dieses 
uno  tras  otro. 


2216 

Un  cariño  fervoroso, 
inconmensurable,  intenso, 
siente  Roque  por  Lucrecia; 
mas  ¡oh  destino  tremendo! 
de  tan  locas  emociones 
la  potencia  trunca  el  tiempo, 
y  él  dice  al  oiría  quejarse 
de  tan  efímero  afecto: 
«Pues  todo  suele  en  el  mundo, 
Lucrecia,  venir  á  menos.» 


2217 


A  pesar  de  que  adoraba 
á  Fermín  la  lin  ia  Iiiés^ 
el  pillo  se  desmandaba 
en  menos  de  un  dos  por  tres. 

Y  la  Sílflde  arrogante 
,  exclamaba  de  esta  suerte: 
«Yo  juro  qup,  en  adelante, 
á  la  raya  he  de  tenerte.» 


2218 

Marica,  moza  muy  bella, 
á  su  Genaro  escuchaba 
sin  poderle  entender  ella, 
y  el  galán  con  la  doncella 
á  la  postre  así  charlaba: 

— ¿Y  no  lo  entiendes,  Marica? 
— Tu  propósito,  Genaro^ 
repito  que  no  se  explica. 
— ¿Que  no  se  explica?  Pues^  chica 
está  bien  patente  y  claro. 


•  2219 

Un  negocio  interesante 
propuso  anoche  á  Piedad 
Perico,  y  en  el  instante 
se  preocupó  la  beldad. 

^  Tanto,  que  así  repetía, 
sin  cesar,  ella  á  su  socio: 
«Cuando  quieras,  dime  el  día, 
y  hablaremos.  .  del  negocio, 


Caprichoso  en  demasía 
es  Patricio^  y  en  amor 
es  en  donde  una  manía 
luce  de  marca  mayor. 

Y  observando  tal  exceso^ 
así  reprende  á  Patricio 
su  amada  Concepción:  «Eso 
ps  estar  fuera  de  juicio.» 


2221 


Casimiro  un  corazón 
jura^  que  tiene  violento 
en  amante  sentimiento; 
mas  ¡ay!  sus  palabras  son 
palabras,  que  lleva  el  viento. 

Y  dando  un  hondo  suspiro 
dice  su  Isabel  amada: 
«Es  una  cosa  probada 
que  tú  sueles^  Casimiro^ 
hablar  mucho^  y  no  hacer  nada.y> 


2222 


— Vamos...  así...  mi  Leonor. 

— ¡Qué  despropósito,  Justo. 
— ¿Y  te  asombra?  Pues  Señor; 
sospecho  será  mejor 
hacer  cada  cual  su  gusto. 


2223 


Secundino  desafía 
á  su  Beatriz  adorada 
á  recorrer  en  dos  horas 
cinco  leguas...  per'o  largas. 
Y  la  beldad  escuchando 
tan  simple  baladronada^ 
risueña  dice:  «Te  tengo 
que  sacar  y  hombre  ventaja. 


2224 


Pelando  estuvo  la  pava 
Bruna  con  su  amante  Roque 
y  su  mamá  al  otro  dia 
ia  dice:  ¿«Por  qué  razones 
te  encuentras  tan  ojerosa?» 
y  la  Sílflde  responde: 
«Estoy  asi,  porque  estuve 
en  vela  toda  la  noche.» 


2223 


Habilidad  asombrosa 
Pedro  á  su  Rosa  hechicera 
practicó.  Su  madre  á  Rosa 
la  gritaba  que  saliera. 

Y  oyóse  de  responder 
á  Rosa  en  tono  indigesto: 
«Estoy  esperando  á  ver 
en  que  viene  á  parar  esto.^> 


2226 


Delante  de  su  Ramón, 
y  por  pura  distracción 
hace  calceta  Enriqueta; 
mas  suíre  equivocación^ 
y  deshace  la  calceta. 

Y  su  mamá  doña  Irene^ 
que  un  genio  endiablado  tiene 
cuenta^  dada  á  Lucifer, 
\<Que  su  niña  se  entretiene 
en  hacer  y  deshacer.» 


2227 

En  su  corazón  sensible 
á  Colás  admite  Cármen^ 
y  por  su  hermano  Fulgencio 
apasiónase  mas  tarde.- 
Y  extática  examinando 
sus  físicas  cualidades^ 
así  murmura  !a  hei  mosa 
al  par  que  su  pecho  late: 
o  Bien  se  conoce  que  sois 
hermanos  de  padre  y  madre.» 


2228 

Una  marcha  con  coraje 
con  Cruz,  Bartolo  emprendió. 
Apenas  mediado  el  viaje 
el  doncel  se  fatigó.. 

Y  así  se  expresó  Bartolo 
un  suspiro  dando  al  par: 
«Encantadora  Cr  uz,  sólo 
hasta  aquí  pude  llegar.» 


2229 


Pensamientos  niuy  alzados 
siennpre  Carolina  tuvo. 
En  su  ejecución  Camilo 
darla  ayuda  se  propuso, 
y  al  conocer  la  madama^ 
que  su  apoyo  es  casi  nulo^ 
asi  al  galán  le  decía 
en  un  coloquio  nocturno: 
«Precísase  que  interpongas^ 
Camilo,  todo  tu..,  influjo  » 


2230 

«Que  vas  á  mancharte, 
preciosa,  el  vestido.» 
Así  á  Dorotea 
la  dice  Camilo, 
al  verla  comiendo 
con  loco  apetito. 
Y  entonces  la  dama 
lanzando  un  suspiro 
risueña  replica: 
((No  curre.,,  peligro.» 


2231 

Apenas  Blas  su  mujer 
llama  á  la  loca  Leonor, 
en  una  corrida  á  ser 
se  decide,  matador. 


Y  ella  que  en  peligro  advierte 
'SU  matrimonial  decoro, 
le  grita:  «Vas  á  meterte^ 
Blas,  en  las  astas  del  toro.» 


223^ 


Tiene  un  objeto  cojido 
en  su  diestra  Sinforiano. 
Concepción  con  desmedido 
afán^  se  fija  en  la  mano. 

Y  al  fin  dice  Concepción 
dando  de  asombro  señales: 
«Es  evidente.  No  son 
todos  los  dedos  iguales.» 


2233 


Por  la  noche  y  por  el  día 
absurda  prueba  de  amor 
de  Salomé  p^-etendia 
Ricardo,  su  Trovador. 

Y  exclamaba  Salomé: 
«¡Qaé  disparate^  Ricardo! 
Tu  afán  es  lo  mismo  que 
pedir  cerezas  al  cardo.» 


2234 


A  Roque  le  rinde  (^laya 
su  sensible  corazón. 
El  doncel  en  su  pasión 
pásase^  al  fin,  de  la  raya. 

Y  su  arrojo  viento  en  popa 
ella  al  ver,  le  dice  á  Roque: 
«No  permito  que  me  toque 
nadie  el  pelo  de  la  ropa.>; 


2235 


Cuando  Irene  con  Melchor 
disfrutando  se  encontraba 
las  ternuras  del  amor, 
algún  testigo  llegaba. 

Y  dándose  á  Lucifer 
así  murmuraba  Irene: 
«Es  muy  triste  no  poder 
gozar  de  lo  que  se  tiene.» 


223tí 

Con  Cruz,  al  monte  vecino 
ir  su  Tenoi'io  solia, 
y  á  veces  en  el  camino 
así  hablar  se  les  oía. 


— ¿A  qué  viene,  prenda  hermosa, 
ese  repentino  enfado? 
—¡Jesús!  me  siento  furiosa, 
porque  desandas  lo  andado. 


2237 


Dice  al  Confesor  Ruperta 
en  almibarada  frase: 
'^Siempre  la  risa  en  La  boca 
tengo  al  hablar  con  mi  amante, 
porque  sino  furibundo 
muéstrase  conmigo.  Padre.» 
Y  el  buen  Cura,  estornudando, 
estos  vaticinios  hace: 
uPues  tendrás,  al  fin  de  fiesta, 
que  llorar...  ^oí^s  de  sangre.» 


2238 


De  amor  honda  prueba 
Felipe  á  Rosaura 
ísuplica,  y  su  madre 
á  voces  la  llama. 
Mas  ¡ay!  no  pudiendo 
ceder  á  sus  ánsias^ 
la  hermosa  le  dice: 
«  Te  doy..,  mi  palabra.» 


2239 


A  Golás  dice  Sofía 
Itena  de  amoroso  encanto: 
«¡Querido  del  alma  mía' 
no  me  merezco  yo  tanto.;i> 

Y  él  en  frase  melodiosa 
le  repite  var-ias  veces: 
«Eso  y  mucho  más,  hermosa^ 
es  lo  que  tú  te  mereces,» 


2240 


Por  fértil  campiña  bella 
tras  una  guapa  doncella 
corre  el  atrevido  Andrés^ 
veloz  como  una  centella; 
mas  se  le  escapa  por-  piés. 

De  apuro  tan  superior 
libre^  con  alegre  humor 
ella  relata  así  el  lance: 
aAunque  Andrés  es  corredor^ 
no  me  pudo  dar...  alcance.» 


2241 


Melchor  y  Leonor  dichosos 
el  mar  de  amores  cruzaban, 
y  en  sus  rumbos  procelosos 
los  amantes  temblorosos 
en  dulce  acento  exclamaban: 


— Te  pidOy  hermosa  Leonor, 
que  alivies  las  ánsias  mías. 
— Eres  un  tuno,  Melchor, 
de  los  de  marca  mayor. 
Eso  es  pedir,,,  gollerías. 


2242 


Propúsose  ser  Cristeta 
insensible  con  Cristino; 
mas  la  Silfide  á  muy  poco 
lanzaba  tiernos  suspiros, 
y  el  galán,  sus  sentimientos 
al  herir  en  lo  mas  vivo, 
murmuraba:  «Dulce  prenda, 
esto  no  es  juego  de  niños.» 


2243 


Con  su  adorado, 
Rosa  ha  tratado 
de  cierto  asunto 
muy  complicado, 
y  aunque  en  conjunto 
han  discordado, 
ella  ha  gritado: 
«Ya  está  probado 
de  todo  punto.» 


2244 


En  baños  de  mar  decide 
ir  á  refrescarse  Rosa, 
pues  al  propio  tiempo  ansia 
aprender  á  nadadora^ 
y  encomiéndala  su  madre 
que  se  mostrase  juiciosa^ 
(pues  nos  dice  la  experiencia 
con  sus  morales  axiomas:) 
que  del  nadadoi*  la  gala, 
es  saber  guardar  la  ropa. 


2245 


Hállase  impaciente 
Cruz,  con  Telesforo^ 
y  amorosa  prueba 
pídele  de  á  folio; 
mas^  así  el  mancebo 
dice  en  dulce  tono: 
^^Cruz^  de  mis  entrañas, 
no  nos  corren  moros. « 


2246 


Pura  llevó  al  prado 
á  Ruperto^  ayer, 
y  un  enmarañado 
punto  le  hizo  ver. 

Y  hoy  dice  Ruperto: 
«Me  ha  enseñado,  Pura, 
un  monte  cubierto 
todo  de  espesar ah) 


2247 


Al  monte  juega  Camilo^ 
con  diferentes  madamas; 
y  en  menos  que  un  pollo  pía 
dejan  al  pobre  sin  blanca. 
Y  contemplando  el  Tenorio 
su  situación  tan  precaria, 
en  acento  compungido 
dice  por  fin:  «Otro  talla.» 


2248 


Al  ver  junto  á  Fermin  sentada  á  Justa^ 

Cristina^  hembra  divina, 

huele  la  chamusquina, 
y  su  plácida  faz  tórnase  adusta. 
Y  exclama  entonces  él  con  voz  robusta: 

«No  te  asustes^  Cristina, 

pues  á  todos  nos  gusta 
el  arrimar  el  ascua  á  su  sardina.» 


2249 


Jacóbo  de  Dolores 
los  ojos  seductores, 
convulso  bendecía; 
mas  él  luchas  de  amores 
sagaz  las  eludía. 

Y  al  ser  al  fin  vencido^ 
la  dama  ha  prorrumpido: 
«¿No  ves,  no  ves,  Jacobo? 
A  meterte  has  venido 
en  la  boca  del  lobo.» 


2250 


En  dulce  voz  á  Perico 
dice  la  loca  Pascasia^ 
con  él  hallándose  á  solas 
pelando  alegre  la  pava: 
«Dueño  de  mis  entretelas, 
me  parece  que  la  embarras,y> 


2251 


Ruperta,  moza  inexperta, 
á  Blas  le  dice:  «¿Por  dónde 
has  entrado?»  Y  á  Ruperta 
Blas  satisfecho  responde: 
«¿Que  por  dónde?  Por  la  puerta. >y 

/ 


2252 


Irene  á  Rufino 
hablar  suele  así: 
«Al  monte  vecino 
jamás  sola  fui.» 

Y  él  dice  á  su  Irene: 
«Mujer  hechicera^ 
alguna  vez  tiene 
que  ser  la  primera.y) 


Con  su  amada  Cruz,  Fernando 
suele  convei'sar  sin  luz, 
y  al  par  los  dos  suspirando, 
él  dice  de  cuando  en  cuando: 
iiEntre  paréntesis^  Cruz.» 


2254 


Pilar,  enferma  de  amor, 
al  visitarla  el  Doctor 
sufre  congojas  muy  vivas, 
temiendo  que  á  su  dolor 
la  recete  lavativas. 


Y  el  motivo  al  sospechar 
de  los  sustos  de  Pilar, 
el  Doctor  dice  enojado: 
«Hermosa,  puede  usted  estar 
tranquila  por  ese  lado  » 


2255 


Es  admitido  por  Rufa 
(después  de  miles  rodeos) 
el  amor,  que  la  pintaba 
su  vecino  Timoteo. 
Y  al  ver  ella  en  su  Tenorio 
exagerado  embeleso, 
le  repite  con  dulzura: 
«No  lo  tomes  tan  á  pechos.» 


2256 


De  disgusto  con  extremo, 
así  exclama  doña  Obdulia: 
«¿Por  qué  razón^  ya  no  vemos 
á  Jacinta  en  la  tertulia?» 


Y  su  Tenorio  contesta: 
«Venir  no  puede  Jacinta 
por  encontrarse  indispuesta: 
Lo  sé  yo  de  buena  tinta,y> 


2257 


Amantes  reyertas 
nacidas  del  alma 
con  Rufo,  su  primo^ 
armar  suele  Laura; 
usando  argumentos 
de  tal  eficacia, 
que  dícela  el  joven: 
«¡Y  como,  muchacha, 
te  gusta  agarrarte 
á  buenas  aldabas!» 


2238 


Asombrosa  habilidad 
Piedad,  hace  á  Sinforiano, 
y  ante  su  sagacidad 
él, dice  absorto  á  Piedad: 
c<Has  tenido  buena  mano.» 


22o9 


Infinitos  sinsabores 
siente  la  mamá  de  Aleja» 
pues  más  de  dos  rondadores 
acuden  tarde  á  su  reja. 

Y  la  mamá  se  incomoda 
pintando  así  sus  enojos: 
«No  te  dejan,  chica,  en  toda 
la  noche  cerrar  los  o/os.» 


2260 

Dice  Camilo  á  Marciana 
una  frase  abrasadora. 
Pl  rubor  á  la  doncella 
encendida  su  faz  torna. 
Y  al  comprender  el  Tenorio 
que  en  su  pecho  amor  retoza, 
repítela  con  dulzura: 
«Principio  quieren  las  cosas.» 


2261 


En  el  prado  de  su  aldea 
se  citan  Pascual  y  Ubalda. 
Sus  sienes  él  la  rodea 
con  olorosa  guirnalda. 

La  joven  con  frenesí 
suspira,  y  mira  áj Pascual. 
Resúmen:  Conviene  aquí 
hacer  un  punto  final. 


2262 


De  Filiberta,  á  la  puerta^ 
y  con  sigilo  bastante 
llama  Ruperto,  su  amante^ 
y  responde  Filiberta, 
en  voz  baja:  «Adelante.» 


2263 


Ante  el  Santo  tribunal 
de  la  santa  penitencia 
acongójase  Clemencia^ 
pues  esconde  un  gran  caudal 
de  culpas  en  su  concieñcia. 

En  fin,  para  que  el  rubor 
de  carmín  su  faz  no  tina^ 
cúbrese  con  su  br^squiña^ 
y  así  exclama  el  Confesor: 
«¡Caracoles  con  la  niñfi!» 


2264 


— Eres  el  hombre 
más  raro^  Rufo, 
de  los  que  he  visto 
en  este  mundo. 


— Mis  procederes 
juzgas  absurdos; 
mas  ¡ay,  Gertrudis! 
eso  va  en  gustos. 


2265 


Llorosa  Teresa 
al  templo  se  ampara. 
Deslices  confiesa 
de  especie  muy  rara. 

Y  el  Cura  alarmado 
repite  intranquilo: 
«Estoy  á  tu  lado 
pendiente  de  un  hílo.^^ 


2266 


En  la  casa  de  Ascensión 
Tomás  á  la  puerta  toca; 
entrando  tan  de  rondón 
que  los  Sitios  equivoca. 

Y  ella,  fingiendo  desdeñe^ 
asi  repite  á  Tomás: 
«Ni  sabes  de  dónde  vienes 
ni  sabes  á  dónde  vas, 


2267 


Ufana  con  su  poder 
en  las  luchas  del  amor^ 
repite  Elvira  á  Melchor: 
«Esto  se  llama  vencer 
el  vencido  al  vencedor*» 


2£68 


Un  favor  de  mucha  monta 
pide  José  á  Rosalía; 
mas  la  dama  el  ruego  afronta 
con  la  mayor  sangre  ñia. 


Y  él^  por  fln^  desvanecido 
dice  á  la  ingrata  beldad: 
«¡Hermosa,  que  te  lo  pido 
con  mucha  necesidad!» 


2269 


Peliaguda  operación 
Basilisa  practicaba 
de  su  adorado  en  unión^- 
y  este  diálogo  se  armaba: 

— Desesperándome  estás. 
Vamos,  vamos,  Basilisa. 
— ¡Hombre,  no  me  apures  más. 
No  me  metas  tanta  prisa. 


2270 


Amaba  el  joven  Fadrique 
á  Concepción,  niña  hermosa, 
tanto  que  su  pensamiento 
ocupábale  ella  sola. 
Y  al  mirarle,  que  en  tertulias, 
no  despegaba  su  boca, 
exclamar  así  solía 
la  gente  murmuradora: 
«A  Fadrique  solo  agrada 
estar  metido  en  su  concha,» 


¿271 


Vertiendo  de  llanto  un  rio 
dice  al  Confesor,  Beatriz: 
«¡A.y!  yo  no  séy  Padre  mio^ 
como  explicar  mi  desliz.» 

Rompe  el  Cura^  en  un  acceso, 
de  la  prudencia  la  valla, 
y  asi  murmura:  «Pues  eso 
ya  por  sabido  se  calla.» 


2272 


Cabellera  muz  rizada 
(abundante  sobre  todo) 
luce  Rosa^  y  en  prisiones 
alli  quedan  los  Tenorios. 
Mas  su  galán  preferido, 
al  punto  que  se  ven  solos, 
inspecciona  su  encrespado 
cabelio,  y  en  grave  tono 
murmura:  «Chica^  pues  esto 
no  sirve  más  que  de  estorbo.» 


2273 


Tiene  Encarnación  la  hermosa 
los  cascos  á  la  gineta, 
por  cuya  causa  en  tertulias 
bien  por  fás^  ó  bien  por  nefas^ 
Roque,  Tenorio  muy  listo^ 
colócase  al  lado  de  ella. 
Y  todos  los  circunstantes, 
con  sutiles  reticencias^ 
murmuran:  «Roque  se  arrima 
siempre  al  sol'que  mas  calienta.» 


2274 


Imberbe  doncel  quería 
mostrar  á  Cruz  su  maestría 
en  asunto  no  entendido; 
mas  la  bella  sonreía 
y  al  propio  tiempo  decía: 
«¡Sino  vas...  bien  dirigido!)) 


2275 


— Ni  una  frase^  que  impresión 
causar  pueda  al  corazón 
me  diriges^  Evaristo. 
— ¡Ay  tunanta  Concepción! 
Tu  ambicionas^  por  lo  visto^ 
entrar  en...  convereación. 


2276 


Fama  Fernando  tenía 
de  corta  locuacidad; 
pero  solo  con  Sofía, 
con  grande  orgullo  lucía 
valiente  verbosidad. 


Y  la  joven  suspirando 
replicaba  sonriendo: 
«Pues  con  franqueza^  Fernando, 
absorta  estoy  c^)ntemplando 
que  te  vas^  hombre^  creciendo.» 


2211 


Llena  de  rubor  procura 
un  desliz  confesar  Casta; 
mas  crispándosele  al  Cura 
los  nervios,  asi  murniura: 
((¡Casta!  con  lo  dicho  basta.» 


2278 


Proposiciones  á  Rosa 
hace  un  galán;  mas  la  hermosá 
no  vé  el  negocio  de  lleno, 
y  él  repite  en  voz  melosa: 
«Determínate,  preciosa, 
y  ya  verás  lo  que  es  bueno.» 


2279 


A  Camilo  Cruz  inspira 
afecto  tan  misterioso, 
que  al  verla  sola,  suspira, 
exclamando  tembloroso: 


«Feliz  seré  si  me  dejas, 
que  en  tu  virgen  pecho  reine.» 
Y  Cruz  responde  á  sus  quejas: 
«Ya  por  fin  pareció  el  peine, >^ 


2280 


De  su  cabello  abundante 
gran  porción  regala  Bruna 
á  su  venturoso  amante, 
en  circunstancia  oportuna. 

Y  el  galán  lleno  de  íé 
dice  loco  de  emoción: 
«Siempre^  Bruna^  afirmaré 
que  no  es  calva  la  ocasión. 


2281 


Poniéndose  un  tanto  adusta^ 
dice  á  su  galán  Matea: 
«¡Ah^  bribón!  cuánto  te  gusta 
ir  contra  viento  y  marea.» 


2282 


— No  puede  ser  cierto— querido  Marciano 
que  asi  te  perturbe — mi  amante  afección. 
— Pardiez¿ylodudas?-puesponiiieunam<2?20 
hermosa  Rosaura, — sobre  el  corazón. 


2283 


Así  se  suele  confesar  Lucia: 
aMd  ha  puesto  mi  doncel  tan  ofuscada^ 
que  su  imagen,  en  sueños,  señor  Gura^ 
viene...  y  excita  mis  internas  ansias^ 
y  en  éxtasis  de  amor^  Padre^  contemplo 
su  figura  gentil,  noble,  gallarda, 
extenderse  y  crecer^  tovar  las  nubes 
y  en  el  in  nenso  abismo, ^hundir  laplanH.» 


2284 


Sale  Magdalena  al  prado 
con  Gil,  al  oscurecer. 
En  el  sitio  mas  poblado 
llegan  el  rumbo  á  perder. 

Y  al  observar  que  la  dama 
satisfecha  se  sonríe, 
el  acompañante  exclama: 
«La  Magdalena  me  guíe.» 


2285 


— Mis  nervios,  amado  Arturo, 
alteras  con  tus  caprichos. 
—¿Y  por  qué,  Laura  preciosa? 
— ¡Hombre!,  pues  es  muy  sencillo. 
— Explícate.  — Porque  temo 
que  no  saques  nada...  en  limpio. 


2286 


De  un  sagrado  Ministro  ante  las  plantas 
se  postra  la  divina  Sisebuta. 
Sus  delincuencias  son  tantas  y  tantas^ 
que  grave  palidez  su  faz  inmuta. 

El  Apóstol  divino  entonces  siente 
excitación  de  nervios  horrorosa, 
y  dice  á  la  angustiada  penitente: 
«¡Ay  infeliz  de  la  que  nace  hermosa! s) 


2287 


Andar  en  persecución 
de  ratas  y  de  ratones, 
eran  de  Bruna  y  Ramón 
las  constantes  diversiones. 


Y  siempre  que  describía 
ocupaciones  tan  gratas^ 
la  bella  decir  solia: 
«¡El  demonio  son  las  ratas!» 


2288 


A  solas  y  en  voz  sentida 
dice  á  su  dama,  Marcelo: 
«¡Dulce  prenda  de  mi  vida! 
Contemplándote,  en  seguida 
se  me  sabe  el  Santo  al  cielo.» 


2289 


Si  en  grave  apuro  por  su  suerte  impía 
se  llega  á  ver  el  joven  Emiliano, 
Rosa^  que  tiene  la  piedad  por  guía, 
para  salvar  al  punto  su  agonía 
suele  alargarle  la  derecha  mano. 


2290 


Angela^  Rufa  y  Lucía^ 
Prisco^  Ruperto  y  Pelagio, 
tienen  devota  manía^ 
y  haciéndose  compañía 
rezan  un  doble  Tris-agio, 


2291 


En  muy  grave  porfía 
acalorado  con  su  esposa  un  día 
dice  Ramón:  «Sospecho 
que  me  será  preciso  hacer^  Lucia^ 
uso  de  mi  derecho.y>  ' 


2292 


La  incauta  Sofía^ 
sufriendo  sonrojo, 
á  Pepe  decía: 
«Pues  hoy,  tt¿  osadía 
me  sale  de  ojo.» 


2293 


Anoche  á  solas  se  hallaba 
con  su  adorado  Modesta^ 
y  temblorosa  exclamaba: 
«Pues^  Señor,  esto  faltaba 
para  coronar  la  fiesta.» 


2294 


Anoche  Brígida, 
viendo  que  Dámaso, 
sus  ojos  fúlgidos 
contempla  impávido, 
le  dice  trémula: 
«Eres  un  candido 
galán  esíólido. 
Ajaga...  y  vám.ono?.» 


2295' 


«¡Ay^  Padre!  (dice  Beatriz^ 
á  un  severo  Confesor). 
He  cometido  un  desliz  • 
de  los  de  marca  mayor,» 

Y  el  Sacerdote  soltando 
estrepitoso  estornudo^ 
la  contestó  suspirando: 
«¡No  lo  dudo,  no  lo  dudo!» 


2296 


La  desenvuelta  Lucía^  ' 
entre  otros  mil  desaciertos, 
en  público  repetía: 
«Que  casi  siempi*e  dormía 
con  los  ojos  entreabiertos.» 


2297 


Oyendo  en  casa — gran  vocerío, 
que  4  la  justicia— pide  favores, 
en  un  baul-m.undo — que  ven  vacío, 
sóplase  Edmundo— con  su  Dolores. 

Pero  concluye — la  batahola 
y  exclama  alegre, — por  fin,  Edmundo: 
«Ya  bien  podemos— afirmar,  Lola, 
que  conocemos — á  fondo  el  mundo.» 


2298 


Por  Constancia,  Baltasar 
vive  lleno  de  emociones^ 
haciéndole  suspirar 
sus  mas  leves  perfecciones. 

Por  eso  en  voz  melodiosa^, 
repetir  se  oye  a  Constancia: 
((¡Ay^  Jesús!  cualquiera  cosa ^ 
la  conviertes  en  sustancia.» 


2299 


En  redes  de  amores^-por  un  estudiante 
al  fin  es  pescada-Inés  la  arrogante. 
Su  mente  Wnmumn-incógnitas  luces 
tan  resplardecientes-qutí  haciéndose  cruces 
en  estas  palabras-exprésase  Inés: 
«Parece  mentira-pero  no  lo  es.» 

2300 


Rufa  extasiada 
mira  á  IM^arcelo, 
quien  la  contempla  • 
con  embeleso. 
Sin  resultados 
corre  asi  el  tiempo, 
y  él^  ya  convulso^ 
dice:  «Pues  esto 
viene  á  ser^  Rufa, 
hacer  que  hacemos.» 


2301 


Alfredo  con  Lina^ 
pelando  la  pava, 
y  sin  que  se  sepa 
cual  fuese  la  causa^ 
la  dice  nervioso: 
«¡Y  cuánto^  tunanta^ 
te  gusta  aojarí'arte 
á  buenas  aldabas!» 


2302 


Rufino  en  la  morada 
se  sopla  de  Ruperta 
por  una  reservada, 
jamás  abierta  puerta. 

Y  de  emoción  transida 
repítele  á  Rufino, 
en  tierna  despedida: 
c(Ya  sabes...  el  camino.^) 


2303 


En  voz  bastante  alterada 
dicen  Pedro  y  su  adorada: 

— ¿No  te  haces  cargo^  Teresa? 
— ¡Ay,  Perico!  sin  embargo 
de  ser  difícil  la  empresa^ 
ya  me  voy...  haciendo  cargo. 


2304 


Desde  que  cumplió  Rosaura 
sus  primaveras  catorce^ 
fué  de  hermosura  un  portento^ 
y  sus  cien  admiradores 
á  su  faz  salir  hacían 
ruborosas  impresiones. 
Por  esta  razón^  su  madre^ 
animábala  así  entonces: 
«Pues  es  preciso,  hija  mía^ 
ir  haciéndote  á  los  golpes,y> 


2305 

Así  con  su  amado 
laméntase  Tecla  ^ 
de  los  procederes, 
que  usaba  con  ella: 
«Te  mofas  ¡infame! 
de  mi  inexperiencia, 
y  en  humo  trocadas 
están  tus  promesas, 
pues  sólo  te  ^usta 
echarme  por  tierra.^) 


2306 

Fué  Cruz  insensible 
con  muchos  galanes; 
mas  oye  de  Adolfo 
dulcísimas  frases, 
y  al  fin  dice,  dando 
suspiros  al  aire: 
«jAy,  dueño  bendito! 
¡Jesús!  qué  bien  sabes 
en  árduas  materias 
ganar  voluntades.» 


2307 


En  tertulia  de  cf^milla 
al  pie  de  Gil  está  Laura^ 
y  dícela  doña  Sergia 
meditabunda  al  mirarla: 
«En  esta  noche  presumo, 
que  tener  debes^  muchacha^ 
algún  negocio  entre  manos; 
pero  de  mucha  importancia.» 


2308 


A  solas  á  un  estudiante 
dice  la  linda  Modesta: 
«¿Pero  á  dónde  vas,  tunante?» 
y  el  escolar  la  contesta: 
wVoy  el  camino  adelante.» 


2309 


Lleno  el  rostro  de  rubor, 
dice  al  Confesor  Piedad: 
«Padre,  con  sinceridad, 
en  las  materias  de  amor 
ciégame  la  veleidad.» 

El  Gura  se  pone  adusto, 
y  estrujando  el  solideo 
exclama:  «Chica,  preveo 
que  sueles  hacer  tu  gusto 
á  medida  del  deseo.» 


2310 


Acude  al  confesonario 
la  casquivana  Beatriz. 
Vivos  sonrojos  encienden 
sus  mejillas  dd  marfil^ 
y  al  comenzar  temblorosa 
grave  culpa  á  descubrir^ 
el  Sacerdote  se  rasca 
su  puntiaguda  nariz^ 
repitiéndola  intranquilo: 
«Ya  te  veo...  de  venir,» 


2311 


— Por  esta  puei  ta 
no  quiero^  Pepe, 
que  mas  conmigo 
la  pava  peles, 
— Pues  yo  calculo, 
Cruz,  que  se  deben 
tomar  las  cosas 
conforme  vienen. 


2812 


—Tentada  por  Satanás 
confiésole^  señor  Cura, 
que  á  mi  amant^^,  en  noche  obscura, 
abri  la  puerta  de  atrás. 
El  entró  sin  más  ni  más, 
y  sin  pedirme  licencia... 
— ¡Caracoles!  tu  imprudencia, 
chiquilla,  I  a  a  bsolveré: 
pero  bien  sabes  que  fué 
lógica  la  consecuencia. 


2313 


A  Tecla,  beldad  diabólica^ 
confesaba  un  grave  Clérigo, 
Después  de  escuchar  sus  múltiples 
dislates  de  amores  férvidos^ 
levantó  su  diestra  rigida^ 
y  dijo  en  tono  evangélico: 
iiTecla,  tu  nombre  estrambótico, 
que  de  culpas  forma  un  piélago  . 
no  se  elige  mejor,  ¡cáscaras! 
ni  con  un  palo  de  orégano.» 

2314 

Una  Sílflde  arrogante, ' 
y  de  aristócrata  rango 
concede  su  amor  á  Rufo, 
galán  de  estatura  escaso. 
Siendo,  pues,  tan  buena  moza 
y  con  timbres  nobiliarios, 
al  pelar  de  pie  la  pava, 
el  Tenorio  cabizbajo 
repite:  «Mujer  querida, 
tienes  los  pantos  muy  altos. 

231o 

«Padre,  (murmura  Pilar), 
declaro  que,  pecadora, 
voy  con  el  bien,  que  meadora, 
á  mi  huerto  á  contemplar 
como  despunta  la  aurora  >; 

Y  rascándose  la  calva 
dice  el  Cura:  «Pues  te  advierto, 
hija,  que  pronto  en  tu  huerto, 
antes  que  despunte  el  alba 
vas  á  ver  el  cielo  abierto.» 


Viéndose  á  solas  con  Paco 
á  toser  empezó  Cárrtien. 
Al  joven  trémulo  puso 
tan  imprevisto  percance; 
pero  la  fama  asegura^ 
que  los  dos  al  separarse 
tranquilo  el  doncel  decía: 
«A  mi  no  me  tose  nadie.» 


'  2317 


A  Rosalía 
su  fiel  Tenorio 
regala  un  dulce 
apetitoso. 
Ella  le  apura 
con  alborozo. 
Un  ¡ay!  del  pecho 
suelta  muy  hondo; 
y  al  galán  dice: 
«Me  sabe.,,  á  poco.» 


2318 


Al  fin  realiza — con  Filiberto 
su  matrimonio — !a hermosa  Hilaria. 
El  es  emblema — del  desconcierto 
ella  del  orden — es  partidaria. 

Así  es  que  cuando — quiere  aturdido 
rectas  teorías — tergiversar, 
dice  la  dama: — «Debes,  marido^ 
poner  las  cosas— en  su  lugar, 


2319 


Anoche  en  una  reunión 
así  hablaba  Concepción: 
((Afirman  textos  profanos^ 
que  con  las  mujeres  son 
los  hombres  unos  tiranos. 

Mas  yo,  con  sincera  fé 
juro,  que  nunca  podré 
imputarles  tal  defecto. 
A  mí  me  dan  pruebas  de... 
consideración  y  afecto, 


2320 

A  Sancha,  que  suelta 
soñar  con  Ramiro, 
el  pecho  la  duele, 
y  suelta  un  suspiro. 

Mas  cuando  el  amiiite 
visita  á  su  Sancha, 
al  muy  corto  instanc(3 
se  queda  tan  ancha. 


2321 

Da  desatento  y  de  tosco 
goza  fama  Clodomiro; 
mas  hace  á  Inés  la  sensible 
el  amor  tan  por  lo  fino, 
que  la  bella  determina 
entregarle  su  albedrio, 
y  hoy  dice:  ((Aunque  se  propalan 
voces  en  su  desprestigio, 
es  mi  galán  adorado 
joven  de  rectos  principios. v 


2322 


A  la  parte  delantera 
de  su  propio  domicilio, 
y  á  veces  á  la  trasera 
hace  á  Cruz  salir  Emilio. 

Y  entonces  la  niña  exclama: 
((Con  tan  evidentes  datos, 
esto  en  mi  tierra  se  llama 
ir  de  Herodes  á  Pilatos.» 


2328 

Entre  un  Juez^  que  chocheaba, 
y  entre  otro  Juez,  que  acababa 
de  cursar  jurisprudencia, 
en  un  litigio  Gustava 
entabló  la  competencia. 

Y  al  Juez  joven  al  hablar 
esta  Silflde  sin  par, 
dijo  en  dulce  entonación: 
«Franca  soy.  Quisiera  estar 
bajo  ^u.,,  jurisdicción, y> 


2324 

'  Ramón  á  la  alqueria 
de  Cái'men  ir  quería,  • 
y  el  bravo  adolescente 
así  se  lo  pedía 
frecuente  y  dulcemente. 

A  tanta  instigación, 
ir  ambos  en  unión, 
la  Silfiíle  convino, 
diciéndole  á  Ramón: 
«Ya  estamos...  en  camino. 


2325 


La  inocente  Sinforosa 
cásase  al  fin,  y  la  hermosa^ 
sin  cesar  cruces  de  hacer, 
suele  exclamar  temblorosa: 
«No  me  queda  más  que  ver.» 


2326 


Discuten  varias  beldades 
(entre  risas  y  jolgorios) 
famosas  heroicidades 
de  conocidos  Tenorios. 


Y  al  deprimir  á  Julián 
dice  Concepción  muy  séria: 

«En  concepto  de  galán 
es  práctico.,  en  la  materia. )y 


2327 


Dábase  Concha  al  Demonio 
y  armaba  mUes  reyertas^ 
porque  el  santo  matrimonio 
no  iba  á  llamar  á  sus  puertas. 

Más  al  fin  dichosa  fué 
casándose  con  Darío^ 
y  hoy  dice  el  esposo:  «que 
ha  llenado  un  gran  vacio  y) 


2328 


Asi  confiésase  Brígida^ 
pintada  su  faz  de  púi  pura: 
«Padi^e^  por  puerta  recóndita 
YO  salgo  en  las  noches  húmedas 
á  gozar  amores  Íntimos^ 
que  son  mis  delicias  únicas.» 
Y  vertiginoso  el  Clérigo 
dice:  «Pecadora  impúdica^ 
según  se  vé^  siempre  ¡C/^-scaras! 
sales  por  los  cerros  de  Úbeda.» 


2329 

Al  encapotarse  el  cielo, 
que  un  diluvio  presagiaba^ 
á  solas  halló  Marcelo 
á  la  mujer  que  adoraba. 

La  hermosa  entonces  abrió 
las  puertas  de  par  en  par, 
y  temblando  murmuró: 
«Por  lo  que  pueda  tronar,» 


2830 

La  solapada  inocencia, 
de  la  preciosa  Beatriz, 
traspasa  de  parte  á  parte 
el  pecho  á  galán  sutil, 
que  pide  su  blanca  mano 
que  es  lo  que  puede  pedir. 
Les  une  el  lazo  divino 
y  hoy  el  esposo  infeliz 
dice  (al  hablar  de'su  esposa:) 
cque  sabe  mas  que  Merlin.» 


2331 


A  un  Sacerdote-ruborizada 
describe  Carmen-sus  delincuencias, 
y  al  par  ofrece -purificada 
quedar  de  culpas-con  penitencias. 

Porque  su  pecho-no  volvería 
de  las  pasiones-á  ser  esclavo. 
Y  el  Cura  dicei-wPues^  hija  mía, 
al  asno  muerto-cebada  al  rabo.x) 


2332 

Tan  celoso  se  mostraba 
el  marido  de  Clemencia, 
que  el  cabello  le  erizaba 
la  mas  simple  reticencia. 

Y  á  su  pariente  Teodoro, 
ella  así  le  prevenía: 
«Primo ^  en  la  casa  del  moro 
non  fables  algarabía.» 


2333 


Confesábase  Lucía 
con  un  Clérigo  irascible, 
y  convulsa  repetía: 
«Yo  soy  pecadora  impía 
pur  ser.  Padre,  muy  sensible 

El  Cura  se  santiguaba 
tal  razón  al  aducir. 
Ella  entonces  suspiraba,  • 
y     Confesor  murmuraba: 
«¡Ayúdeme  usté  á  sentirla) 


233^1 


Con  suma  coquetería 
así  Laura  repetía: 
«¡Ay  que  frío,  Tomás  mío!» 
Y  el  Tenorio  respondía: 
ii¡ Andando.,,  se  quita  el  frío!» 


2335 


Apasionados  coloquios^ 
con  Fermín  sostiene  Carmen^ 
y  el  bravo  doncel  la  pinta 
afectos  tan  especiales^ 
que  así  la  dama  murmura 
entre  calambre  y  calambre: 
«¡A.y^  Jesús!  te  pintas  solo 
para  ensartar  disparates, y> 


2336 


En  esta  forma  Evarísta 
empezóse  á  confesar: 
«Tuve  anoche  una  entrevista' 
con  mi  amante  Baltasar.» 


Y  el  Clérigo  así  exclam.ó 
sin  poderse  contener: 
«¡Caracoles!  Ya  empezó 
Jesucristo  á  padecer.» 


2337 


Frecuentemepte  á  María 
obsequia  su  galán  Bruno. 
Hácela,  al  fiu^  cierto  día 
regalo  de  gran  valía, 
y  sobre  todo  oportuno. 

Y  con  tan  vivo  interés, 
Bruno,  su  mérito  ensalza, 
que  la  bella  dice:  «Pues 
tu  regalo,  simplón,  es 
el  mismo,  que  viste  y  calza.» 


2338 

Con  cruz  esplendente 
su  seno  turgente 
adorna  Rosario. 
Al  confesionario 
acude,  y  declara 
especie  tan  rara 
que  el  Padre  murmura: 
€Tú  llevas,  criatura, 
la  cruz  en  el  pecho 
y  el  diablo  en  el  hecho,» 


2339 

Fray  Geromo,  el  reverente, 
visitado  es  por  Clemencia, 
y  consúltale  un  ardiente 
escrúpulo  de  conciencia. 

Y  al  mirarla  Fray  Geromo 
convulsa,  dice  sereno: 
c(Tú  te  encuentras  aquí,  como 
gallina  en  corral  ageno.» 


2340 


Lanza  Piedad  un  quejido 
diciendo  á  su  Confesor: 
«Un  desliz  he  cometido 
de  los  de  marca  mayor.» 

El  Cura  nada  responde; 
pero  al  cabo  murmurar 
se  le  escucha:  «Ya  sé  donde 
vas  á  venir  á  parar.» 

2341 

Dice  Geromo  á  su  Inés: 
«Me  aturden,  niña  ideal^ 
de  tu  cabello  el  cendal^ 
tus  ojos^  tu  boca  y  piés^ 
y  tu  frente  virginal  , 

Y  ella  responde  á  Geromo 
salpicada  de  rubor: 
«Voluble  galanteador*, 
te  mueres  por  andar  como 
la  abeja  de  flor  en  flor.» 

.  2342 

Dice  al  Confesor  Pilar: 
«Padre  cuando  estoy  sin  luz 
tiemblo,  si  viene  Gaspar^ 
pues  me  suele  saludar 
con  la  señal  de  la  Crtu.y) 

Sofocado  el  señor  Cura 
suelta  un  terrible  estornudo^ 
y  dando  á  su  voz  dulzura, 
en  esta  forma  murmura: 
«¡Canastos  con  el  saludo!» 


2343 


Una  raja  de  sandía 
Nicolás  pide  insistente 
á  la  arrogante  Maria^ 
tan  bella,  como  inocente. 

Y  ella  á  tanto  suplicar 
respóndele  sonrojada: 
«Temo  que  vas  á  dejar 
los  dientes  en  la  tajada.» 


2344 


De  una  camilla  en  redor, 
buscando  el  dulce  calor 
en  las  noches  destempladas^ 
personas  de  abierto  humor 
se  juntan  alborozadas. 

Y  al  pié  de  su  Blas  querido/ 
con  el  semblante  encendido 
óyese  á  Rosa  decir: 
.(Pues,  Señor^  te  he  complacido 
sin  saber  leer  ni  escribir.» 


2345 


La  destreza  de  Marica, 
absorto  pone  á  Marcelo, 
tanto,  que  así  la  replica: 
«Ya  me  he  convencido,  chica. 
¡Cortas  en, el  aire  un  pelo!» 


2346 


En  casa  de  Fray  Melchor, 
entra  y  prorrumpe  Leonor: 
«Le  vengo,  hernriano^  á  buscar 
por  si  me  quiere  otorgar 
ser  aquí  mi  Confesor. 

Aunque  el  caso  juzga  impío, 
Fray  Melchor,  con  un  desvio 
pagar  no  quiere  á  la  dama, 
y  por  eso  al  postre  exclama: 
^Andando,  se  guita  el  frío.» 


2347 

Dícele  á  un  Gura — dama  hechicera: 
<iCuando  conmigo — sale  mi  Andrés, 
y  brinca  y  corre — por  la  pradera 
yo  pego,  Padre,— más  de  un  traspiés.)^ 

El  Sacerdote— mira  á  la  dama. 
En  su  faz  nota — graves  sonrojos, 
y  suspirando — trémulo  exclama: 
«A  tropezones— se  abijen  los  ojos.» 


2348 

Causa  Marica — con  sus  primores, 
y  habilidades— k  su  Marcelo 
unos  asombros, — tan  superiores, 
que  el  inocente— quédase  lelo. 

Y  en  sus  encantos — embobecido 
al  contemplarle — dice  Marica: 
«En  mi,  Marcelo,— -siempre  ha  solido 
haber  de  todo,— como  en  botica.» 


2349 


Ruborizada  Teresa 
así  dijo  al  confesor: 
«¡Ay,  Padre!  me  encuentro  presa 
en  las  redes  del  amor.» 

Y  trémulo  repetía 
el  Cura,  al  ver  sus  sonrojos: 
«Se  te  conoce,  hija  mía, 
en  lo  blanco...  de  los  ojos.» 


2350 


Dice  al  Confesor  Matea: 
((No  bien  principia  Abelardo  - 
á  solas  á  describirme, 
Padre,  profundo  entusiasmo, 
el  corazón  en  el  pecho 
no  cesa  de  darme  saltos.» 
Y  el  Gura  al  punto  replica: 
v^Ay,  mujer!  me  he  sospechado^ 
que  tú  á  Cupido  te  rindes 
á  las  primeras  de  cambio.» 


2351 


Empresa  descabellada 
propone  Perico  á  Carmen, 
A  la  Sílflde  horripila 
despropósito  tan  grande; 
mas  al  mirar  la  evidencia 
de  lo  que  juzgó  un  dislate, 
la  dama  absorta  repite 
entre  calambre  y  calambre: 
«(Puedes  afirmar,  Perico, 
que  has  puesto  una  pica  en  Flandes.n^ 


235  ¿ 


Amor  inconmensurable 
describe  á  Susana  Roque. 
La  bella^  tan  excesiva 
proporción  en  duda  pone^ 
y  al  pretender  el  mancebo 
evidenciar  sus  ardores, 
así  la  hermosa  repite 
solos  los  dos,  y  de  noche: 
«Tu  cariño,  hablando  en  plata, 
es  el  parto  de  los  montes.» 


2353 


Perdido  el  reposo 
confiesa  Genara 
pecado  horroroso, 
que  amor  engendrara. 

Y  el  Cura  muy  tieso 
así  dice  al  cabo: 
«Pues,  chica,  tu  exceso 
no  es  moco...  de  pavo. 


2354 


Viendo  un  Doctor,  que  Clemencia 
tiene  su  vida  en  un  tris, 
dispone  que  su  dolencia 
vaya  á  sanar  á  París. 

Y  como  vuelve  cui'ada, 
'  sin  tardar,  de  aquel  fracaso, 
dice  su  madre  asombrada: 
«¡Pronto  saliste  del  paso!» 


2355 


Un  Tenorio  á  Rosalía^ 
en  amoroso  embeleso^ 
su  entrañable  simpatía 
la  describe  liasta  el  exceso. 


Y  en  circunstancias  tan  graves 
la  doncella  al  galán  bravo 
le  repite:  «¡Qué  bien  sabes 
remachar^  bribón^  el  claxo!y> 


2336 


En  cierto  festivo  día 
llegan  á  encontrarse  solos, 
Concepción  la  casquivana 
y  el  atrevido  Sempronio. 
Y  al  anegarse  felices 
en  impulsos  amorosos 
la  docella  así  murmura: 
« ¡Hoy  sí  que  repican  gordoln 


2357 


Un  Sacerdote  confiesa 
á  la  loca  Concepción. 
Después^  Pilar^  la  traviesa^ 
reproduce  la  canción. 

Y  contemplándola  el  Cura, 
(aunque  de  criterio  romo) 
en  esta  forma  murmura: 
«Pues  señor...  segundo  tomo.» 


2358 

El  s¿m/)Z(?Parico-se  encuentra  en  un  valle 
de  noche  éi  Mar u/a-que  marcha  perdida. 
A  poco  la  hermosa-confiesa  muy  triste 
que  aquel  contratiempo-la  tiene  intranquil  u 

Eí  Clérigo  entonces-se  muestra  aturdido 
su  frente  su  losa-convulso  se  limpia 
y  exclama:  «¡Ganastosl-á  todos  los  tontos 
se  les  aparece-la  Virgen  Maria.y) 


2339 


A  Patricia^  un  estudiante^ 
en  tono  dulce  y  sentido^ 
secreto  muy  alar-mante 
la  comunica  al  oído. 

Y  temblorosa  Patricia^ 
sin  dejar  de  sonreír, 
le  responde:  «Esa  noticia 
la  estaba  viendo...  teñir.)) 


2360 


Después  de  haberse  casado 
dice  Elvira  al  Confesor: 
c(¡Ay^  Padre^  en  mi  nuevo  estado, 
cada  vez  estoy  peor!» 

Y  el  Clérigo  así  murmura 
arañando  su  sotana: 
«¡No  te  contentas,  criatura^ 
con  Tajo  ni  Guadiana.» 


2361 


Marcela^  vive  enfrente 

de  Erigido  su  amante. 

Al  punto  qué  sin  gente 

en  casa  ella  se  siente 

se  pone  delirante, 
*  ____ 

Y  ansiosa  de  jolgorio 
desde  un  balcón,  Marcela, 
asi  grita  al  Tenorio: 
«El  tiempo  es  transitorio. 
¡Acude ^  acorre,  vuelaU..» 

2362 

A  tomar  baños  de  mar 
determinase  Dolores, 
asegurando  al  marchar, 
que  allí  pretende  templar 
sus  alarmantes  ardores. 

Y  bueno,  como  no  hay  dos, 
sencillo  entre  los  sencillos, 
dice  B  as:  («Eso  ¡por  Dios! 
es  como  quien  tiene  tos, 
y  se  rasca  los  tobillos.» 

2363 

in  inútiles  rodeos, 
un  atrevido  estudiante 
dirigió  sus  galanteos 
á  una  doncella  arrogante. 

Desarrolláronse  al  par 
de  amor  los  impulsos  vivos, 


y  aquí  conviene  ensartar... 
varios  puntos  suspensivos. 


2364 


Confesábase  Gustava 
diversas  veces  al  año, 
y  llorosa  s'e  acusaba 
de  algún  amoroso  engaño. 

El  Cura  se  sonreíá, 
lágrimas  al  ver  correr, 
repitiendo:  u ¡Quién  se  fía 
en  lágrimas  de  mujer !» 


2365 


Textos  un  Cura  aducía 
de  la  Sagrada  Escritura, 
con  los  cuales  reprendía 
á  Pilar  por  ser  impura. 

Y  oyendo  sus  religiosas 
máximas,  dijo  Pilar: 
«¡Ay  Padre!  si  ciertas  cosas 
no  se  pueden  remediar.» 


2366 


Prendóse  Antón  de  Inocencia 
(niña,  cual  la  nieve,  blanca) 
cursando  jurisprudencia 
en  la  ilustre  Salamanca. 

Y  al  discutir  los  más  graves 
puntoSy  que  ofrecen  amores, 
dijo  Antón:  «Chica,  tú  sabes 
mucho  más  que  los  Doctores.» 


2367 


En  el  momento  oportuno 
de  tomar  su  desayuno 
la  encantadora  Leonor, 
su  atrevido  galán  Bruno 
soplóse  en  el  comedor. 

Y  al  pedirla  el  calavera 
que  la  espalda  le  volviera 
al  tomar  el  chocolate, 
la  Sílflde  muy  severa 
respondió:  ((¿Qué  disparate!» 

2368 

Seis  estudiantes,  galantes^ 
se  brindan  de  acompañantas 
á  seis  muy  bellas  doncellas. 
Compiten  los  estudiantes 
en  finura  con  las  bellas. 

A  las  orillas  del  Tormes 
se  van  todos  tan  conformes^ 
y  una  dijo  suspirando: 
c(Ya  se  ven  nubes  enorme?^ 
que  nos  podrán...  chorreando.» 

2369 

— ¿No  sabes,  querido  Alberto, 
lo  que  me  estoy  sospechando? 
— ¿Qué  te  presumes,  Sofía? 
— Desde  que  llegaste  pálido, 
y  en  ti  clavé  mi  mirada 
con  dulzura  y  entusiasmo^ 
he  conocido  que  debes 
sentirte  un  poco...  alterado, 
— No  es  mal  sastre^  prenrla  hermosa, 
aquel^  que  ^onoc^,  el  paño. 


2370 


— Me  tienen  tus  reticencias 
fuera  de  quicio  ¡canastos! 
Concluye  pues,  Carolina, 
de  confesar  tus  pecados. 
— ¡A.y,  Padrp!  en  espeso  bosqu 
cita  me  pidió  Abelardo. 
— No  digas  mas  ¡pecadora! 
Te  perdono  en  el  sagrado 
nombre  del  Padre^  del  Hijo 
y  del  Espíritu-Santo. 


2371 

Rufa  displicente  estaba, 
y  ni  un  bocado  tomaba 
al  servirla  el  desayuno; 
pero  á  tal  hora  llegaba 
á  veces  su  galán  Bruno. 

Entonces...  ¡Virgen  María! 
con  los  mariscos  solía 
entablar  furiosa  lucha, 
y  engullendo^  repetía: 
«O  ayunar  ó  comer  trucha.y) 


2372 

Con  falda  de  terciopelo 
y  mandil  de  raso  rico^ 
sale  á  la  reja  Consuelo 
á  platicar  con  Perico. 

Y  al  notar  el  interés^ 
que  causan  sus  ropas  finas 
dice  la  bella:  «Cual  es 
el  Santo  son  las  cortinas. >> 


2873 


Al  ir  á  brillar  la  aurora^ 
y  sin  que  nadie  ia  vea^ 
la  simple  y  rubia  Matea, 
vestida  de  cazadora^ 
sale  al  monte  de  su  aldea. 

Y  así  la  riñe  su  hermana: 
«El  día  menos  pensado, 

tú  vas  á  venir  del  prado, 
como  aquel  que  fué  por  lana, 
y  se  volvió  trasquilado,» 

•  2374 

En  tierras  de  las  Castillas, 
las  celestes  maravillas 
contemplaba  absorto  Antón; 
mas  vino  de  sus  casillas 
á  sacarle  Concepción. 

Y  su  remontada  mente 
sometióla  de  repente 

á  más  sencillos  influjos, 
pues  él  juzgó  procedente 
entrar...  en  otros  dibujos. 

2375 

— Yo  confieso,  señor  Cura, 
que  con  mi  galán  Rufino 
de  un  monte  Dor  la  espesura 
me  perdí. — ¿Canastos,  Pura, 
eso  no  lleva...  camino. 


.  El  Cura  que  presagiaba 
un  despropósito  enorme, 
sin  cesar  se  santiguaba, 
y  á  la  vez  ella  exclamaba: 
«Padre...  según  y  conforme.» 


2im 


Un  rollizo  Sacerdote^ 
atónito  confesaba 
á  Fulgencia^  que  tenía 
aspecto  de  timorata, 
y  al  no  poder  impasible^ 
á  la  penitente  danna 
escuchar^  dio  un  estornudo 
el  Cura  y  dijo:  «¡Muchacha! 
¡voto  á  dos  mil  de  á  caballo! 
Las  apariencias  engañan.» 


2377 


A  Elena  su  adorada 
quiere  Fabricio^ 
con  dulcísimas  frases^ 
sacar  de  quicio. 

Y  escúchase  en  resumen 
decir  á  Elena: 
«Al  que  no  quiere  caldo, 
la  taza  llena.» 


2378 


Hallándose  Salamanca 
en  sus  tiempos  deslumbrantes^ 
era  la  preciosa  Blanca 
el  sol  de  los  estudiantes. 

Y  al  fin  con  idolatría 
vino  á  palpitar  su  pecho 
por  uno,  que  raya  hacia 
en  la  .ciencia  del...  Derecho, 


2379 


Así  Blas  canta  á  su  Aleja: 
«Bien  sabes  que  por  tí  peno. 
Tu  mullida  canna  deja^ 
ábreme^  hermosa^  tu  reja 
y  ya  verás  lo  que  es  bueno.y, 


2380 


Con  hembras  de  gran  valia 
la  pava  pelar  solía 
el  calavera  Patricio, 
y  al  ir,  risueño  decía: 
«Voy  á  despuntar  el  vicio.» 


2381 


Asisten  varios  Doctores 
á  la  preciosa  Dolores; 
mas  ninguno  determina 
á  sus  males  interiores 
oportuna  medicina* 

Y  un  atrevido  estudiantete, 
á  tal  título  aspirante, 
dice  en  tono  campechano: 
<r<El  remedio  es  alarmante; 
mas  muy  pronto  está  en  la  mano.» 


2382 


Con  Sílfides  hechiceras 
acostumbraba  A^ntón  ir 
á  las  famosas  riberas 
del  claro  Guadalquivir. 

Y  si  sacar  conseguían 
un  grueso  pez,  al  Tenorio 
mirando  todas,  decían: 
«¡Animas  del  purgatorio!» 

2383 


Un  Doctor  de  mucha  nota 
vino  para  averiguar 
la  dolencia  de  Carlota, 
que  declararon  ignota 
profesores  del  lugar. 

Y  el  Galeno  renombrado, 
dijo  en  grave  entonación: 
«Aquí  el  punto  lesionado 
es,  (según  he  vislumbrado), 
el  centro  del  corazón  » 


2384 

Cecilio,  en  el  domicilio 
penetró  de  Primitiva,' 
encontrándola  Cecilio, 
solitaria  y  pensativa. 

Cupido,  inmediatamente, 
enarboló  sus  venablos, 
y  armóse  allí,  últimamente, 
una  de  todos  los  Diablos. 


2385 


Así  la  incauta  Simplicia 
confiésase  con  voz  ténue: 
«Padre,  el  malvado  Cupido 
tendióme  sus  finas  redes, 
y  yo  simple,  entre  sus  mallas 
en  cautiverio  quédeme.» 
Y  el  Cura,  al  verla  temblando, 
responde  severamente: 
^<¡Cáspita!,  si  en  donde  menos 
se  piensa,  salta  la  liebre.» 


2386 


De  un  severo  Sacerdote 
ante  las  divinas  plantas 
póstrase  la  gentil  Tecla, 
declarando  enormes  faltas. 
Y  el  Cura,  al  fin,  intranquilo, 
ráscase  su  hermosa  calva, 
repitiendo:  «Tus  deslices 
de  castaño  oscuro  pasan.» 


2387 

Sale  Arturo  de  su  aldea 
al  nublarse  el  horizonte, 
y  á  su  vecina  Matea 
(que  goza  fama  de  fea) 
vé  sobre  el  césped  del  monte. 

Duro  pan  está  comiendo. 
Apetito  siente  Arturo, 
y  la  merienda  partiendo 
dicen  los  dos  sonriendo: 
«A  buen  hambre  no  hay  pan  duro.» 


2388 


Al  ver  que  Antón  se  encontraba 
en  suma  necesidad, 
decide  hacerle  Gastava 
una  obra  de  caridad. 

Y  el  agradecido  Antón 
dícela  entonces:  «Haz  bién^ 
con  tu  blando  corazón^ 
y  no  repares  á  quién.» 

2389 

Dice  Rufino: 
«Sé^  Angel  divino, 
Irene  bella, 
de  mi  destino 
piadosa  estrella.» 

Y  en  melodiosa 
voz  temblorosa, 
responde  Irene: 
«Seré  piadosa 
si  á  mano  viene.» 


2390 

Primaveras  veinte  y  tres 
cumple  la  hermosa  Leonor 
sin  trabar  luchas  de  amor; 
pero  comienza  después 
á  reñirlas  con  ardor. 

Y  estando,  en  fin,  confesando, 
que  su  culpa  es  remarcada, 
el  Sicerdote  se  enfada,  • 
y  replica  estornudando: 
«A  gran  seca,  gran  mojada  » 


2391 


A  la  morena  Dolores 
dice  Blas^  mozo  arrogante, 
que  en  séria  lucha  de  amores 
él  suele  salir  triunfante. 

Mirase  Blas  vencedor 
después  de  rudas  contiendas 
y  exclama:  «Al  buen  pagador 
no  le  duelen,  chica,  prendas.» 


2392 

Confiesa  el  Padre  Gustavo 
á  doce  excelentes  damas. 
Beatriz  acúsase  al  cabo 
de  arder  en  amantes  llamas. 

En  todas  igual  desliz 
el  Clérigo  reconoce^ 
y  airado  dice  á  Beatriz: 
((Pues,  hija,  cero  y  van  doce.» 


2393 

A  Isabel  dice  Gaspar: 
((A  la  compasión  apelo. 
Si  con  amante  desvelo 
me  premias  tú,  te  he  de  alzar 
de  la  dicha  al  quinto  Cielo. n 

Y  sonrojada  Isabel^ 
temblorosa  de  emoción 
responde  á  su  pretensión:  - 
«Se  puede  perdonar  el 
bollo  por  el  coscorrón yy> 


2394 


De  Carnaval  en  un  baile  \ 
entro  el  calavera  Jorge^ 
con  hábito  que  era  propio 
de  las  monásticas  órdenes. 
Del  wals  rápido  y  magnético 
en  los  giros  multiformes 
flechó  con  sutil  lisonja 
á  más  de  tres  corazones^ 
y  una  beldad  le  decia: 
wEl  hábito  no  hace  al  monge.» 


2395 

—Marcelo  ¿no  sabes, 
que  me  he  presumido^ 
que  estás  á  mi  lado 
muy  fuera  de  quicio? 
— No  sé^  Cruz^  la  causa 
de  tus  vaticinios. 
— La  causa  es  patente^ 
porque  por  el  hilo^ 
amado  Marcelo^ 
se  saca  el  ovillo.» 


2396 

Pasa  abril^  y  al  mes  siguiente 
vá  Ramón  con  Rufa  al  prado. 
Allí  sus  almas  amantes 
remóntanse  á  los  espacios. 
Mas  de  pronto  les  remoja 
chaparrón  inesperado, 
y  Rufa  con  embeleso 
dice  al  fin:  «Agua  de  mayo, 
Ram"ón  de  mis  entretelas^ 
es  pan  para  todo  el  año.» 


2397 


Vestida  Casta  la  hermosa 
de  finísimos  tocados 
al  templo  va  presurosa^ 
y  hace  al  Cura  artificiosa 
resena  de  sus  pecados. 

Mas  convulso  el  Confesor 
dice  al  fin:  aNo  sigas^  Casta, 
pintando  culpas  de  amor, 
porque  al  buen  entendedor 
con  pocas  palabras  basta.» 


2398 


Sola  y  al  monte  Gustava 
con  un  estudiante  fué, 
y  cuando  al  centro  llegaba 
ella  temblando  exclamaba: 
«¡Jesús,  María  y  José!» 


2399 


Un  torrente  estrepitoso 
de  su  elocuencia  amorosa 
verter  Elviro  decide 
hablando  con  Bruna  á  solas. 
Mas  ella,  entrar  no  queriendo 
en  discusiones  tan  hondas, 
escápase  de  improviso, 
y  el  galán  después  con  bronca 
voz  la  dice:  «Me  dejaste 
con  la  palabra  en  la  boca.» 


2400 


Siempre  que  María 
á  cernir  subía^ 
Rufo^  cual  centella^ 
ibase  tras  ella. 
Y  hoy  suele  á  la  hermosa, 
su  madre  juiciosa^ 
decir  al  oído 
en  tono  sentido: 
uQuien  cuece  y  amasa 
de  todo^  hija,  pasa.» 


2401 


— Premia  mi  amante  esperanza. 
Tu  no  calculas,  Sofía, 
hasta  qnQ puntos  alcanza 
mi  vehemente  simpatía. 

— Con  tanto  ardor,  Timoteo^ 
no  explanes  tu  frenesí, 
pues,  con  franqueza,  preveo 
lo  que  puede  dar  de  si. 


2402 


— Yo^  Serafín,  aceptara 
tu  entrañable  deferencia, 
si  sustos  no  me  inspirara 
su  lógica  consecuencia. 

— Pues^  mi  querida  Pilar^ 
por  miedo  á  los  í^orriones, 
no  se  deben  de  quedar 
sin  sembrar  los  cañamones. 


2403 


Marciano,  gentil  Tenorio, 
bebió  los  vientos  por  Cármen, 
sin  que  janaás  consiguiera 
su  virgen  pecho  ablandarle. 
Los  dos,  en  resumen,  célibes 
llegaron  á  contenaplarse, 
y  cuando  en  edad  provecta 
solos  viéronse  unatarde^ 
y  ella  se  mostró  benigna, 
él  dijo:  «¡Tarde  piacheh^ 

2404 

Virginia,  de  su  existencia 
llegó  al  otoño  aterido. 
De  Cupido  con  paciencia 
soportó  la  indiferencia; 
mas  al  fin  halló  marido. 

Y  á  pesar  de  que  hasta  tanto 
no  dijo  ni  chus  ni  mus, 
llena  de  inefable  encanto 
gritó  entonces:  «¡En  el  santo 
dulce  nombre  de  Jesús!» 


2405 

Pide  á  Bruna  Celedonio, 
con  persistente  fervor, 
le  conceda  el  testimonio 
más  efímero  de  amor, 

Y  una  carcajada  loca 
soltando  la  bella  Bruna 
dice  así:  «Pues  para  poca 
salud,  más  vale  ninguna.» 


2406 


— Estudie  de  Cruz^  mi  hija, 
el  grave  estado,  Doctor. 
Su  constipado  corrija, 
y  á  usted  no  asombre^  que  aflija 
á  una  madre  este  dolor, 

— Aunque  en  efecto  es  aguda 
la  enfermedad,  doña  Andrea, 
para  mí  no  tiene  duda. 
Guando  Cruz  tanto  estornuda, 
ya  sé  de  que  pie  cogea. 

2407 

Dice  Inés  arrodillada: 
«Señor  Cura  de  un  abuso 
superficial  yo  me  acuso. 
Suelo,  en  la  noche  callada, 
en  mi  reja  estar  clavada 
platicando  delirante 
con  mi  galán  arrogante.» 
Y  entonces,  airado  el  Cura, 
prorrumpe:  «¿Mujer  impura! 
no  sigas  mas  adelante.» 

2408 

A  su  madre,  dijo  Blanca: 
«Un  ¡ay!  de  mi  pecho  arranca 
y  huyeseme  por  los  labios, 
al  pensar  en  Salamanca 
cuna  ilustre  de  los  sabios, y) 

Y  en  efecto,  no  mentía. 
Estudiantes  de  su  día 
mostráronla,  en  competencia, 
brillante  sabiduría 
en  la  más  profunda  ciencia. 


2409 


— Di,  Tomasa,  ¿en  tu  semblante 
por  que  disgustos  revelas, 
y  por  qué  al  llegar  tu  amante 
te  me  pones  delirante, 
alegre^  cual  castañuelas? 

Y  con  exceso  encendida 
la  veleidosa  Tomasa, 
responde  asi  conmovida: 
«Ay,  madre,  porque  enseguida 
á  mí  todo  se  me  pasa,y> 


2410 

(.(.Confíteor))  asi  principia 
á  confesarse  Mai'uja. 
A  la  par  el  Sacerdote 
las  mismas  frases  pronuncia^ 
y  á  poco  de  repetirse 
el  ((<mea  culpa ^  mea  culpay) 
de  repente  se  levanta 
el  Confesor,  y  murmura: 
«Precisase  en  este  puesto 
tener  la  sangre  de  chufas.» 


2411 

Decidido  partidario 
siendo  de  la  tauromaquia, 
pide  en  matrimonio  Hilario 
á  la  desenvuelta  Eustaquia. 

Y  por  fln,  al  ser  marido, 
dice  la  voz  general: 
«¡Pues  apenas  se  ña  metido 
en  flojo  berenjenal!» 


2412 


Tan  devota  acostumbraba 
á  manifestarse  Para^ 
que  siempre  que  se  encontraba 
con  un  Clérigo,  exclamaba: 
('Hasta  después^  señor  Gura.» 


2413 


Enseguida  que  la  noche 
envuelve  al  mundo  en  sus  sombras, 
suele  la  divina  Laura, 
á  su  reja  ir  presurosa 
por  disfrutar  con  su  amante 
de  amor  expansiones  hondas. 
Y  al  ver  que  estando  en  tertulia 
se  marcha,  sin  ceremonias, 
dice  la  mamá  inocente: 
«Ya  la  ha  picado...  la  mosca.» 


2414 


Para  ir  al  monte  cercano 
con  Inés,  Pedro,  se  empeña 
en  avanzar  por  angosta 
dificilísima  senda. 
A  la  Silflde  extremece 
tan  descabellada  empresa, 
y  en  sus  apuros  repite: 
«Aquel,  que  por  la  vereda 
abandona  el  real  camino^ 
en  vez  de  atajar,  rodea.» 


2415 


En  Carnavales—grita  Torcuata^ 
que  el  disfráz  lleva — de  una  beata 
«Pepe^  tampoco— tú  me  conoces,» 
y  al  repetirlo-fla  nnogigata^ 
Pepe,  repite: — «¡Secreto  á  voces!») 


2416 


Aunque  en  opinión  de  Eloy 
peca  por  esquiva  Bruna, 
halla  ocasión  oportuna 
y  á  solas  la  dice:  «Estoy 
resuelto  a  probar,,,  fortuna.» 


2417 


Por  cierto  dulce  manjar 
Ascensión  vive  deshecha; 
mas  de  pronto  satisfecha, 
la  viene  Urbano  á  quedar, 
desde  la  cruz  á  la  fecha. 

Y  complacida  Ascensión, 
dice  en  tono  campechano 
al  amable  y  fino  Urbano: 
<^Pues  eso  es  decir,  melón, 
y  la  tajada  en  la  mano.» 


2418 


La  encantadora^  la  rubia 
Concepción  habla  por  siete, 
al  propio  tiempo  accionando 
muy  exageradamente. 
Tanto,  que  al  hablar  á  solas 
por  la  noche,  á  Rufo  suele 
del  corazón  en  el  sitio 
tocarle  impensadamente. 
Y  él  dice  al  verla  afligida: 
«Manos  blancas  nunca  ofenden.» 


2419 


Estuvo  Tecla  dudando, 
si  aceptar  el  amor  hondo, 
que  insistente  la  pintaba 
Rufo,  arrogante  Tenorio. 
Mas  al  fin  enternecida 
una  noche  al  verse  solos, 
exclamó  dando  un  suspiro: 
«A  Roma,  Rufo,  por  todo. 


2420 


Opípara  cena 
prepara  Isabel, 
y  á  Braulio  convida 
por  décima  vez. 
Manjar  exquisito 
devora  el  doncel, 
diciendo  en  los  postres: 
«Tus  cenas^  ¡pardiez! 
son  todas,  muchacha, 
bocado  de  Rey.» 


2421 


Encarnación^  enlutada, 
al  templo  va  con  frecuencia, 
y  escrúpulos  de  conciencia 
expone  al  Cura  turbada. 
Mas  al  verla  sofocada, 
sudando  el  Clérigo  el  quilo, 
asi  repite  intranquilo: 
«Escuchar  tu  confesión 
viene  á  ser,  Encarnación, 
tener  el  alma  en  un  hilo,y> 


2422 


A  baños  de  mar  se  marcha 
doncella  de  noble  alcurnia, 
con  los  propósitos  sanos 
de  ver,  si  en  sus  aguas  puras 
se  mitigan  los  ardores, 
que  hace  tiempo  la  importunan. 
Y  al  volver,  con  alborozo, 
asi  la  bella  murmura: 
^En  mi  expedición  me  he  puesto 
fresca,  como  unas  lechugas.» 


2423 


Juana  al  Confesor  explana 
morrocotudos  deslices, 
y  el  Cura  replica  á  Juana: 
((Me  dejas,  mujer  liviana, 
con  un  palmo...  de  narices.» 


2424 


—Se  afirmaba  que  insensible 
eras  al  amor^  Amparo^ 
por  tener  el  virgen  pecho 
de  nieve  ó  de  duro  mármol^ 
y  yo  me  presumo^  hermosa^ 
que  esa  voz  te  ha  calumniado. 
— ¿Y  en  qué  razones  te  fundas, 
Ramón^  para  sospecharlo? 
— Me  fundo  en  que  por  la  muestra 
siempre  se  conoce  el  paño. 

2425 

Gomo  Roque  nunca  hablaba 
á  Mercedes  por  lo  serio^ 
la  doncella  le  tenia 
en  calidad  de  embustero. 
Mas  á  solas,  y  de  noche^ 
profundo  y  grave  secreto 
al  descubrirla^  ella  dijo, 
exhalando  un  ¡ay!  del  pecho: 
«Al  fln^  hombre^  me  digiste 
una  verdad  como  un  templo.» 

2426 

Lucha  de  amores 
me  infunde^  Alfredo^ 
graves  temores. 
— ¡Valor,  Dolores! 
¿Quién  dijo  miedo? 


Muy  recelosa 
entra  en  la  lid; 
pero  la  hermosa 
tan  valerosa 
fué  como  el  Cid. 


^  2427 


— Señor  Gura,  yo  le  he  dado 
var  ias  citas  á  Ferrnin^ 
y  siempre  le  he  chasqueado; 
mas  solo  ayer  en  el  prado^ 
sin  pensar,  hallóme  al  fin  .. 

—Según  mi  corto  entender^ 
en  tu  confesión,  un  punto 
flnal^  debieres  hacer. 
Te  tengo  dicho^  mujer, 
que  todo  se  paga  junto. 


2428 


En  su  tocador  estaba 
Cruz,  su  cabello  arreglando, 
y  allá  colóse  de  pronto 
el  atrevido  Pascasio. 
Mas  al  llamarla  la  madre 
por  su  excesivo  retraso, 
Cruz  convulsa  respondía: 
«Ya  voy,  que  me  estoy  peinando.» 


2429 


Mostraba  Concha  á  Ramón 
candescente  y  hondo  afecto. 
Tuvo  por  fin  su  pasión 
natural,  lógico  efecto. 

Y  rascándose  una  sien 
así  Concha  repetía: 
«¡Ay,  querido  Ramón!  bien 
tragado  me  lo  tenía.» 


2430  • 


La  seductora— picara  Justa 
un  ¡ay!  lanzando — de  gozo  llena 
dice  á  Narciso — que  se  enagena: 
«¡Ah^  bribonzueio! — ¡cuánto  te  gusta 
sacar  la  brasa — con  mano  agena!» 


2431 


Asi  Pura  se  confiesa: 
«Sin  sentir  leyes  zozobras 
de  amor,  pasé  veinte  abriles; 
mas  desde  entonces  sus  hondas 
vehemencias^  continuamente 
de  mi  sér  se  posesionan.» 
y  el  Clérigo  la  interrumpe 
exclamando  asi:  «¡Zambomba! 
De  tu  confesión  resulta 
que  los  extremos  se  tocan,» 


2432 


La  hermosa  Virginia  tuvo 
de  amores  belenes  tantos, 
que  en  sus  floridos  abriles 
al  sepulcro  la  llevaron. 
Y  al  discutir  muy  en  serio 
sus  parientes  y  allegado?, 
si  la  palma  llevarla^ 
puro  em.blema  de  su  estado, 
la  madre  dijo:  «No  deben 
ponérsela...  por  si  acaso. >y 


2433 

Padeceres  interiores 
molestan  á  Primitiva. 
Unánimes  los  Doctores 
recetar  á  sus  dolores 
suelen  una...  lavativa. 

Y  al  juzgarla  procedente 
uno  dijo  satisfecho^ 
al  marchar^  á  la  paciente: 
«El  sistema  es  excelente. 
Que  sirva  pues...  de  provecho.» 


2434 


Piensa^  y  elige 
con  tacto  sumo 
aquel^  que  juzga 
más  oportuno^ 
y  un  raro  obsequio 
hace  á  Cruz  Rufo. 
Y  ella  le  dice: 
«Eres  muy  ducho, 
pues  me  has  sabido 
dar  por  el  gusto. y) 


2435 


Confesándose  Clemencia 
sube  el  rubor  á  su  rostro^ 
y  notando  el  Sacerdote^ 
que  son  de  tomo  y  lomo 
los  deslices  que  declara^ 
replica  en  áspero  tono: 
«Clemencia,  con  tu  relato 
me  pones  lleno  de...  asombro.» 


2436 


Convulso  Ramón  repite 
muy  por  lo  bajo  á  Maruja: 
«,Ay^  hermosa!  en  esta  noche 
tengo  un  hambre  tan  profunda, 
que  soy  capaz  de  comerme 
hasta  el  cerco  de  la  luna.» 
Y  ella  en  voz  dulce  responde: 
«Pues  hambre  que  espera  hartura 
(si  no  estoy  equivocada) 
Ramón^  no  es  hambre  ninguna.» 


2437 

Dice  al  Confesor  Lucía: 
c<En  más  de  cien  ocasiones 
eludí  las  tentaciones 
,  con  que  el  amor  me  embestía. 
Mas  ¡ay,  Padre!  vino  un  día^ 
una  noche  (dije  mal  J 
en  la  que  triunfó  Pascual 
de  mi  resistencia  dura.» 
Y  entonces  prorrumpe  el  Cura: 
«¡Ni  la  obra  del  Escorial!» 


2438 

— B^so,  Geroma,  tus  piés. 
— Beso  tu  mano^  Teodoro. 
—¿Y  Blas^  tu  marido?— Pues 
empeñóse  en  ir  al  toro. 

— ¿Y  no  te  enfadas^  Geroma? 
— Si  no  me  importa  un  ardite. 
Tú  verás  como  en  la  broma 
tomo  esta  tarde  el  desquise. 


2439 


Confesando  Estefanía 
un  garrafál  desacierto 
sudando  se  detenía. 
Después  en  un  tono  incierto 
su  relación  proseguía. 

Y  trémulo  de  emoción 
oyóse  al  Cura  gritar: 
«Chica,  de  tu  confesión 
se  viene  al  fin  á  sacar 
lo  que  el  negro  del  sermón.» 

2440 

Al  rededor  de  un  hogar, 
del  invierno  en  noches  frias, 
varias  gentes  de  un  lugar 
se  juntan  á  relatar 
historias  de  hechicerías. 

Blas  y  Alb'erta  la  inexperta, 
que  en  fuego  de  amor  se  abrasan, 
oyen  con  la  boca  abierta, 
y  en  éxtasis  dice  Alberta: 
«¡Jesús  y  que  cosas  pasan!» 

2441 

Carmen  á  Rufo  una  noche 
el  ansiado  sí  otorgó, 
y  del  inmediato  Febo 
al  despuntar  el  fulgor, 
de  Carmen  en  el  albergue 
se  introdujo  de  rondón. 
Tan  súbitas  confianzas, 
ella  absorta  contempló, 
y  dijo  al  audaz  Tenorio: 
«¡Hombre,  temprano  y  con  sol!» 


2442 


Es  Rufo  un  mancebo 
asaz  ingenioso; 
mas  ¡ay!  en  amores 
no  da  pie  con  bolo. 
Por  eso  su  amada, 
en  áspero  tono, 
le  dice,  entablando 
nocturnos  coloquios: 
«¡Jesús,  si  no  aciertas 
en  medio  de  todo!» 


2443 


Al  confesionario  Pura^ 
frecuentemente  se  llega, 
y  de  nocturnos  dislates 
formal  relación  enhebra. 
El  Clérigo,  convulsiones 
siente  de  pies  á  cabeza, 
y  rascándose  la  calva 
prorrumpe  en  voz  muy  severa: 
(Está  visto,  no  se  puede 
juzgar  por  las  apariencias.» 


2444 


Al  pintarla  su  acendrado 
afecto  Bruno  á  Sofía, 
un  suspiro  muy  marcado 
soltar. la  hermosa  solía, 
y  Bruno  entonces  decía: 
«¡Poco  mal  y  bien  quejado!» 


2445 


Perdiendo  su  sangre  fría 
un  Gura  sexagenario^ 
dice  en  el  confesionario: 
«¿Por  qué  de  la  senda  impía 
de  Cupido^  Marta  mia^ 
tu  corazón  no  se  aparta?» 
Y  temblando  dice  Marta: 
<'<¡Ay,  Padre!  Soy  tan  sensible^ 
que  enmendarme  es  imposible. 
Muera  Marta  y  muera  harta.» 


2446 


Gran  repertorio  de  culpas 
esconde  en  su  pecho  Carmen^ 
culpas^  que  en  resumen  suelen 
ser  de  distinto  carácter. 
Y  escuchando  el  Sacerdote 
sus  diferentes  dislates^ 
así  la  replica,  apenas 
concluye  de  confesarse: 
«Estos  son  los  mismos  perros 
con  diferentes  collares.» 


2447 


Dulces  coloquios  de  amores 
traba  con  Fermin^  Mercedes^ 
y  el  rubor  á  la  doncella 
las  mejillas  enrojece. 
Por  esa  razón,  al  suelo 
mirando,  repetir  suele: 
«Me  llenas,  hombre,  de  asombro. 
¡Jesús,  y  que  cosas  tienes!» 


2448 


Al  referir  algún  hecho 
á  la  hermosa  Irene^  Bruno 
la  verdad  tergivérsaba 
con  sus  relatos  difusos. 
Pero  la  contó  una  historia^ 
en  sus  coloquios  nocturnos, 
con  tan  claro%  tan  precisos 
testimonios  oportunos, 
que  asi  la  joven  decía: 
«La  verdad  siempre  en  su  punto.» 

2449 

Acude  al  confesonario 
y  asi  murmura  Teresa: 
c(Me  pesa,  senor^  me  pesa,» 
y  un  desliz  de  aspecto  vario 
tímida,  después  confiesa. 

Y  el  Cura  que  oye  en  sus  yerros 
distintas  particulares 
exclama:  «¡Con  dos  mil  pares 
de  diablos!  Los  mismos  perros 
con  diferentes  collares.» 


2450 

—Al  hacer  tu  confesión, 
y  al  ir  en  ella  avanzando, 
siempre  noto,  Encarnación, 
que  el  carmín^  en  conclusión, 
va  en  tus  mejillas  brotando. 

— ¡Ay  Padre!  los  corazones 
más  bravos  y  más  serenos, 
al  hablar  de  sus  pasiones, 
padecen  perturbaciones. 
La  cosa  no  es  para  menos. 


2451 


Un  peliagudo  desliz 
vino  á  conneter  Beatriz, 
y  á  un  Clérigo  que  tenía 
muy  afilada  nariz, 
fué  á  confesárselo  un  día. 

Pero  se  expresó  alterada^ 
en  forma  tan  embozada^ 
que  dijo  el  Gura  muy  tieso: 
«¡Ay,  Beatriz  empecatada! 
Está  obscuro  y  huele...  á  queso. n 

2452 

En  cuestiones  peliagudas 
se  enreda  Gil  con  Pascasia; 
mas  á  poco  la  doncella 
en  exceso  emocionada, 
y  hondos  suspiros  lanzando, 
así  murmura:  «Me  acabas 
de  convencer  y  Gil,  en  toda 
la  extensión  de  la  palabra 


2453 

Así  á  doña  Rufa 
le  dice  su  Gármen: 
«Apenas  me  lanzan 
de  amor  dulce  frase, 
mi  cuerpo  extremecen 
horribles  calambres.» 
Y  en  voz  temblorosa 
contesta  su  madre: 
c(Me  aturdes,  chiquilla, 
por  lo  impresionable. 
¡Pues  pronto  se  llenan 
tus  OJOS  de  carne!» 


2454 


Tecla^  de  risa — desternillada 
dice  á  su  amante, — gentil  mancebo: 
«¡Ay  Jesús^  hombre, — no  te  apercibes, 
que  te  equivocas — de  medio  á  medio!» 


2455 


Desde  que  Irene  tenia 
once  abriles,  de  cariño, 
entrañable  simpatía 
mostró  un  día  y  otro  día 
á  Tomás,  siendo  muy  niño. 

Y  llama  tan  amorosa 
llegó  á  evidenciarle  Irene, 
que  él  dijo  en  voz  temblorosa: 
«,Lo  que  está  de  Dios,  hermosa, 
á  la  mano  al  fin  se  viene.» 


2456 


Después  de  estudiados, 
y  miles  pretestos, 
Ramón  halla  sola 
anoche  á  Consuelo, 
y  á  poco  la  dama 
le  dice  al  mancebo: 
((^ Jesús!  no  has  podido 
venir  más  á  tiempo.» 


2437 


Elvira,  puesta  de  hinojos 
á  los  pies  de  un  señor*  Cura, 
enjugábase  los  ojos, 
suspirando  con  ternura. 

Y  al  describir  un  pecado 
de  insólita  gravedad, 
el  Padre  dijo  alarmado: 
c(¡Jesús^  qué  barbaridad!» 


2458 


Pablo,  al  irla  á  visitar, 
á  solas  halló  á  su  Inés. 
La  joven,  al  verle  entrar, 
al  punto  empezó  á  temblar 
de  la  cabeza  á  los  pies. 

Y  entonces  Pablo  exclamó 
en  profundo  desvario: 
«No  tiembles,  Arcángel  mió, 
pues  te  prometo  que  no 
llegará  la  sangre  al  río.» 


2439 


A  su  Tenorio, — tierna  decía 
la  encantadora— gentil  Dolores: 
«¡Jesús,  que  sangre — tienes  tan  fría! 
No  te  detengas — en  pormenores.» 


2460 


Tomasa  suele  estar  grave; 
mas  al  punto  que  su  Alejo 
la  requiebra  en  voz  suave^ 
desarruga  el  entrecejo. 

Y  libre  su  faz  de  enojos^ 
asi  repite  Tomasa: 
«¿No  lo  ves,  luz  de  mis  ojos? 
Enseguida  se  me  pasa.)) 


2461 


Pela  la  pava 
Bruna  con  Bruno. 
El  la  propone 
negocio  absur  do. 
Entonces  ella 
da  un  estornudo, 
y  dice  en  tono 
grave  y  confuso: 
ccEsOy  ¡canastos!^ 
entra  por  mucho.» 


2462 


Clara  y  evidente  prueba 
de  amor^  Ignacio  pedía 
á  la  rubia  Genoveva; 
mas  la  dama  no  accedía.  • 

Y  al  lanzar  estrepitosas 
carcajadas,  dijo  á  Ignacio: 
«Bien  sabes  tú  que  los  cosas 
de  palacio^  van  despacio^ 


2463 


Engracia  escucha  á  Dolores^ 
que  de  este  modo  se  expresa: 
«¿Has  escuchado  de  amores 
sentida  y  dulce  promesa?» 

Y  así  le  contesta  Engracia, 
ayes  lanzando  sentidos: 
«¡Ay,  amiga!  por  desgracia 
no  ha  llegado  á  mis  oídos,» 


2464 


Dice  á  la  loca  Mercedes 
Camilo  en  convulso  acento: 
«Aquilatar  tú  no  puedes 
de  mi  amor  el  increwenío.)) 

Y  sin  mostrar  disimulo 
Mercedes  responde  así: 
«¡Ay  querido^  ya  calculo, 
lo  que  puede  dar  de  s¿.y\ 


2465 


— íAy^  Piedad...  Piedad...  Piedad! 
no  eres  tú,  cual  yo  sensible. 
— ¿Que  tu  sensibilidad 
es  mayor^  Pedro?  ¡Imposible! 

— Mujer,  tus  afirmaciones 
.solo  en  palabras  escudas. 
— Pues  chico,  sin  dilaciones 
vamos  á  salir.,,  de  dudas. 


2466 


Siempre  hallábase  Dolores 
de  risa  desternillada; 
mas  su  Silverio,  de  amores 
conceptos  conmovedores 
improvisó  á  su  adorada. 

Cada  vez  más  formal  ella 
fué  poniéndose^  y  Silverio 
dijo  al  fin  á  la  doncella: 
((No  lo  ves^  mi  linda  estrella, 
la  cosa  va  por  lo  sério.y> 


2467 

— ¿Tú  no  pensaste, 
linda  Socorro, 
que  apasionados, 
dulces  coloquios 
dieran  momentos 
tan  deliciosos? 
— ¡Ay,  Pepe  mío, 
eres  muy  bobo. 
Eso,  enseguida 
salta...  ci  los  ojos. 


2468 

Pascasia  las  dulzuras, 
que  amor  le  diera  á  miles, 
en  frase  temblorosa 
á  Erigida  describe; 
mas  esta,  suspirando 
en  baja  voz  repite: 
((Amiga,  no  ha  solido 
tener  para  mi  chiste, 
hablar  de  ese  negocio 
sin  irme  ni  venirme.» 


2469 


En  bulliciosa— franca  tertulia 
danse  una  cita — Carlos  y  Julia. 
Goces  futuros  — sueñan  ufanos. 
Frótanse  alegres — al  par  las  manos. 
Así  transcurren — unos  instantes. 
De  pie  se  ponen— los  circunstantes 
y  al  despedirse — dicen  los  dos: 
«Santas  y  buenas — nos  las  de  Dios.» 


2470 


Un  sistema  extravagante 
adopta  un  listo  mancebo 
para  evidenciar  á  Pura, 
sus  amorosos  extremos. 
Al  comprender  que  no  llena 
de  la  hermosa  los  deseos^ 
decídense  á  seguir  otro 
más  llano  procedimiento, 
y  ella  entonces  dice  al  punto: 
«La  cosa  cambia  de  aspecto^» 


2471 


Por  la  andaluza — Carmen,  se  siente 
tan  obcecado — don  Baltasar^ 
que  vá  á  brindarla — rendidamente 
una  fineza — particular. 

Y  dice  Cármen^ — embobecida: 
«Gracias,  mil  gracias — por  su  merced. 
Yo  se  la  admito — muy  complacida. 
Basta  que  sea — cosa  de  usted. 


2472 


Coo  Pedro,  en  grave  cuestión 
Pascasia,  firme  en  sus  trece, 
sustenta  su  negación. 
Y  él^  en  tono,  que  enternece, 
repite  al  fin  de  función: 
«¡Ay  querida,  me  parece 
que  me  sobra  la  razón!» 


2^73 


— Yo  me  acuso,  señor  Cura, 
de  que  á  pesar  de  llevar 
el  nombre  honesto  de  Pura  y 
no  me  atreví  á  rechazar 
dificultosa  aventura. 


Era  de  noche,  y  yo  impía 
con  Blas  me  metí  en  un  coche. 
El  coche  á  poco  corr¿^... 
— Basta,  Pura...  Era  de  noche 
y  sin  embargo...  liorna. 


2474 


Habilidad  intrincada  • 
á  la  morena  Piedad, 
hace  Gil,  y  estimulada 
corresponde  la  beldad 
con  la  propia  habilidad, 
corregida  y  aumentada. 


2475 


Rufa  y  Mercedes  hablaban 
de  la  nariz  de  Ramón, 
y  oyendo  qae  sostenía 
Rufa,  con  sumo  calor, 
que  siempre  sus  dimensiones 
microscópicas  j  uzgó, 
asombrándose  Mercedes 
con  aquella  apreciación, 
tuvo  que  exclamar:  «¡Ay  Rufa! 
De  menos  nos  hizo  Dios.» 


2476 

Ante  el  Cura  de  su  aldea, 
y  con  sus  ojos  rasgados^ 
en  lágrimas  arrasados, 
acusábase  Matea 
de  extravagantes  pecados. 

Y  tan  al  vivo  pintaba 
su  insólito  delinquir, 
que  oyóse  al  Cura  decir: 
«Era  lo  que  me  faltaba 
en  este  mundo  que  oir.» 

2477 

Tecla  confesarse  suele 
en  tiempo  de  la  cuaresma, 
y  no  bien  de  hondos  deslices 
el  grave  relato  enhebra, 
muéstrase  el  Cura  convulso, 
y  con  su  crispada  diestra 
repetidísimamente 
ráscase  la  calavera, 
gritando  al  par:  «¡El  Demonio 
tienes  en  el  cuerpo...  Tecla!» 


2m 


— ¿No  vas  al  toro^  Teodoro? 
— Probablemente  no  iré. 
— ¿Por  qué^  marido^  por  qué^ 
si  tanto  te  gusta  el  toro? 

—  Tuve,  esposa^  un  sueño  amargo^ 
y  he  perdido  la  afición. 
—  Pues  ¿os  sueños,  sueños  son, 
— Sin  embargo...  sin  embargo. 


2479 

Con  sus  Tenorios 
ser  suele  Orosia 
tan  desenvuelta^ 
tan  coquetona, 
que  asi^  su  madre 
la  riñe  á  solas 
por  sus  acciones 
escandalosas: 
«Preciso  es^  hija^ 
cubrir,,,  las  formas.» 


2480 

Brillante  corrida  en  un 
lugar  de  la  Andalucía  ^ 
anuncióse  cierto  día, 
y  un  marido  muy  atún 
asi  á  su  esposa  escribía: 

<<Vuelve  al  punto  á  casa^  Pepa, 
para  cumplir  con  decoro, 
porque  tu  primo  Teodoro 
enseguida  que  lo  sepa 
debe  de  venir...  al  toro.^^ 


2481 


ün  ardor^  en  cierto  estío, 
de  padre  y  muy  señor  mió, 
siente  la  loca  Pilar, 
y  con  las  aguas  de  un  río 
decídese  á  refrescar. 

Y...  «¡Animas  del  purgatorio! 
(grita  al  saberlo  un  Tenorio, 
que  de  un  percance  se  acuerda.) 
Ese  simple  enjuagatorio 
es  como  un  cero  á  la  izquierda.» 


2482 

Cierta  noche  en  animada 
tertulia  la  loca  Amparo 
ingiérese  en  la  camilla 
á  la  izquierda  de  su  amado, 
y  á  la  par  que  se  sonríe 
exclama  muy  por  lo  bajo: 
«Yo  juro  que  he  de  ponerte, 
bribón,  las  peras  á  cuarto.» 


2483 

Evas  y  Adanes  alegres 
á  una  camilla  sentados, 
despropósitos  á  cientos 
se  dicen  tan  campechanos. 
Mis  ensimismada  Tecla 
en  pensamientos  a/^^rfos, 
hace  que  doña  Pancracia 
así  murmure:  «¡Canastos! 
Chica,  algún  grave  negocio 
debes  tener  entre  manos.» 


2484 


En  alegre  romería^ 
dada  á  la  moda  del  día^ 
y  en  momento  inesperado^ 
escabúllese  Sofía 
con  su  doncel  adorado. 

Y  aunque  para  los  amantes, 
hasta  el  exceso  alarmantes^ 
consecuencias  se  preveen, 
repiten  los  circunstantes: 
«Allá  se  las  campaneen.» 

2485 

Una  cita  un  estudiante 
pide  á  la  famosa  Tecla^ 
y  por  la  noche  se  escucha 
este  coloquio,  en  su  reja: 
— 4  Vendrás  á  verme  maiijana, 
dueño  de  mis  entretelas? 
— ¡Ay,  mujer  encantadora! 
en  tu  mano  está  que  venga. 


2486 

Petra  empezó  á  confesar 
al  Cura  de  su  lugar 
desaciertos,  y  no  flojos, 
y  de  lágrimas  un  mar 
notó  en  sus  rasgados  ojos. 

Y  tan  vehementes  pinturas 
hizo  de  sus  aventuras, 
que  el  Sacerdote  ya  lelo, 
prorrumpió:  (^Tus  travesuras 
me  encrespan,  mujer,  el  pelo. 


2487 


Así  describe  Matea 
de  sus  culpas  el  relato: 
«Confiésole^  Padre  mío^ 
que  siempre,  que  con  mi  amado' 
me  pongo  á  cantar  un  duo^ 
salimos  los  dos  trinando, 
Y  el  Cura  entonces  replica^ 
mirándola  de  soslayo: 
«Paréceme,  picaruela, 
que  tú  cantas...  en  la  mano.» 


2488 


Don  CorneliOy  el  desdichado, 
(que  no  sabe  ortografía), 
escribe  soliviantado 
á  su  mujer  Soledad: 
«Adorable  esposa  mía; 
asta  verte  aquí,  á  mi  lado, 
nc  tendré  tranquilidad.» 


2489 


Un  obsequio  elige  extraño 
para  Ramona,  su  amante, 
y  al  describir  su  tamaño 
así  se  expresa  el  danzante: 


«Ha  de  aturdirte,  Ramona, 
su  magnitud  singular. 
Es  asi...  mira,  y  perdona 
el  modo  de  señalar.  '^ 


2490 


Rosaura,  y  no  la  del  guante^ 
doncella  en  exceso  franca^ 
se  prendó  de  un  estudiante 
en  la  ilustre  Salamanca. 

El,  al  notar  sus  fervores^ 
correspondió  á  su  llaneza, 
y  en  intima  lid  de  amores 
compitieron  en  franqueza. 


2491 


Fué  Brígida  á  confesarse 
y  al  contemplarla  de  hinojos 
hubo  el  Gura  de  calarse^ 
temblando^  los  anteojos. 

Y  al  punto  la  interrumpió 
sin  poderse  contener 
exclamando:  «Ya  empezó 
Jesucristo  á  padecer.» 


2492 


Al  Cura  de  su  lugar 
dice  al  confesarse  Inés: 
«Yo^  Padre,  llegué  á  enviudar; 
pero  al  undécimo  mes 
resolví  matrimoniar. 

Mi  pecho  de  amor  esclavo 
á  su  influjo  bienhechor 
ablandóse^  pues  al  cabo 
un  amor  cura  otro  amor 
y  un  clavo  saca  otro  clavo.» 


2493 


Desde  su  confesonario 
dice  un  Clérigo  á  Rosario: 
«Tus  culpas  al  relatar 
las  angustias  del  calvario 
me  haces^  tunanta^  pasar.» 


2494 


Estando  en  tertulia 
la  loca  Beatriz^ 
con  gran  algazara 
exprésase  asi: 
«Yo  bromas  no  puedo 
negar  á  Fermin, 
pues  soy  franca,  siempre 
me  dió  por  ahi.xi 


2495 


Sin  andar  con  alredores 
la  casquivana  Carlota, 
del  templo  de  los  amores 
se  hizo  constante  devota. 

Y  tal  pronóstico  hacer 
suele  su  madre:  «Yo  infiero 
que  vamos,  hija,  á  tener 
que  contar,  y  no  dinero. 


2496 


Nació  la  sensible  Sancha, 
en  un  lugar  deí  la  Mancha, 
y  del  Quijote  la  historia 
tanto  excitó  sa  memoria, 
que  soñó  con  aventuras 
y  con  hidalgas  locuras. 
Y  oyéndola  delirar 
la  madre  murmuró  al  par: 
«Soñó  el  ciego  que  veía 
y  soñó  lo  que  quería.» 


2497 


Ei  relato  minucioso 
de  sus  culpas^  hace  Andrea, 
y  el  Clérigo  tembloroso 
asi  después  balbucea: 

<<Lo  que  dar  de  si  podía 
tu  intrincada  confesión, 
que  á  rayar  viene  en  impía, 
me  lo  daba  el  corazón.^) 


2498 


Dice  al  Confesor,  Teodora, 
cubriéndose  de  sonrojos: 
«El  hombre,  que  me  enamora, 
es  quien  da  luz  á  mis  ojos» 

Y  el  Cura,  al  irse  alarmando 
con  su  amante  devaneo 
la  responde  suspirando: 
«Lo  creo,  mujer,  lo  creo. o 


2499 


Así  la  buenaventura 
bella  gitana  á  Piedad 
recita:  aGran  prole  al  mundo 
Su  Merced  ha  de  lanzar.» 
Y  la  madre  convencida 
de  su  sensibilidad, 
cavilosa  hasta  el  extremo^ 
contesta  así:  «No  tendrá 
el  pronóstico  enunciado 
nada  de...  particular,» 


2300 


A  su  doméstica  á  gritos 
llamar  suele  don  José, 
y  la  servicial  doncella 
usa  tan  activos  piés, 
que  á  su  llamamiento  acude 
con  proverbial  rapidez, 
diciendo:  «Estoy,  amo  mío, 
á  las  órdenes  de  Usted.» 


2501 


Interna  sofocación 
sufre  la  hermosa  Dolores, 
y  descubrir  su  razón 
resuelven  varios  Doctores. 


Y  en  consulta  muy  formal 
por  último  han  declarado: 
«que  el  origen  de  su  mal 
lo  ven  todos  muy  marcado. yy 


2502 


Tecla  en  el  confesonario 
dice  al  Padre  Benedicto: 
«Tuve  anoche  con  Hilario 
un  ipeliBgudo  conflicto. 

Y  el  Cura  grita  en  voz  fiera^ 
soltando  un  gordo  estornudo: 
«No  me  sorprende  que  fuera 
el  conflicto...  peliagudo. )y 


2503 

La  preciosa  Cruz  tenia 
fama  de  ser  ignorante^ 
y  este  defecto,  no  obstante, 
particular  simpatía 
confesóla  un  estudiante. 


El,  lo  contrario  advirtió 
por  una  larga  experiencia, 
y  al  tener  de  ello  conciencia, 
con  Cruz  alegre  exclamó: 
«¡Eres  un  pozo  de  ciencia^» 


2504 


Con  Isabel  Ramón 
entabla  una  cuestión. 
A  muy  poco  con  él 
embárcase  Isabel, 
y  exclama  ella  por  fin 
con  dulce  retintin: 
«Debiéramos  echar 
pelillos...  á  lámar.» 


2o05 


— ¡Ay^  mi  preciosa  Leonor! 
vehemente  el  pecho  me  late. 
— Pues  á  pesar  de  tu  ardor 
juzgo  que  estarás,  Melchor^ 
pronto  fuera  de  combate. 


2506 


Fermin  y  Pura  en  un  martes 
pescando  se  hallan  los  dos, 
y  ella  dice  al  ver  sus  artes: 
«Eres^  hombre^  como  Dios^ 
'    que  estás  en  todas  Las  partes, 


2507 


En  la  hermosa  Andalucía 
un  cortijo  Inés  tenía. 
Apuestos  galanteadores 
rondaron  sus  alredores. 
Uno  se  llevó  la  palma 
de  aquella  virginal  alma, 
y  al  lucir  de  amor  la  estrella 
así  exclamó  la  doncella: 
«¡Ay,  mi  dueño!  que  bien  dijo^ 
quien  dijo:  Corteó  cortijo.^) 


2508 


Siempre  que  á  solas  veía 
á  Concepción^  Celedonio^ 
evidenciarla  solía 
de  profunda  idolatría 
triplicado  testimonio. 

Y  ante  la  repetición 
de  sus  locos  desaciertos, 
murmuraba  Concepción: 
«Pues  ya  te  puedes,  simplón, 
ir  contando  con  los  muertos.» 


2509 

Mercantil  empresa, 
muy  entusiasmado, 
forma  con  Teresa 
Bruno  el  solapado, 

Y  en  trance  oportuno 
ella  dice  al  socio: 
«Tu  no  miras,  Bruno, 
más  que  á  negocio)) 


2510 


Siempre  dió  pruebas 
de  usar  Gustavo 
para  las  Evas, 
corazón  bravo. 

Y  así  Sofía, 
frecuentemente, 
le  repetía: 

«¡Dios  te  lo  aumente!» 


2511 


Concha  y  Federico 
locos  se  idolatran. 
Gélicós  venturas 
píntale  la  dama 
en  sus  persistentes 
fúlgidas  miradas, 
y  como  el  amante 
sabe  interpretarlas, 
dicela  risueño: 
«Vuelta  á  las  andadas.» 


2512 

Cruz  por  Roque  siente 
súbita  vehemencia. 
De  sus  entusiasmos 
ríndele  mil  pruebas; 
y  una  tan  marcada 
dale  la  doncella 
cuando  sus  coloquios 
tienen  en  la  reja, 
que  el  galán  murmura: 
«No  hay  que  darle  vueltas.» 


2513 

De  una  dolencia  importuna 
quéjase  la  linda  Hilaria 
y  asi  dice  el  doctor:  «Una 
lavativa  es  necesaria.» 


La  paciente  de  disgusto, 
da  señales  muy  expresas^ 
y  exclama  con  ceño  adusto: 
«¡Ay  Doctor^  no  estoy  por  esas/y^ 


2314 


Confesándose  Dolores^ 
un  desliz  morrocotudo 
pinta,  con  vivos  colores^ 
dando  al  par  un  estornudo. 

Y  al  absolver  á  la  hermosa 
dijo  el  Clérigo  alarmado: 
«fSituación  tan  angustiosa 
se  la  doy  al  más  pintada!» 

2515 

Concepción,  niña  afamada 
hace^  en  acento  turbado, 
á  un  Sacerdote  ilustrado 
confesión  muy  detallada 
de  horripilante  pecado. 

El  Cura  al  fin  se  incomoda 
y  dice  lleno  de  brío: 
«Chica^  tu  desliz  impío 
no  se  lavará  con  toda 
el  agua,  que  lleva  el  río. o 

2516 

Concha  y  Rufo 
^se  ven  solos. 
Encendido 
de  ella  el  rostro, 
ambas  manos 
'  á  sus  ojos 
las  dirige, 
y  el  Tenorio 
las  separa 
cariñoso^ 
murmurando: 
«¡Fuera  estorbos!» 


2517 


Arma  feroces 
luchas  atroces 
Pablo  con  Cruz; 
pero  sin  voces/ 
sin  haber  luz. 

Y  en  tan  treméndas 
luchas  horrendas 
Cruz  dice  á  Pablo: 
«No  te  encomiendas 
á  Dios^  ni  al  Diablo.» 

2318 

Con  Arturo  está  pelando 
la  pava  Presentación, 
y  sueltay  de  cuando  en  cuando, 
un  ¡ay!  que  por  ser  tan  blando 
extremece  al  corazón. 

Vanidoso  y  satisfecho 
entonces  la  dice  Arturo: 
«Cautivar  supe  tupecho, 
pues,  chica,  según  sospecho, 
ya  te  has  ido..,  del  seguro.» 

2519 

Triste  Beatriz  confesó 
un  dislate  pistonudo; 
mas,  contenerse  no  pudo 
y  á  la  triste  se  escapó 
un  comprimido  estornudo. 

V  haciendo  feroces  muecas 
el  Cura  dijo  á  Beatriz: 
«¡Ah,  pecadora  infeliz! 
El  lugar  por  donde  pecas, 
ya  me  ha  dado  en  la  nariz.» 


2520 


En  un  coche-diligencia 
Paca  y  Blas^  siendo  de  noclie, 
viajaron  por  coincidencia 
sin  testigos.,,  en  el  coclie. 

Y  con  tal  fé  sondearon 
los  amorosos  abismos, 
que^  al  fin  de  fiesta^  quedaron 
satisfechos  de  sí  mismos. 

2521 

Siendo  estudiante  Sempronio 
préndase  de  Soledad. 
Recelosa  la  beldad 
exígele  testimonio 
de  tener  sinceridad. 


Desde  entonces  á  su  amada 
suele  el  picaro  estudiante 
repetir  á  cada  instante: 
«Pues  si  lo  que  más  me  agrada 
es  ta  verdad,.,  por  delante,» 

2522 

Dice  en  tono  almibarado 
á  Bartolomé  Ramona: 
c( Estás  fiero  y  angustiado. 
¿Qué  es  lo  que  más^  dueño  amado, 
tu  corazón  ambiciona?» 

Y  exclama  Bartolomé: 
«No  te  asombren  mis  enojos, 
y  que  triste  al  par  ésté. 
«¡Hermosa!  yo  quiero  que 
me  mires  con  buenos  o/os.» 


2323 


En  sus  verdes  abriles 
locuras  miles 
hizo  la  casquivana 
preciosa  Juana. 
Al  fin  en  matrimonio 
pescó  á  Sempronio^ 
y  hoy  repite  el  marido 
tan  complacido: 
«Lo  que  no  es  en  mi  año, 
no  es  en  mi  daño.» 


2524 

Con  múltiples  variantes 
Tomás  á  su  Rosalía 
sus  sensaciones  amantes 
hacer  patentes  solía. 

De  firme  procedimiento 
mano^  al  fin,  echó  Tomás, 
y  ella  dijo  en  dulce  acento: 
«Pues  á  buena  aparte  vas.» 


2525 

En  muy  difícil  empresa 
ocupado  se  halla  Elviro. 
Concepción,  su  idolatrada, 
en  su  afán  préstale  auxilio; 
mas  al  fin  dice  la  hermosa 
entre  angustiosos  suspiros: 
«Me  soliviantan  tus  raros 
particulares  caprichos, 
y  en  tus  propósitos,  creo, 
que  no  saques  nada  en  limpio, y) 


2526 


Con  Teodomiro 
Aleja  hablando, 
lanza  un  suspiro 
de  cuando  en  cuando. 

Y  él^  al  par  suele 
decir  á  Aleja: 
«Algo  le  duele 
al  que  se  queja.» 


2527 

En  lides  de  amores  toca  . 
cien  desengaños  Antón; 
mas^  al  fin^  Piedad  la  loca^ 
ríndele  su  corazón. 

Y  grita  Antón  con  vehemencia: 
«Nunca  ha  dejado^  Piedad, 
de  ahrirnoü  la  Providencia 
un  puerto  de  claridad.» 


2528 

Virginia^  á  los  quince  Abriles^ 
tuvo  su  primer  amor^ 
y  á  solas  con  el  querido 
dueño  de  su  corazón^ 
en  emociones  profundas 
electrizada  quedó. 
Y  el  amante  comprendiendo 
de  aquel  gozo  la  intensión, 
á  su  dama  repetía 
en  languidescente  voz: 
«Pues^  chica^  falta  la  parte 
principal  de  la  oración.)/ 


2529 


Requebrando  á  Rosalía 
peroraba  así  Narciso: 
^<Imán  de  mis  ilusiones^ 
todavía  no  te  he  dicho 
como  amor  nace  y  se  extiende 
creciendo  hasta  lo  infinito.» 
Y  respóndele  la  bella 
lanzando  tiernos  suspiros: 
«Tú  no  me  tienes^  ¡danzante!^ 
que  decir  cuantas  son  cinco.» 


2530 

En  plática  fervorosa 
dice  á  Concepción  su  amante: 
«En  vez  de  jovial^  hermosa^ 
pones  adusto  el  semblante.» 


Y  estando  ya  Concepción 
casi  fuera  de  su  centro^ 
murmura:  «La  procesión 
anda^  querido^  por  dentro. y> 


2531 

Confesándose  Beatriz 
con  un  Capellán  navarro^ 
pintura  de  hondo  desliz 
soltóle  á  boca  de  jarro. 

Y  el  Clérigo^  que  era  el  más 
avestruz  entre  avestruces, 
gritó  convulso:  «Jamás 
cesaré  de  hacerme..,  cruces,» 


2532 


En  noche  nublada, 
Perico  á  Beatriz 
la  dió  inesperada 
noticia  feliz. 

Y  dijo  á  su  amado, 
la  dama  inexperta: 
«¡Jesús!  me  has  quedado 
con  la  boca  abierta,» 


2533 


A  una  doncella  muy  franca^ 
en  estilo  altisonante, 
así  escribe  en  Salamanca, 
cierto  jurista  estudiante: 

«Estrella  de  mis  placeres, 
yo  busco  con  desvario 
tu  radiante,! uz,  pues  eres 
el  ojo  derecho  mío. 


2534 


— ^.Cuándo  enseñarme 
querrás^  Consuelo, 
el  tan  extraño 
precioso  objeto, 
que  á  mí  me  ocultas 
con  tanto  empeño? 
— Hasta  la  fecha 
nadie,  Ruperto, 
(yo  te  lo  juro) 
le  ha  visto...  el  pelo. 


2o3d 


Un  arrogante  aldeano 
sus  parvas  extendió  cerca 
de  las  parvas,  que  tenía 
una  incitante  morena. 
Y  díjole  así  la  hermosa 
al  notar  la  coincidencia: 
«[Ay  paisano!  á  buena  parte 
viniste  á  poner  la  era.» 


2536 


De  Inés  en  la  morada 
penetra  Timoteo, 
y  á  poco^  algo  turbada^ 
así  dice  su  amada: 
«¡Jesús!  siempre  te  veo 
venir  de  mano  armada. y) 


2537 


A  Cruz  sola  encuentra  en  casa, 
y  se  le  ocurre  á  Sempronio 
del  afán,  en  que  se  abrasa, 
exhibirla  un  testimonio. 

Y  al  sentir  su  pecho  herido 
la  madama,  con  vehemencia 
murmura:  «Pues  has  tenido 
feliz  ocurrencia, y) 


2538 


Jamás  Ascensión  había 
sospechado^  que  Cupido 
en  su  Hd  franca  y  bravia^ 
obcecado  incurriría 
en  grave  contrasentido, 

Y  al  fin  de  fiesta  Ascensión 
dice  (á  la  vez  que  estornuda)^ 
abrigando  otra  opinión: 
«Ya  sí  que  no  tengo,  Antón, 
ningún  género  de  duda. 

2539 

En  raros  trances  de  amores 
fama  logra  muy  tremenda 
un  galán,  á  quien  convulsas 
admíranle  las  doncellas. 
Hoy  es  el  dueño  absoluto 
de  la  vaporosa  Tecla^ 
y  cuando  dice  el  Tenorio: 
«¿Pero^  incauta,  por  qué  tiemblas?» 
la  hermosa  responder  suele: 
«Por  que  tú,  bribón^  no  dejas^ 
(según  las  públicas  voces)^ 
ni  títere  con  cabeza.» 

2540 

Su  cordial  correspondencia 
á  Pompeyo  dió  Gustava. 
Loco  el  donael  deliraba, 
y  en  raudales  de  elocuencia 
fervores  mil  la  pintaba. 

Pero  vino  el  matrimiOnio 
á  templar  su  ímpetu  insano^ 
y  ella  exclamó^  bien  temprano  ,  . 
dándose  al  mismo  demonio: 
((¡Mucha  paja  y  poco  grano!» 


2541 


Amarse,  á  más  no  poder, 
deciden  Blas  y  Fernanda, 
y  ambos  se  juran  vencer 
ó  morir  en  la  demanda. 


A  poco,  al  rendido  Blas 
ella  dice:  «Éii  ña...  en  fln... 
Ya  te  he  probado  y  que  más 
corre  un  galgo  que  un  rnastin.» 

2542  * 

Geromo,  el  inocente, 
á  Concha  repetía: 
que,  sin  cesar,  creciente 
amor,  en  él,  tendría. 

Y  así  dijo  á  Geromo 
la  lista  Concepción: 
«¡Ay,  pobre!  ¡Cuanto  y  cómo 
te  engaña  el  corazónh^ 

2543 

Tuvo  una  niña  un  Tenorio, 
fornido  y  alma  de  fuego] 
mas  por  ley  de  los  contrastes 
á  ocupar  vino  su  puesto 
un  galán  siempre  insensible 
y  apocado  hasta  el  extremo, 
y  así  la  triste  doncella, 
pintaba  sus  contratiempos: 
«Soy  en  amor  desgraciada, 
pues  pecan  ¡oh,  desconsuelo! 
por  carta  de  más  el  uno 
y  otro  por  carta  de  menos, n 


2544 


Genaro  siente 
pasión  vehemente 
por  Filomena, 
que  es  muy  morenay 
y  hoy^  ya  marido^ 
muy  aturdido 
dice  Genaro: 
«Esto  es  tan  raro 
como  no  hallar 
agua...  en  el  mar. 

2545 

Una  joven  de  valia 
y  de  aspecto  timorato^ 
que  por  ende,  no  debía 
haber  roto  nunca  un  plato^ 
á  confesarse  fué  un  día. 

Mas  ella  con  tan  profundo 
misterio^  se  acusó  allí^ 
que  el  Cura  meditabundo 
exclamó:  «¡Pardiez!  así 
anda  todo  en  este  mundo.» 

2546 

Un  Cura  sexagenario 
desde  su  confesonario 
damas  mira  en  multitud, 
que  aunque  con  devocionario 
son  de  dudosa  virtuíi. 

Y  al  notar  por  los  sonrojos^ 
que  en  deslices  y  no  flojos 
cual  buen  Padre  va  á  entender^ 
murmura  alzando  los  ojos: 
«Pues  ya  me  cayó..,  que  hacer, sí 


2547 


Al  ir  al  toro  don  Roque^ 
marido  de  una  manóla, 
armóse  de  agudo  estoque 
de  puñal  y  de  pistola. 

Y  dice  muy  engreído: 
«Pues  aquí,  para  inter  noSy 
siempre  el  hombre  prevenido^ 
esposa^  vale  por  dos.» 


2548 

En  pleno  y  ardiente  estío 
y  después  de  un  viaje  largo, 
llegó  á  los  Garavancheles 
un  famosísimo  majo, 
amante  de  una  morena ^ 
Emperatriz  de  aquel  barrio. 
Y  al  ir  á  ver  á  su  hermosa, 
ella  exclamó,  rienda  dando 
á  un  suspiro  sofocante: 
«Vienes  como  agua  de  Mayo.» 


2549 

Tan  antojadiza 
demuestra  ser  Carmen, 
que  así  censurarla 
se  escucha  á  su  madre: 
«Te  debe  haber  hecho 
la  boca  de  un  fraile.)^ 
Y  entonces  la  niña 
murmura  mtiy  grave: 
«¡Pardi  ez!  pues  no  ha  dicho 
ningún  disparate.» 


Cantaba  un  ciego  á  la  puerta 
de  una  tuerta^  su  vecina^ 
intentando  con  la  tuerta, 
el  ciego  armar  trenriolina; 

Y  la  tuerta  con  enojo 
responde/al  par  que  se  engrie: 
«Tú  quieres  hallar  un  ojo, 
que  por  la  senda  te  guie.» 


2351 

Dice  á  Rodrigo  una  vizca: 
«Mucho  mi  mirar  me  afecta^ 
pues  no  distinguen  ni  pizca 
mis  ojos  en  línea  recta.» 

Y  así  responde  Rodrigo: 
«Aunque  el  caso  tenga  abrojos, 
en  un  santiamén  me  obligo 
á  enderezarte  los  ojos.» 


2552 

Al  tute  con  Alberto 
jugar  le  gusta  á  Carmen; 
mas  siempre  el  as  de  oros 
¡inaudito  percance! 
por  flautas  ó  por  pitos 
la  falla  el  muy  danzante^ 
y  grita  la  doncella: 
«Te  burlas  de  mí  ¡infame! 
por  no  saber,  simplona, 
á  que  carta  quedarme.» 


2553 


De  don  Bartolo  á  la  casa^ 
Tomasa  á  pretender  pasa^ 
y  al  ofrecerla  salario^ 
á  la  simplona  Tomasa^ 
le  parece  extraordinario. 

Y  dice  así  don  Bartolo: 
«Mis  intereses  yo  inmolo 
á  un  buen  servicio^  mujer. 
Aunque  en  la  casa  soy  sokv, 
no  te  faltará  que  hacer. 

2554 

Forma  muy  acostumbrada 
de  confesión  intrincada: 

— Acusóme^  Padre  mió/ 
que  la  puer  ta  falsa  abri 
á  mi  amante^  y  el  impío 
entró  y  corrió  tras  de  mí. 

— Ya  sospechaba^  hija^  yo. 
algún  impulso  imprudente. 
¿Y  hasta  dónde  te  siguió? 
— Hasta  la  pared...  de  enfrente. 

2555 

Anoche,  en  loca'tei'tulia 
de  músicos  y  danzantes, 
á  doña  Cruz  preguntaron: 
«¿Por  qué  razón  su  hija  Carmen 
de  su  vista  les  privaba?» 
Y  contestóles  la  madre: 
«La  infeliz  se  halla  en  su  lecho 
exhalando  agudos  ayes,, 
por  habérsela  una  espina 
clavado  entre  cueio  y  carne.» 


2356 


Cautivo  de  pasión  ruda 
Pepe  por  Blasa  se  abrasa^ 
y  sin  luz^  solos  en  casa, 
de  un  invierno  en  noche  cruda 
asi  Pepe  dijo  á  Blasa: 

«No  dés  á  mi  frenesi, 
aunque  tenga  acciones  toscas, 
mi  vida,  repulsas  foscas, 
puesto  que  estamos  aqui 
sin  sol,  sin  luz,  y  sin  moscas.» 

2557 

En  la  alegre  Andalucía 
salieron  de  romería 
hácia  bosques  muy  poblados 
Evas  de  gran  bizarría 
con  Adanes  muy  osados. 

En  tan  revoltoso  enjambre 
apetitos  del  fiambre 
empezáronse  á  encender, 
y  por  fin  se  juntó  el  hambre 
con  la  gana  de  comer, 

2558 

En  el  Prado,  en  una  tarde 
del  aterido  diciembre 
dió  de  bruces  Nicolasa 
resbalándose  en  la  nieve, 
exhibiendo  en  la  caída 
lo  que  no  debiera  verse. 
Y  santiguándose  absorto 
PepillOy  joven  imberbe^ 
convulso  así  murmuraba: 
«¡Apenas  me  llamo  Pepelf^ 


¿559 


A  solas  está  Paca 
hablando  con  Miguel; 
mas  llégase  á  la  puerta^ 
y  así  pregunta  Inés: 
«¿No  sabe  usted  que  hora^ 
vecina^  podrá  ser?;> 
Y  Paca  a^go  convulsa 
decide  responder: 
«Vecina,  sí,  las  cinco 
están  para...  caer, y) 


2560 

A  las  misas  diferentes 
de  Curas  adolescentes 
cori*e  la  liviana  Rosa, 
probar  queriendo  á  las  gentes 
su  devoción  fervorosa. 

Mas  al  verla  repetir 
tanto  al  templo  ir  y  venir, 
con  malévolas  sonrisas 
suele  el  vulgo  prorrumpir: 
«¡Ya  te  lo  dirán  de  misas!» 


2561 

— Diga  usted  Doctor  ¿no  es  cierto^ 
que  para  interiores  males^ 
jiecesito  en  algún  puerto 
tomar  las  aguas  termales'^ 

— Pues  mi  opinión^  Margarita, 
la  daré  con  prontitud. 
Aguas  usted  necesita; 
pero  son...  de  otra  virtud. 


2562 


Beatriz  se  encuentra  en  su  lecho 
con  suma  debilidad. 
Un  Doctor  á  la  beldad  ' 
examina  bien  el  pecho^ 
y  dice  con  seriedad: 

«Escuche  usted^  doña  Irene^ 
esta  prevención  feliz. 
<iEs  preciso,  que  Beatriz 
por  las  noches  no  se  suene 
con  tanto  afán...  la  nariz.» 

2563 

Un  Doctor^  muy  afamado 
en  curar  las  aneurismas, 
á  una  bella  ha  visitado, 
y  á  la  madre  dice  airado: 
«¡Siempre  tenemos  las  mismas!» 

Y  expone  doña  Melchora: 
«Yo  no  le  entiendo,  soy  franca» 
Mas  el  Doctor  se  acalora 
gritando:  «¡Marche,  señora, 

á  estudiar  á  Salamanca!» 

2564 

Irene  de  romería, 
y  sin  poder  contenerla, 
corre  y  traga  en  demasía. 
En  la  noche  de  aquel  día 
va  don  Hilarión  á  verla. 

Y  reconocida  Irene 
prorrumpe  don  Hilarión: 
«El  mal,  que  la  joven  tiene, 
sospéchome  que  á  ser  viene 
una  gorda  indigestión.» 


Prueba  de  cariño  Andrés 
recibe  de  su  Olegaria^ 
la  cual  con  ciego  interés 
le  da  muy  poco  después 
otra  más  extraordinaria. 

Y  dicele:  «¿De  mi  afecto 
mi  postrer  prueba  no  es  grave? 
;,No  produce  más  efecto?» 
Y  responde  el  predilector: 
«Es  mucho  mejor...  si  cabe.» 


2366 

Anoche  este  coloquio 
armaron  Rufo  y  Concha: 
— Tu  mente  martirizan 
pretéritas  memorias. 
— ¡Jesús^  hombre!  el  recuerdo 
de  Pepe  me  encocora^ 
por  ser  siempre  traiciones 
sus  más  comunes  obras. 
— Pues^  chica,  me  espeluzna 
meterme  en  esas  cosas. 


2367 

Confesándose  Tecla^  asi  decía: 
((¡Señor  Cura,  perdón^  yo  me  arrepiento! 
No  he  de  volver  á  dar  á  mi  Perico 
bromas,  que  son  puntantes  en  extremo.» 
Y  el  Cura  entonces  replicó  agitado: 
«¿Cómo  pondrás  á  tu  liesliz  remedios- 
si  siempre  estás  con  él,  ¡empecatada! 
Pícame^  Pedro^  que  picarte  quiero"?» 


25ü8 


Asi  su  adorada  prenda 
pregunta  anoche  a  Fernando: 
<(Puesto  que  es  fácil  la  senda 
¿seguiremos  caminandohy 

Y  el  Tenorio  la  responde 
sintiéndose  desniayar: 
v<Pero  ¿á  dónde^  dime^  á  dónde 
vannos^  mujer,  a  parar?» 


25ü9 

Galanes  muy  traidores, 
que  in^vdí  recelosa  y 
hicieron  á  Dolores^ 
y  Blas  dice  á  la  hermosa: 

«No  vuelvas  así  el  rostro, 
mostrándote  inclemente^ 
pues  yo^  mi  vida^  arrostro 
cualquier  cuestión...  de  frente.» 


2570 

Habiendo  arreglado 
Elena  un  negocio 
con  cierto  asociado, 
asi  se  han  hablado 
la  dama  y  el  socio: 

—¡Jesús!  hoy  estás 
diabólica,  Klena. 
¿Tan  pronto  te  vasf 
— ¿Pues  no  lo  ves,  Blas? 
Asi  como  suena. 


2571 


Don  Cornelio  el  bonachón 
nunca,,  nunca  falta  al  toro; 
mas  durante  la  función 
padece,  sin  remisión^ 
su  hacienda  algún  deterioro. 

Y  su  esposa  ¡la  inocente! 
dice  asi:  «Quien  con  hacienda 
en  el  triste  naundo  cuente, 
idolatrado  pariente, 
es  preciso,  que  la  atienda.» 

2572 

A  José  su  idolatrado 
Leonor,  beldad  bienhechoray 
concede  en  critica  hora 
un  obsequio  señalado. 

Entonces  dice  José: 
«Mil  gracias  por  el  favor.» 
y  sonrojada  Leonor 
le  contesta:  «No  hay  de  qué,» 


2573 

A  un  Clérigo  dice  Pura; 
<»Mi  rigor  ha  levantado 
á  mi  amante,  calentura; 
rñas  de  un  golpe^  señor  Cura, 
también  se  la  he  disipado,» 

El  Padre  se  solivianta 
con  tan  gordos  desaciertos, 
y  grita  con  voz,  que  espanta: 
«Muy  capaz  eres  ¡danzanta! 
de  resucitar  los  muertos.» 


2574 


Pregona  con  bizarría 
una  desenvuelta  maja: 
«El  que  cate  mi  sandía 
sabrá  lo  que  es  arropía 
¡Vengan  á  probar  la  rajal» 

Doña  Rufa  va  del  brazo 
con  su  esposo^  haciendo  el  bu, 
y  le  grita:  «¡Bribonazo! 
de  enredarte  en  ese  lazo 
ya  te  librarás  bien,  tú.» 


2575 

Con  la  loca  Rosalía 
se  ha  casado  don  Simplicio^ 
y  al  quejarse  ¡Ave-María! 
de  ser  su  esposa  muy  fría; 
era  quejarse  de  vicio 


(según  la  voz  que  corría.) 


2576 

Gracias  con  las  que  demuestra 
su  ingenio  la  niñez  muestra 
en  la  mas  grave  reunión. 
Como  indiscutible  muestra 
basta  con  ese  botón. 


— Yo  quiero  que  mi  papá 
haga  de  toro,  mamá, 
y  quiero  que  tú  le  mates. 
— Hijo,  ¡chitóni  ven  acá^ 
y  no  digas  disparates. 


2377 


— El  incauto  Blas  ansia 
enloquecer  de  emoción 
á  la  sensible  Sofia^ 
con  hablarla  al  corazón. 

Pero  á  la  bella  encocora 
un  doncel  tan  por  lo  finOy 
y  dicele  en  voz  sonora: 
i^Ese^  Blas,  no  es  el  camino, y) 


2378 


Ascensión  por  simple  brilla; 
mas,  siempre  está  á  la  camilla 
al  pie  de  mancebos  bravos, 
y  su  mamá  la  sencilla 
dice:  a.'Jesús,  que  chiquilla! 
Ya  pueden  atarla  cabos. ^ 


2379 


De  ser  atroz  goza  fama 
en  sus  actos  Baltasar. 
Por  eso  dice  su  dama 
con  embozado  pesar: 

«¡Pardiez!  no  se  te  conoce, 
pues  el  vulgo  ha  propalado, 
que  tú  siempre  das  las  docey 
mas  aquí  no  las  has  dado.» 


2580 


— ¿Es  cierto,  amiga  Mercedes^ 
que  aquel  vecino,  que  tanto 
la  rueda  haciéndote  estuvo^ 
te  obcecó  con  su  entusiasnio, 
y  que  después  tú  estuviste 
muriendo  por  sus  peda^osí 
— Tus  disparates  me  ponen 
el  pelo  todo  erizado. 
Por  mi  honor  te  jaro,  Pepa, 
que  jamás  llegué  á  tragarlo. 

2581 

Gimiendo  presta  ayuda 
Fermin  á  Celedonia. 
La  dama  agradecida 
contémplale  amorosa, 
y  en  tanto  que  compiten  ^ 
en  esmerar  sus  obras, 
la  dice  el  ayudante: 
«Al  fin  de  fiesta,  hermosa, 
tenemos  que  hacer  ambos 
un  pan  como  unas  hostias.» 

2582 

Por  irse  á  cazar  Tomasa 
bastante  joven^  decir 
escúchase  á  doña  Blasa: 
«No  va  á  saber  dirigir 
los  negocios  de  la  casa.» 

Y  doña  Cruz^  sin  tardar, 
añade:  «Señora  mía, 
no  se  debe  exagerar. 
Alguno  ha  de  manejar 
con  admirable  maestría.» 


2583 


Donato  de  este  modo 
repite  á  Pilar:  «Hueles 
en  todo  tiempo,  en  todo, 
á  rosas  y  cláveles. 

Y  á  sus  afirmaciones 
Pilar  dice:  «Donato, 
en  ciertas  ocasiones 
engáñate  el  olfato.» 

2584 

Perspectiva  muy  frondosa 
descubrir  Miguel  des.ea 
distante  ya  de  su  aldea, 
y  posición  ventajosa 
indícale  Timotea. 

Y  la  dama  al  ver  que  está 
el  joven  ensimismado^ 
dice  en  tono  almibarado: 
«Presiento  que  debes  ya 
tener  mucho  adelantado. y> 


2585 

Por  ser  un  galán  muy  raro 
en  palabras  y  en  acciones 
el  calavera  Genaro^ 
en  más  de  dos  ocasiones 
púsose  enojada  Amparo. 

Y  él,  con  cierta  gravedad, 
en  tales  casos  decía: 
«Hacer  una  salvedad 
permiteme,  hermosa  mía^ 
en  obsequio  á  la  verdad.» 


2586 


El  adorado-de  Cruz  tenía 
tantas  y  tantas-habilidades, 
que  en  un  momento-vencer  sabía 
las  mas  terribles-diflcultades. 

Así  es  que  cuando-!as  allanaba^ 
con  emociones-dulces  é  intensas^ 
desfalleciendo- Cruz  exclamaba: 
((¡Yo  no  sé  cómo-te  las  gobiernas!» 


2587 

Blas  dice  á  Inés:  «¡Por  Caifás! 
yo  soy  bueno  entre  los  buenos. 
¿,Qüiéres  hoy  menos/ ó  más?» 
Y  ella  le  responde  á  Blas: 
((Poco  más^  ó  poco  menos. w 


¿Quién  ¡ay!  comprende^ — lectoras  mías, 
tan  endmh\didsis—alga7'abias? 


2588 

Pretende  con  sus  ímpetus, 
la  loca  incauta  Brígida^ 
llegar  en  ciencias  áridas 
á  ser  ilustradísima. 
Un  joven  catedrático 
la  toma  por  discipula, 
logrando  con  sus  métodos 
ventajas  rapidísimas, 
y  obtiene  /r¿¿/os  opimos 
al  fin  ..  en  Meta-física, 


2589 


— ¡Esto  es  una  atrocidad! 
— ¿Pero  qué  tienes^  Piedad? 
— ¡Que  preguntas^  Anacletol 
Te  pido,  por  caridad^ 
que  me  saques  de  este  aprieto. 


¿Y  por  qué  se  quejaría 
esta..»  muy  señora  mía? 
Hoy  solo  se  sabe,  al  fin, 
que  la  desdichada  había 
pasado.,,  las  de  Caín. 


2590  . 

Un  sabio  Doctor  visita 
á  joven,  que  está  nerviosa, 
pues  en  su  pecho  se  agita 
cierta  inquietud  amorosa. 

Y  su  juicio  el  Doctor  ducho 
de  estas  frases  acompaña: 
«A  su  mamá  encargo  mucho 
0/0;  que  la  vista  engaña.» 


2591 

— Dime,  Sofía, 
¿lo  que  te  había 
propuesto  ayer, 
no  se  podría 
hoy  resolveñ 
— Blas,  á  mi  ver, 
por  parte  mía 
pudiera  ser. 


2592 


Así  dijo  doña  Abundia^ 
de  su  hija  Gármen,  tratando: 
((Una  nube  de  Tenorios 
ronda  sin  cesar  sus  barrios, 
y  todos^  sin  excepciones; 
son  donceles  muy  bizarros; 
mas^  mi  niiia^  hace  derechos 
andar  á  los  mas  osados. 
En  tales  negocios  siempre 
ha  tenido  mucho  tacto. y) 


2598 

A  su  marido^  Socorro 
un  gorro  de  dormir  puso; 
mas  él  se  mostró  modorro, 
porque  la  hechura  del  gorro 
no  estaba  conforme  al  uso. 

Y  ella  contestó  al  marido 
con  gentil  desenvoltura: 
<vPero  si  siempre,  querido, 
estos  gorros  han  tenido 
espeluznante  figura.» 


2594 

La  atrevida  y  loca  Julia 
tras  de  Pepe,  se  salió 
anoche  de  su  tertulia^ 
y  su  eclipse  se  notó. 

Y  al  ver,  que  sin  disimulo 
volvió  Julia,  muy  contenta, 
dijo  dona  Cruz:  i^Lalculo 
que  la  ha  salido  la  cuenta.)) 


2595 


Justo  dice  á  su  Leonor: 
«Respóndeme  tú,  mi  vida, 
¿Querrás  hacerme  un  favor, 
un  favor,  que  yo  te  pida?» 

Y  á  su  idolatrado  Justo 
contéstale  la  beldad: 
«Te  lo  haré  con  mucho  gusto, 
y  muy  fina  voluntad.» 


2596 

A  Fulgencia,  en  voz  sentida, 
su  madre  así  ha  preguntado: 
«¿Pero  en  donde,  entretenida 
tantas  horas  has  estado?» 

Y  con  el  rostro  encendido 
contestó  entonces  Fulgencia: 
«Franca  soy,  madre,  he  tenido 
que  hacer  una...  diligencia.^ 


2597 

Elisa  aturde  á  Tomás 
con  su  prolongada  risa, 
y  Tomás,  dado  á  Caifás, 
prorrumpe:  a  ¡Si  acabarás 
de  ponerte  grave,  Elisa!» 

Tomás,  al  cabo  confuso, 
ya  que  decirla  no  sabe, 
al  notar  el  pobre  iluso, 
que  la  doncella  se  puso 
excesivamente...  grave. 


2598 


Inés^  con  atrevimiento^ 
negaba  las  excelencias 
de  absurdo  procedimiento, 
y  algo  más...  sus  consecuencias. 


Y  á  su  embobecida  Inés 
dijo  una  noche  Pascual: 
«¿No  ves,  tontona,  no  ves? 
El  resultado  es  igual.» 


2399 


Por  la  joven  Caridad 
preguntan  á  doña  Irene, 
que  asi  contesta:  «No  tiene 
hoy  la  menor  novedad,» 

Su  doncel  hállase  alli 
y  murmura  con  enojo: 
«¡Pues  no  es  nada  lo  del  ojo! 
¡Que  me  lo  cuenten  á  mi!  > 


2600 


Narciso  con  Laura  quiso 
descubrir  un  paraíso. 
Su  vista  con  embeleso 
clavó  en  un  punto  Narciso, 
mas  exclamó  de  improviso: 
«¡Está  obscuro  y  huele  á  queso!» 


2601 


Ya  de  noche,  ya  de  día^ 
á  su  Tomasa^  Darío 
un  embuste  echar  solía 
de  padre  y  muy  señor  mío. 

Y  uno  tan  espelu;^nante 
escuchó  al  cabo  Tomasa, 
que  así  le  dijo  al  tunante: 
«Pues  ese  si  que  no  pasa.^y 


2602 


Visita  á  Bruna  su  amante. 
Detrás  de  él  y  de  rondón 
penetra  allí  en  un  instante 
de  la  suerte  un  raro  don. 


Y  á  su  galán  dice  Bruna, 
«¿No  ves?  Sin  ningún  trabajo 
pone  á  todos  la  fortuna 
ó  ya  encima^  ó  ya  debajo.» 


2603 


A  Gil^  dice  B'^una: 
((Tan  gorda  rareza 
no  cabe  en  ninguna 
humana  cabeza. '> 


Y  G'l^  grita  airado: 
«Te  engañas,  pues  eso... 
(está  ya  probado) 
se  cae  de  su  peso.» 


2604 


Una  elocuente  oración 
pronuncia  Rufo^  á  Ruperta. 
La  Silflde  le  oye  con 
un  palmo  de  boca  abierta. 

Y  al  excitarle^  extasiada, 
el  discurso  á  proseguir, 
grita  el  orador:  «Si  nada 
me  queda  ya  que  decir.» 


2605 


A  solas  cenando 
Alberto  y  Fernanda, 
disfrutan  felices 
franquezas  muy  ctmplias. 
Empina  la  bota 
la  alegre  muchacha^ 
y  dando  suspiros 
de  gran  eficacia, 
repite:  «Bebamos, 
y  caiga  el  que  carga.y) 


2606 


Dicen  sus  culpas  á  un  Clérigo, 
seguidas,  doce  madamas, 
rivalizando  ¡diabólicas! 
en  piedades  no  cristianas. 
Al  ver,  en  fin,  á  otra  Silfide 
acercarse,  el  Gura  exclama: 
«Con  la  docena  exactísima 
del  fraile,  mi  oficio  acaba. 
No  hay  duda^  no,  por  sus  ímpetus 
esta  es  otra  que  bien  baila.» 


2607 


Un  Párroco  sencillo^ 
después  de  coufesión^ 
difícil  comisión 
endosa  al  monaguillo^ 
y  así  cumple  el  bribón: 

«iGatólicas*^  me  ordena 
el  Padre  del  lugar 
venir  á  preguntar: 
¿si  falta  alguna  buena 
mujer^  que  confesar?» 

2608 

Un  refrigerio  tomando 
dicen  un  El  con  su  Ella: 
— Toma^  mi  beldad  amante, 
esta  exquisita  fineza. 
— ¡Ay,  hombre!^  sólo  te  admito 
la  mitad  y  á  duras  penas. 
— ¡Caracoles!  Con  repulgos 
de  empanadas  no  me  vengas^ 
pues  pareces  la  enojosa 
dama  de  la  media  almendra. 


-2609 

Los  afectos  crecen 
entre  Cruz  y  Onofre. 
El  galán  abusa 
de  las  situaciones 
y  la  bella  grita: 
«¡Hombre^  por  Dios^  hombre! 
calcular  me  hacen 
lógicas  razones^ 
que  tendré  muy  pronto, 
que  llamarte  al  orden.» 


2610 


A  Blas  repite  Blasa: 
«Tu  amor  peca  de  aleve. 
¡Jesús!  no  se  te  pasa 
por  alto  lo  mas  leve.» 

Y  Blas  con  bizarría 
responde  de  tal  modo: 
<^Soy  franco,  prenda  mía, 
me  gustdi  estar  en  todo.y> 


2611 

Un  Cura  ¡que  locura! 
dio  en  las  manías 
de  darse  á  la  lectura 
de  obras  impías. 

Y  estudió  sus  arcanos 
con  tal  fijeza, 
que  salió  con  las  manos 
en  la  cabeza. 


2612 


Habla  en  esta  forma 
Pura  con  Adolfo. 
— ¿Hasta  dónde,  chica; 
(pero  dilo  pronto) 
juzgas  tú  que  alcance 
de  esta  fuente  el  chorro% 
—  Si  es  que  de  aquí  pasa^ 
pasará  muy  poco. 
— Pura.  .  ¡Caracoles! 
tienes  muy  buen  o/o. 


2613 


— Idolátrame,  Ramona, 
con  la  fé  que  te  idolatro. 
Eso  es  tan  fácil,  tontona, 
como  dos  y  dos  son  cuatro. 

—Será  lo  que  dices  cierto; 
mas  en  tales  simpatías, 
te  soy  franca,  Filiberto, 
yo  no  estoy  por  las  teorías. 


2614 


Blas  con  Laura  se  marchó 
hácia  escondidas  regiones; 
mas  como  nunca  excursiones 
de  tanta  monta  emprendió, 
él  se  fué  sin  precauciones. 

El  viaje  púsole  absorto; 
mas  ella  de  cuando  en  cuando 
clamaba:  «Vamos  andando, 
que  ya  el  camino  es  muy  corto, 
y  se  vá...  se  vá  acabando.» 


261o 


Doña  Perfecta  se  afecta 
al  presentar'  á  su  esposo 
á  su  primo  Sinforoso, 
y  dice  doña  Perfecta: 
uEs,  joven  tan  obsequioso, 
mi  pariente  en  linea  recta.n 


2616 


Discutiior  con  exceso 
es  el  marido  de  Hilaria^ 
la  cual  le  dice  por  eso^ 
con  frecuencia  «extraordinaria: 
«¡Tú  siempre  tieso  que  tiesol» 


2617 


Fermin  dijo  un  día^ 
á  doña  Violante, 
con  coquetería: 
«Si  le  permtia 
pasar  adelante.y) 

Y  le  contestaba 
muy  grave  á  Fermin: 
.(Que  le  facultaba, 
si  él  aseguraba 
entrar...  con  buen  fin. y) 


2618 


— Hija  Cruz,  tu  idolatrado 
temo  que  te  dé  pesares. 
—  ¡Ay  mamá,  si  me  ha  jurado 
conducirme  á  los  altares. 


— Eres,  según  mi  sentir, 
de  malicia  muy  escasa. 
Déjate,  tú,  conducir 
y  verás...  lo  cjue  te i)asa. 


2619 


.  Torrentes  de  honda  emoción 
describe  Antón  á  Consuelo; 
mas  del  matrimonio  el  velo 
les  cobija^  y  con  Antón 
sufre  la  esposa  un  camelo. 

Y  tanto  se  desazona, 
que  grita:  «¡Muy  bien  está! 
Vienes  á  ser  ¡voto  va! 
como  el  reloj  de  Pamplona, 
que  apunta^  Antón,  y  no  da,y> 

2620 

Confiesa  Rita  un  pecado 
de  muy  grave  proporción^ 
y  el  Cura,  que  era  un  simplón, 
grita  al  punto  sofocado: 

«De  tu  desliz  el  enredo 
es  razón,  (y  no  te  asombres), 
para  que  todos  los  hombres 
te  señalen...  (^on  el  dedo.^^ 


2621 

En  su  bufete  ua  Letrado 
encuéntrase  cejijunto, 
y  á  su  prima,  que  ha  llegado, 
dice:  «M^>  tiene  obcecado, 
prima,  el  consabido  asunto.» 

Y  ella  exclama:  ((He  decidido 
sacirte  de  ese  belén. 
El  negocio  consabido 
yo  le  despacho,  querido, 
en  menos  de  un  Santi-amén.» 


2622 


Roque  un  coloquio 
con  Cruz  conviene 
para  en  seguida 
que  oscureciese. 
Píntanse  á  solas 
pasión  vehemente^ 
y  ella,  al  marcharse 
dice  en  voz  ténue: 
«Ya  sé  ¡canastos! 
á  qué  atenerme.» 


2623 

A  Lola  por  Lo  fino 
Rufino  hace  ei  amor: 
y  júrala  Rufino 
cordial  y  paro  ardor. 

Mas  tanto  se  disgusta, 
que  al  fin,  dice  Dolores: 
«¡Y  qué  poco  me  gusta 
andar  con  alredores!» 


2624 

— Preciosa  María, 
yo  bien  te  decía, 
que  tu  alma  inocente 
sin  duda  escondía 
de  amor  un  torrente. 

Te  miro  alelada 
¿qué  dices,  mi  amada? 
— Querido  Ruperto, 
¡que  estoy  asombrada! 
¡que  estás...  en  lo  cierto! 


2623 


Suspiros  muy  alarmantes 
lanza  sin  cesar  Ramón, 
cuando  en  coloquios  amantes 
tiene  con  Rosa  expansión: 

Y  al  exhalar  la  madama 
las  mismas  profundas  quejas, 
feliz  el  Tenorio  exclama: 
üLos  dos  corremos...  parejas» 

2626 

Dijo  al  confesarse  Pura: 
«Que  cometió  gran  locura 
por  vivir  siempre  sugeta.» 
No  estando  conforme  el  Cura 
así  su  falta  interpreta: 

«Las  que  cohibidas  estáis, 
como  pretexto,  tomáis 
espeluznantes  revanchas; 
mas  todas  os  obcecáis 
por  estar  á  vuestras  anchas.» 


2627 

Dicen  en  una  reunión: 
«Brillante  colocación 
fuera  pescar  á  Silverio», 
lo  cual  oye  Fncarnación, 
que  le  idolatra  en  misterio. 

La  bella  entonces  presiente, 
que  el  tapw'o  hará  patente 
su  repentino  sonrojo, 
y  exclama  candidamente: 
«Ya  le  tengo  echado  el  o/o.» 


2628 


Gil^  que  de  incauto  se  pasa^ 
por  vez  primera  en  la  casa 
de  Tomasa  entró  confuso. 
Al  verle  á  solas  Tomasa 
un  baile  echar  1^>  propuso. 

Mostráronse  emulación 
puesto  el  fandango  en  acción^ 
y  ella  dijo:  «Di  ahora  que 
en  mi  morada^  simplón^ 
no  has  entrado  con  buen  pie.» 

2629 

La  pupilera 
doi^a  Socorro 
dícele  al  Cura 
don  Homobono:  • 
«Aunque  me  agobian 
deslices  gordos^ 
no  desatiendo 
ningún  negocio. 
Me  gusta  en  casa 
correr  con  todo, y) 


2630 

Al  servicio  de  don  Rufo 
entró  la  linda.  Modesta^ 
y  al  notar  su  señor  amo, 
que  de  generosa  peca 
por  gastar  en  provisiones 
sumas,  que  su  bolso  amenguan^ 
en  un  acento  agri-dulce 
dijo  al  fin  á  la  doncella: 
«Va  siendo^  chica^  preciso 
que  te  ajuste  yo  las  cuentas.» 


2631 


Juzga  Pascual  ser  poeta 
con  un  porvenir  risueño, 
y  en  tan  desdichado  empeño 
á  las  damas  enjareta 
coplas^  que  producen  sueño. 

Y  al  dirigirse  á  Sofía^ 
ella  (que  no  es  ideal) 
dice  al  Trovador  Pascual: 
((¡Si  para  mí  la  poseía 
es  música  celestial!» 


2632 

Varias  famosas  doncellas 
de  sus  Tenorios  hablaban. 
Sus  cuolidades  las  bellas 
con  fruición  aquilataban. 

Y  la  inocente  María 
dijo,  que  su  amante  Arsenio 
la'falta,  que  descubría, 
era  ser  corto...  de  genio. 

2633 

Marcelino  al  monte  sale 
con  dos  hembras  muy  barbianas. 
El  firmamento  se  nubla, 
gran  dilumo  se  presagia, 
y  al  ver  que  el  acompañante 
muy  bien  embozado  marcha, 
una  de  las  dos  da  rienda 
á  sus  locas  carcajadas, 
exclamando:  «Pues  tendremos 
que  partir,  chica...  la  capa.» 


263i 


Gozó  Andrés  tanto  partido 
con  las  Evas  más  famosas^ 
que  siempre  en  rendirle  elogios 
despepitábanse  todas. 
Por  eso  su  predilecta 
díjole  anoche  celosa: 
«Quisiera  que  tus  halagos 
fuesen  ¡ay!  para  mi  sola; 
pero  tu,  ¡bribón!  te  creces 
con  andar  de  boca  en  boca.r^ 


2635 


Correr  muy  grave  aventura 
con  Pepe  decide  Amparo; 
mas  próximo  ya  el  instante 
de  descubrir  pecho  osado, 
la  beldad  clava  en  el  suelo 
sus  obscuros  ojos  garzos, 
y  el  doncel,  que  temblorosa 
la  observa  entonces,  con  bravo 
acento  la  grita:  «¡Incauta, 
pronto  se  sale  del  paso!» 


2636 

A  Pura,  su  amada, 
Fermín,  mozo  atento, 
la  lleva  en  sus  días 
señalado  obsequio. 
Y  es  lan  oportuno 
su  desprendimiento, 
que  la  joven  dice 
trémula  al  mancebo: 
«¡Jesús!  no  ha  podido 
venir  más  al  pelo.» 


2637 


Alardes  Roque  luce 
de  suma  competencia 
en  lides  amorosas 
hablando  con  su  Adela. 
Mas  ¡ay!  que  su  impericia, 
la  dama  al  fin  observa, 
y  dícele  al  Tenorio 
en  situación  extrema: 
«¡Incauto!  si  no  sabes 
de  la  misa  la  media.» 


2638 


— Yo  confieso,  Padre  mió, 
que  son  mis  culpas  mayores 
el  navegar  por  el  rio, 
que  cruzan  los  amadores. 

— Pues  vas,  chica,  á  condenarte, 
ignorando,  en  tu  candor, 
á  dónde  podrán  llevarte 
las  corrientes  del  amor. 


2639 


Noticia  rara  ha  tomado 
Geromo,  galán  novicio, 
de  Patricia,  y  asombrado 
la  pone  en  tela  de  juicio. 

Mas,  por  último,  á  Geromo, 
dijo  riendo  Patricia: 
«¡Incrédulo!  ¿no  ves  como 
sale  cierta  la  noticiahy 


2640 


Con  Roque  el  insulso — Mercedes  tenía 
las  mas  expontáiieas — manifestaciones; 
mas,  él,  aturdido, — ni  tuvo  osadía 
de  dar  á  sus  actos — interpretaciones. 

Así  es  que  la  bella — se  desesperaba, 
^  y  á  veces  furiosa, — fingiendo  desdén^ 
así  su  impericia— la  vituperaba: 
«¡Jesús^q>uéinocente!'¡Si.estás  en  Belén!» 


2641 

Fué  á  confesarse — de  sus  pecados 
la  casquivana — linda  Consuelo; 
mas^  ensartóles— tan  pronunciados, 
que  al  Padre  puso— de  punta  el  pelo 

Y  tembloroso — dijo  acremente: 
«Todas  metidas— en  esos  trotes 
estáis  ¡perversas! — continuamente 
haciendo  mangas — y  capirotes.» 


2642 

La  morena  Salomé^ 
beldad  de  grande  importancia, 
tal  dolencia  tuvo,  que 
por  combatirla  se  fué 
al  mismo  Paris.,.  de  Francia. 

Y  á  su  madre  escribió  luego 
un  Doctor^  desde  París: 
«Señora:  el  desasosiego 
de  su  niña,  ó  yo  estoy  ciego, 
ó  no  es  un  gitano  de  anis.y) 


2643 


Con  sus  amigas^  ufana, 
de  comilona  y  de  pesca 
fué  Pilar  al  Guadiana, 
adhiriéndose  á  la  gresca 
Adanes  en  caravana. 

Y  poco  tiempo  al  pasar, 
un  afamado  Doctor, 
que  visitaba  á  Pilar, 
dijo:  wCon  este  dolor 
ha  de  tener  que  rascar.» 


2644  . 

Sentados  á  una  camilla, 
á  Genoveva,  Melchor 
describe  un  hondo  fervor 
con  fórmula  muy  sencilla, 

Y  al  juzgar  su  afecto  vano 
la  escamada  Genoveva, 
él  insiste:  «Pues  la  prueba 
la  tienes,  chica,  en  la  mano.» 


2645 

Una  bella  ha  preguntado 
á  Tomás,  muy  conmovida: 
<^Dime,  mi  dueño  adorado, 
¿me  darás...  lo  que  te  pida?» 

Y  á  la  Sílflde,  Tomás 
hubo  así  de  responder: 
«Sabes  que  no  tienes  más 
que  abri7\.,  la  boca,  mujer.» 


2646 


La  ignorante  doña  Obdulia^ 
siempre  esta  disparatando. 
Asi  estuvo  perorando 
anoclie  en  cierta  tertulia^ 
de  su  hija  mayor  tratando: 

«¡Jesús!  y  qué  desaciertos 
se  la  suelen  ocurrir. 
Hasta  se  la  oye  decir: 
c(que  con  ¿os  ojos  abiertos 
ella  se  atreve  á  dormir.» 

2647 

Tomás  con  Cruz  tenía 
amantes  relaciones, 
y  un  día  y  otro  día 
absurdos  pretendía 
de  sérias  proporciones. 

Angustias  del  Calvario 
sufrir  la  hizo  Tomás, 
y  Cruz  gritó:  «^Canario! 
contigo  es  necesario, 
echarse  el  alma  atrás. y) 

2648 

A  Blas  una  cena 
prepara  su  Inés. 
Se  brindan,  y  al  postre 
doncella  y  doncel 
en  ayes  proirumpen 
de  intenso  poder, 
y  al  fin  ella  exclama: 
«No  digas,  mi  bien, 
que  no  te  he  tratado 
á  cue^'po  de  Rey.» 


2649 


Pretende  Geromo 
á  Cruz  convencer. 
No  peca  de  romo] 
mas  óyele  como 
quien  oye  llover. 

Y  al  fin  con  despecho, 
él  grita:  ((¡Zambomba! 
Si  debe  tu  pecho, 
mujer,  estar  hecho 
á  prueba  de  bomba.» 

2650 

Nunca  al  amor  Baldomera 
quiso  abrirle  franco  puerto, 
y  el  requebrarla  cualquiera 
lo  mismo,  en  resumen,  era 
que  predicar  en  desierto. 

Mas  supo  en  su  almaFabricio 
encender  tan  hondo  afán, 
que  ella  exclamó,  ya  sin  juicio, 
y  casi  fuera  de  quicio: 
«¡Si  sabes  mas  que  Briján!» 

2631 

La  loca  Pepa,  en  un  jueves 
dice  á  Rufo:  «¿No  te  atreves 
á  darme^  di,  por  favor 
unas  cuantas,  aunque  breves, 
definiciones  de  amor? 

Rufo  entonces  estornuda 
y  así  explana  en  frase  ruda, 
su  juicio  mondo  y  lirondo: 
((Materia  tan  peliaguda 
se  debe  estudiar  á  fondo. y> 


2652 


Por  un  Tenorio  selecto 
Gregoria^  se  impresionó^ 
y  de  natural  afecto 
cabales  pruebas  le  dió. 

Mas^  él  se  extralimitaba 
de  un  modo  tal  con  Gregoria, 
que  ella^  convulsa  gritaba: 
«Eso  pica  ya  en  historia.» 


26S3 

Laura  confiesa 
desliz  tremendo. 
No  bien  principia 
se  baja  el  velo^ 
porque  el  sonrojo 
la  va  encendiendo^ 
y  el  Gura  exclama: 
«Chica^  sospecho  \ 
las  conclusiones^ 
sin  ir  mas  lejos.» 


2654 

Es  la  entretenida  Sancha 
á  la  voz  del  deber  sorda. 
De  conciencia  en  amor^  ancha^ 
ni  barre^  cose^  ni  plancha, 
ni  escribe^  estudia^  ni  borda. 

Y  la  gente^  que  no  deja 
de  andar  en  murmuraciones^ 
repite  cual  copla  vieja: 
«que  Sancha  tiene  en  la  reja 
su  centro  de  operaciones. y) 


2655 


Muy  altivos  dos  amantes 
hiciéronse  acusaciones. 
Desde  asientos  muy  distantes 
pidiéronse  explicaciones. 

Y  ya  que  absolutamente 
olvidaron  las  jactancias^ 
fuéronse  insensiblemente 
acortando  las  distancias. 


2656 

Eloy  la  sangre  enciende 
á  Cruz,  la  cual  emprende 
disputas  garrafales^ 
pues  él  jamás  atiende 
razones  naturales. 

Y  asi  se  expresa  Eloy: 
«Los  juicios  suelen  hoy 
tener  forma  muy  vária, 
por  eso,  Cruz^  estoy 
por  la  razón  contraria. 


2657 

Entre  muchas  ellas 
hállase  un  mancebo, 
y  reunidas  várias 
dicense  en  secreto: 
«que  todas  á  turno 
deben  distraerlo;y> 
mas  la  preferida 
clama  en  grave  acento: 
«Ese  cargo  corre 
por  mi  cuenta  y  riesgo.» 


2658 


La  infeliz  Teodosia  tuvo 
un  físico  lamentable; 
mas  en  sus  venas  hervía 
fuego  de  andaluza  sangre. 
Y  contaba  su  doncella^ 
que  en  una  noche^  ya  tarde^ 
asi  exclamaba  en  su  lecho: 
«¡Es  desesperado  trance, 
en  las  luchas  de  Cupido, 
no  tomar  arte  ni  paríel» 


2659 


En  noche  de  Noche-buena 
cenó  Cándida  con  Pepe, 
mediando  en  la  comilona 
los  excesos  consiguientes, 
y  al  salir  á  despedirle^ 
una  vecina  de  enfrente 
escuchó  al  gentil  Tenorio 
muy  satisfecho  y  alegre 
repetir  á  la  doncella: 
«Vaya^  chica^  que  aproveche.» 


2660 


Precioso  anillo— \r  desposada 
Garmeu  decide — dar  á  su  Onofre. 
Con  entusiasmo — la  dama  misma 
en  su  debido — dedo  le  pone. 
Placer  y  orgullo — siente  el  Tenorio 
con  el  obsequio — de  aquella  noche^ 
y  así  formula — sus  extr^añezas: 
«¡Parece^  Carmen^ — hecho  de  molde!y> 


2661 


Era  de  noche...  ¡por  Cristo! 
y  sin  embargo  llovía, 
y  Antón  á  Pilar  decía: 
«Ya  la  exactitud  has  visto. 
de  mi  profunda  teoría.» 

Y  ella  entonces  á  su  bien 
dijo  en  tono  campechano: 
«¡Disparate  soberano! 
¡Ay,  Antón!  ¡Si  no  se  ven 
ni  los  dedos  de  la  mano!» 

2662 

Fermín  dijo  á  su  prenda: 
«Me  extrañan  tus  sonrojos. 
Tú  tienes  una  venda 
delante  de  los  ojos. 

Lo  dicho,  Laura  mía^ 
mi  cálculo  sostengo.» 
Y  Laura  respondía: 
«¡Y  tanto  que  la  tengo!» 

2663 

Por  ver  á  su  Concepción 
emprende  un  viaje  Emiliano, 
y  ella  paga  su  atención, 
pues  no  bien  dice:  «Melón.» 
La  tajada  está  en  su  mano. 

Y  en  la  tierna  despedida 
al  subir  al  carruaje, 
Concha  dice  en  voz  sentida: 
«No  podrás,  hombre,  en  tu  vida, 
decir  que  has  perdido  el  viaje.» 


2664 


Tener  confianzas 
Antón  pretendía 
con  Estefanía; 
mas  en  tales  danzas 
la  joven  decía: 

«Presumo  que  seas 
bribón  muy  completo, 
porque  yo  interpreto^ 
que  sólo  deseas 
perderme.,,  el  respeto.» 

2665 

«En  tus  aspiraciones^ 
que  son  extraordinarias^ 
al  vivo^  Andrés^  me  pintas^ 
incomprensibles  ánsias; 
mas  ya  que  tus  afanes 
así  te  solivantan 
al  cabo  he  decidido 
echar  el  pecho  al  agua^ 
prestándote  mi  ayuda 
y  salga  lo  que  salga. )^ 


Así  dijo  una  Sílflde 

que  denominan  Cándida. 

2666 

Ante  un  Alcalde  María 
fué  con  una  pretensión^ 
y  el  pillo  la  prometía 
acceder  á  su  porfía 
mediante  una  condición. 

Complacer  ella  ha  jurado 
en  cierto  modo  al  Alcalde; 
mas  él  dijo  enfurruscado: 
«Nunca,  mujer,  me  ha  gustado 
gastar  la  saliva  en  balde.» 


•2667 


Gracias  diversas 
hace  Marciano^ 
si  Cruz  le  mira 
con  entusiasmo. 
Mas  ¡ay!  anoche 
ella,  al  incauto 
mancebo,  dice: 
o  ¡Ni  aun  reservado 
un  chiste  tienes, 
que  venga  al  caso!» 


.  2668 

No  bien  se  vé  con  su  prima 
á  solas  su  carnal  primo, 
él,  en  excitar  su  afecto, 
pone  todos  sus  sentidos. 
La  doncella  vanidosa, 
con  alborozos  tan  vivos, 
corresponde  á  sus  amantes, 
y  recónditos  sue-piros, 
exclamando:  «A  ti,  pariente, 
no  te  gusta  perder  ripio.» 


2669 

En  las  primeras  visitas, 
que  hizo  á  Rufa  un  estudiante, 
ceremonias  infinitas 
practicaba  el  muy  danzante. 

Mas  al  fin  de  la  función, 
en  todos  los  aposentos 
ya  se  cuela  de  rondón, 
sin  andar  en  cumplimientos. 


2670 


A  Remedios,  hembra  hermosa^ 
dice  el  solapado  Elviro: 
«El  fiñ^  mujer,  á  que  aspiro 
es  la  mas  sencilla  cosa.» 


Y  así  contesta  Remedios: 
«Hombre,  no,  no  te  alucines. 
Para  conseguir  los  fines 
han  de  ponerse  los  medios.» 


2671 


Salmaticense  estudiante 
cautivo  de  amor  insano, 
de  Bruna,  moza  arrogante, 
fué  á  pedir  la  blanca  mano. 


Y  hallándose  entonces  Bruna, 
oyendo  tras  de  una  puerta, 
dijo  para  si:  «Eso  es  una 
petición  muy  encubierta.í> 


2672 


Anima  Perico, 
anoche  á  Milagros, 
á  que  acometiera 
con  él  lance  raro. 
Mas,  ella  lo  juzga 
tan  descabellado, 
que  grita  asustada: 
«No  aguardes  ¡Canastos! 
lograr  el  meterme 
en  tales  fregados.» 


2673 


Extravagancias— en  lid  de  amores 
gústale  á  Paco, — con  Lola  usar. 
Por  eso  suele — decir  Dolores: 
«¡Pues  vaya  un  gusto — particalarl» 


2674 


Anselmo,  con  Sofía, 
logró  solo  encontrarse. 
Apenas  le  veía, 
la  Sílflde  solía 
signarse  y  santiguarse. 

Y  tanto  se  afectaba, 
que  al  par  que  la  inocente 
la  frente  se  cruzaba, 
así  monologaba: 
«La  primei^a...  en  la  frente.y^ 


2675 


De  Noviembre  en  primer  dia 
recibió  de  Blas,  María, 
pruebas  de  amor;  pero  nuevas, 
y  cuando  el  mes  concluía 
secundáronse  las  pruebas. 

Y  al  percibir  sus  encantos, 
la  joven  ya  sin  quebrantos 
nriurmuró:  «¡Dichoso  mes, 
que  empieza  con  Todos  Santos^ 
y  acaba  con  San  Andrésl» 


2676 


Hállase  triste  Violante 
por  la  ausencia  de  su  amante; 
mas  retorna  en  veloz  coche, 
y  una  entrevista  alarmante 
tienen  en  aquella  noche. 

Y  cuando  empezando  va, 
asi  dice  la  mamá 
en  su  nocturna  reunión: 
«A  estas  horas  ya  estará 
llena  de...  satisfacción.» 

2677 

Permiso  de  su  madre 
al  fin  Casilda  obtuvo 
para  tener  á  solas 
explicación  con  Bruno. 
Mas  ¡ay!  entrelazaron 
tan  íntimos  discursos, 
que  así  la  madre  airada 
la  dijo  en  tono  rudo: 
«Parece  que  la  cosa 
se  va  alargando  mucho.» 

2678 

Cuenta  Serafín  un  cuento 
de  mucho  entretenimiento 
á  la  preciosa  Ascensión. 
La  joven  en  su  argumento 
clava  toda  su  atención. 

Mas  ¡ayi  cuando  se  figura 
la  bella^  que  la  pintura 
del  cuento  ha  de  interesar, 
el  simple  amante  murmura: 
«Pues  se  acabó  de  contar.» 


2679 


En  la  noche  antecedente 
al  Santo  de  Santa  mística^ 
logró  traspasar  El  viro 
el  virgen  pecho  de  Brígida. 
Por  lo  cual  al  fin  de  fiesta 
(que  fué  fiesta  solemnísima) 
el  galán  así  exclamaba 
con  una  convicción  íntima: 
«Hermosa^  todos  los  Santos 
se  conocen  por  las  vísperas.» 


2680 

Emiliano  á  Cruz  mentía^ 
siempre  que  con  ella  hablaba; 
mas  al  fin  la  dijo  un  día 
una  verdad  que  asombraba. 

Y  Cruz  gritó  satisfecha 
al  sentir  impresión  honda: 
«No  me  has  dicho,  hasta  la  fecha, 
la  verdad...  monda  y  lironda. 


2681 

A  Rosa  la  duda  embarga 
de  confesar  un  feroz 
desliz  á  un  Clérigo  atroz; 
pero  por  fin  se  lo  larga 
bajando  un  poco  la  voz. 

No  muy  bien  se  lo  confiesa 
el  Sacerdote  estornuda^ 
y  la  gota  gorda  suda, 
á  la  par  que  así  se  expresa: 
«¡Esa  es  la  verdad  desnudaba 


2682 


Los  cascos  á  la  gineta 
en  distintas  ocasiones 
mostró  tener  Rosalia 
con  sus  enredos  de  amores. 
Y  en  una  zambra  de  campo 
al  irse  detrás  de  Onofre 
por  entre  espesas  encinas^ 
dijeron  todos  entonces: 
«Es  indudable^  la  cabra 
siempre...  siempre  tira  al  monte.y> 


2683 

— ¡Jesús,  que  disparate! 
Contempla^  Segismundo, 
que  yo  ya  estoy  convulsa 
y  tú  también  convulso. 
— Amante  Filomena, 
comprendo  tus  apuros; 
mas,  chica,  no  se  puede 
pasar  por  otro  punto. 


Lectores  ¿quién  se  explica 
conceptos  tan  confusos? 


2684 

La  confesión  de  una  dama 
un  joven  Clérigo  escucha. 
Su  espíritu,  que  se  inflama 
con  hondos  afectos,  lucha. 

y  grita  al  fin  cejijunto 
dando  un  grave  resoplido: 
((¡Ay,  mujer!  estoy  á  punto 
de  pegar  wi  estallido, y) 


2683 


Al  monte  empiezan 
á  jugar,  Paco 
y  la  preciosa 
gentil  Amparo. 
Ella  pregunta: 
«¿Cómo  jugamos?» 
y  él  la  responde, 
ya  barajando: 
«Pues  jugaremos 
á  todo  trapo.» 


2686 


Rosa^  llega  á  ser  esposa 
del  caprichoso  Marcelo. 
Hoy  suele,  la  pobre  Rosa, 
poner  el  grito  en  el  cielo. 

Y  él  dice  en  su  sangre  fría 
sin  demostrar  compasión: 
«No  hay  remedio,  esposa  mía. 
¡Cartuchera...  en  el  cañón!» 


2687 


Cuando  sus  culpas  ola 
un  Confesor  á  Gustava, 
hembra  con  exceso  brava, 
al  punto  se  le  vela 
cayéndosele  la  baba. 


2688 


— Me  voy^  Clemencia  querida. 
— Que  no  lo  permito,  Pepe. 
— Te  juro  qne  más  no  puedo 
á  tu  lado  detenerme. 
— ¡Un  poco  más! — De  paciencia 
sacarme^  mujer^  no  intentes. 
— ¡Ay  bobo!  pues  si  te  marchas, 
no  sabes  lo  que  te  pierdes. 


2689 

A  Tecla^  á  fines  de  Octubre 
declara  su  amor  Fulgencio^ 
y  cuando  apenas  se  nota 
del  mes  siguiente  el  comienzo^ 
él  exige^  que  la  dama 
en  sus  cordiales  afectos 
le  evidencie  conmovida 
rapidísimos  progresos^ 
y  ella  dice:  «Es  necesario 
el  dar  y  hombre,  tiempo  al  tiempo. 


2690 

En  casa  de  Rosa^  Diego 
sofocado  penetró; 
mas  templado  desde  luego 
aquel  alarmante  fuego, 
así  cada  cual  habló: 


— Parece^  dueño  adorado^ 
que  ya  el  sudor  no  te  enjugas 
— Estoy,  mujer^  asombrado. 
jCáscaras!  si  me  he  quedado 
fresco  coiiio  unas  lechugas. 


2691 


Tecla^  la  sensible^  esconde 
tanto  fervor  en  el  a!ma^ 
que  con  Cupido  se  enreda 
al  punto  que  ocasión  halla. 
Así  es  que  al  verla  su  madre 
siempre  tan...  soliviantada, 
repítela  este  consejo: 
«¡Ay,  hija  de  mis  entrañas! 
Es  inminente  peligro 
el  andar  á  la  que  salta, ^'í 


2692 

Juan  en  tarde  de  verano 
halla  en  su  huerto  á  Sofía. 
A  la  sombra  de  un  manzano 
muestran  su...  glotonería. 

Y  la  dama^  satisfecho 
su  apeiitOy  dice  á  Juan: 
«¡Válgame  Dios!  si  estás  hecho, 
hombre,  un  acabado  Adán.» 


2693 


Ruperto  en  casa 
de  Garmen  entra. 
A  poco  sale 
con  faz  risueña, 
y  una  vecina, 
que  le  contempla, 
en  voz  murmura 
muy  picaresca: 
«Ese  va  siempre 
á  cosa  hecha, 


2694 


Fenece  la  luz  del  día. 
Antón  á  Lola  describe 
su  profunda  simpatía. 
La  doncella  se  extasía 
con  el  fuego  que  él  exhibe. 

Al  contemplar  como  llueve 
sube  á  un  coche  aquella  noche^ 
y  á  decir  Lola  se  atreve: 
«Pues  ya  que  el  Diablo  me  lleve 
que  me  lleve,  Antón,  en  coche.y) 


2695 

En  la  camilla — y  al  pie  de  Justa 
Paco  se  ingiere; — mas  la  ve  adusta 
y  un  lugar  coge — ^junto  á  Matea, 
que  es  blanda  y  dulce — como  jalea. 
Eíi  vez  de  arisco — despegamiento, 
allí  recibe — dichas  sin  cuento, 
y  él  clama  entonces: — c<Hados  y  lados 
hacen  dichosos,— ó  desdichados.» 


2696 

En  e!  sentir  de  Bartola 
era  Filiberto  un  bobo 
por  cuya  causa  admitióle 
en  calidad  de  Tenorio; 
mas  de  tales  agudezas 
la  dió  el  galán  testimonio, 
que  la  dama  repetia, 
cierta  noche,  con  asombro: 
«¡Caracoles!  está  visto. 
No  ti^^nes  pelo  de  tonto.» 


2697 


Maquinalmente— decir  solía 
en  sus  tertulias— Estefanía: 
«¡Ay^  qué  costumbre — tan  endiablada!» 
Y  en  el  instante— '^e  la  veía, 
que  se  ponía 

¡muy  colorada! 


2698 

En  tono  seguro, 
á  solas  Arturo 
á  Petra  promete 
salvar  grave  apuro 
en  un  periquete. 

Y  él  dice  en  acento, 
de  convencimiento: 
«Cumplí,  amada  Pelra^ 
con  mi  ofrecimiento, 
al  pie  de  la  letra.» 


2699 

Anoche  se  aseguraba, 
que  siempre  que  Antón  entraba 
en  grave  lid  amorosa, 
ver  en  seguida  dejaba 
torpeza  njaravi llosa. 

Y  entonces  dijo  Ascensión: 
«Pues  rechazo  esa  opinión. 
Yo  tengo  seguridad, 
que  sabe  con  perfección 
herir  la  dificultad.») 


2700 


Caminan  por  un  prado 
de  noche  dos  amantes, 
y  sueltan,  en  voz  baja, 
las  subsiguientes  frases: 
— ¡Jesús!  eres  un  torpe, 
Hipólito,  muy  grande. 
A  ser  vá  este  paseo 
la  vida  perdumble. 
— Muy  pronto  estaré^  prenda, 
al  cabo  de  la  calle. 


2701 

Antón  fama  tenía 
de  ser  bizarro  amante, 
renombre,  que  hizo  á  Concha 
por  él  impresionarse. 
Mas  triste  la  doncella, 
con  intimas  cofrades 
así  se  expansionaba, 
soltando  agudos  ayes: 
«Mi  novio  es  un  insulso, 
y  á  más  muy  coi  to  sastre.;^ 


2702 

A  la  reja,  Inés  alegre 
se  asoma  en  tarde  nublada 
en  el  momento  preciso 
en  que  su  Tenorio  pasa, 
el  cual  dice:  «En  esta  noche 
vamos  á  pelar  la  pava.» 
Retírase  Inés  gozosa, 
y  ante  su  familia  exclama: 
«¡Ay  mamá!  según  calculo 
el  tiempo  se  mete...  cgua.y> 


2703 


Facundo  fácilmente 
á  Cruz  hacer  solía 
pegar  diente  con  diente, 
y  respectivamente 
hablar  se  les  oía: 

— Facundo,  estoy  nerviosa 
con  tu  afecto  profundo 
de  pasión  amorosa. 
— ¡Ay  Cruz!  pues  es  la  cosa 
más  natural  del  mundo. 


2704 

Con  Lola,  de  inconstante 
su  amante  peca, 
andando  á  cada  instante 
de  Ceca  en  Meca. 

Y  así  grita  Dolores 
dando  lamentos: 
«Te  mueves  en  amores 
á  todos  vientos. y> 


2705 


Preguntó  á  Cristina 
su  galán  Perfecto: 
«Di,  ¿mi  medicina 
te  ha  surtido  efecto?» 

Y  así  ha  contestado 
con  cahna  la  hermosa: 
«¡Hombi'e!  me  he  quedado 
como  si  tal  cosa.» 


2706 


En  discusión  amorosa 
con  Inés  se  enreda  Elviro^ 
y  al  fin  murmura  la  hermosa, 
lanzando  un  grave  suspiro: 

(íCon vengo  en  Jo  que  convienes, 
mas  ¡por  Dios!  no  me  avasalles, 
porque  ya,  chico,  me  tienes 
cogidas  todas  las  calles.yy 


2101 


A  Concha,  Fermín  decía 
loco  de  cordial  pasión: 
«Abreme  ya,  Concepción, 
por  nuestra  Virgen  María, 
las  puertas...  del  corazón.» 

Y  la  dama  ha  respondido: 
«Dicen  las  gentes  expertas, 
aludiendo  á  tales  puertas, 
que  nos  es  comprometido, 
que  las  tengamos  abiertas.yy 


2708 


Angélica  ^ue'e 
pecar  de  habladora^ 
pues  no  hay  un  secreto 
que  en  ella  se  esconda. 
Así  es  que  su  madre 
repítela  fosca: 
«Es,  hija,  oportuno 
que  guardes...  la  boca. y) 


2709 


Tomás  y  Sofía 
se  ciegan  de  amores; 
mas  ¡ay!  que  la  impía 
retírale  un  día 
sus  hondos  fervores. 

Y  así,  entristecido, 
la  dice  Tomás: 
«¡Y  cómo  has  mentido, 
echando  en  olvido 
los  tiempos...  de  atrás!» 

2710. 

Roque  discurre 
como  á  su  Laura 
las  emociones 
ha  de  excitarlas, 
evidenciando 
destreza  tanta, 
que  sonriendo 
dice  la  dama: 
«¡Picaronazo! 
cerca  le  andas. 

2711 

Cabalgando  en  un  rocín 
acostumbraba  Sofía 
irse  al  monte  con  Fermín, 
y  con  grave  retintín 
doña  Cruz  la  repetía: 

«Somos  todas  las  mujeres 
ignorantes,  y  discurro, 
que  si  en  la  afición  siguieres, 
cuando  menos,  tú,  lo  esperes, 
quizás  te  caigas,.,  del  burro.» 


2712 


Ñuño  un  favor  pretendía 
de  Adela,  su  dulce  hechizo; 
mas  el  favor,  que  pedia, 
sólo  á  medias  se  lo  hizo. 

Y  así,  mirando  á  su  Adela^ 
se  expresaba  entonces  Ñuño; 
«¡Y  qué  bien,  gran  picaruela^ 
me  la  has  jugado  de puño!y> 

2713 

Así  la  hermosa  Gustava, 
^    muy  serena  contestaba 
á  su  estrambótico  Diego: 
«Francamente,  no  soñaba 
me  hicieras  tan  raro  ruego.» 

Y  él,  entonces  prorrumpía: 
«Pues  como  tú,  prenda  mía, 
á  mi  petición  te  ablandes, 

te  prometo  con  maestría 
poner  una  pica  en  Flandes.» 

2714 

El  calor  de  Andalucía, 
tratando  de  eludir  Roque^ 
dirijese  á  los  helados 
confines  de!  Polo  Norte. 
Allí  Cruz,  moza  arrogante, 
exacerva  sus  ardores, 
y  dueño  de  sus  encantos 
el  galán  repite  entonces: 
^<Todo  lo  que  hay  en  España 
es,  Cruz,  de  los  españoles.» 


2715 


En  gastar  oro  á  raudales^ 
y  en  amorosos  impulsos^ 
era  en  todas  ocasiones 
pródigo  el  galán  Abundio. 
Mas  anoche  la  madama, 
en  un  banquete  nocturnOy 
sin  cesar  le  repetia 
con  sentimientos  profundos: 
«¡Ay  querido!  estás  ahora 
muy  escaso  de...  recursos  » 


2716 

Padre,  perdón,  (dice  Rosa) 
arrepentida,  me  acuso 
de  que  á  la  vez  tuve  amores 
con  un  estudiante  tuno, 
con  un  médico,  un  poeta 
y  un  militar  muy  barbudo. 
Y  el  Cura  entonces  exclama: 
«Pues,  en  resumen,  calculo 
que  tú,  mujer,  ¡caracoles! 
tienes  para  todos  gustos.» 


2717 


Al  tute  con  Salomé 
juega  anoche  Sebastián; 
pero  al  descuido  la  vé 
las  cartas  el  perillán. 

Y  ella  dice:  «Son  en  vano 
combinaciones  previstas, 
pues  al  jugar  mano  á  mano 
tú  juegas  á  cartas  vistas.)) 


2718 


Siempre  respingando 
anda  Timoteo 
con  la  rubia  Concha 
por  quien  se  halla  lelo, 
y  una  noche  dice 
el  feliz  mam  ebo, 
cuando  en  ella  excita 
íntimos  afectos: 
«¡Aleluya!  prenda, 
ya  pareció  aqueilo.y» 


2719 

Tan  al  vivo  á  Cruz  pintaba 
Crisanto  su  amante  anhelo, 
que  la  bella  suspiraba, 
y  el  Santo  se  le  iba  al  cielo. 

Y  ella  al  fin  dijo  á  Crisanto: 
«Yo  abrigaba  la  opinión 
de  que  no  pudiese  tanto 
dilatarse. . .  el  corazón 


2720 

Cornelio  con  Pura 
la  loca,  se  casa, 
creyendo  á  la  joven 
por  él  afectada; 
mas  ¡ay!  grave  el  vulgo, 
que  fiel  aquilata, 
de  un  hecho  la  esencia 
su  juicio  así  explana: 
«¡Incauto!  ya  tienes 
lo  que  te  hace  falta.» 


2721 


Júzgase  José  invencible 
en  las  luchas  con  Cupido; 
mas  al  fin,  de  la  sensible 
Elvira  se  hace  marido. 

Y  hoy  patentiza  José, 
que  peca  de  mentecato, 
al  repetir:  «Me  encontré 
con  la  horma  de  mi  zapato.» 


2722 

En  pleno,  ardoroso  esíio, 
requiebra  Antón  á  una  moza, 
y  pretende  que  á  sus  graves 
impulsos  le  corresponda, 
con  las  mismas  emociones, 
que  en  su  pecho  audaces  brotan; 
mas  la  dama  le  contesta: 
<(Tu  afán,  en  absurdo  toca, 
pues  cada  cosa  en  su  tiempOy 
y  en  cada  tiempo  su  cos^.y^ 


2723 

Mercedes  invita 
á  Blas^  á  una  cena. 
El  joven  se  agita 
pensando  en  la  cita 
de  encantos  tan  llena. 

Acude  á  sus  redes 
y  al  punto,  muy  quedo, 
le  dice  Mercedes: 
«Si  gustas,  ya  puedes 
alzar,  chico,  el  dedo.)) 


2724 


Frenético  de  amores 
Fermín,  con  Cruz,  se  enlaza, 
y  á  muy  poco  publican 
clarines  de  la  fama^ 
que  así  con  él  la  esposa 
conversa  campechana: 
— ¿En  dónde  está  tu  fuego? 
— No  sé,  muj  ^.r  amada. 
— ¡A.y,  hombre!  tú,  te  sueles 
ahogar  en  poca  agua. 


2725 


Ruperta  á  los  Madriles 
traslada  el  domicilio. 
Al  punto  Adanes  miles 
allí  forman  concilio. 


Y  al  ver  el  rumbo  y  porte,, 
que  usar  se  ve  á  Ruperta, 
afirman  en  la  Corte 
que  tiene  casa  abierta. 


2728 


— Repito  ¡canario! 
que  no  puede  ser, 
amante  Olegario. 
— Entonces,  mujer, 
será  necesario 
hacer  un  poder. 


2727 


Realiza  su  matrimonio 
débil  Blasa  y  macilenta, 
con  el  solterón  Sempronio^ 
que  sus  diez  arrobas  cuenta. 

Y  el  vulgo  suele  dudar 
de  las  venturas  de  Blasa, 
porque  tiene  que  llevar 
todo  el  peso  de  la  casa. 


2728 

Melchor,  pintaba  á  Sofía^ 
en  torrentes  dé  elocuencia, 
los  afanes,  que  sentía 
por  firme  correspondencia. 

Mas  á  poco  fué  la  dama 
su  esposa^  y  dijo  á  Melchor: 
«E:es,  en  tu  amante  llama, 
un  sempiterno  hablador.;» 


2729 


Contrajo  Gil,  desposorios 
con  Cruz,  al  verla  sencilla; 
mas  juicios  contradictorios 
despertó  en  él,  su  costilla. 

Por  tal  razón,  escamado 
anoche  la  dijo  Gil: 
aYa  casada,  me  has  probado 
que  ardes,  Cruz,  en  un  candil.» 


27¿0 


Se  asombra  Jacinta 
al  ver  que  Genaro, 
afecto  la  pinta 
por  método  raro. 


Y  él  dice  sereno: 
«Pues  cada  maestrillo, 
en  igual  terreno, 
tiene  su  librillo, y) 


2731 


Enlázase  el  gentil  bravo  Mateo 
con  la  morena  Gi  uz^  famosa  dama. 
En  el  segundo  mes  de  su  himeneo^ 
se  mengua  del  galán  la  viva  llama. 
Y  al  no  sacar  en  lid  ningún  trofeo^ 
resignado  el  doncel,  muy  grave  exclama: 
c<En  tanto  él  que  es  vencido,  queda  airoso, 
en  cuanto  el  vencedor  es  poderoso.» 


2732 


En  su  trastienda — modista  hermosa 
graves  negocios— los  ultimaba. 
En  su  difícil — arte,  famosa, 
siempre  el  partido— mayor  sacaba. 

Y  si  un  apuesto — doncel  salía 
de  encomendarla — nupcial  ofrenda, 
murmuradora — gente,  decía: 
«Tiene  la  joven — mucha  trastienda.)^ 


2733 


Modesto^  una  detallada 
descripción  Iiace  amorosa 
á  su  Sílfide  adorada, 
que  le  escucha  silenciosa. 

Y  ella,  al  hablador  Modesto, 
dícele  al  cabo:  «¡Qué  escucho! 
Márchate,  por  pios,  pues  esto 
ya  va  alargándose  niucho.» 


2734 


—Acaba  de  entusiasmarte. 
Premia,  Concha,  mi  desvelo, 
y  yo  juro  levantarte 
del  amor,  al  quinto  cielo. 

— Juras  una  tontería, 
porque  si  yo  me  empeñara, 
de  fijo,  Roque,  sería 
la  que  á  tí  te  levantara. 


2735 


— Confiésele,  Padre  mío, 
que  en  una  noche  fatal 
tuve  amante  desvarío 
por  la  puerta  del  corral. 

—Tu  culpa,  incauta  Ruperta, 
á  chamusquina  me  huele, 
pues  de  rondón,  por  tal  puerta, 
el  diablo  colarse  suele. 


2736 


Acostumbraba  Pilar 
con  vibrante  entonación 
várias  culpas  confesar^ 
y  todas,  por  conclusión, 
iban  á  un  punto  á  parar. 

Y  una  al  escuchar  violenta, 
gritó  el  Clérigo:  «¿Qué  dices? 
¡Chiquilla!,  pues  por  la  cuenta, 
todos,  todos  tus  deslices 
tienen  su.,,  sal  y  pimienta,» 

2737 

Usa,  hablando  Timoteo, 
pronunciación  muy  correcta; 
mas  siempre  que  con  Rufina 
de  noche  la  pava  pela, 
hondamente  emocionado 
sus  conceptos  balbucea, 
y  la  dama  le  repite 
por  tal  motivo  risueña: 
((¡Ay,  hombre!  me  asombra  mucho 
que  se  te  trabe,.,  la  lengua. y> 


2738 

La  férvida  Juana 
y  el  férvido  Roque, 
osados  compiten 
en  lucha  de  amores, 
y  haciéndose  frente 
sus  Aond^s  pasiones, 
la  dama  murmura 
gozosa  una  noche: 
«Pues  esto  es,  querido, 
llevar  leña...  al  monte, y> 


2739 


Siempre  Concha  se  sonríe 
al  pasar  cerca  de  Prisco. 
Manifestaciones  tales 
él  interpreta  intranquilo^ 
y  caviloso,  formando 
para  el  porvenir  sus  juicios, 
asi  el  doncel  la  previene 
lanzando  un  i  ondo  suspiro: 
«Tengo  que  decirte,  Concha, 
dos  palabras...  ni  oldo,^ 

2740 

Blas  tiró  á  Rita, 
de  ella  alejado, 
guante  bordado, 
que  en  una  cita  ^ 
la  robó  osado. 


Y  así  exclamaba 
Rita  al  instante: 
«Mi  fino  amante, 
mamá,  me  acaba 
de  echar  el  guante  » 

2741 

Una  culpa  repetida 
declara  en  su  confesión 
Tecla,  joven  casciuivana 
en  los  enredos  de  amor, 
y  al  decir:  «Le  juro.  Padre, 
en  pecado  tan  atroz 
no  volver  á  incurrir  nunca,» 
grita  airado  el  Confesor: 
«Quien  hace  un  cestOy  hace  ciento, 
y  tú,  Tecla,  hiciste  dos.)) 


2742 


— Conflésole  triste 
que  anoche^  Fermín 
pidióme  le  diera 
de  amor  hondo  sí, 
y  yo,  enternecida^ 
¡ay  Padre!  por  fin... 
—¡Mujer!  tu  relato 
no  debes  seguir. 
La  cosa,  concibo 
que  estuvo  en  un  tris. 


2743 

Hallábase  intranquila 
Clemencia  con  Tomás^ 
pues  siempre  en  sus  coloquios^ 
el  picaro  galán, 
de  súbito  mostraba 
su  loca  veleidad. 
Y  anoche  asi  el  mancebo 
tratóla  de  calmnr: 
«Te  juro,  prenda  amante, 
que  no  me  vuelvo...  atrás.^y 


2744 

«¡Ay  hermosa,  no  te  asombre, 
(á  Caridad  dice  Diego), 
que  te  pida  por  tu  nombre 
de  lu  amor  el  hondo  fuego.» 

Y  ella,  en  timbre  melodioso, 
le  replica:  «¡Que  locuras! 
Es,  chico,  muy  peligroso 
meterse  en  ciertas  honduras. í) 


\ 


2745 

« 

G'jenta  Bartola:  que  tuvo 
en  su  verde  iuveiúud, 
galán  que  la  perseguía 
con  elocuente  rtin  run, 
sin  que  en  su  pecho  brotase 
ni  la  más  leve  inquietud, 
en  pos  del  cual  vino  un  otro, 
(al  parecer'  más  atúij) 
que  el  centro  la  hirió  del  alma 
sin  decir  tii  chas  ni  más. 


2746 


—¿A  dónde  vas  á  parar^ 
quieres^  Gaspar,  responder? 
— Ya  lo  veremos,  mujei*. 
— Si  yo  calculo,  Gaspar^ 
que  no  lo  podremos  ver. 


2747 


A  la  bella — Carolina 
insensible— ]\iz^diU  todos. 
A  su  amante — le  encocoran 
comentarios— tan  en  tonto^ 
y  por  eso, — cuando  impugua 
pareceres — calumniosos, 
dice  grave: — í<que  á  su  dama 
la  conoce— muy  á  fondo. 


2748 


El  Confesor  de  la  traviesa  Lola 
fué  á  visitarla  un  día. 
Al  encontrarla  sola^ 
brotó  en  su  faz  satánica  alegría. 
Hizo  el  santo  varón  una  cabriola, 
y  ella  notando  «u  expansión  impía, 
díjole  en  tono  con  exceso  blando: 
«Me  alegro,  Padre,  que  vengáis  danzando: 


2749 


Irene  sentir  solía 
asombro^  porque  su  amante 
cualquier  cosa  la  veia 
bajo  aspecto  extravagante, 

Y  él  replicaba  á  su  Irene 
con  sonrisas  maliciosas: 
«Cada  cual,  mi  prenda,  tiene 
su  modo  de  ver...  las  cosas.» 


2750 


Constantes  desvelos  sufre 
por  matrimoniar  Colasa 
con  un  doncel^  que  tuviese 
la  nariz  desarrollada. 
En  efecto,  al  fin  de  fiesta, 
sus  propósitos  alcanza, 
y  los  que  están  noticiosos 
de  sus  persistentes  ansias, 
murmuran:  «Pues  ya  la  moza 
tiene  lo  que  la  hace  falta.» 


2751 


A  Gaspar,  continuamente 
dice  Gruz^  con  desconsuelo: 
«Chico,  tu  ambición  creciente 
me  pone  de  punta  el  pelo.» 

Y  á  Gruz,  replica  Gaspar^ 
en  acento  muy  sensible: 
«Necesario  es,  Gruz,  sacar 
todo  el  partido  posible.» 


2752 


A  Zaragoza,  Gaspar 
quiso  llevar  á  Dolores, 
Después  la  propuso  al  mar 
lanzarse  de  los  amores. 


Y  al  verle  la  billa  un  día 
disponer  rumboso  barco^ 
resuelta  ya,  repetía: 
«¡A  Zaragoza  ó  al  charcoU 


2753 


En  cierta  noche  de  invierno, 
noche  por  demás  obscura, 
del  domicilio  paterno 
huye  con  su  amante  Pura. 

Y  en  amorosa  expansión 
permanecen  vis  á  vis, 
terminando  la  excursión 
en  el  centro..,  de  Paris. 


2754 


En  calesa  y  á  los  toros 
se  va  con  Fermín,  Olaya. 
Durante  el  camino^  en  fuego 
rivalizan  sus  miradas, 
y  al  tratarle^  en  fln^  la  hermosa 
con  entera  confianza, 
pronuncia  con  voz  sensible 
las  subsiguientes  palabras: 
«Calculo^  chico,  que  vamos 
á  tener  toros...  y  cañas, >y 

2755 

Así  sus  deslices — refiere  Sofía: 
«Jurándome  Roque-de  amor  glorias  ciertas 
sentíme  cegada — por  la  idolatría, 
y  abrile  del  pecho— las  frágiles  puertas.» 

Haciéndose  cruces-contémplala  el  Cura, 
un  polvo  se  toma — de  fino  tabaco, 
y  al  fin  en  acento— convulso  murmura: 
«¡Que  pronto,  danzanta,  descubres  ti Jlaco.y> 


2756 

Rufo,  en  la  casa 
de  Timotea^ 
rayar  pretende 
papel  vitela 
y  así  la  dice: 
«¿No  tienen  regla'íy' 
Riendo  escucha 
tal  ocurre  ncia, 
y  así  la  hermosa 
da  por  respuesta: 
((¡Canastos,  hombre! 
¡no  he  de  tenerla!» 


2737 


Un  sí  de  amores 
á  Blas  dio  Tecla ^ 
y  cuando  menos 
él  lo  creyera^ 
tuvo  tan  rara 
robusta  prueba 
de  sus  nacientes 
hondas  vehemencias^ 
que  así,  orgulloso^ 
dice  á  su  bella: 
«Esto  es^  querida^ 
miel  sobre  hojuelas,» 


2758 

Con  Fray  José  á  confesarse 
la  loca  Concepción  va^ 
y  al  tiempo  de  arrodillarse 
un  fuerte  estornudo  da. 

Y  oyéndola  que  estornuda, 
el  sencillo  Fray  José 
dice  asombrado:  «Sin  duda 
tomas,  chiquilla^  rape.» 


2759 

Derrama  copioso  llanto 
siempre  que  Cruz  se  confiesa 
y  repite  en  su  quebranto: 
«Me  pesa,  Padre,  me  pesa.» 

Y  dice  escamado  el  Cura 
viéndola  llorar  á  mares: 
«Seguirás  con  tu  locura 
á  pesar  de  los  pesares.)^ 


2760 


En  baile  de  Carnaval 
de  turco  Andrés  se  disfraza, 
y  arrimase  á  una  vestal 
de  algo  sospechosa  traza. 

El,  que  contraerán,  protesta, 
el  sacrosanto  himeneo; 
mas  la  Sílflde  contesta: 
«Eres  turco,  y  no  te  creo.» 


2761 


Perico  con  Cruz  siempre 
conversa  ^jor  la  espalda; 
mas  no  place  á  la  hermosa 
costumbre  tan  extraña. 
Por  eso  con  frecuencia 
repítele  la  dama: 
«Me  gusta  cualquier  cosa 
decirla,  cara  á  cara.» 


2762 


Irene  insiste  y  persiste 
(pues  lo  juzga  como  chanza) 
en  que  el  cálculo  no  alcanza 
á  comprender  como  existe 
en  dos  puntos  semejanza. 

Pero  convencida  Irene 
la  dice  Blas  engreído: 
«Tonta,  te  habrás  persuadido 
de  que  uno  con  otro  tiene 
un  completo  parecido.» 


Aunque  la  sensible  Elvira 
cuenta  no  pocos  inviernos^ 
casquivana  no  renuncia 
de  Cupido  los  trofeos. 
Y  cuando  en  reuniones  quiere 
hei'ir  varoniles  pechos^ 
exclannar  se  oye  á  las  bellas 
en  alegres  cuchicheos: 
«Encuéntrase  ya  la  triste 
asegurada...  de  incendios.^ 


2764 

Percances  repetidos 
de  amor  soporta  Bruna. 
Su  madre,  ya  escamada, 
tan  férvida  la  juzga, 
que  al  punto  que  á  su  vista 
la  Silflde  se  oculta, 
con  hondo  sobrcí-alto 
muy  grave  asi  murmura: 
«Ya  debe  estar  la  loca 
haciendo  de  las  suyas.» 


276o 


Domésticos  servicios 
Tomasa  hace  á  Ramón. 
Al  fln,  por  sus  oficios, 
asciende  en  posición. 

Y  al  ser  ama  de  llaves 
se  dice:  «que  Tomasa, 
maneja  los  mas  graves 
negocios  de  la  casa.» 


2766 


Con  Blas^  arma  Pura^ 
cuestiones  diversas^ 
no  bien  sus  coloquios 
amantes  empiezan, 
y  asi  disgustada 
murmura  la  bella: 
«Sufrir  no  es  posible 
tan  rudas  vehemencias^ 
pues  todo  lo  emprendes 
á  trompa- talega.» 


2767 


— De  pesca  al  Tormes — fui  Sr.  Cura 
con  un  Tenorio — bastante  alegre^ 
y  los  pescados — coger  queriendo^ 
que  se  escapaban — por  la  corriente, 
como  una  sopa — me  puse  entonces, 
pues  en  la  orilla, — Padre,  túmbeme. 
— Bien  empleado — mujer  incauta. 
¡Para  que  vuelvas— á  entrar  á  peces. 


2768 


Continuos  trapichees 
de  amor  sostiene  Carmen, 
y  su  mamá  observando 
desquiciamientos  tales, 
en  esta  forma  suele 
decir  con  tono  grave: 
«Sin  duda,  incauta,  intentas 
armar  un  zipizape.» 


2769 


Con  su  rozagante 
sobrina  Juliana, 
don  Blas  el  danzante^ 
en  un  solo  instante^ 
cruzó  el  Guadiana. 

Y  cuando  volvía 
«¡A.y,  Tío!  ¡ay,  Tío! 
(así  repetía 
la  hermana  Sofía) 
páseme..,  usted...  e¿  Wo.» 


2770 

De  amor  confiesa  Pura 
muy  varias  veleidades^ 
y  así  la  dice  sério 
el  religioso  Padre: 
«Por  tal  camino  tienes^ 
mujer,  que  coridenarte, 
pues  todos  quemar  logr^an 
incienso  en  tus  altares. y) 


2771 

— El  viaje,  que  quieres, 
preciosa  Piedad, 
hagamos  unidos 
al  pueblo  natal, 
¿en  qué  forma  piensas 
le  hayamos  de  aiidar? 
¿En  jaca  ó  en  coche? 
Contéstame  ya. 
— Lo  dejo,  pues,  Marcos, 
á  tu  voluntad. 
A  mí,  te  soy  franca, 
lo  mismo  me  da. 


2772 


Dijo  su  madre  á  Teresa: 
«Tiempo  es  ya  de  que  Sempronio^ 
del  amor^  que  te  profesa, 
te  dé  un  firme  testimonio.» 

Y  Teresa  respondía: 
«Pues  acá,  para  infer  nos, 
me  ha  dado  ya,  madre  mía^ 
uno  que  parecen  dos.» 


2773 

De  Alberta  en  la  puerta 
su  amante  se  para, 
y  no  bien  Alberta 
en  ello  repara, 

Así  al  detenido 
le  dice  al  instante: 
«Ya  puedes,  querido, 
pasar  adelante.» 


2774 

Cuando  la  pava  empezaba 
con  Bruno,  á  pelar  Leonor, 
de  frío  se  lamentaba; 
mas  poco  después  entraba 
en  sofocante  calor. 

Y  al  punto  que  ella  sentía 
trocado  en  ardor  el  fresco, 
asombrada  se  ponia, 
y  en  dulce  voz  repetía: 
«Ya  no  sé  lo  que  me  pesco.  y> 


2775 


A  niñas  arrogantes 
un  Clérigo  novel 
preguntas  de  cristiana 
doctrina  suele  hacer. 
Y  al  preguntar  á  Tecla: 
«Tu  nombre^  di,  ¿cuál  es?» 
escúchase  á  la  joven 
ufana  responder: 
«Me  llamo,  Tecla,  Padre, 
para  servir  á  usted.» 


2776 


El  si  de  amor,  en  su  reja, 
da  Eduvigis  á  Gregorio. 
La  emoción  brota,  se  ensancha, 
y  en  el  segundo  coloquio 
á  la  par,  el  Santo  al  cielo 
márchase  á  los  dos  de  pronto. 
Y  una  vecina  curiosa, 
refiere,  que  si  el  Tenorio 
baja  la  voz,  ella  grita: 
«¡Qué  disparate...  tan  gordo!» 


2111 

En  extraña  operación 
pide  á  Genoveva  ayuda, 
su  idolatrado  Ramón, 
por  ser  obra...  peliaguda. 

Y  apurada  Genoveva, 
dice  al  fin  con  gravedad: 
«¡Ay,  Ramón!  esto  no  lleva 
visos  de...  formalidad.» 


2778 


En  noche  de  Noche-buena 
á  Rufo  dio  Cayetana 
una  cena,  y  en  la  cena^ 
púsose  muy  charlatana. 

Y  él  dijo^  al  ver  que  seguía 
progresivamente  loca: 
«Al  fln  de  fiesta^,  alma  mía^ 
vas  á  hacer^  un  punto  en  boca,» 


2779 


— Vamos^  dime,  Timoteo: 
¿Las  impresiones  que  brotan 
de  tu  corazón  amante, 
tienen  tendencias  muy  hondas? 
— Ya  te  repetí  cien  veces 
respuesta  tan  espinosa; 
pero  sino  te  has  llegado 
á  penetrar,  gran  simplona^ 
de  lo  dicho)  no  sé,  prenda, 
como  se  dicen  las  cosas. 


2780 


En  un  sério  asunto 
FeUpe  á  Clemencia 
afable  propone, 
que  en  él  socios  fueran; 
mas  recapacita 
entonces  la  bella 
y  dice:  «No  acepto, 
querido,  tu  empresa, 
pues  ese  negocio 
no  me  tiene  cuenta.» 


2781 


De  tarde  y  en  la  reja 
se  juntan  Concha  y  Bruno. 
En  alas  de  Cupido 
elévanse  á  otros  mundos, 
y  excitan  á  la  joven 
tan  férvidos  impulsos, 
que  así  al  galán  repite: 
«La  cosa  está  en  su  punto, r 


2782 


Dijo  á  Cruz  Perfecto: 
«Dame,  mujer,  una 
prenda,  que  de  afecto 
guarde  llama  alguna.» 

Y  Cruz  ha  exclamado: 
«De  amor  en  la  senda 
te  digo,  mi  amado^ 
que  no  suelto  prenda,» 


2783 


En  grande  camilla-tertulia  se  forma 
y  allí  se  disfrutan-alegres  veladas. 
Usando  de  miles-y  miles  rodeos 
al  pie  de  Camilo-Virginia  se  encaja, 
y  apenas  ocupa-su  puesto  anhelado^ 
de  sus  alegrías-da  pruebas  tan  váriaSy 
que  así  candorosa-prorrumpesu  madre: 
«A  todo^  esa  simple-/^  saca  sustancia.» 


2784 


Dice  Bruna  al  Confesor: 
uPor  la  noche  en  mi  jardín 
hablo  á  solas  con  Fermín; 
mas  es  puro  nuestro  amor^ 
porque  viene  con  buen  fin.» 

Y  el  Padre  contesta  á  Bruna: 
«¡Ah  pecadora!^  te  abrasa 

un  arrebato  sin  tasa, 

y  en  su  virtud^  esa  es  una 

mentira  como  una  casa.» 

2785 

Cenando  don  Rufo 
anoche  con  Carmen, , 
(sobrina,  á  quien  tiene 
afectos  muy  grandes^) 
recíprocos  brindis 
tribútanse  afables^ 
y  al  fin  las  dos  copas 
la  bella  acercándole^ 
prorrumpe  risueña^ 
al  verle  turbarse: 
«Pues  eche  usted^  Tío, 
y  no  se  derrame.^^ 

2786 

Con  Encarnación,  la  bella^ 
esfuerzos  hace  Silverio^ 
de  amor  en  diálogo  sério^ 
porque  al  suyo  la  doncella 
ajustase  su  criterio. 

Y  el  galán  envanecido 
exclama  por  conclusión: 
«¿No  ves^  linda  Encarnación^ 
como  conveniente  ha  sido 
que  te  ponqas  en  razón?» 


2787 


Las  gracias  no  sonrieron 
á  Carmen^  y  en  su  virtud 
no  oyó  en  sus  verdes  abriles 
de  amores  grato  riin  run; 
pero  ya  en  edad  muy  séria 
un  excéntrico  andaluz, 
describióla  impulsos  hondos, 
y  ella  con  viva  inquietud 
asi  gritaba:  «¡En  el  santo 
dulce  nombre  de  Jesús!^> 


2788 

De  comilona  Leonor 
corre  ayer  un  gran  bromazo^ 
y  obcecándose  el  Doctor^ 
la  dispone  en  su  dolor 
terrible  lavativazo. 

Y  ella  oyendo  tal  locura^ 
grita  en  acento  alarmante: 
«El  mal,  Doctor,  que  me  apura, 
calculo  que  no  le  cura 
su  método  extravagante.» 


2789 

Siempre  que  comienza 
Roque,  por  escrito, 
á  pintar  á  Rosa 
sus  hondos  cariños, 
ella  exclama:  «Sigue 
por  ese  camino.» 
Y  el  .galán  amable, 
hasta  lo  infinito, 
suele  complacerla 
á  renglón  seguido. 


2790 


Admitido  por  Matea 
Blas^  que  es  mancebo  arrogante, 
así  prorrumpe  el  danzante: 
«Díme^  ¿tu  pecho  desea 
amor  más  fino  y  constanteí» 

Y  no  habiendo  la  criatura 
disfrutado  así  jamás, 
temblorosa  mira  á  Blas^ 

y  en  dulce  acento  murmura: 
«No  se  puede  pedir  más.» 

2791 

Cruz  y  Blas  se  enamoraron 
y  obcecándose  los  dos^ 
el  paterno  hogar  dejaron, 
y  gozosos  divagaron 
por  esos  mundos  de  Dios. 

Y  así  la  madre  decía: 
«¡Recorrer  el  globo  entero, 
cuando  la  incauta  no  había 
este  mundo  todavía 

visto  por  un  ahugero!^) 

2792 

Era  Blanca  en  Salamanca 
el  sol  de  los  escolares^ 
y  por  ende  tuvo  Blanca, 
de  Cupido  en  la  lid  franca 
tí'ovadores  á  millares. 

Y  pues  su  estrella  tenía 
que  caminar  á  su  ocaso^ 
ella  riendo  decía 

de  amor  en  la  loca  orgía: 
«Por  si  acaso^  no  me  caso.» 


2793 


Amantes  miradas 
lanzáronse  siempre 
la  simple  Camila 
y  el  bobo  Clemente^ 
sin  que  sus  impulsos 
efectos  tuviesen; 
mas  al  fin  coloquios 
trabaron  tan  fuertes^ 
que  asi  se  dijeron 
los  dos  muy  alegres: 
«Verdad  es^  que  hablando 
se  entiende  la  gente.» 

2794 

Cuenta  larga 
forma  Enrique, 
solo  estando 
con  Matilde. 
No  bien  ella 
(que  es  muy  lince) 
ve,  que  cifras 
él  no  escribe, 
temblorosa 
le  repite: 

«¡Vamos^  hombre^ 
suma  y  sigue!» 

2795 

Al  monte  van  Cruz  y  Rufo 
en  huracanada  tarde. 
Rápidos  en  él  se  internan 
del  viento  por  libertarse. 
A  engullir  los  dos  principian 
apetitosos  fiambres^ 
y  la  madama  gozosa 
dice  al  hambriento  cofrade: 
«Calculo,  dueño  adorado, 
que  ya  no  nos  lleva  el  aire.» 


2796 


Al  ir  ya  cesando  cierta 
indisposición  á  Rita^ 
demostró  su  amado  Pepe 
una  extrañeza  excesiva; 
mas  la  dama  sonriendo 
en  dulce  voz  prorrumpía: 
«Hoy  estás^  Pepe,  bastante 
atrasado...  de  noticias.^ 


2191 

Telesforo  en  Noche  Buena 
con  Elena  se  compuso, 
y  antes  de  mediar  la  cena, 
que  le  preparó  su  Elena, 
calamocano  se  puso. 

A  describir  no  atinaba 
su  cariño  Telesforo, 
y  ella  se  desesperaba, 
porque  el  simple  se  ericontraba 
«entre  Pinto  y  Valdenioro.)) 


2798 

—  Señor  Cura,  prisionera 
de  su  amor,  hízome  ser 
un  Tenorio  calavera. 
¡Ay,  Padre!,  si  aquello  era 
abrir  OJOS...  para  ver. 

Y  hoy  esta  triste  os  implora 
absolución  á  su  culpa. 
— Bien  sabes  ya,  pecadora, 
que  en  tu  culpa  aten-adora 
no  debe  caber...  disculpa. 


2799 


Logra  el  cariño  Modesto 
de  Inés,  que  vale  un  Perú, 
y  á  poco  al  galán  apuesto 
ella  repite:  «Pues  esto 
no  te  lo  esperabas  tú.» 


2800 


Después  de  vehementes-feroces  asedios, 
de  Cruz  el  cariño — consigue  Bartolo. 
Al  fln  la  madama — con  sumas  franquezas 
le  exige  constantes-de  amor  testimonios, 
y  en  tales  apuros — el  joven  se  mira, 
que  lanza  con  pena- suspiros  muy  hondos, 
y  asi  en  grave  acento— repite  afligido: 
«Pues,Cruz,á  este  paso-la  vida  es  un  soplo.» 


2801 


Pregúntale  Marcos-á  Concha  su  amada: 
^¿Por  qué,  di,  te  aturdes-hermosa  deidad?» 
Entonces  la  bella — lanzando  un  suspiro 
le  suele  al  mancebo — así  contestar: 
c(Me  pongo  nerviosa-porque  en  el  instante, 
que  espero  me  pruebes-tu  impulso  cordial 
desplegas  absurdas— if^ná^ncidiS  impías, 
y  sin  alrededores— te  vuelves  atrás. 


2802 


Ambrosio  y  Rufa 
salen  al  campo. 
Por  el  camino, 
con  entusiasmo 
él  la  describe 
su  afán  insano^ 
y  ella  responde 
suspiros  dando: 
«No  te  aceleres^ 
marcha  despacio, 
querido  Ambrosio^ 
que  el  cuento  es  largo.» 


2803 

Deslumhran  como  dos  soles 
los  ojos  de  Salomé; 
sin  embargo,  en  los  impulsos 
amantes  hacia  Miguel^ 
como  carámbano  suelen 
sus  demostraciones  ser. 
Por  eso  desesperado 
repetir  suele  el  doncel: 
«Desalmada  prenda  mía^ 
tienes  o/os    y  no  ves.» 


2804 

Blas  sus  amores-pinta  á  Gertrudis 
con  alborozos-superlativos. 
Entusiasmado-con  la  doncella 
al  fin  les  une-lazo  divino. 
Pero  al  transcurso-de  pocos  días 
al  galán  Viendo-moqtiicaido 
ella  murmura Pues  á  ser  vienes, 
como  las  coplas-de  Calaínos.» 


2805 


Tomasa^  de  humor  no  escasa^ 
dice  en  la  calle  á  José. 
((Esta  noche  espero^  que 
te  pasarás  por  mi  casa.» 
Y  José  dice  á  Tomasa: 
«Descuida,  me  pasaré  » 


¿806 


A  París  huyóse 
con  su  amante,  Gasta, 
viéndose  á  muy  poco 
de  él^  abandonada. 
Y  ya  en  sus  hogares, 
presa  de  otra  insana 
emoción,  se  puso 
de  nuevo  alterada^ 
y  su  madre  al  verla 
otra  vez  sin  calma, 
triste  la  decía: 
«¡Vuelta  á  las  andadas!y> 


2807 


Un  gusto  tiene  Justo 
asáz^  extraordinario. 
Así  al  hacer  su  gusto 
ser  suele  estrafalario. 


Y  en  risas  bulliciosas 
á  Justo  dice  Inés: 
«¡Jesús!  todas  las  cosas 
las  haces...  al  revés.» 


2808 


Testimonios  da  á  Clemencia^ 
Facundo,  de  amor  profundo^ 
y  después  de  larga  ausencia 
su  cordial  efervescencia 
viene  á  repetir  Facundo. 

Y  con  semblante  halagüeño 
]a  beldad  asi  le  ensalza: 
((Eres^  mi  galante  dueño^ 
de  amor  en  el  bravo  empeño, 
el  mismo  que  viste  y  calza  » 


2809 


En  el  primero  de  Enero, 
con  recíproco  fervor, 
Genoveva  y  Baldomcro 
gozan  su  primer  amor. 

Y  extasiada  de  ternura 
la  sensible  Genoveva, 
en  dulce  tono  murmura: 
«¡Ano  nuevo,  vida  nueva!» 


2810 


A  Tecla,  Clodomiro 
probar  suele  su  afecto, 
usando  en  sus  afanes 
difíciles  manejos. 
Y  absorta  Tecla  exclama: 
«Por  tan  absurdo  medio 
ni  tú  ni  yo  logramos, 
ni  gloria,  ni  provecho.» 


2811 


—Señor  Cura  yo  servía, 
con  la  anciana  doña  Pia; 
mas  me  fui  con  don  Hilario, 
pues  ganar  me  prometía 
un  doble  ó  triple  salario. 

Y  de  mi  avaricia  el  vicio 
¿me  causará  algún  perjuicio? 
— Hija,  te  diré  en  sustancia, 
que  en  tu  cambio  de  servicio 
no  te  arriendo  la  ganancia. 
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A  su  reja  sale  Concha 
á  platicar  con  Ci'istin(/. 
A  poco  el  galán  á  influjos 
del  amor,  desvanecido^ 
á  darla  principia  pruebas 
muy  profundas  de  cariño. 
La  hermosa  entonces  exhala 
un  candescente  suspiro 
y  en  dulce  voz  le  repite: 
«Siempre  estamos  en  lo  mismo.» 
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Atortolada  Leonor 
á  los  pies  del  Confesor  ' 
estornuda,  y  da  un  quejido, 
y  el  Clérigo  enrojecido 
prorrumpe:  «De  ese  color 
todas  tenéis  un  vestido.» 
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Encantos  amorosos 
gozar  no  pudo  Tecla 
en  sus  esplendorosas 
y  verdes  primaveras; 
mas  las  compensaciones 
llegaron  á  la  bella^ 
y  tuvo  en  adelante 
muy  gordas  peripecias. 
Por  eso  repetía 
la  Sílflde  traviesa: 
«Los  tiempos  es  preciso 
tomarlos,  según  vengan,^ 
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Aunque  es  moza  fuerte, 
Tecla^  de  tal  suerte 
dice,  al  ver  á  Pablo: 
«Es  preciso  hacerte 
la  cruz  como  al  Diablo.» 
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Nicomedes  con  intensa 
y  cordial  satisfacción, 
.  dijo  anoche  á  Concepción, 
estando  sin  luz:  «Dispensa, 
mujer,  la  equivocación,» 
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Rufa^  Rosa  y  Filomena 
(que  son  tres  primas  hermanas), 
deciden  en  Noclie- Buena 
tener  con  Blas  una  cena^ 
y  al  postre  alegres  jaranas. 

Pero  Rufa  muy  celosa, 
al  ver  excesos  de  Blas^ 
retírase  presurosa, 
y  contenta  grita  Rosa: 
c<Así  tocamos  á  más.y) 
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A  Clara  Mateo, 
de  Blas  en  la  ausencia, 
la  dijo:  «Preveo 
que  falte  en  correo 
tu  correspondencia,» 

Y  asi  respondía 
en  dulce  voz  Clara: 
^¡Y  que  tontería! 
¡Pues  no  faltaría 
sino  que  faltara!» 
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Ramón^  á  su  Rosa, 
convida  á  cenar^ 
la  dama^  ambiciosa^ 
no  lógrase  hartar. 

Así  es,  que  al  marcharse, 
le  dijo  á  Ramón: 
«Pues  esto  es  quedarse 
á  media  ración.» 
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Diversos  galanes 
disputan,  si  Paz^ 
(que  goza  r  enombre 
de  infor-malidad) 
si  se  encontraría 
con  juicio  cabal, 
y  en  tono  muy  grave 
el  picaro  Blas^ 
entonces  replica: 
«Por  poco  lo  da.» 
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Tecla,  siente  por  Modesto, 
amoroso  frenesi, 
sin  embargo,  haciendo  un  gesto, 
ella  le  dice:  «Pues  esto 
no  puede  seguir  asi.» 
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Pedro  López,  de  apocado 
fama  disfrutó  el  buen  hombre, 
y  á  pesar  de  los  pesares, 
Rita,  le  tuvo  ¿ifecciones; 
mas,  Rufo  López,  mancebo 
de  contrarias  condiciones 
asedio  puso  á  ¡aplaza, 
vencedor  quedando  entonces. 
Y  ella  alegre  repetía: 
((¡Esto  ya  son  otros  Lópe^b^ 
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Anoche  una  vecina 
hallábase  de  acecho 
y  oyó  que  á  Blas,  le  dijo 
]a  picara  Consuelo: 
«En  dimes  ni  en  diretes 
ninguno  andar  debemos^ 
pues  sabes^  que  no  estamos 
para  perder  el  tiempo. 
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Dialogando  en  una  reja 
venturosos  se  extasían 
Pepa  y  Pepe,  que  se  adoran 
con  el  alma  y  con  la  vida, 
y  la  Sílfide  asombrándose 
ante  los  diversos  prismas, 
en  que  Cupido  á  la  escena 
entrar  y  salir  solía, 
lanzando  un  hondo  suspiro 
exclamaba  en  voz  sentida: 
«Pues,  hombre,  si  esto  parece 
la  flor  de  la  maravilla.» 
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Ante  el  Confesor,  sumisa 
dice  la  loca  Remedios: 
«Oigo  misa  tras  de  misa; 
mas,  ¡ay!  que  en  los  intermedios 
me  hace  Antón  morir  de  risa.» 

Su  entrecejo  el  Padre  arruga, 
y  responde  en  voz  turbada, 
al  par  que  el  sudor  se  enjuga: 
«Eres,  hija,  aprovechada. 
Entre  col  y  col,  lechuga.y) 
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Hacienda  tiene  no  escasa 
don  Bartolo,  y  vive  solo, 
y  su  vecina  Tomasa 
ir  determina  á  la  casa 
en  que  mora  don  Bartolo. 

Y  dice  en  dulces  extremos, 
hallándose  vis  á  vis: 
.iSolos  ¡ay!  los  dos  nos  vemos. 
Si  quiere  usted,  nos  iremos 
á  viajar  hacia  Paris,y> 
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Don  Blas  á  varias  amigas 
en  testimonio  de  afectos 
á  componerlas  se  pone 
edificios  muy  diversos, 
en  cartulina  estampados, 
y  en  diferentes  fragmentos. 
Y  al  fijarse  en  que  él  se  ocupa 
á  la  par  de  todos  ellos, 
una  jamona  le  dice: 
«A  ver,  don  Blas,  si  muy  presto 
á  estas  jóvenes  ¡caramba! 
quita  esas  cosas  del  medio. y> 
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Anoche,  en  coloquio  amante, 
dijo  la  preciosa  Cruz: 
«¡Ay,  Baltasar,  en  el  santo 
dulce  nombre  de  Jesús! 
Te  lo  digo  francamente, 
me  asombra  la  exactitud, 


2829 


Amor  disfrutan — Concha  y  MarcelO;, 
volando  en  alas— del  frenesí^ 
y  al  separarse — con  desconsuelo 
ella  así  dice— y  él  dice  asi: 
«Adiós  mi  gloria.— Con  Dios  mi  cielo.» 


2830 


Un  chasco  á  Clemencia 
la  dió  Clodomiro, 
cogiéndola  á  oscuras^ 
y  muy  de  improviso. 
Por  eso  la  hermosa 
se  cuenta  que  dijo: 
«Convulsa  de  asombro 
dejásteme,  chico, 
pues  fué  tu  bromazo 
ni  visto  ni  oido.» 
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Pelando  anoche  la  pava 
Lola  y  su  primo  Mateo^ 
á  la  sensible  doncella 
la  da  un  ataque  de  nervios, 
y  él  dice  al  oir  que  suspira: 
^¡Animo!  ¿quién  dijo  miedo? 
No  desmayar  y  adelante, 
pues  yo^  prenda,  te  prometo 
toda  mi  ayuda  hasta  tanto 
que  te  llegue  á  pasar  eso,» 
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Pelando  la  pava 
con  Erigido^  Bruna 
deshácese  en  quejas 
á  cual  mas  profunda. 
Entonces  éi  dice 
con  dulce  ternura: 
«¿Mujer  qué  te  duele?» 
y  entonces  adusta 
la  bella  prorrumpe: 
«¡Vaya  que  preguntas!» 
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Congojas  del  purgatorio 
hace  á  Pepa  padecer 
su  endemoniado  Tenorio, 
citas  de  amor  al  tener. 


Y  así  Pepa  sus  quebrantos 
pinta  en  acento  formal: 
«¡Hombre,  por  todos  los  Santos 
de  la  Corte  celestial!» 
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A  la  preciosa  Virtudes 
un  obsequio  su  Tenorio 
la  promete  para  cuando 
vuelvan  á  encontrarse  solos, 
y  gozosa  la  madama, 
repítele  en  dulce  tono: 
«Adorado  bien,  espero 
que  no  te  quedarás...  corto. 
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Tuvo  la  loca  Gertrudis 
centuplicados  amores, 
y  en  todos  ellos^  marchitas 
quedaron  sus  ilusiones. 
Por  fln^  encalabrinada 
con  un  calavera  joven, 
mostró  la  mamá  recelos^ 
y  ella  contestóla  entonces: 
<'¡Ay^  madre^  del  alma  mía! 
¡Estoy  bien  hecha  á  los  golpeslíí 
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Nocturna  comilona 
dispuso  Rosa  á  Pedro, 
A  tales  complacencias 
corresponder  queriendo^ 
á  la  siguiente  noche 
él  hízola  otro  obsequio, 
que  pareció  á  la  dama 
de  muy  alzado  precio. 
Así  es  que  ella  decía: 
«No  esperaba  yo  menos.y> 
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A  un  grave  Confesor, 
repite  Baldom^ra: 
«Por  Blas^  muero  de  amor. 
¡Si  usted,  Padre^  le  viera'» 


Y  el  Cura  ya  escamado, 
murjnura:  f<Me  sospecho 
que  Blas^  hija^  te  ha  entrado 
por     OJO  derecho,» 
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Con  Federico  porfía 
la  encantadora  Silveria^ 
que  en  peliaguda  materia^ 
en  su  sentir,  existia 
dificultad  y  nriuy  séria. 

Mas  al  cabo,  diferente 
juicio  forma  la  beldad, 
diciendo  con  gravedad: 
«Me  asombra  profundamente  y 
chico,  La  facilidad, y> 
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— Sonrójame,  Padre, 
pecado  disforme^ 
que  en  cita  nocturna 
cometí  con  Roque. 
— Descríbelo,  Tecla, 
sin  alrededores. 
Tu  culpa  no  puede 
causarme  emociones, 
pues  sé  que  no  existe 
nihil  novwn...  sub  solé. 
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— ¡Ay,  Doctor!  por  Cristo, 
confiéseme  usted, 
que  angustias  padece 
mi  joven  Inés. 
— Dolores  muy  sérios 
tendrá  que  tener. 
No  obstante,  señora, 
de  esta  saldrá  bien. 


2841 


Requebraba  á  Rosalía^ 
y  de  amor  la  derretía 
Perico,  arrogante  chico^ 
Y  ella  feliz  repetía: 
«¡Qué  cosas  tienes^  Perico!» 
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Calixto  galante — regalos  de  gusto 
á  su  preferida — gentil  Isabel 
la  compra  gozoso^ — y  sin  detenerse 
se  cuela  en  su  casa— con  loco  placer. 
Hallándose  sola, — y  siendo  de  nochey 
y  estando  sin  luces — el  recinto  aquel^ 
al  darla  un  obsequio— \di  niña  murmura: 
«¡EstCy  si^  Calixto — que  tiene  que  veri» 


2843 


Con  Marcos  de  pesca 
resuelve  irse  Carmen.. 
Sus  observaciones 
formula  la  madre, 
temiendo  llegara 
•la  chica  á  mojarse 
Mas  ella  responde: 
«Mamá  no  te  alarmes. 
Se  puedí^  ir  con  Marcos 
á  cualquiera  parte  » 
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Nicanor  demuestra  á  Pura 
tan  extrañas  simpatías 
por  las  noches  y  los  días, 
que  la  Silflde  murmura: 
«Esas  son...  monomanías.» 
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A  Parts  se  escapó  Lola 
con  Roque;  más  cierto  día 
llegó  á  sospechar  que  sola 
muy  pronto  la  dejarla. 

Y  ella  dijo  disciplente^ 
al  ver  venir  el  fracaso: 
«Fuérame  muy  conveniente 
cuanto  antes  salir  del  paso.» 
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Describe  su  amante  á  Tecla 
un  fuego  piramidal^ 
fuego  que  se  desarrolla 
con  atroz  celeridad. 
Y  ella  al  ver^  que  su  alborozo 
crece  y  crece  sin  cesar^ 
con  dulzura  le  repite: 
«Sospechóme,  Nicolás^ 
que  se  encuentra  tu  entusiasmo 
á  punto  de  desbordar ,'^) 
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— ¡Con  que  ganas  vengo,  Tecla^ 
de  poder  contigo  á  solas 
echar  un  largo  coloquio 
de  nuestras  pasiones  hondas! 
— ¡Ay  querido!  en  circunstancias 
iguales^  hallóme  ahora. 
Puedes  ir,  cuando  tu  gustes, 
echando  por  esa  boca. 
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— ¿Por  donde,  dime^ 
por  donde  quieres, 
encantador'a, 
gentil  Irene, 
que  nos  marchí^mos 
lioy  á  la  fuente? 
— ¡Ay  mi  querido^ 
precioso  Pepe! 
(sino  te  cansa) 
por  donde  siempre. 
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En  matrimonio — por  fin  se  unieron 
dos  muy  antiguos — bravos  amantes. 
Mas  las  ternuras, — que  él  describiera 
muy  poco  á  poco— fueron  templándose. 
Asi  es  que  cuando — la  interrogaba: 
«¿No  estás  conforme — con  mis  afanes?» 
Triste  la  esposa — le  respondía: 
«No  hay  más  remedio-que  conformarse,^^ 
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Con  Perico,  guapo  chico, 
va  Concepción  á  la  feria 
montada  en  un  gran  borrico^ 
y  al  alegrarse  Perico, 
Concha  se  pone  muy  séria. 

Cerca  del  obscurecer 
mira  Pedro  á  ia  beldad, 
y  dice  su  enojo  al  ver: 
«En  ciertos  casos,  mujer, 
no  vale  la  seriedad.» 
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Anoche  Pepa  estaba 
haciendo  unas  natillas, 
que  «desde  aquí  á  la  gloria» 
parece  que  decían. 
Y  aunque  cer  ró  la  puerta 
por  trabajar  tranquila, 
de  pronto  Blas,  su  primo, 
entró  en  la  estancia  misma, 
y  entonces  temblorosa 
asi  exclamó  la  prima: 
«Tú  siempre  estás,  danzante, 
oliendo  en  donde  guisan.» 
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Al  ñn  entrevista  amante 
concede  Concha  á  Paulino, 
el  cual  muy  grave  asegura 
probarla  un  superlativo 
ardor,  que  en  el  pecho  suyo 
le  brotaba  de  continuo. 
Mas  ¡ay!  en  la  hora  precisa 
de  cumplir  lo  prometido, 
el  galán  hace  un  fiasco 
de  padre  y  muy  señor  mío, 
y  ella  pesarosa  dice: 
«¡Si  estás  mas  muerto  que  vivol» 
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Al  campo  salióse  Laura 
en  tarde  de  primavera 
para  respirar  del  aura 
la  frescura  lisonjera. 

Precisamente  á  esas  horas 
allá  fué  su  idolatrado... 
y  por  último,  híctoras^ 
«ya  está  mi  cuento  acabado.» 
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Cruz,  de  belleza  logró 
la  palma^  con  sus  encantos; 
mas  á  influjos  sacrosantos 
su  cuerpo  y  alma  entregó 
á  la  Virgen  y  á  los  Santos. 

Y  aunque  Cruz,  con  sus  virtudes, 
de  terror  se  santiguaba 
si  algún  hombre  la  miraba^ 
salió  con  sus  beatitudes 
lo  que  menos  se  pensaba. 
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Va  á  confesarse  Teresa 
con  el  rostro  de  difunta, 
y  temblando,  así  se  expresa: 
«El  desliz,  que  en  mi  alma  pesa, 
el  pelo  pone  de  punta.» 

El  Padre  conceptuando, 
que  su  desliz  no  es  bicoca, 
dice,  un  estornudo  dando: 
uVete,  mujer,  serenando 
y  echa  ya...  por  esa  boca.» 
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Concha  un  vestido  se  puso 
ornado  de  azu!  y  giana. 
A  lucirle,  según  uso^ 
fué  á  la  Fuente  Castellana. 


Y  todo  el  que  conocia 
sus  escaseces^  al  verla 
tan  galana,  repetía: 
((Pues  la  moza  es  una,.,  perla.y> 
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Llorando  á  mares  Beatriz 
se  fué  triste  á  confesar, 
y  hubo  el  Cura  de  exclamar: 
«Hame  dado  en  la  nariz 
lo  gordo  de  tu  desliz^ 
que  trasciende  á  cliamusquina; 
mas  recibe  mi  divina 
bendición...  ¡Cómo  ha  de  ser! 
aunque  el  llanto  de  mujer 
á  mí  me  da  mala  espina.» 
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Gil  encontró  de  amor  en  Jos  placeres, 
miserias^  deslealtad^  bellaquerías^ 
y  al  Campo-santo  fué,  sus  padeceres 
á  deplorar  sobre  las  tumbas  frías. 
Lloraba  Paz,  la  reina  entre  mujeres, 
allí  también...  brotaron  simpatías^ 
y  Gil  gritaba  en  su  primer  trofeo: 
i^jSólo  en  la  paz  de  los  sepulcros  creoln 
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Rasgado,  ayer  de  su  huerta 
trajo  el  delantal  Ruperta, 
y  su  madre  la  decía: 
«Válgame  Dios!  hija  mía, 
siempre  fueron  tus  descuidos 
los  rotos  y  descosidos.» 
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Cuando  algún  resbalón  daba 
la  traviesa  Soledad, 
el  tumbo  le  pegaba  siempre 
cayéndose  para  atrás. 
Y  al  aturdir  á  la  madre 
tan  rara  casualidad, 
la  doncella  repetía 
riéndose  más  y  más: 
«¡A.y  madre!  si  no  lo  puedo, 
no  lo  puedo  remediar.» 
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Siempre  que  va  á  confesarse 
la  linda  y  coqueta  Amparo, 
el  Gura  padecer  suele 
los  más  hondos  sobresaltos, 
hasta  que  por  fin  de  fiesta 
levantándose  los  hábitos, 
y  haciéndose  al  par  mil  cruces, 
deja  su  confesonario, 
huyendo  de  allí  convulso, 
como  alma  que  lleva  el  diablo. 
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— Yo  me  acuso...  yo  me  acuso... 

— ¿De  qué  te  acusas^  María? 
— Pues  me  acuso  de  un  abuso^ 
Padre^  de  mayor  cuantía. 


— Será  tu  desliz  nefando, 
cuando  trémula  te  acusas, 
por  Jo  cual  voy  calculando 
que  de  tu  físico  abusas. 
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— La  pasión,  que  Federico 
te  describe,  hija  del  alma, 
sospechando  estoy,  que  sea 
leve  afecto  sin  sustancia. 
—Mil  veces  no,  madre  mía. 
Está  usted  equivocada. 
Por  mi  cariño,  mi  amante 
en  feroz  fuego  se  abrasa, 
pues  me  lo  ha  probado  en  toda 
la  extensión  de  la  palabra. 


2864 

Blas  y  Elena  se  obsequiaban 
mutuamente  y  á  porfía, 
y  en  dulce  voz  a^í  hablaban 
de  Diciembre  en  noche  fría: 


— ¿Mi  postrer  obsequio,  Elena, 
no  es  grato  entre  los  más  gratos? 
— Qué  quieres,  Blas,  no  me  llena 
por  ser  nada  entre  dos  platos. 
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— ¿Cuándo  en  sensible  poesía, 
mi  querido  Nicolás, 
tu  amorosa  simpatía, 
cuándo  me  la  pintarás? 

— En  un  magistral  Soneto, 
y  en  esta  noche,  Geroma, 
describírtela  prometo 
sin  faltar  punto  ni  coma. 
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— ¡Qué  timidez,  y  qué  escaso 
eres  en  palabras,  Pedro, 
cuando  relatarme  intentas 
tus  amorosos  afectos! 
Abre,  ¡por  Dios!  esa  boca. 
— Pue?,  Rufa,  si  ese  es  tu  anhelo, 
voy  á  decirte  las  siete 
claridades  del  barquero. 
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En  Cádiz  nació  Rosaura, 
hembra  que  dio  mucho  ruido; 
mas  en  un  lugar  del  Norte 
fijó  al  fin  su  domicio. 
De  elecciones  provinciales 
abriéronse  los  Comicios, 
y  ella  no  viendo  entusiasmo 
ni  allí,  ni  en  pueblos  contiguos, 
gritaba:  «Me  desespei  8 
la  frialdad     este  distrito.» 
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—No  estés  Rosa^  temblorosa  . 
— ¡Ay,  Padre!  en  su  confesión 
la  doncella,  ruborosa 
debe  estar  por  precis  ión. 
— Vamos^  comienza  ya^  Rosa. 

— La  luz  del  sol  fenecía 
y  á  mi  huerta  fui  por  coles. 
Mi  amante  lo  presentía, 
y  allá  se  fué, — ¡Caracoles^ 
con  las  doncellas  del  día! 

2869 

De  pesca  en  un  día 
con  varias  beldades 
Ramón,  compartía 
de^,  su  simpatía 
las  cien  veleidades. 

Y  todas  pensaron 
tener  boda  cierta; 
nnas  ¡ay!  se  engañaron^ 
pues,  tristes,  quedaron 
con  la  boca  abierta. 

2870 

Así  se  confiesa  Elvira^ 
en  época  de  precepto: 
«A  nii  galán,  señor  Cura^ 
con  toda  el  alma  le  quiero; 
mas  tal  vez  el  fementido 
me  engañe  de  medio  á  medio  y 
pues  tal  sospecha  se  apoya 
en  sólido  fundamento.» 
Y  el  Cura^  entonces  repite: 
«Lo  creo^  mujer,  lo  creo.» 


2871 


Pura,  no  conseguía, 

sin  encenderse, 
el  mirar  á  los  lionnbres 

de  frente  a  frente. 
Mas  a  París  con  Rufo, 

huyóse  alegre, 
sin  que  tal  gatuperio 

nadie  lo  oliese. 
Por  eso,  así  exclamaba 

después  la  gente: 
«Donde  menos  se  piensa 

salta  la  liebre.» 

2872 

De  este  modo  refería 
sus  culpas  Pilar,  á  un  Clérigo: 
<<Yo  me  fugué  con  mi  amado 
presa  de  influjos  maléficos. 

Y  al  llegar  á  París,  Padre, 
dejóme  sola  el  muy  pérfido.» 

Y  el  varón  justo  exclamaba 
en  dulce  tono  evangélico: 
«Paciencia,  Cruz,  en  el  mundo 
no  todo  el  campo  es  orégano.» 

2873 

Cuando  por  la  noche,  Arturo 
con  Cármen  la  pava  pela, 
insistente  la  suplica, 
que  le  de  palpables  pruebas 
de  la  emoción  candescente, 
que  su  virgen  pecho  encierra; 
mas,  la  joven  sonriendo 
en  dulce  voz  le  contesta: 
«No  me  gusta,  amante  mió, 
hacer  las  cosas  á  medias, )y 


2874 


De  Zaragoza^  una  bella 
huyóse  con  Baltasar, 
pues  él,  juró  á  la  doncella, 
siguiendo  de  amor  la  huella, 
hacerse  pronto  á  la  mar. 

Mas  como  el  doncel  dudaba 
teniendo  á  la  vista  un  barco, 
ella  en  grave  voz  clamaba: 
«El  barco  nos  esperaba. 
¡A  Zaragoza  ó  al  charco!» 


2875 

Por  damas  muy  principales 
distinguido  se  ve  Antón. 
El,  en  porciones  iguales 
las  rinde  su  corazón. 

Y  así  al  vulgo  maldiciente 
se  oye  sus  juicios  hacer: 
«¡Desdichado  adolescente! 
¡Pues  ya  le  cayó  que  hacerly) 


2876 

Gustava  se  enrojecía 
sus  culpas  al  confesar. 
El  Sacerdote  la  oía, 
pero  sin...  pestañear. 

Y  por  último  exclamaba 
el  Confesor  jadeante: 
«No  te  conturbes,  Gustava. 
Adelante,  hija,  adelante. 


2877 


Platicando  Blas  con  Rosa 
de  continuo  repetía: 
«¿Por  qué  te  quejas^  hernaosa?» 
y  la  dama  respondía: 

«El  origen  de  mi  grave 
dolencia^  según  sospecho, 
es^  Blas,  porque  no  nje  cabe 
el  corazón...  en  el  pecho.» 


2878 

Así  Pura  decía: 
«Al  darme  cuniplimientoSy 
Antón,  de  simpatía, 
no  guardas  miramientos.» 

Y  Antón  dijo:  «Mujer, 
por  Dios,  no  te  acalores. 
No  puedo  descender 
á  tales  pormenores.» 


2879 

Dice  al  confesarse  Pura: 
«Es,  mi  perpetua  amargura, 
mi  amante  calaverón. 
Hágale  entrar,  señor  Cura, 
por  buen  camino  al  bribón. 

El  Sacerdote  ladino 
juzga  el  ruego  un  desatino, 
y  exclama:  «^Por  Belcebú! 
quien  puede  por  buen  camino 
hacerle  entrar ,  eres  tú.» 


2880 


Al  fin  halla  Rufo 
á  Cándida  sola. 
De  afecto  al  pedirla 
señales  notorias^ 
la  bella  se  pone  . 
como  una  annapola; 
mas  de  incertidumbre 
al  fin  se  despoja 
y  exclama  risueña: 
<^ Manos  á  la  obra.» 


2881 

A  la  arrogante— gentil  Ubalda 
encontró  á  solas — Gaspar  un  día. 
Ella  se  puso — de  pie  y  de  espalda^ 
y  él  aturdido — la  repetía: 

«¡Oh  tú  la  envidia— de  las  mujeres! 
no  te  dé  asombro— porque  suspire^ 
pues  un  conjunto — de  gracias  eres^ 
por  donde  quiera — que  se  te  mire.» 


2882 

Ya  de  noche^  al  dar  las  siete, 
Rosaura  escribe  un  billete 
á  Emilio^  su  amante  Adán. 
En  menos  de  un  periquete 
respuesta  manda  el  galán. 

Venturoso  al  domicilio 
de  la  bella  corre  Emilio. 
Montan  luego  en  un  birlocho/ 
y  de  amor  un  dulce  idilio 
tiene  fin  al  dar  las  ocho. 


« 


2883 


En  juegos  de  manos 
Colas  y  Colasa 
hallándose  á  solas^ 
y  á  oscuras^  ?e  enzarzan. 
Y  al  fin  jadeante 
repite  la  dama: 
«¡Jesús!  si  me  has  puesto 
cual  ropa  de  Pascuas. » 


2884 

Pintando  á  María 
su  amante  pasión, 
Alberto  creía, 
que  no  la  feria 
en  el...  corazón. 

Mas  ella  notando 
las  dudas  de  Alberto, 
le  dijo  temblando, 
y  al  par  suspirando: 
«Estás...  en  lo  cierto. 


2885 

La  hermosa  Segismunda, 
beldad  muy  desenvuelta, 
si  algún  galán^  amores 
pintábala  de  cerca, 
al  público  solía 
ponerse  por  montera. 
Por  eso^  al  ver  su  madre 
locuras  tan  extremas^ 
así  con  sério  tono 
lanzaba  tristes  quejas: 
«¡Jesús^  hija,  ni  sabes 
cubrir  las  apariencias!» 


2886 


De  los  caprichos^ 
que  gastar  suele 
su  amante  Roque, 
quéjase  Irene, 
y  él  la  consuela 
diciendo  alegre: 
«Chica,  en  el  mundo 
las  hembras  deben 
tomar  los  tiempos, 
conforme  vienen. 

2887 

Dice  un  Clérigo  á  una  dama: 
«Confiésame,  Encarnación, 
el  por  qué  de  tu  aflicción.» 
Y  entonces  la  bella  exclama 
con  vibrante  entonación: 

«No  se  debe,  Señor,  eso 
preguntar  á  la  mujer 
al  mirarla  padecer. 
Eso  de  su  propio  peso 
se  está  dejando...  caer. y) 

2888 

— Vamos,  explana,  criatura 
la  razón  de  tu  amargura. 
—Francisco,  mi  inñel  amante, 
es  la  causa,  señor  Cura, 
de  mi  penar  incesante. 

¡Ay  Jesús,  y  qué  Francisco! 
Para  mi  nunca  es  arisco; 
mas  en  amores  liviano, 
ármame  en  seguida  un  cisco, 
si  le  suelto  de  la  mano. 


2889 


Tras  sus  celosías-vislumbra  Mercedes, 
que  ronda  su  puerta— Severo  su  amante, 
y  ya  oscurecido — !a  dama  arrogante 
en  vez  temblorosa — le  dice:  «Ya  puedes 
mi  bien  Rdovado^— pasar  adelante. 


2890 


Esfuérzase  Blas  delante 
de  su  preciosa  Sofía 
en  lucir  rara  maestría, 
en  empresa  extravagante. 

Y  aunque  prosigue  en  sus  íjece, 
dice  fatigado  B  as: 
«Pues  la  cosa  tiene  más 
pelos  que  lo  que  parece.» 


2891 


En  el  Retiro— leche  vendía 
Eva  rumbosa;— y  un  bravo  Adán 
siempre  compraba— su  mercancía, 
y  el  vulgo  entonces — decir  solía: 
«A  los  desquites— ambos  están.» 


^892 


Carmen  sus  culpas — las  relaciona 
á  un  encogido — Cura  ochentón; 
mas  ¡ay!  conforme  — las  eslabona 
llenase  el  Padre — de  admiración. 

Al  fin  rebelde — bulle  en  su  pecho 
su  continencia — sacerdotal. 
De  su  poltrona— se  alza  derecho^ 
y  pega  un  mito — fenomenal. 

2893 

La  ya  anciana  doña  Aleja 
escucha  continuamente, 
que  de  noche  especialmente, 
dos  amantes  á  una  reja 
suspiran  profundamente. 

Y  la  infeliz,  que  fué  un  lince 
en  amor^  ha  recordado 
sus  percances,  y  ha  exclamado: 
«¡Quién  se  volviera  de  quince 
y  lo  pasado...  pasado. >> 

2894 

Resuelve  Cruz  á  una  aldea, 
aunque  lejana,  irse  sola, 
y  manjares  snculeníos 
para  el  <:^ammo  amontona. 
En  él,  simpático  joven 
tropiézase  con  la  moza. 
En  fértilísimo  valle 
la  brinda  merienda  sólida^ 
y  así  la  beldad  repite 
después  de  la  comilona: 
«Pues  señor,  para  este  viaje 
no  precisaba  yo  alforjas.» 


2895 


Mamá  muy  severa 
al  fln  deja  solos 
á  su  hija  Dolores 
y  á  su  primo  Adolfo; 
mas  viendo  la  moza^ 
que  insulso  el  Tenorio 
ni  aun  procura  echarla 
un  tierno  piropo, 
describe  en  voz  dulce 
asi  sus  enojos: 
«¡A.y,  primo!  ¡Si  pierdes 
un  tiempo  precioso!» 

2896 

Un  Gur^a  en  noche  oscura 
confiesa  á  Salomé, 
y  afable  ella  mui'mura: 
«¡Jesús!  ¿qué  tiene  usté?» 

El  Padre  colocado 
en  séria  situación, 
responde  sofocado: 
«¡Ay,  chica!  que  me  ha  dado 
un  vuelco  el  corazón. v 

2897 

Con  Cruz  platica 
su  amante  Jorge, 
y  Ciisi  siempre 
la  incauta  joven 
en  sus  coloquios 
murmura  al  postre: 
«¡Qué  cosas  tienes! 
i  Ay,  Jesús,  hombre! 
EsOy  repito, 
no  está  en  el  orden.» 


2898 


La  desenvuelta  Bartola, 
su  confesión  al  hacer^ 
suele  al  Clérigo  poner 
rojo  cual  una  amapola. 

Y  el  Padre  de  aliento  falto^ 
prorrumpe:  «¡Por  Satanás! 
Esta  no  viene  aquí  más 
que  á  levantarme  por  alto.» 


2899 


A  su  natim  aldea 
se  va  Rufa  con  Rufo; 
mas  él  acompañándola 
(excéntrico  en  sus  gustos) 
la  suele  á  otra^  no  lejos, 
llevar  el  grande  tuno. 
Por  eso  ella  temblando 
le  dice:  «Te  aseguro^ 
que  no  vuelves  conmigo 
si  así  cámbias...  de  rumbo.» 


2900 


Por  la  elocuente  Silveria 
arman  los  hombres  camorra^ 
y  de  amor  en  la  materia 
(siendo  peliaguda  y  séria) 
habla  mas  que  una  cotorra. 

Asi  es  que  desde  el  momento 
en  que  su  galán  Perico 
á  verla  va  á  su  aposento^ 
la  Sílflde  en  su  contento 
no  vuelve  á  cerrar...  el  pico. 


2901 


Ya  que  hubo  con  él  danzado, 
Cruz  dice  anoche  á  Perico: 
«Pues  baileSy  no  hemos  echado 
nada  más  que  trece  y  pico.» 

Y  al  notar  ambición  tanta^ 
él  replica  á  la  bolera: 
«Ya  puedes,  grande  danzanta, 
matricular  á  cualquiera.» 

2902 

Dijeron  graves  Doctores 
al  visitar  á  Dolores: 
«Hay  remedio  á  tu  quebranto. 
El  mejor  de  los  mejores 
es  lavativas  al  canto, >^ 

La  Silflde  estornudó^ 
y  en  seguida  contestó: 
«Pues  yo^  señores,  opino, 
que  por  ese  punto  no 
van  las  aguas  del  molino.» 


2903 

La  casquivana  Elisa 
de  amantes  más  se  muda, 
que  muda  de  camisa, 
y  aunque  en  pecar  es  ruda 
confiésase  sumisa. 

Y  el  Clérigo,  entre  dientes^ 
así  asustarla  intenta: 
«En  culpas  tan  vehementes, 
mujer,  por  Dios,  ten  cuenta 
con  los  antecedentes.^^ 


2904 


í'¿Qué  diablura  anoche  haría 
á  Nicomed(  s  Carlota? 
(preguntó  dona  María^) 
que  al  entrar  yo,  le  decía: 
(sSaltas  como  una  pelota. >; 

Y  don  Roque^  á  quien  expuso 
interrogación  tan  vaga^ 
después  de  pensar^  repuso: 
«Señora^  fué  que  le  puso 
el  dedo  sobre  la  llaga.» 

2905 

Con  la  vieja  doña  Rufa^ 
casóse  el  viejo  don  Blas^ 
y  las  gentes  exclamaban: 
«¡Jesús^  que  calamidad!» 
Mas^  sin  embargo,  en  la  noche 
de  sus  bodas^  sin  cesar 
ella  al  cónyuge  decia: 
v<¡Ay^  esposo!  esto  ya  está.» 
Y  él^  en  exceso  apurado, 
tuvo  al  fin  que  contestar: 
ciPues,  mujer,  no  te  impacientes, 
esto  ni  esta  ni  estará.» 

2906 

Pura,  así  dice  á  Clemente: 
«¿Es  verdad,  que  amor  sus  palmas 
te  rinde  continuamente, 
y  que  tú,  ivisensiblemente, 
te  introduces.,  en  las  almas.» 

El,  absorto  en  su  hermosura, 
en  reflexiones  se  abisma, 
respondiendo  con  ternura: 
<<Si  tú  quieres,  bella  Pura, 
pronto  lo  ves...  por  ti  misma.» 


2907 


Ofrece  Silverio 
á  su  Encarnación^ 
en  grave  misterio 
el  darla  muy  sério 
cumplida  lección. 

Al  fin  ella  siente 
la  intranquilidad, 
y  exclama  inocente: 
«Me  pica  atrozmente 
la  curiosidad.» 


2908 


— ¿En  n u estros  d  u lees — h o n dos  amores 
será  robusto— firme  y  completo 
tanto  cariño, — dime^  Anacleto? 
— Idolatrada— gentil  Dolores, 
yo,  por  mi  parte  y— ie  lo  prometo. 


2909 


— «Qüien  se  levanta, 
Tecla,  tan  tarde, 
ni  oye  su  misa 
ni  come  carne.  ^) 
Pero  la  Sííflde^ 
que  con  su  amante 
se  está  hasta  tanto, 
que  el  alba  nace, 
errónea  juzga 
la  postrer 
de  lo  que  afirma 
su  incauta  madre. 


2910 


Olvidóse  ¡oh,  santo  cielo! 
el  bautizar  á  Consuelo, 
y  el  Párroco  exclamó  así: 
«Esta  moza^  acá  en  el  suelo^ 
nada  puede  dar  de  si.y) 

Mas  casóse  por  fortuna 
sin  contrariedad  alguna, 
y  según  datos  muy  fijos, 
al  mundo  dió,  por  fin,  una 
docena  del  Fraile.,,  en  hijos. 

2911 

Un  sensible  Trovador, 
en  su  loco  frenesí, 
juraba  anoche  á  Leonor, 
el  hacerla^  en  fé  de  amor, 
un  presente...  que  hasta  allí. 

La  mamá,  doña  María 
lo  supo,  se  infló  su  pecho, 
y  la  incauta  repetía: 
«Pues,  entonces,  hija  mía, 
ya  puedes  darlo...  por  hecho. y> 

2912 

Sus  padres  á  una  doncella  . 
dicen:  «A  Tomás  olvida, 
ó  á  de  ser  mala  tu  estrella.» 
Pero  prosigue  la  bella 
cada  vez  más  aturdida. 

Y  asi  arguye  á  sus  papás  • 
queriéndoles  convencer: 
«Enamorando  Tomás, 
no  se  necesita  más 
que  abrir  ojos,.,  para  ver.)) 


29Í3 


PesadOy  cual  el  plomo, 
á  Tirso^  juzga  Cruz; 
mas  el  doncel  sabiendo, 
que  así  piensa,  á  tun  tun 
requiébrala  de  amores 
con  vária  excelsitud. 
Un  porvenir  la  pinta 
de  púrpura  y  azul, 
y  el  pecho  la  atraviesa 
en  un  decir  Jesús. 

2914 

Llegó  á  la  Corte  Artemisa, 
que  era  una  virgen...  del  suelo, 

con  el  propósito  firme 
de  hallar  allí  casamiento; 
mas  su  ilusión  marchitaron 
Adanes  faranduleros, 
y  ella  llorosa  exclamaba 
después  de  pa^ar  el  tiempo: 
«Pues,  señor,  tr'abajo  en  balde 
dijo  á  su  esposa  el  bolero.» 


Y  tal  reflexión  hacía 
allá  para  sus  adentros. 

2915 

De  arisco  alcanzó  nombre 
entre  las  bellas  Pedro. 
Unánimes  las  Sílfides 
tildábanle  de  lelo, 
pues  él  las  contemplaba 
con  muy  torcido  gesto. 
Mas  Tecla,  la  atrevida, 
así  exclamó:  «Prometo 
en  un  plazo  muy  corlo 
hacerle  andar  derecho. 


2916 


Oye  el  Padre  Bernabé 
las  culpas  de  Salomé^ 
sin  decir  ni  chas  ni  mus] 
mas  prorrumpe  puesto  en  pie: 
«jEn  el  nomure  de  Jesús 
de  María  y  de  José!» 


La  pintura  del  pecado, 
que  absorto  puso  al  Prelado, 
ha  de  ser  mucho  mejor 
dejarla  al  juicio  ilustrado 
de  la  lectora  ó  lector. 

2917 

Por  los  humanos  primores, 
que  ufana  luce  Inocencia, 
desfallece  Antón  de  amores, 
y  en  tan  hondos  sinsabores 
pídela  por  Dios  clemencia. 

Y  á  la  dama,  responder 
se  la  escucha:  «He  de  curarte 
tu  ardoroso  padecer, 
prometiéndote  poner 
cuanto  pueda    de  mi  parte.» 

2918 

«¡Y  cuanta  anomalía 
se  vé  frecuentemente!... 
¿Por  qué  en  el  Julio  ardiente, 
hablando  con  Clemente, 
á  Tecla  se  la  oía 
pegar  diente  con  diente? 


¡Canastos!  es  muy  sério 
el  quid  de  aquel  misterio. 


2919 


A  su  novel  amante 
repite  así  Carlota: 
«¿Darás  á  mis  caprichos 
satisfacciones  hondas?» 
y  aunque  inexperto  el  joven 
en  Udes  de  tal  monta^ 
contesta  asi  resuelto 
á  la  sensible  moza: 
^Ya  puedes,  lo  que  gustes^ 
pedir  por  esa  boca,» 

2920 

Un  Cura  de  misa  y  olla 
confesar  suele  á  María, 
coquetuela  en  demasía; 
mas  el  infeliz  se  embrolla 
al  perder  su  sangre  fría. 

Y  dando  sus  propíos  nombres 
á  sus  deslices  eternos, 

el  Confesor  grita:  «¡Cuernos! 
No  te  cansas  de  echar  hombres 
á  los  profundos  infiernos.» 

2921 

A  Tomás  Tecla  solía 
hacerle  mil  peticiones. 
El,  dadivoso,  cabria 
sus  varias  aspiraciones 
con  generosa  hidalguía. 

Y  asombrada  por  demás 
ella  tuvo  un  grave  pasmo^ 
y  al  fin  dijo  á  su  Tomás^ 
llena  toda  de...  entusiasmo: 
«¡No  se  puede  pedir  más!» 


2922 


Pura  repite  con  calma 
á  su  adorado  Melchor: 
«Al  morir  llevaré  palma^ 
pues  tengo  virgen  el  alma 
en  travesuras  de  amor.» 


Y...  ¡Ay^  mamá!  ¡que  noche  aquella!» 
En  tal  noche  dá  una  loca 
carcajada  la  doncella^ 
y  él  dice  airado  á  la  bella: 
«¡Mientes  con  toda  tu  boca!)) 

2923 

Un  cuento  precioso 
de  amantes  ternezas 
con  pausa  refiere 
Camilo,  á  Gristeta. 
La  hermosa,  sensible, 
al  fin,  se  impacienta, 
diciendo  en  voz  dulce: 
«Abrigo  sospechas, 
que  el  cuento  no  acabas 
al  paso  que  llevas.» 

2924 

Laura,  contradice 
cuanto  intenta  Ambrosio, 
y  anoche,  al  pedirla 
su  auxilio  amoroso, 
en  sutil  empeño 
júzgale  ella,  un  loco; 
mas  él,  insistente 
la  dice:  «Bien  pronto 
vas  á  verlo,  Laura, 
por  tus  mismos  o/gs^> 


292o 


Fermín,  va  por  Ruflna^ 
de  amor  languideciendo^ 
al  par,  que  ella  en  su  rostro 
colores  luce  frescos. 
Y  la  mamá,  orgullosa, 
cautivo  al  galán  viendo^ 
repite  en  todas  partes 
en  tonos  muy  diversos: 
«La  picara^  le  tiene 
sorbido  al  pobre  el  seso.» 

2926 

Aunque  goza  íntimos  roces 
Blas^  con  su  amada  Socorro, 
le  dicen  amigas  voces: 
«Chico,  tú  no  la  cohoces 
ni  aún  siquiera  por  el  forro.» 

Y  á  la  vez  que  Blas,  les  llama 
candorosos  é  inocentes, 

con  gravedad  así  exclama: 
«Yo  tengo  de  esa  m.'idama 
bastantes  antecedentes.» 

2927 

Borda,  cose,  plancha  y  guisa 
la  simpática  Artemisa, 
y  por  la  noche  está  en  vela^ 
pues  á  Cupido  sumisa 
con  Quintín  la  pava  pela. 

Y  su  mamá,  la  inocente, 
así  repite  á  la  gente: 

«Yo  con  ella  me  incomodo, 
pues  por  ser  tan  diligente, 
la  gusta  correr,,,  con  todo.^) 


2928 


Camilo  á  Susana 
su  afecto  describe, 
y  juzga  el  incauto, 
que  nada  consigue 
creyendo  á  la  hermosa 
doncella  insensible. 
Mas  su  desaliento 
la  niña  percibe, 
y  en  voz  muy  meliflua 
asi  le  repite: 
«¡Valor!  no  desmayes, 
que  estás...  en  lo  firme, >^ 

2929 

Varios  médicos  la  expresa 
causa  del  mal  de  Teresa, 
no  ven  ¡oh  fortuna  impía! 
y  á  la  Capital  francesa 
por  otro  Doctor  se  envia. 

Llegó,  la  reconoció. 
Bulto  incipiente  notó 
el  galeno  de  Parts, 
y  entonces  grave  exclamó: 
<:<¡Pues  es  un  grano,,,  de  anís!» 

2930 

A  la  inocente  Andrea 
el  trápala  Camilo, 
anoche  así  en  tertulia 
repítela  al  oído: 
«No  sabes  cuanto  afecto 
te  guarda  mi  afán  vivo. 
Por  tí  soy  venturoso, 
y  en  su  virtud  contigo, 
hermosa  mujer,  tengo 
que  hablar  largo...  y  tendido. 


2931 


A  oscuras  un  susto 
dio  Pepe  á  Marciana, 
y  siendo  medrosa 
la  pobre  muchacha^ 
sintióse  al  principio 
un  tanto  alelada; 
mas  díjole  al  postre 
al  doncel  la  dama: 
«Pues  muy  pocas  veces 
me  cae    tan  en  gracia.» 

2932 

Filarmónica  quería 
hacer  Pablo  á  Rosalía. 
Ella  al  pronto  r  esistió; 
mas  al  fin  con  su  porfía 
el  músico  se  salió. 

Y  al  tocar  bajo  su  amparo 
pieza  de  algún  gusto  raro, 
la  moza  exclama:  «Querido, 
tu  métodOy  aunque  no  es  claro, 
se  pega  mucho...  al  oído.» 

2933 

A  la  lotería 
de  noche  jugaban 
con  algarabía, 
los  que  por  el  día 
se  telegrafiaban. 

Y  Paz  dijo,  junto 
á  su  Sinforiano: 
«A  ver  vais  al  punto 
de  suerte  un  conjunto 
venirme...  á  la  mano.» 
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Su  labor  suelta  Felisa, 
no  bien  su  galán  asoma. 
Cual  dos  tórtolos  al  punto 
al  par  también  se  atortolan. 
Pero  si  acude  la  madre 
mostrando  la  cara  fosca, 
su  vagancia  así  disculpa 
la  joven,  siempre  hacendosa: 
«Hace  poco,  mamá  mia, 
que  di  de  mano  á  la  obra.» 

2935 

Cruz,  en  lágrimas  deshecha, 
dice  á  un  Garderjal  fornido: 
«El  danzantuelo  Cupido, 
clavóme,  Padre,  una  flecha ^ 
que  el  pecho  me  ha  dividido.» 

Mira  el  Prelado  á  la  dama 
una  vez,  y  aun  más  de  dos, 
y  entre  una  tos  y  otra  tos 
tembloroso  al  fin  exclama: 
«¡Buena  flecha  te  dé  Dios!» 

2936 

Una  moza  desgreñada 
acude  al  conf^^sonano, 
y  dice:  «Soy  desgraciada. 
De  amor  la  senda  escarpada 
padecer  me  ha  hecho  un  calvario.» 

El  Gura,  que  en  su  semblante 
el  contratiempo  penetra, 
grita:  «Tu  estado  alarmante 
me  lo  calé  en  el  instante, 
sin  decirme  tú  una  letra.» 


2937 


«¡Qué  mañanas  las  de  Abril! 
(dice  al  Confesor  Matea). 
En  su  céfiro  sutil 
el  alma  se  balancea, 
al  pie  de  galán  gentil.» 

El  Clérigo,  que  adivina 
lo  que  se  calla  la  hermosa^ 
murmura  en  voz  superfina: 
^tHace  rato  que  la  cosa 
me  está  oliendo  á  chamusquina.» 

2938 

— El  pesar,  madre^  me  abruma; 
mas  el  diablo  las  enreda, 
y  al  ver  mi  perfección  suma, 
acaso  me  haga  Pereda 
mi  tipo  en  croquis  de  pluma. 

— Afán  vano  te  domina, 
pues  escritor  tan  profundo 
sabe  que  tu  tipo,  Armina, 
se  encuentra  por  todo  el  mundo 
al  volver  de  cada  esquina. 

2939 

— Pecadora  me  confieso. 
Padre,  cometí  un  exceso, 
uno  solo,  con  Gaspar. 
— Pues  no  tiene,  mujer,  eso 
nada  de  particular.. 

— Pues  grave  pena  me  apura, 
porque  estudio  en  mi  amargura 
mi  desliz  extravagante^ 
y  encuentro  en  é¡,  señor  Cura, 
de  particular,.,  bastante. 


2940 


Por  Pura  los  estribos 
Blas  pierde  un  día. 

Cuando  éi  se  lo  descubre 
dice  la  niña: 
«Ciega  te  quiero^ 

pues  te  has  anticipado 
á  mis  deseos.» 


2941 

De  damas  caterva  impía 
refiere  á  Fray  Sinforoso 
sus  culpas  con  sangre  fría. 
El  las  oye  tembloroso, 
igual  copla  en  cada  día. 

Y  dice  soltando  ternos 
al  signarse  y  santiguarse: 
«Este  tragin  ¡retecuer  nos! 
es  peor  que  achicharrarse 
en  los  terribles  infiernos.» 


2942 

Antón  de  continuo  empalma 
una  misma  habilidad 
á  la  prenda  de  su  alma, 
haciendo  alarde  de  calma; 
mas  siempre  con  variedad. 

Y  aunque  es  sensible,  la  hermosa 
demuestra  indiferentismo^ 
y  exclama  al  fin:  «Asombrosa 
no  me  parece  la  cosa, 
pues  siempre  sale,,,  lo  mismo.» 


2943 


Lonsolatrix  afííctorum 
era  la  linda  Consuelo 
con  cualquiera,  que  de  amores 
la  pintase  un  leve  afecto, 
pues  siempre  en  viajes  andaba 
de  Ceca  en  Meca  con  ellos. 
La  mamá  por  tal.  motivo 
encerróla  en  un  convento, 
y  así  dicen  que  decía: 
«Es  el  correctivo  sérío; 
pero  tuve  que  adoptarle 
porque  no  yara  en  el  pueblo.» 

2944 

— Triscando,  madre, 
con  mi  compadre 
por  la  pradera 
de  mi  lugar, 
vime  tumbada 
cuan  larga  era. 
— ¡Empecatada! 
Bien  me  temía 
que  eso  tendría 
que  resultar. 


2945 

Al  ensalzar  las  gracias 
diversas  de  Consuelo, 
así  en  tertulia  dice 
Miguel,  su  predilecto: 

«Sus  más  leves  hechizos, 
tesoros  son  inmensos. 
Es  hembra,  que  seduce 
hajo  cualquier...  concepto.y^ 


2946 


Jamás  sus  dichas  Cupido 
derramó  sobre  Inocencia; 
mas  un  Tenorio  atrevido 
sacóla  de  su  abstinencia. 

Y  la  Sílflde,  olvidando 
su  grave  melancolia, 
asi  dijo  estornudando: 
«¡Bastante  falta  me  hacíal» 


2947 

La  vid,  en  sus  racimos^ 
colores  vidriosos 
ostenta,  por  Santiago, 
y  en  tal  tiempo  Rodolfo^ 
encájase  en  la  viñ'^/ 
que  es  propia  de  Socorro. 
Recíbele  ella  amante, 
y  el  vulgo  malicioso 
presume,  que  allí  suelen 
hacer  los  dos...  su  Agosto. 


2948 

Genoveva,  entristecida, 
fué  perdiéndola  florida 
vehemencia  de  juventud, 
por  no  halagarla  en  su  vida 
de  amores  la  excelsitud. 

Pero  Blas^  su  triste  estado 
suavizó^  y  asi  ha  exclamado 
la  mamá  de  Genoveva: 
«Este  amante  inesperado 
me  la  ha  puesto  como  nueva.» 


2949 


Resuelve  Ramón,  á  Rufa^ 
descifrar  habilidoso 
los  más  Íntimos  impulsos 
de  los  amores  más  hondos^ 
y  suéltala  de  pasada 
explicación  tan  de  á  folio^ 
que  ella  convencida^  dice: 
«Con  eso  está  dicho  todo.» 


2950 


Hondos  suspiros  lanzaba 
la  impresionable  Isabel, 
cuando  feliz  dialogaba 
en  su  reja  con  Miguel. 

Y  la  mamá  recordando 
instantes  de  dicha  llenos, 
murmuraba  estornudando: 
«La  cosa  no  es  para  menos.» 


2951 


Aurelia,  con  Cupido, 
pecó  siempre  de  arisca; 
mas  ¡ay!  por  fin,  á  Pablo, 
rindióse  en  alma  y  vida. 
Su  madre,  sencíllota, 
al  ver  tan  repentina 
mudanza  en  la  doncella, 
«Pues  ese  (repetía:) 
sospécheme,  que  pronto 
la  encuentra  las  cosquillas.y> 


2952 


«¡Ay^  Padrel  (con  triste  acento 
dijo  Laura  al  Coi  fesor:) 
me  acongoja  un  sentimiento 
de  los  de  marca  mayor.» 

Y  al  declarar  la  locura 
en  que  amor  la  hizo  incurrir, 
muy  grave  contesta  el  Cura: 
«¡Ayúdeme  usted  á  sentirla) 


2953 

En  un  monte^  con  Elena 
estuvo  Blas  merendando^ 
y  leves  chinas  de  arena 
en  su  falda  fué  arrojando. 

La  beldad  se  sonreía^ 
y  al  sacudirse  la  saya 
al  doncel  le  repetía: 
«Tengo  que  ponerte  á  raya.» 


2954 

A  campestre  comilona 
Fernando^  mozo  ^^^ntil, 
fué  con  gente  retí  zonn^ 
y  su  amante^  coqu^  tona^ 
realizó  locuras  mi! 

Desde  un  cerro  tumbos  dando 
rodó  por  sus  escarpadas. 
Voló  en  su  ayuda  F' mando, 
el  cual  la  dijo,  temblando: 
«Las  cosas  vienen..,  rodadas. y) 


2955 


— Por  el  anverso  y  reverso 
de  esta  reliquia^  Leonor, 
juro  no  ha  de  serte  adverso^ 
y  que  verás  mi  fei'vor 
por  un  proceder  diverso. 

— En  vano^  tonto,  te  esfuerzas 
en  describirme  tu  afán. 
Siempre  que  tú  no  te  tuerzas  y 
franca  soy,  á  mi  me  dan 
(do  mismo  tronchos  que  berzas.» 


2956 

Vestida  de  gala,  al  Tajo 
á  pescar  se  fué  Lucrecia. 
En  su  pajizo  refajo 
tuvo  grave  peripecia. 

Y  con  fingido  deleite 
hoy  repite  cejijunta: 
«El  que  anda  con  el  aceite^ 
al  fin  y  al  cabo,  se  unta.» 


2957 

«Por  ahi  te  pudrassi,  los  hombres 
jamás  dijeron  á  Concha; 
mas  un  Guardia  Gorps,  sus  redes 
tendió  por  fin  á  la  moza^ 
en  éxtasis  á  la  reja 
dejando  correr  las  horas. 
Y  en  pos  de  aquellos  coloquios 
á  su  madre  incentona, 
«¡Ay  que  placer!;;  (la  decía:) 
«¡Yo  nunca  me  he  visto  en  otral» 


2958 


inspirábale  á  Sofía 
su  galán  sério  temor, 
por  decirse^  que  él  tenia 
extravagancias  de  amor. 

Mas  una  noche,  la  hermosa, 
dijo,  al  fln,  libre  de  susto: 
«Contémplome  ya  dichosa, 
porque  te  has  puesto...  en  lo  justo. y> 


2959 


— No  bien  se  oculta — boba  Gertrudis 
el  Rey  del  día— tras  su  horizonte, 
al  simple  sueño — te  das  del  justo. 
Vamos,  ¿qué  quieres? -no  estoy  conform 
Yo  audaz  en  cambio-miro  en  mi  reja 
verter  al  alba — sus  resplandores. 
— ¡Quién!  ¡ay!  tuviese,— Rosa  querida, 
tus  envidiables — ocupa  dones  y 
y  venturosa — se  fuera  al  lecho, 
allá  entre  gallos — y  media  noche. 


2960 


— Vamos  pues,  dime,  responde, 
amante  Rodrigo,  ¿á  dónde? 
¿á  dónde  vas  á  parar? 
— Aunque  á  la  vista  se  esconde ^ 
lo  puedes,  Cruz,  calcular. 


2961 


Al  resbalársela  un  pie 
baja  Tecla  con  José 
cinco  escaleras  de  un  brinco, 
y  hoy  la  niña  dice,  que 
ya  sabe  cuantas  son  cinco. 


2962 


De  Concha  la  viña — frecuenta  Facundo 
por  ver  si  la  dama — le  ofrece  su  fruta. 
Racimos  muy  wr^(?^-con templa  el  Tenorio, 
y  no  puede  Concha-calmar  su  áiisiasuma. 
Mas  viene  Santiago-y  á  poco  al  mancebo 
repite  la  bella — templada  la  angustia: 
«Ya  debes  hallarte — simplón,  persuadido 
de  que  con  el  tiempo-maduran  las  uvas.» 


2963 


Trasladóse  á  Paris  una 
beldad,  á  quien  importuna 
dolencia,  puso  en  un  brete; 
mas  hallóse  por  fortuna 
curada  en  un  periquete. 

Y  asi  un  Doctor  escribía 
á  la  madre,  que  sentía 
inquietud  por  el  fracaso: 
(íAnúnciola  que  Sofía 
ha  salido  ya  del  paso.» 


2964 


Triscaban  Evas  y  Adanes 
en  alegre  romería... 
A  la  par  de  sus  desmanes, 
el  cielo  se  ennegrecía. 

Y  una  de  ella  ver  dejando 
los  extremos  de  su  enagua, 
exclamó:  «Voy  sospechando, 
que  se  mete  el  tiempo  en  agua.» 


2965 


Formó  un  doncel  afamado 
Sociedad,  con  Soledad. 
Aunque  el  ñn  era  intrincado, 
logróle  la  Sociedad. 

Y  gran  ganacia  obtenida, 
así  se  expresó  el  Consocio: 
«¿No  ves,  que  bien,  mi  querida, 
ha  salido  este  negociof» 


2966 


Con  un  silbido  á  Pancracia 
señal  hace  su  adorado, 
y  la  joven  á  su  reja 
precipítase  en  el  acto. 
Mas  la  madre  que  examina 
fervor  tan  acentuado, 
entonces  asi  murmura: 
«Ya  la  lleva  para  largo. 


2967 


A  Cruz^  su  amado  suele 
probarla  afán  violento'^ 
mas  Uénanla  de  asombro 
tan  rápidos  afectos. 
Y  haciéndose  ella  cruces 
decir  suele  al  mancebo: 
«¡Jesús!  ¡mi  bien  querido! 
te  pasas...  de  ligero.» 


2968 


—¿Por  qué  motivo.-Doctor,  mi  Amparo 
tan  de  repente— sufre  hondo  mal? 
— En  mi  concepto — no  son^  señora^ 
esas  angustias — de  actualidad. 
Si  he  de  exponerla— franco  dictamen^ 
si  es  que  he  de  hablarla — sin  divagar, 
debo  decirla, — que  esos  ataques, 
según  calculo^ — vienen  de  atrás. t 


2969 


Tuvo  Cruz  de  amores 
peripecias  tantas, 
que  al  fin  de  casarse 
perdió  la  esperanza, 
y  en  el  mes  noveno 
de  estar  arreglada 
con  un  estudiante 
de  rompe  y  de  rasga, 
así  Cruz  decía, 
pintando  sus  ánsias: 
«Tengo  que  avenirme 
con  lo  que  me  salga.» 


2970 


De  Jesús  nunca  Tecla 
invocó  el  nombre: 

pero  al  gozar  con  Pablo 
tiernas  pasiones, 
frecuentemente, 

al  galán  le  decía: 

«¡ü  Jesús  mil  veces!!!» 


2971 


Araceli,  de  largo 

vestida  viose. 
A  poco,  las  venturas 

probó  de  amores^ 

y  en  dulce  acento 
así  monologaba: 

«¡Desde  aquí  al  cielo!» 


2972 


— Espero^  Rufa  mía^ 
que  pruebas  me  has  de  dar 
de  amante  simpatía. 
¡Que  va  á  venir  tu  tía! 
¡Que  muy  pronto  vendrá! 

— ¡Ay  Jorge!  en  mi  entender 
la  precipitación 
la  debo  repeler. 
Las  cosas  se  han  de  hacer 
con  don  y  con  s^;^ón.. 


2973 


Clemente  de  paseo 

sale  con  Blasa^ 
del  mes  de  Mayo  en  tibia 

feliz  mañana 
y  al  meterse  por  una 

selva  pobladOy 
al  galán  aturdido 

dice  la  dama: 
^Calculo  que  no  sabes 

por  donde  andas.i^ 


2974 

De  pesca  ir  solía 
al  Guadalquivir 
Colas  con  Sofía; 
mas  una  averia 
llegó  ella  á  sufrir, 

Y  en  un  tono  airado 
repetidas  veces 
su  madre  ha  gritado: 
«Bien  se  te  ha  empleado 
por  andar...  á  peces, 


2973 

Teniendo  un  Cura 
ya  confesadas^ 
á  muy  famosas 
esbeltas  damas^ 
dijo  mirando 
llegar  á  Casta: 
«Esta  á  ser  viene 
una  de  tantas, 


2976 


Dulces  coloquios  Vicenta 
con  su  adorado  sostiene. 
De  afectos^  él  la  presenta 
la  variedad^  que  amor  tiene; 
mas  ella  dice:  «Pues  viene 
á  salir  la  misma  cuenta.» 


2977 


Mostrando  al  fin  hidalguía 
en  las  lides  del  amor^ 
prueba  Tomás  á  Sofía 
su  entrañable  simpatía 
por  el  método  mejor. 

Y  con  júbilo  sincero 
la  dama  dice  á  Tomás: 
«Con  locura  te  venero, 
y  soy  feliz,  pues  espero, 
que  no  te  vuelvas  atrás.» 


2978 


Sin  probar  goces  cordiales 
cumplió  la  triste  Jacinta 
cuarenta  otoños  cabales. 
Al  fin  Paulino  en  su  quinta 
dióla  consuelo  á  sus  males. 

Y  al  marchar  el  doncel  fino, 
la  jamona  murmuró: 
«¡Ay^  bondadoso  Paulino! 
asegúrame,  que  no 
se  te  olvidará  el  camino.  >y 


2979 


Requebró  á  Cruz  un  amante 
en  Salamanca^  estudiante 
de  la  ciencia  del  derecho. 
La  Sílflde  en  el  instante 
abrióle  su  virgen  pecho. 

Y  habiendo  al  fin  declarado 
al  Confesor  lo  pasado, 
este  en  su  interior  decía: 
((Tal  desliz  es  el  usado 
pan  nuestro  de  cada  día.» 


2980 


Hablando  de  Fulgencia 
su  amante^  que  es  un  pillo, 
ensalza  su  inocencia 
diciendo  con  frecuencia: 
üConó^cola...  al  dedillo.n 


2981 


Cual  sigue  el  cuerpo  á  la  sombra, 
sigue  Federico  á  Carmen, 
y  á  la  bella  de  impioviso 
cógela  siempre  el  danzante. 
La  dama,  al  fin,  sorprendida 
por  él,  en  un  verde  valle, 
asi  le  dice  asomando 
la  púrpura  á  su  semblante: 
<»No  sé  como  te  gobiernas, 
que  estás  en  todas  las  par  tes. m 


2982 


Doña  Carmen  eecamada^ 
á  su  Irene  repetía: 
<'Si  verte,  tu  pecho  ansia, 
con  Urbano  desposada, 
huye  de  él,  muéstrate  fría.» 

Y  repUcábala  Irene 
en  acento  campechano: 
«Pues  para  pescar  á  Urbano, 
calculo  que  me  conviene 

no  dejarle...  de  la  mano, y) 

2983 

Elvira  entra  en  rara 
fabril  sociedad, 
y  no  se  separa 
de  Antón,  que  la  ampara 
por  necesidad. 

Y  al  par  que  suspira 
repite  el  consocio: 
«Está  visto;  Elvira 
¡canastos!  no  mira 
más  que  á  su  negocio,» 

2984 

Con  Maruja  entabla  Emilio, 
amante  conversación, 
y  si  nota  distracción 
en  ella,  su  domicilio 
asalta  de  sopetón. 

Y  la  fina,  sutil  arte 

al  contemplar  del  granuja, 
así  prorrumpe  Maruja: 
«Capaz  eres  de  colarte 
por  el  ojo  de  una  aguja.» 


2985 


Aunque  fama  Antón  tenía 
de  ser  un  gran  calavera  y 
de  sus  pedazos  prendóse 
su  prima  carnal  Aleja. 
Por  eso^  si  de  él  trataban 
las  murmuradoras  lenguas, 
usando  tono  irascible 
replicaba  la  doncella: 
«No  permito  se  le  injurie, 
pues  me  toca  muy  de  cerca.» 


2986 

Por  Alfredo,  apasionada 
la  joven  Rosa  se  siente. 
Al  verla  languidescente 
su  madre,  soliviantada 
considérala  inocente. 

Y  así  dice  comentando 
sus  amores  con  Alfredo: 
«Mi  niña,  en  amante  enredo, 
tiene  el  corazón  tan  blando, 
que  se  está  chupando...  el  dedo.yy 


2987 

— ¡Ay,  Blas  de  mis  pecados! 
yo  nunca  presumí, 
que  tales  resaltado 
amor  diese  de  si. 

— Tu  asombro,  Inés,  dest.ierra, 
y  cálmate,  pues  eso 
se  llama  aquí  en  mi  tierra 
caerse  de  su  peso. 


2988 


—¿Por  qué^  mi  amante  Tecla, 
tus  circasianos  ojos 
irradian  centelleos 
de  súbitos  asombros? 
—  ¡Antón  de  mis  entrañas! 
me  pasmo^  porque  noto 
que  nuestros  corazones, 
en  sus  efluvios  hondos^ 
parece  que  se  han  hecho 
el  uno  para  el  otro. 


2989 


Casildo  en  amores — exhibe  á  Modesta 
las  extravagancias—  sus  sentimientos; 
mas  ¡ay!  que  resultan — por  fin  de  la  fiesta 
tocar  en  lo  absurdo— sus  procedimientos. 

Así  es  que  ella  dice — cariacontecida: 
«Tus  nwtodos  raros — espero  abandones, 
pues  es  una  série, — y  no  interrumpida, 
de  muy  lamentables — equivocaciones.» 


2990 


— Madre,  pues  me  quieres  bien, 
cumple  mi  anhelo,  soy  franca, 
cuando  muera,  que  me  den 
sepultura  en  Salamanca. 

— ¿Qué  razón  justificante 
alegas  á  esos  antojos? 
— Porque  hubo  allí  un  estudiante, 
que  á  la  luz  abrió  mis  ojos. 


2991 


Era  Pura,  encantadora 
tanto,  como  impresionable, 
y  tuvo  en  amor  distintos 
infortunados  percances. 
Por  eso  la  aconsejaba 
en  esta  forma  su  madre: 
En  las  pajas  no  te  duermas, 
hija,  con  tu  jiuevo  amante, 
porque  al  punto  se  te  suele 
llenar  el  ojo  de  carne.» 

2992 

Dicense,  Benito  y  Clara: 
— ¿Vas  á  la  feria,  Benito? 
— Si,  hermosa. — Pues  deseara 
me  trajeses  de  allí  un  pito. 

Y  una  vieja,  en  tono  amargo 
suspira  y  dice:  «Preveo, 
que  ha  de  cumplir  con  su  encargo 
y  ha  de  llenar  su  deseo.^ 


2993 

Donato,  sin  Cruz,  no  vive. 
El  galán  ni  aún  apercibe 
que  su  locura  le  ciega, 
y  trémulo  la  describe 
su  amor  á  trompa  y  talega. 

Por  eso,  Cruz,  grita  airada: 
uCon  sinceridad,  me  enfada 
esa  costumbre,  Donato, 
pues  solamente  te  agrada 
meterlo  todo  á  barato.» 


2994 


Un  solemne  alfilerazo, 
de  Cármen,  recibe  Antón/ 
quién  toma  por  decisión 
desquitarse  del  bromazo 
á  la  primera  ocasión. 

Y  jugando  el  escondite, 
aunque  la  bella  es  sagaz, 
él,  cada  vez  mas  tenaz, 
al  fin  de  fiesta  repite: 
((Ya  estamos,  Carmen,  en  paz,  y) 


2995 


— ¿Pero,  Cruz,  porque  no  vas? 
Que  llaman,  hijí^,  á  la  puerta. 
—¿A  qué  puerta?— A  la  de  atrás. 
— ¡Ay  madre!  pues  ya  sabrás, 
que  solo  la  tengo  abierta 
para  mi  amado  Tomás. 


2996 


Uno  de  los  contingentes 
del  amor  pinta  Melchor 
á  Rosa,  quien  entre  dientes, 
muestra  en  tales  incidentes 
un  asombro  superior. 

A  tan  incauto  embeleso 
le  da  un  valor  muy  exiguo, 
y  dice  el  galán  muy  tieso: 
«Rosa  Cándida,  pues  eso 
mene  desde  muy  antiguo  > 


2997 


En  la  boca  pequeña 
de  su  Consuelo, 
se  fija  electrizado 

su  amanto  Pedro. 
Y  por  fin  á  la  dama 
dice  risueño: 
-  «Calculo  tus  primores 
sin  ir  más  lejos.» 


2998 


A  Blas  encargó  Quiteria^ 
con  alborozo  infinito, 
la  trajese  de  la  feria, 
en  íé  de  su  afecto,  un  pito. 

Y  la  gente  que  veía 
la  satisfacción  de  Blas, 
murmurando  repetía: 
^De  seguro..,  pitarás,r> 


2999 


A  la  religiosa  Elena, 
propuso  el  hábil  Pascual 
la  construcción  de  un  portal 
de  Belén,.,  en  Noche-buena. 


Superlativos  desdenes  . 
la  Silfide  le  fingió, 
y  en  dulce  acento  exclamó: 
«No  me  vengas  con  belenes, 


3000 


Varias  bellas  por  un  valle 
triscan  á  más  no  poder. 
Allá  en  un  monte  vislumbran 
al  filósofo  José. 
En  tumulto  y  á  porfía 
todas  corren  hécia  él^ 
y  aquilatando  el  apuro 
en  que  pronto  se  va  á  ver^ 
dice  la  dama,  que  dijo 
en  voz  trémula  el  doncel: 
«A  puño  cerrado  creo, 
que  ya  me  cayó  que  hacer.» 
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(Buaíro  mil  epi^amas 


3001 

Un  examen  pensó  hacer 
de  conciencia^  detenido, 
Piedad,  al  oscurecer: 
mas  la  hubo  de  distraer 
en  la  reja  su  querido. 

A  media  noche  volvía 
de  su  madre  á  la  presencia, 
quien  recelosa  decía: 
«Debes  tener,  hija  mía, 
alterada,.,  la  conciencia.» 

3002 

En  su  mansión  á  Consuelo 
á  solas  halla  Bartolo 
Entablan  seguidamente 
de  amor  extraños  coloquios, 
y  al  galán  al  despedirle, 
ella  en  balbuciente  tono 
repite:  «Tú,  ¡gran  danzante! 
sacas  partido  de  todo.» 

3003 

Dando  un  gran  rodeo 
pasa  por  la  aldea 
de  Cimodocea, 
su  galán  Mateo, 
que  ablarla  desea. 

Un  sol  transcurrido, 
coje  su  equipaje, 
y  ella,  sin  coraje, 
dicele  al  oído: 
«No  has  perdido  el  viaje.» 


3004 


Casta^  por  sosa  y  por  fría^ 
siempre  estuvo  en  la  opinión 
de  no  tener  corazón; 
mas,  Modesto,  sostenía 
la  contraria  presunción. 

Ella,  al  fin,  dijo  á  Modesto: 
«Ser,  quisiera,  original 
en  mi  sensación  cordial.;» 
Y  él  replicaba:  «Ya  es  esto 
harina  de  otro  costal.» 


3005 

A  Cupido,  hondo  rencor 
jura  una  gentil  muchacha; 
mas,  ¡oh  supremo  dolor! 
brindis  echando  al  amor 
al  fin  se  pone...  borracha. 

Y  lanzando  un  ¡ay!  profundo, 
clama  al  recordar  su  ayer: 
«En  la  experiencia  me  fundo. 
Nadie  diga  en  este  mundo^ 
tal  agua  no  he  de  beber.  y> 


3006 

Es  Tecla,  muy  cauta, 
pues  ha  principiado 
estudios  de  flauta, 
con  Gil,  en  el  prado. 

Y  logra  portentos 
con  sus  vibraciones, 
según  son  los  vientos 
y  las  ocasiones. 


3007 


Mercedes  confesaba 
de  amor  sérios  percaiices^ 
y  el  Clérigo  sentía 
innúnneros  calambres^ 
y  no  pudiendo  al  postre 
sufrir  tantos  ataques, 
asi  dijo  á  Mercedes^ 
el  sofocado  Padre: 
«Comprendo  tus  angustias. 
¡La  cosa  está  que  arde!» 

3008 

Una  congoja  á  Leonor 
la  da  de  pronto;  al  Doctor 
con  grande  prisa  se  llama. 
Viene;  con  lodo  rigor 
reconoce  á  la  madama. 

Y  el  Doctor,  hombre  leal, 
dice  á  la  madre,  formal: 
«Señora  doña  Evarista, 
el  origen  de  este  mal 
salta  al  instante  á  la  vista.» 


3009 

En  círculo  de  camilla, 
en  donde  al  tute  se  juega, 
al  lado  izquierdo  de  Rufo 
siéntase  la  amable  Tecla. 

Y  al  mirarla  distraída, 
su  mamá  dice  muy  séria: 
«¡Ay,  niña!  no  sabes  donde 
tienes  la  mano  derecha.» 

Y  uno  del  corro  murmura 
escamado:  «¡Pues  apenas!» 


3010 


Al  apuntar  Roque  á  Rosa 
la  flecha  del  Dios  Cupido^ 
comete  mil  desaciertos 
en  sus  detalles  prolijos, 
tanto,  que  Rosa  impaciente 
dice  al  galán  imperito: 
«En  tu  amorosa  impaciencia 
no  estás,  simplón,  en  camino.» 


3011 


Todos  los  festivos  días 
suele  la  gentil  Piedad 
tener  oculto  en  su  casa 
á  su  adorado  galán. 
Por  eso  elia  dice  al  Gura 
cuando  á  confesarse  va: 
«que  lo  que  más  santifica 
son  las  fiestas,,,  de  guardar,^ 


3012 


Oye  Pura  los  requiebros 
de  Ramón  con  sangre  fría; 
pero  al  postre  la  doncella 
profundamente  se  excita, 
y  el  galán  dice  notando 
ternuras  tan  excesivas: 
«Calculo,  mujer  amada, 
que  se  vuelve,  .  la  tortilla.» 


3013 


Carmen,  doncella  vehemente, 
es  por  Fermín  requerida. 
Con  el  alma  y  con  la  vida 
la  jura  el  adolescente 
prueba  de  amor  muy  cumplida. 

Mas  ¡ay!  con  afecto  loco, 
le  hace  la  preciosa  Hurí 
reconvenciones  asi: 
«Chico,  ¡Jesús!  y  que  poco 
da  tu  cariño  de  sí.)^ 

3014 

^Seflor,  (clamaba  Leonor 
á  los  pies  del  Confesor) 
con  tanto  y  tanto  mirar 
á  mi  vecino  Melchor, 
me  ha  llegado  á  interesar. 

Esta  relación  impía 
al  Padre  saltar  hacía, 
y  al  fin  gritó  con  enojos: 
«Pues  no  hubieras,  hija  mía, 
abierto  tanto  los  o/os.w 

3015 

Várias  y  alegres  doncellas, 
y  galanes  concertaron 
irse  á  merendar  á  un  monte 
muy  espeso,  y  muy  lejano; 
mas  ¡ayl  presentóse  el  día 
de  la  función,  tan  nublado, 
que  una  vieja  maliciosa 
dijo  al  verles  irse  ai  campo: 
uCalculo,  que  se  van  todos 
á  poner..,  pampáneando.» 


3018 


El  buen  Blas  herido 
de  amor  por  la  flecha^ 
decide  su  esposa 
hacer  á  Cornelia^ 
y  si  de  la  dama 
las  mil  historietas 
á  contarle  vienen 
personas  afectas, 
responde  el  incauto 
á  sus  advertencias: 
«Que  cada  carnero 
por  su  pie  se  cuelga,» 


3017 


Guando  Antón  á  su  María 
alguna  propuesta  hacia^ 
sin  que  su  mamá  la  oyese^ 
sonriendo  respondía: 
í<¡Oro  molido  que  fuese!» 


3018 


Un  Clérigo  muy  rechoncho 
confiesa  á  varias  beldades^ 
y  todas  ellas  sus  culpas 
van  relatando  al  buen  Padre, 
si  bien  en  formas  distintas, 
en  la  esencia  al  fin  iguales; 
y  absorto  y  sudando  el  Cura, 
repite  ya  jadeante: 
«Todas  son  las  mismas  perras 
con  diferentes  collares.» 


3019 


Siempre  anda  Pura  en  jaleos 
de  muy  grave  trascendencia, 
ya  á  la  clara  luz  del  día, 
ya  de  noche  en  las  tinieblas; 
pero  la  grande  danzanta 
suele  decir  á  su  abuela, 
cuando  de  amor  la  interroga: 
«que  los  hombres  la  revienían.» 


¡¡¡Vaya  usted  echando  guindas 
allá  inocente  doncella!!! 


3020 

A  la  casquivana  Pía, 
ciego  la  idolatra  Antón; 
mas  el  doncel  sorprenderla 
suele  en  renuncios  de  amor, 
y  cuando  triste  y  celoso 
deplora  su  indecisión, 
ella  tranquila  responde: 
«Que  para  todos  da  Dios  » 

3021 

Fabricio  al  ser  Cura, 
propúsole  á  Pura, 
con  placer  interno, 
fuera  su  futura 
ama  de  gobiei^no. 

Y  ya  en  su  servicio 
exclama  Fabricio, 
al  ver  que  lo  entiende: 
«Claro,  si  es  oficio, 
que  pronto  se  aprende.» 


30¿2 


No  muy  bien  principia 
la  preciosa  Laura 
á  decir  sus  culpas^ 
el  Padre  se  escama. 
Limpiase  á  muy  poco 
el  sudor,  que  escalda 
la  epidermis  roja 
de  su  obesa  cara, 
y  por  fln  prorrumpe: 
«Otray  que  bien  baila. y> 


3023 

En  primeros  de  Diciembre 
á  Juana  le  sale  un  novio. 
Pásanse  todas  las  noches 
en  éxtasis  amorosos 
en  la  reja,  y  Juana  grita, 
dando  brincos  de  alborozo: 
«Lo  que  es  en  este  sorteo 
de  Navidad,  yo  supongo, 
es  decir,  doy  por  seguro, 
que  me  toca  el  premio  gordo.r^ 


3024 

Doctrina  cristiana  diestro, 
á  Piedad  enseña  Antón, 
fijando  en  el  Padre  nuestro 
casi  toda  su  atención. 


Y  en  su  empresa  laudatoria 
sólo  alcanza  que  Piedad 
llegue  á  decir  de  memoria* 
üHágase  tu  voluntad,» 


3025 


Siempre  que  describe  á  Carmen 
honda  sensación  Gi^romo, 
con  variación  de  palabras 
el  mismo  resulta  el  fondo. 
Y  ella  al  verle  alucinado 
dicele  con  dulce  tono: 
«¡Cuánto  te  gusta  encerrarte 
en  un  circulo  vicioso!^ 


3026 


Cuando  Fernando 
va  á  ver  á  Blasa^ 
siempre  enredando 
está  en  su  casa. 

Y  asi  sus  quejas 
le  da  la  hermosa: 
((¡Hombre^  no  dejas 
cosa  con  cosa!;» 


3027 


Con  don  Blas  casó  Olegaria, 
quien  mostrando  impulsos  fieros^ 
acérrima  partidaria 
hízose  de  los  toreros. 

Y  al  esposo  venerando, 
dice  la  esposa  cruel: 
i( Me  embarga  el  júbilo  cuando 
entran  en  el  redondel. 


3028 


A  ]a  camilla  jugando 
difícil  juego  de  naipes^ 
asediada  de  Tenorios 
se  encuentra  la  loca  Carmen, 
llegando  la  dama  á  verse 
en  tan  críticos  instantes, 
que  ofuscada  por  la  duda, 
así  dice  á  los  adlateres: 
<<En  tan  serias  circunstancias 
no  sé  á  qué  palo  quedarme.» 


3029 


Contrajo,  por  fin^  nupcias 
con  un  joven  marcial^ 
muy  sábio^  y  poderoso 
la  angélica  Piedad, 
y  la  inocente  Pura 
le  dice  á  su  mamá: 
«¡Qué  gloria!  ¡quién  pudiera 
ponerse  en  su  lugar\y) 


3030 


Contando  historias — la  camilla 
en  las  veladas— de  un  mes  lluvioso, 
Tecla  percibe— muy  por  lo  bajo 
del  audaz  Roque — dulces  piropos. 
Y  cuando  en  ella-~lo«  contertulios, 
casi  escamados, — clavan  sus  ojos, 
la  beldad  dice: — ííSiempre  oportuno 
fué,  caballeros,— e^^^r  en  toio.)) 


3031 


Entabla  cuestiones 
cordiales,  frecuentes^ 
Pilar  con  su  amado 
intrépido  Pepe. 
Y  viendo  la  bella, 
al  fin,  que  no  puede 
quedar  por  vencido 
al  adolescente, 
le  dice:  c<iCanastos!, 
según  se  desprr^nde 
estás  de  continuo, 
bribón,  en  tus  trece. 

3032 

De  Carnaval  á  los  bailes 
no  falta  la  horrible  Jorja; 
pero  enmascarado  el  rostro 
en  busca  de  amante  historia. 
Y  al  ver  que  un  galán  apuesto 
baila  con  ella  una  polka, 
que  fino  la  ofrece  el  brazo, 
y  que  en  un  coche  lasopla^ 
así  dicen  sus  amigas: 
«¡Cuándo  te  verás  en  otra!» 

3033 

En  una  camilla, 
y  en  un  crudo  invierno, 
jugando  de  prendas 
á  distintos  juegos, 
la  alegre  Virtudes, 
al  pie  del  mancebo, 
á  quien  ella  rinde 
muy  hondos  afectos, 
así  gritar  suele: 
«¡  Ande  el  movimiento!» 


3034 


Hallóse  Andrés  derretido 
por  los  encantos  de  Concha^ 
y  una  noche  que  consigue, 
por  fin  encontrarla  sola, 
loco  la  describe  el  fuego, 
que  le  quema  el  alma  toda. 
La  dama  deja  quererse; 
pero  el  galán  se  atortola, 
y  grita  al  ver  que  resultan 
sus  ánsias  infructuosas: 
«Tu  corazón,  prenda  mía, 
es  más  duro  que  una  roca.» 

3035 

Concertaron  las  familias 
de  Cruz  y  del  simple  Sergio, 
el  unir  á  sus  dos  hijos 
con  el  lazo  de  Himeneo. 
Era  la  beldad  muy  larga, 
y  era  muy  corto  el  mancebo, 
y  dándose  Cruz  al  Diablo 
al  ver  tanto  encogimiento, 
le  gritaba:  «Voy  muy  pronto 
á  ponerte  como  nuevo.» 

3036 

Después  de  mil  quejas 
y  de  mil  regaños, 
y  al  postre  las  paces 
hechas  ya  por  ambos, 
dice  Basilisa, 
riendo  y  saltando, 
s  á  su  valeroso 
amante  mimado: 
«¡Cómo  te  complace 
remachar  el  clavo!» 


3037 


Blas  es  de  Blasa 
primo  carnaly 
y  el  prometido 
de  la  deidad^ 
y  en  medicina 
siendo  sagaz, 
cuando  á  su  Blasa 
asiste  Blas 
sale  diciendo 
á  la  mamá: 
«Mi  prima  sigue 
sin  novedad.» 


3038 

De  amores  Ruperta — transida  se  siente 
por  un  galán  corto— muy  corto  de  genio. 
Después  por  un  primo-mm^zZse  apasiona, 
que  peca  de  largo — de  largo  en  extremo^ 
y  cuando  el  danzante — describe  á  la  dama 
con  bravos  impulsos-sus  hondos  afectos, 
la  prima  repite-  con  dulces  suspiros: 
«Los  dos  áservienen-lospolos  opuestos.» 


3039 

Dice  á  un  Clérigo,  Simplicia, 
sus  locuras  confesando: 
«¡Ay.  señor!  mis  buenos  padres, 
con  cerrojos  y  candados 
pusiéronme  prisionera 
al  cumplir  los  quince  mayos. 
En  los  diez  y  seis  agostos 
voy  á  entrar...  y  sin  embargo.» 
Y  el  Gura,  alzándose^  exclama: 
«¡ü  Quien  pone  puerias  al  campoWl 


3040 


Problema  amoroso 
formula  Gaspar, 
con  su  idolatrada 
preciosa  Piedad, 
y  dos  soluciones 
diversas  le  dan. 
Y  al  verle  resuelto, 
los  dos  á  la  par 
gozosos  repiten: 
üTotaL,.  pues  igual.í) 


3041 


Regala  un  aderezo 
Hipólito  á  Rosario^, 
la  cual  fijos  sus  ojos 
en  sus  colgantes  raros, 
prorrumpe  muy  alegre, 
frotándose  las  manos: 
«¡Qué  mono,  dueño  mío! 
¡Me  cae  que  ni  pintado!» 


3042 


A  un  Sacerdote  asi  dice 
privadamente  Ascensión: 
«Aunque  sirvo  para  todo, 
señor  Cura,  ¡qué  dolor! 
y  aunque  la  busco  con  ansias 
no  encuentro  colocación, ^> 
^Pues  chica,  si  eso  apeteces 
(responde  el  siervo  de  Dios), 
con  alzarme  sólo  un  dedo 
juro  encontrártela  yo.» 


3043 


A  confesarse  fué  un  dia 
Gustava  y  así  decía: 
«Mi  amante  y  yo  convinimos 
cruzar  una  selva  umbría^ 
y  á  muy  poco  nos  perdimos.» 

Y  al  sonrojarse  Gustava, 
el  Clérigo  murmuraba: 
«Pues  no  me  asombra,  mujer. 
Eso  ¡canastos!  estaba 
dejándose  de  caer.» 

3044 

Doña  Abundia  grave  dijo 
en  reunión  de  tres  al  cuarto: 
«Mi  hija  Tecla,  la  simplona 
tiene  los  ojos  cerrados. y) 
Y  mientras  así  charlaba 
(hoy  cuentan  los  tertulianos) 
que  la  Sílflde  y  su  dueño 
mirábanse  de  soslayo, 
frotándose  mutuamente 
de  satisfacción  las  manos.» 


30i5 

— Conflésole,  señor  Gura, 
que  en  noche  de  Abril  bendita 
con  Blas,  mi  adorado  dueño, 
fuime  al  bosque  á  coger  lilas. 
La  soledad  y  la  luna, 
las  estrellas  y  la  brisa, 
la  corriente  del  arroyo... 
— Calla,  pecadora  impla. 
Ya  calculo  el  fin  de  fiesta. 
No  acabes  tu  letanía. 


3046 


En  el  pecho  de  Victoria 
suele  en  coloquios  de  amor 
latir  un  republicano 
ardoroso  corazón, 
y  en  su  frenesi  la  ninfa 
clama  con  valiente  voz^ 
entre  todas,  por  la  dulce 
libertad  de  asociación. 


3047 

Concha,  sobrina  de  un  Cura, 
en  gracia  de  Dios  y  en  paz, 
suele  con  el  santo  tío 
todas  las  noches  cenar. 
Concluyen,  y  la  doncella^ 
con  seráfica  humildad, 
da  principio  al  Padre  nuestro; 
pero  no  suele  pasar 
de  la  beatífica  frase: 
«Hágase  tu  voluntad.» 

3048 

En  noche  bastante  obscura 
y  de  un  monte  en  la  espesura 
Cristino  se  extravió. 
Socorro  á  voces  pidió, 
y  la  compasiva  Pura 
á  las  voces  acudió. 

En  muy  próxima  alquería 
aquella  beldad  vivía. 
Allí  como  á  peregrino 
posada  dióle  á  Cristino, 
quien  mas  tarde  repetía: 
«Nunca  olvidaré  el  camino,y> 


3049 


A  Laura  de  sus  fervores 
dióla  un  testimonio  Antón, 
A  poco  tiempo  dudando 
el  valiente  Trovador 
de  si  satisfecha  estaba, 
dispúsose  á  darla  dos. 
Mas  la  Sílfide  al  instante  • 
sus  impulsos  vislumbró, 
y  díjole:  «Para  muestra 
bástame  con  un  botón.y) 


3030 

—Yo,  pecadora  sin  seso, 
á  usted,  Padre,  me  confieso. 
Un  lunes  por  la  mañana 
recibí  de  Antón  un  beso. 
— ¡Buen  principio  de  semana! 

— Martes,  miércoles  y  jueves, 
viernes  y  sábado,  leves 
venturas  con  él  gocé, 
y  un  domingo... — Callar  debes, 
pues  el  fin  lo  calculé. 

3051 

Es  acérrima  enemiga 
la  casquivana  Milagros 
de  las  Silfldes,  que  en  busca 
van  de  galanes  al  Prado, 
apenas  la  noche  cubre 
á  Madrid  con  negro  manto. 
Y  por  esa  razón  suele 
exclamar  con  tono  airado: 
«Prometo  á  tales  danzantas 
poner  las  peras  á  cuarto.» 


3052 


Joséy  en  combates  de  amores 
túvose  por  mozo  terne, 
y  las  doncellas  temblaban 
ante  sus  arrojos  fuertes. 
Pero  al  mirai-le  animosa 
una  vecina  de  enfrente^ 
hizole  cautivo  suyo 
con  enmarañadas  redes, 
tanto^  que  el  galán  hoy  dice: 
«Apenas  me  liamo  Pepe.y) 


3053 


Guando  principia  Felipe 
á  dialogar  con  su  Laura, 
borbotones  de  elocuencia 
de  su  boca  se  desatan; 
pero  enmudece  de  pronto 
y  entonces  dice  su  amada: 
«¿Qué  tienes,  íú,  dueño  mío?» 
Y  él  con  lenta  voz  exclama: 
«¡Ay,  mujer!,  se  me  ha  cortado 
el  uso  de  la  palabra.» 


2054 


Amorosa  discusión 
arman  Irene  y  Gaspar; 
pero  por  fin  de  función 
mudos  quedan  á  la  par. 

Y  poco  después  Irene 
así  exclama  muy  contenta: 
«Tienes  razón,  ¡pues  si  viene 
á  salir  la  misma  cuenta! 


30do 


Dijo  Mercedes  gimiendo^ 
á  un  Confesor  reverendo: 
«Há  nueve  meses  entré 
a  servir  á  don  José. 
Padre,  á  los  muy  pocos  días 
cesaron  las  jerarquías, 
y  á  su  mesa  me  sentó. 


El  Cura  entonces  gritó: 
«En  burlas,  hija,  ni  en  veras, 
con  el  amo  partas  peras.» 

3056 

A  solas  suele 
hablar  Terencio 
con  Inocencia; 
mas  el  mancebo 
después  de  muchos 
suspiros  tiernos 
prorrumpe  airado: 
«¡Chica!  pues  esto 
es  en  resumen 
hacer  que  hacemos.» 


3057 

Confesóle  Paz  a  un  Cura, 
que  en  noche  por  cierto  oscura 
habló  de  tarde  á  Fermín 
por  la  puerta  ..  del  jar  din. 
Y  el  Cura  soltando  un  terno 
gritó  de  repente:  ¡Cuerno! 
empecatada  mujer, 
yo  no  te  puedo  absolver; 
pues  olivo  y  aceituno 
en  mi  tierra  todo  es  uno.» 


3058 


Es  de  noche;  pero  noche^ 
que  por  oscura  estremece. 
A  los  relámpagos  rojos 
terribles  truenos  suceden. 
Dos  amantes  á  una  reja 
insultos  se  lanzan  fuertes^ 
y  una  vieja  muy  curiosa, 
que  vive  frente  por  frente 
esto  al  observar^  murmura: 
«Guando  truena  llooer  quiere 


3059 


El  Párroco  de  un  pueblo, 

con  su  sobrina, 
se  fué  á  pescar  en  tarde 

de  Abril  tranquila^ 

y  por  la  aldea 
murmuraban:  «De  fijo 

que  el  Padre  pesca,» 


3060 


Dicen  las  gentes — murmuradoras^ 
que  el  Padre  Lucas— salta  de  enfado 
cuando  una  vieja — va  á  su  divino 
confesonario. 


Y  añaden  esas — gentes  impías 
que  si  á  postrarse — van  ante  Lucas 
bravas  doncellas^— él  se  ronríe. 


¡¡¡Vil  impostura!!! 


3061 


La  impresionable  Consuelo 
apasionóse  de  un  Cura. 
Borrar  quiso  tan  impura 
afección^  tomando  el  velo. 
Tal  fué  su  divino  anhelo, 
que  si  el  Sacerdote  estaba 
con  la  familia,  exclamaba: 
ttEs^  madre^  mi  afán  mayor 
ser  la  esposa  del  Señor, \í 


Y  al  Gura  entonces  miraba. 


3062 


Medias  encarnadas; 
la  ingeniosa  Inés^ 
cuatro  ó  cinco  días 
usa  en  cada  mes^ 
y  si  la  preguntan 
¿cuál  la  razón  es? 
ella  ruborosa 
solo  dice...  «¡Pues!» 


3063 


Dice  gente  séria: 
«¿Adonde  Silveria 
va  con  Agapito?» 
«Pues  se  va  á  la  feria 
(responde  un  pazguato) 
))á  comprar  un  pito 
))muy  bueno  y  bonito^ 
»y  á  más  muy  barato. )í 


3064 


Dice  Mercedes:— «¡A.y!  yo  me  acuso, 
Padre  del  alma,— de  cierto  abuso 

piramidal. 
Yo  á  mí  Tenorio, — ñifla  inexperta, 
todas  las  noches — abro  la  puerta 

de  mi  corral.., 
Y  el  Cura  oliendo— \Si  chamusquina, 
grave  murmura — a  Esa  es  harina 

de  otro  costal.» 


3065 


En  cierto  café  cantante 
así  anima  una  consociá 
al  entonador  flamenco: 
«¡Viva  la  Espafla  con  honraU 
Y  un  político  glorioso, 
que  esto  escucha,  se  alboroza 
y  palmas  batiendo  grita 
al  finalizar  la  copla: 
«íMas  honor  no  puede  darse 
á  la  Nación  española.» 


3066 

Dice  Milagros  á  un  Cura: 
«Soy  una  santa  criatura 
inocente  y  religiosa; 
mas  hice  una  travesura, 
que  hoy  le  confieso  llorosa.» 

Avíspase  de  repente 
el  Clérigo  reverente 
y  grita:  «¡Por  Belcebúi 
que  me  claven  en  la  frente 
los  milagros  que  hagas  tú.» 


3067 


Uq  primo  carnal  de  Clara 
llega  ¡conjetura  rara! 
á  la  Corte  de  Madrid, 
cuando  á  marchar  se  prepara 
á  una  taurómaca  lid. 

Y  el  marido  (don  Teodoro) 
amante  de  su  decoro 
dice:  «Mujer  no  te  extrañe 
no  vaya  contigo  al  toro. 
Ya  tienes  quien  te  acompañe.» 


3068 


A  su  fiel  galanteador 
dice  una  arrogante  bella: 
«Te  lo  juro  por  mi  honor. y> 

Y  preguntará  el  lector 
¿quien  es  ellaí 


Pues  doncella 
de....  labor. )^ 


3069 


Una  mamá  muy  devota, 
Virginia,  y  un  Sacerdote 
toman  juntos  chocolate 
del  invierno  por  las  noches. 
«Procura,  (le  dice  aquella) 
que  no  te  falten  los  hombres.» 
Y  el  Cura  filosofando 
á  la  mamá  le  responde: 
«Más  posible  que  la  falten 
es,  señora,  que  la  sobren.y> 


3070 


El  muy  bravo  Ramón^ 
y  la  miedosa  Cruz 
con  tierna  entonación 
se  dicen,  en  unión 
al  caminar  sin  luz: 

— Ramón  empecatado, 
¿á  dónde  vas?— Mujer^ 
no  tengas^  tú^  cuidado, 
porque  por  este  lado 
no  hay  nada  que  temer. 


3071 

De  monjas  en  un  convento 
hay  un  grave  escalamiento. 
A  un  Ministro  del  Señor 
señálase  como  autor. 
Santiguase  la  .abadesa, 
y  asustada  así  se  expresa: 
«¡No  sirve  entre  Santa  y  Santo 
la  pared  de  cal  y  canto!» 

3072 

Tanto  y  tanto  devaneo 
confiesa  al  Padre  Mateo, 
Pura,  que  el  buen  señor  Cura 
ya  se  rasca  el  solideo, 
y  dicen  el  Padre  y  Pura: 

— ¡Cuánto  horror,  virgen  María! 
— Era  de  noche,  y  llovía. 
— ¿Y  te  resta  otro  pecado? 
— ¡Padre!  ¡si  está  todavía 
la  pelota  en  el  tejado! 


3073 


Escenas  corrientes 
de  amantes  coloquios: 


— ¿No  estás  satisfecho^ 
contéstame,  Ambrosio. 
No  habrá  ningún  hombre, 
cual  tú  caprichoso. 
— Repitote,  Laura 
que  no  me  conformo, 
pues,  prenda,  lo  uno 
no  quita  lo  otro. 


3074 

Confesó  un  Cura  á  una  joven, 
á  dos,  tres,  á  cuatro,  á  cinco, 
y  todas  ellas  al  Padre 
sudar  hiciéronle  el  quilo, 
y  al  ir  al  relato  sexto 
la  sexta  á  darle  principio 
con  ayes  y  con  sonrojos, 
y  con  diversos  remilgos, 
el  Confesor  repetía: 
«Pues  dos  cuartos...  de  lo  mismo.» 


3073 

Una  suegra  con  su  yerno 
futuro,  estaba  trinando 
porque  el  galán  no  llevaba 
á  la  niña  al  altar  santo. 
Y  la  iracunda  señora 
díjole  al  doncel  al  cabo: 
«Usted  ya  está,  caballero, 
de  Mercedes  abusando. 
Sólo  le  gusta  la  piedra 
tirar,  y  esconder  la  mano.^) 


3076 


Casta  y  el  bendito  Diego 
candidamente  se  embroman^ 
y  de  amor  el  vivo  fuego 
al  achicharrarles,  toman 
ambos  las  de  Villadiego. 


Pues  este  puro  varón 
siempre  andaba  en  los  rosarios, 
y  ella  con  repetición 
haciéndole  novenarios 
á  la  Pura  Concepción. 

3077 

Rinde  Inés  loca  afición 
al  órden  y  á  la  armenia, 
y  el  desconcertado  Antón 
marcha  por  opuesta  vía. 

Y  por  eso  al  dicho  Adán 
dice  enfurruscada  Inés: 
«¡Válgame  Dios^  y  qué  afán 
de  hacerlo  todo  al  revésX 


3078 

Dijo  á  una  dama  Melchor: 
aVamos^  dime,  Rosalía, 
¿quiéres  que  mi  simpatía 
te  pruebe  su  hondo  fervor? 
Y  la  bella  respondía: 
Vi^Cuanto  antes  mucho  mejor.» 


Esta  madama  febril 
puede  arder  en  un  candil. 


3079 


Una  dama  muy  bonita 
se  precipitó  contrita 
á  los  pies  de  un  Sacerdote 
exclamando:  v<Su  infinita 
caridad  me  saque  á  flote.» 

El  Cura  palideció 
de  repente^  cuando  vió 
de  hinojos  á  tal  mujer, 
y  dijola:  («¡Ya  empezó 
Jesucristo  á  padecer!» 

3080 

Enrique,  el  pequeñuelo^ 
casóse  con  Pancracia^ 
mujer  que  pesaría 
sus  once  arrobas  largas, 
y  cuando  el  señor  Gura 
la  bendición  ]es  daba^ 
oyóse- á  una  doncella 
decir  tales  palabras: 
<(Es  pájaro  muy  chico 
para  tan  grande  jaula,  y) 

3081 

Marcháronse  unas  novias 
de  campo  con  sus  novios, 
y  fué  la  romería 
aquella^  un  gran  jolgorio. 
Volvieron,  y  en  la  casa 
en  donde  entraron  todos 
rendidos,  jadeantes, 
y  en  busca  de  reposo 
la  loca  y  ocurrente 
simpática  Socorro 
«Estoy,  (dijo  risueña), 
que  no  me  veo  de  polvo.» 


3082 


A  Nufio^  Adán  inocente^ 
una  vecina  de  enfrente 
dio  superflcíales  chanzas^ 
y  entretúvole  hábilmente 
con  más  sérias  esperanzas. 

Pero  dado  á  Satanás 
y  no  consiguiendo  más 
que  desesperarse,  Ñuño 
dijo  al  fin:  «No  volverás 
á  jugármela  de  puño.» 

3083 

Un  primo  llega 
con  el  que  juega 
Frisca  á  la  brisca. 
En  la  refriega 
véncele  Priírca. 

Y  dice  ufana 
la  madre  vana: 
«que  ai  primo  hermano 
su  hija  le  gana 
ya,  mano  á  mano.» 

3084 

Al  amor  ferviente  culto 
rinde  Inés,  la  impresionable, 
y  mil  y  mil  inquietudes 
sobresaltan  á  la  madre, 
tanto,  que  muy  de  continuo, 
con  tono  en  exceso  grave, 
así  suele  repetirla: 
«Donde  fuego ^  Inés,  se  hace, 
(el  adagio  te  lo  enseña) 
humo  sin  remedio  sale. y) 


3085 


Don  Marcos  se  casa 
V  con  Gruz^  hembra  amable. 
Afectos  les  rinden 
en  todas  las  partes^ 
y  cuando  á  la  Corte 
resuelven  marcharse/ 
don  Marcos  pregunta: 
«Serán  tan  afables? 
allí  con  nosotros?» 
Y  Cruz  dice  grave:' 
«¡A  donde  irá^  Marcos^ 
el  buey  que  no  are!» 


3086 


Cuando  Inés  se  alegra 
Gil  está  abatido, 
Si  Gil  se  alboroza 
pierde  Inés  los  bríos. 
Son  un  par  de  lilas^ 
ó  lo  que  es  lo  mismo: 
«Cuando  pitos^  flautas, 
cuando  flautas^  pitos.» 


3087 

Fermina  con  Enrique 
entabla  raro  pique. 
El  uno  al  otro  asedia 
jugando  al  siete  y  media 
Al  fin  los  enemigos 
se  quedan  sin  testigos. 
Entonces  jubilosa 
así  exclama  la  hermosa: 
«Sospecho  que  te  gano, 
Enrique,  por  la  mano.» 


3088 


«¡Que  salga^  que  salga  el  toro!» 
gritó  el  público  impaciente 
al  entrar  precisamente 
en  su  palco^  don  Teodoro^ 
para  hacer  de  Presidente. 

Y  tan  rara  coincidencia 
más  conflicto  revestía^ 
puesto  que  detrás  venía 
su  mujer,  doña  Clemencia^ 
á  quien  el  pueblo  aplaudía. 


3089 

Quiere  Paz  de  montería 
ir  con  diversos  amigos, 
y  la  madre  la  dirige 
este  razonado  aviso: 
«En  la  espesura  del  monte 
inminente  es  el  peligro. 
Cuando  metida  te  pongas 
entre  fuegos  muy  distintos^ 
quizás  por  donde  no  sepas 
te  puede  venir  el  tiro.» 


3090 

Leonor  á  Cruz  decía: 
«¿No  es  una  picardía, 
que  al  fin  se  case  Andrea, 
tan  sándia  siendo  y  fea^ 
con  Gil,  que  es  tan  buen  mozo^ 
que  verle  causa  gozo?» 
y  oyendo  tal  clamor, 
Cruz  dijo  así  á  Leonor: 
«Lo  que  no  has  de  comer, 
déjalo,  tú,  cocer.» 


3091 


Un  galán  noble^ 
rico,  bizarro^ 
pide  de  Tecla 
la  blanca  mano; 
pero  la  madre 
dice:  «¡Cuidado 
no  te  resbales! 
hija,  pues  cuando 
menos  lo  pienses, 
te  queda  en  blanco. y) 


3092 

Ignoro,  señor  Cura^ 
si  puede  ser  pecado. 
Mi  novio,  está  anhelante 
porque  juguemos  ambos 
de  noche  á  la  camilla 
para  pasar  el  rato. 
¿Qué  juego  es  el  más  puro? 
—  El  mejor  de  los  dados, 
(según  tengo  entendido) 
es,  Rosa,  no  jugarlos. 


3093 

«Me  pesa,  señor,  me  pesa, 
(así  principia  Rosario 
á  confesar  sus  deslices) 
))me  pesa  de  haber  pecado. 
»Mi  novio  me  llamó  aurora, 
»Virgen,  ángel,  flor  y  astro. 
))Yo  le  escuché  emocionada,» 
Y  el  Gura,  ya  sofocado 
prorrumpe:  «Te  veo,  besugo, 
))que  tienes  el  ojo  claio,-»^ 


3094 


El  bravo  Alberto 
propone  á  Laura 
ir  á  por  peces 
al  Guadiana 
en  una  noche 
de  Abril^  templada. 
Aunque  indecisa 
pónese  en  marcha, 
llegan  al  rio. 
Y  al  ver  la  barca 
grita  gozosa: 
«Pues  ¡pecho  al  agua 


3095 

A  Paz  la  pide  Jorge 
con  creciente  entusiasmo 
le  otorgue  un  amoroso 
capricho  extraordinario. 
La  dama  á  su  afán  terco 
accede  murmurando, 
á  tiempo  que  el  amante 
se  esfuerza  en  realizarlo: 
«Calculo,  que  no  logras 
adelantar  un  palmo.» 


3096 

Evitar  queriendo 
que  Rufa  se  enoje, 
en  voz  muy  melosa 
dícela  Perico: 
«Ya  sabes  hermosa 
cuanto  se  te  antoje 
de  mí  lo  consigues 
en  abriendo  el  pico,» 


3097 


Pura  quiso  en  tiempos 
al  incauto  Blas. 
Ella  de  su  quicio 
le  intentó  sacar; 
pero,  á  sus  caricias, 
él  ni  iu  ni  fa, 
Y  cuando  la  nombran 
al  que  fué  su  Adán, 
Pura  dice  al  punto: 
«que  es  moro  de  paz.» 


8098 


Pásase  las  noches  Rosa 
en  su  reja  sin  dormir, 
y  al  levantarse  ojerosa 
suele  su  madre  decir: 

«¡Por  Jesús!  no  te  desveles, 
y  procura  tener  flema, 
pues,  hija,  tú,  tomar  sueles 
la  cosa  por  donde  quema.» 


3099 


Muy  traicionero  Blas  era 
en  amante  zarabanda, 
y  prometió  á  Baldomera 
portarse  como  Dios  manda. 

Mas  estando  recelosa 
de  las  hazañas  de  Blas, 
«Júrame  (dijo  la  hermosa) 
que  no  has  de  volverte  atrás.í^ 


3100 


Entra  en  el  confesonario 
un  Padre;  mira  el  varón 
de  bellas  un  grupo  vário; 
cada  cual  con  un  rosario^ 
y  que  aguardan  confesión. 

Y  al  ver  ojos  como  soles 
en  la  penitente  tropa, 
dice  el  Gura:  (^¡Caracoles! 
la  campaña  es  de  bemoles, 
y  hay  que  tentarse  la  ropa.» 

3t01 

Tecla,  sobrina  de  un  Cura, 
á  las  nueve,  ó  á  las  diez 
á  más  tardar,  se  retira 
á  dormir;  y  con  placer 
suele  dar  las  buenas  noches 
á  los  contertulios,  que 
allí  concurren;  y  el  tiOy 
(padre  de  almas  á  la  vez) 
responde  asi  á  la  sobrina: 
«Dios  te  amanezca  con  bien.» 

3102 

Reunidas  algunas  ellas 
arman  ruidosas  querellas, 
y  de  arrojo  haciendo  alarde 
dijo  Cruz:  «Es  un  cobarde 
Fermín  entre  las  doncellas.» 

Y  Ana  con  ardor  expreso, 
grita  entonces:  «Lo  que  es  eso 
lo  combato  sin  rebozo. 

Mi  antiguo  Adán  es  un  mozo, 
que  sabe  tenerse  tieso,» 


3103 


Paco  á  Delñna-lanza  al  olvido, 
y  al  fin  á  solas-se  ven  los  dos. 
Siéntese  entonces-arrepentido, 
y  que  le  quiera-pide  por  Dios. 

De  su  palabra-la  excelsitud 
no  encuentra  aíectos-en  la  beldad, 
quien  le  repite:-«La  ingratitud 
seca  la  fueníe-de  la  piedad.» 


3104 

De  este  modo  Concha 
y  un  Cura  se  explayan: 
— Padre, *le  confieso, 
que  soy  desgraciada^ 
pues  mi  novio  tiene 
costumbre  muy  mala. 
— ¿Qué  costumbre  es  esa?, 
dimela,  muchacha. 
— Que  cuando  viajamos 
quédase,.,  á  la  zaga. 


Y  el  Clérigo  entonces 
murmura:  «¡Caramba!» 


3105 

Con  veinticinco  alfileres 
prendida  sale  Socorro 
á  platicar  á  su  reja 
con  su  gallardo  tenorio^ 
y  la  hermosa  al  punto  dice: 
«Este  traje  me  lo  pongo 
solamente^  dueño  mio^ 
cuando  repican  muy  gordo.n 


3106 


Leonor  sus  ojos  castos 
jamás  del  suelo  alzaba; 
mas  confesóle  á  un  Gura 
tan  estupenda  faita^ 
que  así  le  dijo  absorto 
el  Padre  de  las  almas: 
«¡Canastos!,  en  la  vida 
unos  tienen  la  fama^ 
y  tú,  mujer,  me  enseñas, 
que  otros  cardan  la  lana.» 

3107 

Así  Carmen  exclama: 
«Fernando  de  mi  vida, 
amor  mi  pecho  inflama. 
Refréscame  su  herida.» 

Y  entonces  tierng^mente 
replícala  Fernando: 
«Pues  si  precisamente 
tras  eso  y  Carmen,  ando.» 


3108 

Del  campo  viene  Marica. 
Tienta  la  mamá  su  ropa 
y  de  tal  modo  se  explica: 
«¡Si  vienes  hecha  una  sopa 
sin  haber  llovido,  chica.» 

Y  á  la  asombrada  mamá 
la  bella  replica  así: 
«Entonces,  madre,  será 
(según  tú  dices)  aquí, 
donde  llovido  no  habrá.» 


3109 


Siempre  que  á  su  Confesor 
pinta  Elena  sus  deslices, 
sufre  el  Clérigo  un  sudor; 
pero  un  sudor  de  narices, 

Y  por  dicha  causa^  al  ir 
á  su  Tribunal  Elena^ 
el  Cura  suele  decir: 
«¡Dios  nos  la  depare  buena!» 


3110 


En  noche  muy  tenebrosa 
(pues  está  lloviendo  á  mares) 
en  la  reja  así  murmuran 
dos  entusiastas  amantes. 
—  «¿Qué  te  pasa,  Adolfo  mió, 
mi  Dios,  mi  vida,  mi  sangre? 
— Poco  más  ó  poco  menos 
lo  que  á  ti,  bendita  Carmen. 


Lectores^  aun  con  la  lluvia 
está  la  cosa...  que  arde 


3111 


Laura  la  rubia-tuvo  dos  novios, 
tres,  cuatro,  cinco, -diez,  doce,  veinte; 
mas  eclipsada^-sus  maravillas, 
al  par  se  huyeron-horas  alegres. 
Así  es  que  hoy  triste-fllosofando 
clama  la  ex-joven:-((Es  procedente 
en  el  transcurso-de  la  existencia 
tomar  las  cosas-conforme  vienen.)) 


3112 


Pónese  á  Mercedes-el  rostro  encendido 
al  volver  de  alguna-memorable  gresca. 
Y  su  madre  afirma-¡qué  contrasentido! 
«que  al  muy  poco  rato-quédase  tan fresca^) 


3113 


Por  el  poderoso  influjo 
de  las  conyugales  faldas 
fué  otorgado  á  don  Cornelio 
el  destino  que  anhelaba, 
Y  hoy  asi  dice  el  buen  hombre 
con  aires  de  diplomacia: 
«Tengo  una  mujer  muy  lista, 
tengo  una  mujer  muy  sábia; 
pues  agarrarse  ha  sabido 
siempre  á  muy...  buenas  aldabas. y> 


3114 


— ¿Quienes  son^  esposo  mío, 

esas  que  van 
por  el  Prado  y  la  Cibeles 

sin  descansar, 
cuando  la  noche  desplega 

su  oscuridad? 
— Pues,  mujer,  de  averiguarlo 

fácil  está. 
Esas  Silfides  de  tiempo 

inmemorial 
se  conocen  por  el  modo 

de  pajear. 


3115 


Aunque  hay  reunión  en  su  casa 
y  reunión  que  es  muy  famosa, 
Pilar,  una  de  las  hijas 
que  tiene  doña  Procopia, 
no  muy  bien,  de  ir  á  la  reja 
se  escucha  sonar  la  hora, 
escapa  de  la  tertulia, 
y  la  madre  en  són  de  broma, 
exclama  entonces:  «A  esa 
ya  la  ha  picado  la  mosca.» 


3116 


Era  Orosia  tan  arisca 
en  amorosos  extremos, 
que  á  su  galán  escuchaba 
con  un  corazón  de  hielo; 
mas  poco  á  poco,  más  dulce 
fué  la  dama  en  sus  afectos, 
tanto,  que  en  famosa  noche 
él  exclamaba  risueño: 
«Calculo  que  ya  voy,  prenda, 
adelantando  terreno. 


3117 


Ajustar  quiso— cuentas  pendientes 
con  Cruz,  la  ingrata — su  flel  Donato. 
Cruz  puso  miles — inconvenientes, 
y  él  gritó,  haciendo — crugir  los  dientes: 
«Aqui  te  cojo — y  aquí  te  mato.>> 


3118 


Emperifollarse-gustaba  á  Teresa 
al  ir  sus  coloquíos-de  amor  á  tener, 
y  cuantas  mas  joyas-la  bella  exhibía 
mayores  frialdades-notaba  el  doncel. 
Por  eso  iracundo-su  bravo  mancebo 
asi  murmuraba:-«Tus  lujos  contén^ 

pues  ya  te  lo  he  dicho: 

que  más  que  córner^ 

Teresa  adorada^ 

y  menos  mantel.)^ 


3119 


A  caballo  Sofía 
con  Ramón  sale  un  día^ 
y  ella  al  trote  violento 
murmura  en  dulce  acento^ 
mirando  delirante 
á  su  jinete  amante: 
«¡Pardiez,  trota,  rapaz, 
que  buen  tiempo  te  faz!» 


3120 


Roque  á  Teresa  suplica 
estrambótica  pasión^ 
y  este  afán  él  se  lo  indica 
con  suma  repetición. 

Por  eso  dice  Teresa 
al  galán  extravagante: 
((Pues  no  te  has  de  ver  en  esa 
agua  de  rosal^  danzante.» 


3121 

Un  turbión  de  Evas  y  Adanes 
en  festejos  de  unas  bodas 
al^ escondite  jugando 
entran  en  obscura  alcoba. 
Finalizado  ya  el  juego 
al  público  salón  Tornan, 
y  la  ya  madura  Aleja, 
(que  es  ferozmente  horrorosa^ 
prorrumpe  en  plena  tertulia: 
«No  me  he  visto  nunca  en  utra.» 


3122 

Simplicia  dice  á  un  Cura: 
«Me  fui,  Padre,  de  gresca 
al  campo^  acompañada 
de  locos  calaveras, 
y  hoy  sufro  mil  dolores 
y  digo  mil  blasfemias.» 
Y  el  Clérigo  murmura: 
«Pues,  hija^  ten  paciencia. 
De  tales  romerías, 
se  traen  tales  veneras».' 


•  3123 

Si  va  Laura  á  sus  jardines, 
su  primo  sigue  á  la  moza. 
Si  se  sube  á  la  azotea, 
el  primo  no  la  abandona, 
y  si  á  las  bodegas  baja^ 
tras  de  la  prima  él  se  sopla. 
Pv)r  eso,  la  incauta  madre, 
poniéndose  vanidosa, 
asegura,  que  el  pariente 
no  la  deja  á  sol  ni  asombra. 


3124 


Al  Párroco  Virginia 
deslices  cien  relata^ 
que  con  Adanes  vários 
cometiera  obcecada, 
y  caviloso  el  Cura, 
limpiándose  las  gafas, 
al  fin  dijo  á  la  joven: 
«Tus  amantes,  muchacha, 
resulta,  que  son  lobos 
de  una  misma  camada,y) 


3125 


Dos  sobrinas  y  carnales 
tiene  un  Cura  de  un  lugar. 
Almuerzo,  comida  y  cena 
hacen  en  sagrada  paz, 
y  cuando  las  negras  noches 
nos  presagian  tempestad, 
dice  el  Padre  á  las  sobrinas 
en  su  religioso  afán: 
«Rezaremos  el  Tris- agio 
por  1(3  que  pueda  tronar.» 


312o 

Las  culpas  en  que  cayera 
Inés  con  el  Dios  Cupido, 
con  descripciones  veladas 
refiere  á  un  Cura  novicio , 
el  que,  á  la  joven  oyendo 
suspiro  tras  de  suspiro, 
dice  crispando  los  puños: 
«Mujer,  contempla  por  Cristo, 
que  de  tu  lenguaje  oscuro, 
yo  no  saco  nada  en  limpio, n 


3127 


Confiesa  la  hermosa  Laura 
á  un  Pater  cari-redondo, 
de  amor  diferentes  culpas^ 
todas,  por  cierto,  de  á  folio. 
Y  al  escuchar  la  postrera^ 
al  Cura,  los  anteojos 
en  la  nariz  le  temblaron, 
y  dijo  en  vibrante  tono: 
«Juro,  mujer  endiablada, 
que  no  salgo  de  mi  asombro.» 


3128 

Después  de  una  larga  ausencia 
halla  Tomás  á  Leonor. 
La  antigua  correspondencia 
reanúdase  del  amor. 


Y  es  tan  loca  su  alegría, 
que  á  Leonor  dice  Tomás: 
<(¡Qué  dulce  es,  hermosa  mía, 
V  olver  los  ojos  atrás!í) 


3129 

Ana  indiferente 
fué  para  Clemente; 
mas  en  despoblado 
solos  se  han  hallado, 
y  Ana,  el  alborozo 
al  mirar  del  mozo, 
tierna  sonreía, 
y  así  le  decía: 
«Vienes  á  deseo, 
huélesme  á  poleo.» 


3130 


Por  dificultosa  vía 
marchan  Rufa  y  Baltasar. 
El  nota  en  ella  alegría 
y  así  la  suele  animar: 

«No  abrigues  ningún  temor^ 
muéstrate  ya  valerosa^ 
pues  va  andada  la  mayor 
parte  del  camino^  hermosa.» 


3131 


Sedienta  se  siente 
la  rubia  Isabel. 
A  fuente  abundante 
condúcela  Andrés^ 
y  á  poco  la  hermosa 
murmura:  «El  beber^ 
mi  dueño  adorado^ 
apaga  la  sed.» 


3132 


«Madre^  me  quiero  casar» 
(dice  la  arrogante  Olaya, 
niña  de  ardiente  mírar^ 
y  que  en  veinte  abriles  raya). 

Y  la  madre  aquilatando 
el  matrimonial  deseo^ 
la  responde  en  tono  blando: 
«Lo  creo  ..  si  que  lo  creo.» 


3133 


Al  punto  que  Leonor  se  distraía, 

César^  su  amante  primo 

loco  la  desquiciaba 
el  orden  en  su  albergue  establecido^ 

y  entre  festiva  y  séria 
exclamaba  Leonor  dando  suspiros: 
«Te  tengo  que  enseñar  á  poner  pronto 

cada  cosa  en  su  sitio.» 


3134 


A  su  Tenorio  por  broma 
Patricia  le  da  una  nueva. 
El,  aunque  en  sério  la  toma, 
hallar  pretende  una  prueba. 

Logra  su  afán  el  Tenorio 
y  al  punto  dice  á  Patricia: 
«¡Animas  del  purgatorio! 
¡sale  verdad  la  noticia! 


313o 


Gristino  es  galán,  que  tiene 
extravagancias  sin  cuento^ 
así  es  que  su  amante  Irene 
está  en  continuo  tormento. 

Y  sumamente  mimosa 
repetir  suele  á  Gristino: 
«Me  he  de  contemplar  dichosa^ 
si  te  traigo  á  buen  camino. 


3136 


Varias  doncellas 
diversos  puntos 
de  amor  discuten. 
En  sus  discursos 
cada  cual  luce 
finos  dibujos^ 
y  al  fln  Mercedes 
al  tratar  uno 
dice  risueña: 
«Eso  va  en  gustos.» 


3137 


Un  arrogante  mancebo 
visitar  suele  á  Virginia. 
No  bien  penetra  en  su  albergue 
jubiloso  se  retir  a  y 
y  al  despedirle  la  bella, 
asi  su  pesar  le  indica: 
«Esto  viene  á  ser,  danzante, 
la  entrada  por  la  salida.» 


3138 


Navegan  por  un  rio 
en  una  débil  barca 
á  solas  dos  amantes. 
El  tiembla;  mas  la  dama 
los  remos  lista  empuña^ 
y  dice  entusiasmada: 
«Amor  de  mis  amores, 
tu  espíritu  levanta 
y  no  temas,  incauto, 
ahogarte  en  poca  agua.» 


3139 


A  un  Cura,  sus  deslices, 
Encarnación,  estuvo  describiendo, 
y  perjuraba  que  á  pecados  graves 
jamás  albergue  dio  su  virgen  pecho;- 
pero,  el  Padre,  que  vió  que  las  mejillas 
de  la  beldad,  la  púrpura  encendieron, 
dijo,  por  fin,  á  la  contrita  dama: 

ciOíra...  te  queda  dentro.» 


314Ü 


Irene,  tener  pensaba 
pronto  conyugal  pareja* 
Guando  la  noche  llegaba 
íbase  loca  á  la  reja. 

Y  asi  disculpaba  Irene 
afán  tan  exajerado: 
«Conviene,  madre,  conviene 
tener  eso  adelantado.)^ 


3141 


«¡Ay,  señor  Cura!  (llorando 
dice  la  hermosa  Consuelo). 
Tuve  infinitos  amantes 
candorosos  en  extremo. 
Sin  embargo.  Padre  mío, 
no  sé  cual,  mas  es  lo  cierto...» 
El  Cura  á  tal  reticencia 
se  agitó  sobre  su  asiento, 
y  dijo  á  la  pecadora: 
«Entre  bobos  anda  el  juego.)) 


3142 


Fulgencio^  con  Engracia, 
realiza  desposorios. 
Vehemente  en  un  principio 
demuéstrase  el  esposo, 
y  la  casada  sufre 
apuros,  y  no  flojos. 
Mas  ¡ay!  ardor  tan  bravo 
se  trueca  en  hielo  pronto; 
y  asi  la  triste  esposa 
lamenta  sus  enojos: 
«Marido,  no  esperaba 
ni  tanto,  ni  tan  poco.» 

3143 

A  un  Sacerdote,  escuchando 
la  confesión  de  Consuelo 
(madama  de  las  de  punta) 
rizósele  el  cabello. 
Y  el  motivo  de  su  asombro, 
nada  más,  ni  nada  menos, 
fué,  que  aquella  pecadora 
llegó  á  decir  sonriendo: 
oque  para  pescar  marido 
agotó  todos  los  medios.» 

3144 

Por  hembra  inocente^ 
apuntase  á  Carmen; 
mas  va  á  las  tertulias, 
que  son  familiares, 
de  las  que  usar  suelen 
camillas  muy  grandes. 
En  medio  del  ruido 
y  sin  inmutarse, 
ia  simple  doncella 
se  entiende  con  Angel, 
y  los  contertulios 
se  quedan...  in  albis. 


314o 


Confesando  sus  deslices, 

dijo  Irene: 
«Pronto  cumplen^  señor  Cura, 

nueve  meses... 
mas  ¡ay!  que^do  arrepentida 

para  siempre.» 
Y  asi  contesta  á  la  dama 

con  voz  ténue 
el  Clérigo:  ^¡A  buenas  horas 

mangas  verdes!» 


3146 

Un  Médico  acude 
á  ver  á  Rosaura, 
Muy  sério  examina 
sus  súbitas  ansias, 
y  dice  á  la  madre, 
que  espera  angustiada: 
«Los  términos  fijos 
del  mal  de  madama, 
conforme  á  mi  cuenta, 
son  habas  contadas.^ 


3147 

La  madre  de  Tecla,  en  tiempos^ 
laberintos  de  amor  tuvo, 
y  al  ver  á  la  simple  joven 
siempre  asediada  por  muchos 
galanes  de  los  de  cuenta, 
siente  sobresaltos  sumos, 
y  en  tal  forma  la  repite: 
«Hija  del  alma,  en  el  mundo 
hay  que  aprender,  ante  todo, 
á  saber  guardar  el  bulto.'» 


3148 


Narra  sus  culpas  á  un  Clérigo, 
Eva,  de  porte  simpático, 
ojos  de  color  cerúleo, 
y  de  fulgores  muy  Cándidos; 
mas  tan  grande  despropósito, 
y  con  acento  seráfico, 
suelta  la  joven  de  súbito, 
que  el  confesor  grita  extático: 
«Esto  es  no  haber  nidos  ¡cáspita! 
donde  se  piensa  hallar  pájaros.» 


3149 


Convino  Manuel  con  Angela 
pasar  una  noche  célica 
en  coloquios  de  amor  intimo; 
mas  ¡ay!  en  un  tren  de  América 
una  prima  de  la  Silflde 
llegó,  y  buscóla  frenética. 
Partieron  ambas  el  tálamo, 
y  él  exclamó:  «¡Suerte  pérflda¡ 
Sufrimos  chasco  tan  hórrido 
por  no  contar  con  la  huéspeda.» 


3150 


La  desenvuelta  Pura 

se  confesaba. 
Temblando  el  señor  Cura 

la  contemplaba, 

y  repetía: 
«Difícil  es  oir  esto 

á  sangre  fria.» 


3151 


Diferentes  beldades  su  extravío 
fueron  á  confesar  unas  tras  otras. 
Del  beatífico  Gura  las  mejillas 
salpicaba  el  color  de  la  amapola^ 
y  al  comprender  que  la  beldad  postrera 
iba  la  culpa  á  describir  de  todas^ 
el  bendito  varón  balbuceaba: 
«Pues  acusóme^  Padre^  que  soy  porra.» 


3152 


Una^  dos  y  diez  y  veinte^ 
en  fin^  no  se  sabe  cuantas, 
doncellas  fueron  á  un  Gura 
á  confesarle  sus  faltas. 
Todas  en  un  mandamiento 
delincuentes  resultaban, 
y  el  Padre  absorto  decía, 
limpiándose  al  par  las  gafas: 
«¡Santo  Dios!  todos  se  vuelven 
ases  en  esta  baraja.» 


3153 


Entusiasmada  Pilar, 
á  la  reja,  en  voz  sensible, 
repetir  suele  á  Gaspar: 
«De  esta  situación  terrible 
es  necesario  sacar 
todo  el  partido  posible.» 


3154 


Una  jornada  escabrosa 
resuelve  al  fln  emprender 
con  Gristino  Shjforosa, 
madama  tan  valerosa^ 
como  hechicera  mujer. 

Y  á  pesar  de  ser  vahente^ 
así  aconseja  á  Gristino: 
«En  tal  viaje  es  conveniente^ 
algo  anticipadamente^ 
el  allanar  el  camino.» 


3155 

Leyendo  está  Rufo 
novelas  á  Garmen. 
Miradas  se  cr-uzan^ 
que  son  alarmantes] 
mas  dice  ella  al  verle 
de  pronto  pararse: 
«¿Por  qué  no  prosigues?» 
Y  él  grita  al  instante: 
«El  consecutivo 
es  párrafo...  aparte.» 


3156 

Es  sensible  Elvira; 
pero  en  grado  sumo. 
De  las  libertades 
hierve  á  los  influjos^ 
cuando  las  encomian 
hombres  muy  profundos. 
Por  eso  asi  grita 
temblándola  el  pulso: 
«Ser  la  mujer  debe 
libre  como  el  cuco.» 


3157 


Un  sombrer'O  calañés 
cepilla  don  Telesforo, 
y  al  verle,  su  esposa  Inés 
murnnura:  <<Sospecho  pues, 
que  va  mi  marido  ni  toro.» 


3158 


Jugando  á.la  lotería 
Blas  se  sienta  al  pie  de  Engracia, 
Un  ambo,  después  un  terno^ 
y  por  último  una  cuarta, 
con  general  extrañeza 
en  todos  los  juegos  saca. 
Y  al  verle  un  poco  aturdido 
le  dice  la  adjunta  dama: 
«Tanto  te  mima  la  suerte^ 
que  no  ves  con  la  ganancia.» 


3159 


Ir  de  romería 
resuelven  corriendo 
damas  revoltosas 
y  alegres  mancebos. 
Todos  allí  ofrecen 
llevar  al  festejo 
sólidas  viandas^ 
líquidos  selectos. 
Y  risueña  Rita 
á  su  amante  dueño 
dícele  risueña: 
«Yo  me  encargo  de  eso.y> 


3160 


De  un  sol  de  Agosto 
sufren  las  llamas; 
pero  del  viaje 
que  proyectaran 
felices  tornan 
Quintín  y  Paca. 
De  refrescarse 
siente  la  dama 
vivos  deseos, 
súbitas  ansias, 
y  á  Quintín  dice: 
aSobre  la  marcha.» 

3161 

Don  Facundo  á  Cruz  de  esposa 
al  fin  la  concede  el  nombre. 
Desde  fecha  tal,  la  hermosa 
de  divertirse  afanosa 
saca  de  quicio  al  buen  hombre. 

Y  por  eso  don  Facundo 
sin  cesar  viéndose  en  fiestas, 
dice  con  dolor  profundo: 
«Es  mi  destino  en  el  mundo 
andar  con  la  cruz  k  cuestas.» 

\ 

3162 

Llega  á  ser  feliz  amante 
de  Concha  su  primo  Diego; 
mas  el  doncel  delirante, 
desde  aquel  dichoso  instante 
pierde  su  total  sosiego. 

Y  la  madre,  doña  Irene 
que  fama  de  estulta  lleva 
en  repetir  se  entretiene, 
que  su  niña  al  primo  tiene 
más  blando  ya  que  una  breva. 


3163 


Al  fln^  de  la  Corte 
se  viene  Fulgencio. 
A  solas  y  al  pu-nto 
se  ve  con  Consuelo. 
A  poco  la  dama 
en  muy  dulce  acento 
asi  balbucea: 
«¡Mi  amante,  mi  dueño! 
¡mi  bien!  no  podías 
v^inir  más  á  tiempo.» 


3164 

De  amores  obcecado 
asi  exclama  un  doncel: 
a  Al  sexto  paraíso 
te  alzara  yo,  mujer, 
si  á  ti  te  alborozase 
la  misma  intrepidez.» 
Y  asi  la  gentil  Eva 
replica:  (Tu  afán  es 
¡Oh  Cándido  mancebo! 
pintar  como  querer.» 


3165 

Tecla,  sobrina  de  un  Cura 
de  su  natal  territorio^ 
vino  á  prestar  al  anciano 
Sacerdote  sus  apoyos. 
Mas  no  bien  entra  en  el  pueblo 
saca  de  quicio  á  los  mozos, 
y  murmura  el  santo  tio, 
oliéndose  los  jolgorios: 
«Ya  que  la  casa  se  queme, 
nos  calentaremos  todos. > 


3166 


El  Sacerdote  don  Bruno 
con  su  sobrina  Crisanta, 
ni  por  un  Cristo  quebranta 
el  muy  salvador  ayuno^ 
propio  de  Semana  Santa. 

Por  eso  al  poner  un  queso 
Crisanta  por  distracción, 
murmura  el  santo  varón: 
«No  debieras  sacar  eso 
esta  noche^  á  colación,» 


3167 


Resiste  Sofía, 
(juzgándola  impía), 
la  loca  pasión^ 
que  en  la  noche  umbría 
la  jura  Ramón. 

Mas  también  la  dama 
al  postre  se  inflama, 
y  muy  satisfecha 
suspirando  exclama: 
((Pues  ya  es  cosa  hecha.» 


3168 


El  hondo  quebranto-la  loca  alegría 
de  amor  nunca  pudo-probar  Magdalena; 
mas  tanto  su  gloria-como  su  agonía 
llegó  á  disfrutarlas-y  así  repetía: 
«El  trance,  no  hay  duda-merece  la  pena» 


3169 


A  una  rubia — muy  rubia, 
insensible — doncella, 
numerosos — galanes 
de  continuo — la  asedian. 
Y  al  mirar — sus  desvíos 
una  airosa — morena, 
prorrumpir — suele  airada: 
«Siempre  da  Dios — almendras, 
en  el  picaro — mundo, 
á  quien  no  tiene — muelas.» 


3170 

Allá  va  de  confesiones 
un  confortable  boceto: 
— Señor  Gura,  he  cometido 
con  mi  amante  un  grave  exceso. 
— Describirlo  debes,  hija, 
de  Dios  á  este  santo  siervo. 
— ¡Av,  Padre!  ¿mas  no  sospecha? 
— Hija,  que  no  lo  sospecho. 
— Pues  puede  usted  calcularlo 
poco  más,  ó  poco  menos. 


3171 

Iniciáse.en  <^-l  Oriente 
la  risueña  luz  del  alba. 
Sale  de  una  Sacristía 
un  rollizo  Padre  de  almas. 
Entra  en  un  confesonario, 
y  al  crugido  de  unas  faldas 
presume  que  sus  perdones 
conseguir  quiere  una  dama, 
y  dice  en  voz  agri-dulce: 
aApropincuate,  muchacha.» 


3172 


Solos  Pepa  y  su  amante 
cantan  un  dulce  dúo. 
De  la  filarmonía 
siéntese  el  tierno  influjo^ 
y  él  alza  en  su  alborozo 
ia  voz  á  un  grado  sumo; 
mas  ella,  que  es  nerviosa, 
murmura  en  tono  adusto: 
«Mi  bien,  me  encalabrina 
que  te  subas,.,  de  punto.» 

3173 

•  Estaba  inapetente 
la  sanduguera  Inés; 
más  supo  el  pecho  herirla 
un  picaro  doncel, 
y  siempre  que  acababan 
coloquios  de  interés, 
brincaba  ella  de  gozo, 
gritando  asi  á  la  vez: 
«Ya  madre,  se  me  abrieron 
las  ganas.,,  de  comer.» 


3174 

Dice  al  Confesor  Severa: 
«Llegué  una  noche  á  pecar 
sin  poderme  dominar. 
Quisiese  que  usted  se  hubiera 
visto,  Padre,  en  mi  lugar.» 

Y  el  Cura,  que  está  en  un  potro, 
exclama  al  fin  balbuciente: 
«Me  gusta  hablar  francamente. 
Hija  en  el  lugar  del  otro 
no  tuviera  inconveniente.» 


3175 


Al  Confesor  várias  Evas 
pintan  muy  gordos  excesos, 
que  aunque  en  esencia  son  unos, 
revisten  distinto  aspecto. 
Asi  es  que  el  Padre  temblando, 
y  casi  calenturiento, 
al  fin  de  función  murmura: 
«El  purgatorio  sufriendo 
estoy,  mujeres  impías, 
sin  come?" ¿o ^  ni  deberlo. 


3176 

—Vamos,  mi  Lucrecia, 
sigúeme  á  mi  granja. 
— ¡Ay,  Fermín!  me  temo, 
que  esa  caminata, 
á  mas  de  espinosa^ 
debe  ser  muy  larga, 
— ¡Animo!  disponte. 
La  mayor  jornada, 
dulce  prenda  mía, 
es  salir  de  casa. 


3177 

Sus  rápidas  tertulias, 
modista  pizpireta, 
con  su  Tenorio  suele 
tener  en  la  escalera. 
No  bien  allí  concurren, 
con  voz  dulce  la  bella 
repítele  al  oído: 
«Amado,  ten  en  cuenta, 
que  no  hay  tiempo,  ni  para 
rascarse  la  cabeza.. < 


3178 


Tuvo  una  doncella  un  día 
premiosa  necesidad^ 
y  con  su  filantr  opía, 
un  galán  que  ella  tenía 
curó  su  calamidad. 

Una  acción  tan  bienhechora 
aquilata  exctrictamente, 
y  con  voz  conmovedora 
dice  al  galán^  que  la  adora: 
«Pues  que  el  Señor  te  lo  aumente.^) 


3179 

Es  por  la  gente 
un  inocente 
Diego,  tildado, 
que  nunca  siente, 
que  está  alelado. 

Mas  Genoveva 
guarda  una  prueba 
de  que  el  tal  Diego 
todo  lo  lleva 
á  sangre  y  fuego. 


3180 

Muérese  Cruz,  la  loca 

por  los  pedazos 
de  un  doncel  muy  horrible 

y  desgarbado, 

y  dice  el  novio: 
«Mas  vale  caer  en  gracia 

que  ser  gracioso.» 


3181 


Don  Gornelio^  un  calavera 
se  juzga  el  gran  botaratr.^. 
Es  su  mujer  una  dama, 
que  corta  un  pelo,  en  el  aire,  • 
y  exclamar  suele  el  muy  sandio 
al  ir  en  busca  de  lances: 
íiSola  dejo  á  mi  costilla, 
y  pronto  habrá  de  acostarse, 
pues  en  este  mundo,  amigos, 
eUbuey  suelto  bien  se  lame.» 


3182 


En  su  portal,  á  Clemente 
citas  otorga  Leonor, 
y  es  la  dama  tan  vehemente, 
que  exclama  súbitamente: 
«Cuanto  antes,'mucho  mejor.» 


3183 


Por  Tecla  desvivióse, 
allá  en  sus  verdes  tiempos, 
Fermín,  siempre  soñando 
en  ser  su  amante  dueño, 
y  cuando  ya  caducos 
los  dos  tristes  se  vieron 
sus  bodas  realizaron; 
mas  él  dijo  gimiendo: 
«Llegó  la  salud  tarde, 
mujer,  al  pobre  enfermo.» 


3184 


—Amante  Diego^ 
el  atro;^  fuego 
que  me  has  pintado 
es  excusado. 
— Vives,  Leonor, 
en  un  error, 
que  por  mi  parte 
he  de  probarte. 
Lo  que  se  usa 
jamás  se  excusa. 

3185 

Mudo  adoraba 
Pepe  á  Leonor; 
Ya  en  una  noche 
se  resolvió 
á  describirla 
su  honda  pasión^ 
y  ella  al  premiarle 
tan  loco  ardor^ 
así  le  dijo 
con  dulce  voz: 
«A  quien  no  habla^ 
no  le  oye  Dios.» 

3186 

La  linda  y  coqueta  Bruna 
fué  á  confesarse  angustiada^ 
y  le  dijo  emocionada 
al  Sacerdote:  «Soy  una 
oveja  descarriada.» 

Lanzó  un  estornudo  fuerte 
y  exclamó  el  Cura  febril: 
«Pues  absolveré  tus  mil 
deslices^  si  logro  verte 
encerrada  en  mi  redil.» 


3187 


Bajar  sin  luz  suele 
por  las  noches  Tecla^ 
y  hablar  con  su  annado 
en  las  escaleras. 
Mas,  por  ir  á  obscuras 
un  golpe  se  lleva 
el  cual  la  produce 
grave  prominencia, 
y  entonces  la  dama 
dice:  «Se  me  emplea 
bulto  tan  enorme 
por  andar  á  ciegas.» 

3188 

Jura  Timotea 
que  no  tiene  idea 
de  amoroso  ardid; 
mas,  desde  su  aldea 
lánzase  á  Madrid. 

Y  á  poco  la  dama 
en  amante  trama 
hábil  logra  ser, 
y  risueña  exclama: 
«Es  cosa,.,  de  ver,» 

3189 

A  pie,  B:^uno  y  Basilisa 
márchanse  á  Parts...  de  Francia. 
Ella  quiere  á  toda  prisa 
recorrer  tan  gran  distancia. 

Mas  así  murmura  B^uno^ 
que  es  andador  muy  escaso: 
«Pues  me  parece  oportnno, 
chica,  no  salir  del  paso.y> 


3190 


Sin  bienes  de  fortuna 
se  encuentra  el  Iriste  Roque; 
mas  Concha,  acaudalada, 
se  muere  por  el  joven. 
Condúcele  á  sus  quintas^ 
y  júrale  en  sus  bosques 
tornarle  poderoso^ 
y  así  murmura  entonces 
la  gente:  «El  mozo  sabe 
hacer  leña  en  buen  monte,» 


3191 

Mamá,  que  en  sus  tiempos 
pecó  de  inexperta^ 
asi  á  su  inocente 
Pilar,  aconseja: 
«Tu  primo  adorado 
me  escama  de  veras, 
pues,  hija,  he  podido 
notar,  que  no  deja, 
el  muy  danzantuelo 
de  andarte  á  las  vueltas.» 


3192 

Arrogante  Sílflde, 
á  la  vez  cofrádica, 
en  un  templo  cuélase 
con  devotas  ánsias, 
después  del  crepúsculo 
de  las  tardes  plácidas. 
Y  dicen  las  crónicas 
que  la  Eva  seráfica 
en  altar  recóndito 
atiza  una  lámpara. 


3193 


A  solas  al  fin  cenaron 
Isabel  y  un  Trovador. 
Ardientes  brindis  echaron 
jurándose  eterno  amor. 

Y  en  los  postres  se  encontraba 
tan  dulcísima  Isabel^ 
que  así  el  galán  exclamaba: 
«La  sopa  cayó  en  la  miel,» 

\ 

3194 


Apenas  oscurece^  dos  amantes 
por  un  campo  se  lanzan. 
Cruzan,  sin  escoger  fijo  sendero, 
fértiles  valles,  ásperas  montañas. 
Después  de  mil  revueltas 
luce  en  Oriente  el  alba, 
y  absortos  al  mirarse  en  igual  punto 
del  que  salieron,  á  la  par  exclaman: 
«Es  divertido  andar  toda  la  noche, 
y  amanecer  por  fln  en  la  posada.» 


3195 


A  una  dama  observa  un  Cura 
desdé  su  confesionario, 
la  que  allá,  en  capilla  oscura 
luce  un  lujo  extraordinario. 


Y  á  la  bella  por  fln  viendo, 
que  se  arroja  ante  sus  plantas, 
dice  el  Padre  reverendo: 
<<La  niña  es  una  de  tantas.» 


3196 


Suelen  en  la  camilla 
jugar  juegos  de  prendas 
varones  muy  tramposos 
y  muy  tramposas  hembras, 
y  dice  doña  Olaya 
que  el  laberinto  observa: 
«Pues^  Ursula^  mi  niña, 
en  breve  se  la  pega 
al  más  hábil  del  corro, 
sin  sentirlo  lá  tierra.» 

3197 

No  bien  se  hallan  á  solas 
Cristina  y  Sinforiano 
á  lamentarse  empiezan 
de  celos  infundados. 
Después  la  bella  exhala 
ayes  extraordinarios^ 
y  dice  al  fin,  sus  ojos 
en  el  suelo  clavando: 
«Amor  del  alma  mia^ 
ya  sabes  que  no  aguanto^ 
ya  sabes  que  no  sufro, 
que  me  quedes  en  blanco.)^ 

3198 

Formaban  mil  discusiones 
Desideria  y  Nicanor^ 
y  él^  en  muchas  ocasiones^ 
múltiples  definiciones 
juróla  dar  del  amor. 

Mas  cumplir  queriendo  un  día 
su  palabra  á  Desideria^ 
aturdimiento  sentía, 
y  la  dama  repetía: 
«  Mucho  apura  la  materia.» 


-3199 


Un  doncel  por  mucho  tiempo 
amores  imploró  á  Jorja, 
hallando  siempre  á  la  bella 
tan  dura  como  la  roca. 
Mas  en  cierta  romería 
corrieron  la  grande  broma. 
La  Sílflde  dirigióle 
miradas  conmovedoras, 
y  el  galán  murmuró  absorto: 
«Principio  quieren  las  cosas.» 


3200 


La  pudorosa  angelical  Consuelo 
sus  deslices  á  un  Cura  confesaba. 
Absorto  el  Confesor  mirando  al  cielo, 
graves  suspiros  sin  cesar  lanzaba. 
Se  le  puso  por  fln  de  punta  el  pelo 
y  con  trémula  voz  asi  exclamaba: 
«¡Y  yo  que  te  juzgué  Virgen  y  Diosa.. 
¡Ay  infeliz  de  la  que  nace  hermosal^^ 


3201 


Hace  un  obsequio 
Jorge  á  Socorro, 
y  la  pregunta 
muy  orgulloso: 
«Chica  ¿qué  juzgas 
del  testimonio 
que  te  di  anoche 
de  mi  amor  hondo?» 
y  ella  responde: 
«¡Que  es  muy  precioso!» 


3202 


Doncellas  muy  revoltosas 
á  Bartolo  hacer  querían 
bailar  danzas  caprichosas, 
que  enseñarle  prometían. 

Y  á  tan  insistentes  chanzas 
así  contestó  Bartolo: 
((En  tan  difíciles  danzas 
yo  me  entiendo  y  bailo  solo.» 

3203 

Cruz  con  Celedonio 
se  une  en  matrimonio 
en  provecta  edad^ 
y  él  ¡qué  atrocidad! 
jura  un  testimonio 
de  fogosidad. 

Y  á  sus  expresivos 
afanes  tan  vivos^ 
grita  Cruz:  «¡Pardiez! 
¡Ay!  á  la  vejez, 
(son  intempestivos) 
alardes  de  pez.» 

3204 

Sus  pies^  Paca  la  hermosa 
los  tiene  muy  ligeros; 
mas  no  muestra  ninguna 
seguridad  en  ellos. 
La  madre  por  tal  causa 
repite  en  triste  acento: 
«Mi  chica  ¡qué  infortunio! 
es  torpe  hasta  el  exceso^ 
pues  anda  de  continuo 
tropezando  y  cayendo.y> 


3205 


Sin  razón  justificada 
Cruz  llegóse  á  figurar, 
que  la  vida  de  casada, 
era  coser  y  cantar. 

Pero  desde  queSempronio 
la  hizo  su  propia  mujer^ 
dice  Cruz:  «Que  el  matrimonio 
la  da  bastante  que  hacer.» 


32C6 

Estudiando  en  Salamanca^ 
á  Virginia  trató  Onofre. 
Los  dos  gozaron  las  glorias 
de  los  primeros  amores 
Borráronse  con  el  tiempo 
tan  mágicas  ilusiones, 
y  ella  murmuró  exhalando 
suspiros  conmovedores: 
«Ya,  danzante,  no  te  acuerdas 
ni  del  Santo  de  mi  nombre  y> 


3207 


Dice  al  Confesor  Felisa: 
MjAy  Padre!  tiene  unas  cosas 
mi  adorado  tan  graciosas, 
que  yo  me  muero  de  risa. 

Y  juzgándola  liviana 
asi  el  Clérigo  murmura: 
«Pues  pronto,  se  me  figura, 
que  vas  á  llorar  sin  gana. 


3208 


La  mujer  mas  sándia, 
que  hay  en  todo  el  orbe 
es  doña  Gristeta^ 
pues  sin  alredores, 
sin  venir  á  pelo, 
dice  en  sus  reuniones: 
((Si  no  habla  mi  niña 
después  de  ias  doce 
con  su  amor,  no  puede 
pasar  bien  la  noche.» 


3209 


—Señor  Cura,  perdón,  era  de  noche, 
—Vamos,  prosigue,  pecadora  impía. 
— Con  Colás  me  metí  dentro  de  un  coch( 

— ¡Jesús,  Virgen  María! 

— El  coche  á  troche  y  moche 

por  los  campos  corría, 
y  el  coche  se  tumbó  .. — Si  eso,  mujer, 
se  estaba  ya  dejando  de  caer. 

32i0  I 


Por  la  jamona  Eduvigis 
el  imberbe  Blas  suspira.  ^ 
En  el  lecho  le  sepulta 
enfermedad  imprevista, 
y  noticiosos  del  lance 
los  vecinos  y  vecinas 
así  á  una  voz  le  comentan: 
<(E1  mal  que  al  incauto  agita 
es,  calentura  de  pollo 
por  querer  comer  gallina,» 


3211 


Al  presentir  los  fuegos  del  verano, 
con  su  primo  Fidel  lánzase  Olaya, 

su  ardor  huyendo  insano 

á  bañarse  en  Vizcaya, 

en  pintoresca  playa. 
Al  conducirla  el  primo  de  la  mano, 
la  doncella  en  las  aguas  ve  un  arcano, 
y  en  la  tarde  la  mar  olas  le  ofrece 
de  plata  y  de  zafir  donde  se  mece. 


3212 


El  incauto  don  Tadeo, 
marido  de  doria  Pía^ 
en  el  arte  del  toreo 
sus  glorias  circunscribía. 

Tanto  que  solo  en  su  mente 
germinaba  un  afán  fijo. 
El  llegar  á  ser  pariente 
de  Frascuelo  ó  Lagartijo, 


3^13 


Juraba  muy  séria 
la  linda  Sagrario 
el  rechazar  siempre 
cordiales  halagos, 
y  entonces  la  madre 
la  dijo^  pensando 
tal  vez  en  historias 
de  tiempos  pasados: 
«Mas  vale,  hija  mía, 
que  no  llegue  el  caso.» 


3214 


A  un  juez  recomendada 
preséntase  Clemencia, 
y  siendo  allí  escuchada 
con  gran  benevolencia, 

prorrumpe  conmovida 
con  alborozo  ciego: 
((¡Señor  Juez  de  mi  vida, 
en  sus  brazos  me  entrego!» 


3815 

En  la  capilla  gótica  de  un  templo 

confiésase  Dolores, 
y  sus  frases  sonoras^  conmovido 

escucha  un  Sacerdote, 
hasta  que  al  cielo  su  mirada  alzando 

grita  al  fin  el  buen  hombre: 
«Para  escuchar  con  calma  la  pintura 

de  tus  lances  de  amores, 
necesario  es  tener  ¡oh  pecadora! 

el  corazón  de  bronce.» 


3216 


Un  primo  carnal  á  Concha 
dirige  cien  chicoleos. 
La  doncella,  tinta  eu  grana 
su  faz  descubre  al  momento, 
y  por  tal  razón  la  madre 
repetir  suele  al  mancebo: 
«Sobrino  picaronazo, 
ten  en  cuenta,  en  tus  afectos, 
que  tu  prima  es  ¡caracoles! 
también  de  carne  y  de  hueso.» 


3217 


En  un  templo  muchas  Evas 
entran  con  un  lazo  azul, 
insignias  de  ser  Hermanas 
del  corazón  de...  Jesüs^ 
y  según  crónicas  dicen^ 
escritas  por  Belcebúi 
es  Párroco  de  aquel  templo 
varón  de  suma  virtud, 
y  que  tiene  el  mismo  nombre 
que  aquel,  que  murió  en  la  Cruz. 

3218 

La  blanca  diestra 
coge  de  Amparo 
su  audaz  Tenorio^ 
y  en  su  entusiasmo 
en  ella  un  beso 
graban  sus  labios. 
Y  asi  la  hermosa 
dice  muy  bajo: 
«Me  he  convencido. 
Al  hombre  osado 
fortuna  suele 
darle  la  mano.^i^ 


3219 

Es  una  noche— de  primavera. 
Por  esos  verdes—campos  de  Dios 
van  una  dama^— muy  sandunguera, 
y  un  doncel  bravo— ¡buen  par  de  dos! 

Por  entre  guijas — se  abre  corriente, 
y  al  claro  arroyo — se  oye  saltar. 
Júranse  aquellos  -amor  candente, 
después...  y  alpostre— !a  mar,  la  mar. 


3220 


A  Blas  Sofía 
hizole  un  beilo^ 
un  raro  anillo^ 
de  su  cabello, 
y  él,  muy  sencillo, 
se  lo  ponía, 
y  al  par  decía: 
«^//o  por  ello  » 


3221 

Dice  así  Pilar: 
^Después  de  pecar 
cien  veces  y  mil, 
señor  Cura,  entrar 
quiero  en  su  redil.» 

Mira  el  señor  Cura, 
á  la  danna  impura, 
y  de  bondad  lleno, 
suspira  y  murmura: 
«Muy  santo  y  muy  bueno.» 


3222 


Dice  á  un  Sacerdote 
una  gentil  dama: 
(lEn  mis  ojos  negros 
Pepe  se  achicharra, 
y  yo  gozo,  Padre, 
al  mirar  sus  ánsias.» 
Y  el  Cura  responde: 
No  sabes,  incauta, 
que  te  estás  matando 
con  tus  misfnas  armas.» 


3223 


En  una  triste  oscurecida  aldea 

pernoctó  un  reginniento. 
Una  dama  de  ilustres  pergaminos 
alojó  á  un  Capitán,  gentil  mancebo, 

y  hoy  cuentan  las  historias, 
que  al  recordar  la  dama  aquel  suceso, 
dice:  «que  el  pabellón  tan  bravo  ]ete 

quedóle  allí  bien  puesto.» 

3224 

Andaluz  mancebo 
y  pasiega  moza 
se  ven  en  regiones 
de  España  remotas. 
Alegres  deciden 
el  cenar^  á  solas. 
En  expansión  mutua 
al  chocar  las  copas, 
el  andaluz  brinda 
con  mirada  torva, 
de  su  compañera 
por  la  patria  hermosa. 


322S 

Beldad  muy  barbiana, 
y  de  ojos  azules 
exhíbese  ufana 
en  la  Castellana 
con  sedas  y  tules. 

Y  aquel,  que  en  la  clave 
de  su  lujo  está, 
murmura  muy  grave: 
(.(¡Allá  va  la  nave! 
iQuién  sabe  ció  vah> 


3226 


Dama  muy  rica, 
vetusta  y  fea, 
de  un  pobre  imberbe 
doncel  se  prenda. 
Sus  bendiciones 
les  da  la  Iglesia, 
y  el  pueblo  dice: 
«A  casa  vieja, 
¡poder  del  oro! 
las  puertas  nuevas.» 


3227 


Rosaura,  moza  alegre 
y  arrogonte  en  extremo 
le  da  su  blanca  mano 
al  pequeñin  Mateo 
La  hermosa  desde  entonces 
arruga  el  entrecejo, 
y  el  público,  notando 
su  grave  descontento, 
murmura:  «No  la  entra 
de  los  dientes  adentro.» 


3228 


A  cenar  fué  convidado 
Vicente  por  Agapita. 
El  doncel  afortunado 
acude  á  tan  feliz  cita. 

Al  contemplarse  á  la  mesa 
de  gozo  salta  Vicente, 
y  asi,  en  resumen  se  expresa: 
«Ya  estoy  aguzando  el  diente.» 


S229 


Se  pasa  muchas  horas 
Mercedes  en  los  templos. 
Ya  entona  Letanías, 
ya  reza  Padre-nuestros; 
ya  en  actitud  humilde 
se  da  golpes  de  pecho. 
Y  dícela  su  madre: 
«Me  asaltan  mil  recelos 
al  verte  de  continuo 
andar  en  jubileos. 


3230 


A  un  Tribunal  de  justicia 
acude  la  alegre  Alfonsa 
pidiendo,  que  un  estudiante 
le  devolviera  la  honra^ 
que  el  púbHco  la  robara 
con  especies  calumniosas. 
Y  un  Magistrado  responde: 
«Hay  muchísimas  histí^rias, 
en  este  picaro  mundo, 
que  no  tienen  vuelta  de  hoja.» 


3231 


El  público  creía, 
que  Antón  y  Rosalía 
mostrábanse  aversión, 
y  ¡qué  majadería! 
no  bien  oscurecía 
la  Sílñde  y  Antón, 
estaban  á  porfía 
á  partir  un  piñón. 


32.32 


Tomás  y  doña  Pía, 
teniendo  ochenta  estíos, 
trabaron  amoríos; 
mas^  ella  le  decía 
sintiéndose  sin  bríos: 

«Encuéntrase  muy  lejos 
aquel  ardor^  Tomás, 
ya  no  nos  queda  más, 
(como  músicos  viejos) 
que  afición  y  el  compás.» 

3233 

En  una  noche 
de  un  crudo  invierno, 
Cándido  y  Tecla, 
que  van  al  pueblo 
hállanse  á  solas 
en  monte  espeso; 
y  al  desplomarse 
fuerte  aguacero, 
Tecla^  temblando, 
dice  al  mancebo: 
((No  se  me  arrima 
la  ropa  al  cuerpo.» 

3234 

Venancia,  moza  valiente, 
invita  al  tute  á  jugar 
al  sencillo  Baltasar, 
quién  acusa  en  bastos  veinte, 
á  poco  de  comenzar. 

Mas,  al  ver  que  se  acrecienta 
del  jugador  la  arrogancia, 
dice  la  altiva  Venancia: 
«Aunque  acuses  las  cuarenta 
no  te  arriendo  la  ganancia.» 


3235 


Frisca,  beldad  arrogante 
va  del  brazo  de  su  amante 
en  una  alegre  verbena, 
de  moños  y  lazos  liena, 
y  al  ver  su  gentil  persona 
con  tanto  adorno  y  tan  mona, 
el  galán  dice:  «Alma  mía, 
ese  rumbo  me  extasía.» 
«Perdiz  emperegilada, 
á  las  dos  vueltas  asada.» 

3236 

A  Sevilla  satisfecho 
fué  Gil  á  cursar  Derecho. 
En  noche  de  primavera 
una  moza  sandunguera 
encuéntrase  frente  á  frente 
del  incauto  adolescente, 
y  al  pie  del  Guadalquivir 
le  hace  el  corazón  latir, 
y  él  absorto  ante  su  encanto 
asi  exclama:  «¡Cíelo  Santo! 
El  que  no  ha  visto  á  Sevilla, 
no  vió  nunca  maravilla. v 

3237 

Vicenta,  moza  de  cuenta, 
á  su  granja  va  á  marchar, 
y  al  inocente  Gaspar 
la  diabólica  Vicenta 
repítele  sin  cesar: 

«Si  fueras  á  visitarme,  , 
te  llevara  á  campo  ameno, 
y  á  un  bosque  de  acacias  lleno. 
Vete,  tonto,  allí  á  buscarme 
y  ya  verás  lo  que  es  bueno.  )^ 


3238 


Culpas,  que  son  leves, 
cuenta  al  Sacerdote 
enlutada  ninfa 
de  gallardo  porte; 
mas  su  faz  la  tiñen 
súbitos  colores, 
y  escamado  el  Gura 
dícela  asi  entonces: 
«El  que  no  te  entienda, 
hija,  que  te  compre.» 


3239 


De  un  invierno  crudo 
en  obscura  noche, 
traba  sus  primeras 
pláticas  de  amores 
la  inocente  Orosia 
con  el  simple  Onoíre, 
y  ella  exclama  á  poco: 
«No  te  olvides,  hombre, 
de  que  en  lances  sérios 
las  paredes  oyen.» 


3240 


En  madrugada  de  Abril 
presa  ya  en  lazo  amoroso, 
tiene  una  cita  con  Gil, 
Leonor,  en  bosque  frondoso, 
»  — — 
Y  del  viaje  matinal 
al  volver,  dice  Leonor: 
«No  vive  más  el  leal, 
que  lo  que  quiere  el  traidor.» 


'3241 


De  noche  Marcelino 
á  Cruz^  frecuentemente^ 
la  lleva  hasta  un  molino 
desde  un  lugar  vecino; 
pero  pausadamente. 

Y  Cruz  soliviantada^ 
el  entrecejo  arruga, 
diciendo:  «No  me  agrada 
hacer  esta  jornada, 
á  paso  de  tortuga.» 


3242 

•  La  Cándida  Elvira 
prendóse  de  Alberto, 
galán  redomado, 
gentil  y  travieso. 
Por  lo  que  la  madre 
la  dijo  al  momento: 
«Incauta  no  seas, 
pues  el  danzantuelo 
apela  en  amores 
á  todos  los  médios.y) 


3243 

En  ver  corridas  toros 
gastó  un  capital  don  Roque. 
En  cambio  su  mujer,  Rosa, 
(mientras  gozaba  el  buen  hombre), 
otro  capital  hacia 
con  delicadas  labores. 


¡Ved,  aquí...  la  ineludible 
ley  de  las...  compensaciones. 


La  casquivana  Clemencia^ 
sintió  su  vida  en  un  tris. 
A  curarla  con  urgencia 
condujéronla  á  Paris, 

Y  al  rodar  el  carruaje 
la  Silflde  repetía: 
«La  precisión  de  este  viaje 
tragada  me  la  tenia.» 

3245 

\ 

Rodrigo,  que  es  de  su  tiempo 
Tenorio  de  los  mas  bravos, 
toda  la  noche,  con  Tecla,  . 
está  la  pava  pelando; 
y  la  madre  de  la  ninfa, 
que  nada  sabe  del  caso, 
viéndole  ojeroso,  suele 
decirle  en  són  de  sarcasmo: 
«Tú,  bribónsuelo,  sin  duda 
andas  en  muy  malos  pasos.» 


3246 

Don  Bruno  elije 
gentil  doncella. 
La  pone  al  frente 
de  sus  haciendas. 
Por  esto,  cuando 
la  noche  llega, 
y  no  bien  tiene 
su  fin  la  cena, 
dice  gozoso 
á  su  sirvienta: 
«Oye,  muchachn, 
vamos  á  cuentas.» 


3247 


Coloquio  de  dos  amantes 
en  muy  críticos  instantes: 

— Ven  á  contemplar^  Elisa, 
más  extensos  horizontes, 
y  á  respirar  blanda  brisa 
en  verdes  y  ocultos  montes. 

— A  tu  amorosa  propuesta, 
con  delirio  me  acomodo. 
A  todo  estoy,  Blas,  disp^esta. 
Estoy  preparada  á  todo. 

3248 

Pura,  al  Confesor  decía: 
«Me  estaban.  Padre,  asediando, 
los  Tenorios  á  porfía, 

V  me  van  abandonando.» 

Y  el  Clérigo  respondía: 

«Reza,  pecadora,  reza, 
(¡desventuradas  mujeres!) 
y  acuérdate,  con  franqueza,  • 
de  mí,  cuando  no  tuvieres 
á  quien  volver  la  cabeza. y> 

3249 

Fermín,  un  cuento  á  Pilar 
la  relata  emocionado, 
diciéndola  al  terminar: 
«Pues  colorín,  colorado.» 

Y  la  hermosa  de  contento 
salta  y  le  grita  á  Fermín: 
^¡Por  Dios!  repíteme  el  cuento 
desde  el  principio  hasta  el  fin.» 


3á50 


Allá  en  sus  verdes  tiempos 
jamás  doña  Prudencia 
faltaba  á  los  rosarios^ 
sermones  y  novenas. 
Y  hoy  ya  mujer  de  mundo 
al  ver  que  su  hija  Tecla, 
oyendo  siempre  misas 
no  sale  de  la  Iglesia^ 
la  dice:  «Tú  no  sabes 
de  la  misa  la  média.» 


3251 


—¿Por  qué  llanto  derramas? 
¿por  qué  escucho  á  tu  pecho, 
angélica  Virginia  y 
lanzar  hondos  lamentos? 
— ¿Y  tú  me  lo  preguntas? 
¡ingrato^  atroz,  perverso! 
— Mitiga  ya^  tontona^ 
tus  furias  y  tus  duelos. 
¿A  qué  suspirar  tanto 
sino  tiene  remedio? 


8252 


Confesando  Prisca 
culpas,  y  de  á  folio 
sierva  ser  promete 
del  divino  Apóstol. 
Sus  absoluciones 
4a  echa  el  Cura  absorto^ 
y  la  pecadora 
dice  en  dulce  tono: 
aVáyase  lo  uno, 
Padre^  por  lo  otro.» 


3253 


Pepito  y  Prísca 
sus  bodas  hacen^ 
y  ella  á  muy  poco 
de  desposarse^ 
arma  al  consorte 
reyertas  graves 
por  si  engañada 
fué  con  su  enlace^ 
y  él  la  repite: 
«Ghica^  aguantarse, 
pues  no  hay  mas  cera 
que  la  que  arde.^^ 

3254 

Relataba  alegre  viuda 
á  un  Clérigo  un  tanto  rudo 
los  excesos  caprichosos, 
que  con  su  marido  tuvo, 
y  aunque  el  Confesor  tenia 
el  magín  bastante  obtuso 
con  filosófica  calma, 
dijo  dando  un  estornudo: 
«El  orden  de  los  factores  y 
mujer,  no  altera  producto.» 

3255 

De' Antón,  por  lo  inocente, 
Fulgencia  se  enamora, 
y  conociendo  el  joven 
las  ánsias  de  la  moza, 
con  vivos  ademanes 
la  pinta  pasión  honda, 
y  al  ver  ella  su  audacia, 
asi  repite  absorta: 
«¡Bribón!  ya  vas  sacando 
los  pies  de  las  alforjas.» 


3256 


Doctor^  qiie  goza— de  mucha  fama, 
al  pie  de  un  lecho — pulsando  está 
á  una  sensible, — gentil  madama^ 
y  él  al  instante — severo  exclama, 
fijos  sus  ojos— en  la  mamá: 

— Tiene  la  joven — melancolia. 
No  es  su  dolencia — grano  de  anís, 
y  si  usted  quiere, — que  su  alegría 
la  recupere, — señora  mía, 
hay  que  llevarla— pronto  á  París, 

3257 

Corriendo  un  bromazo, 
de  puchas  un  cazo 
se  traga  Leonor: 
La  viene  un  dolor 
y  un  lavativazo 
la  manda  un  Doctor. 

Y  del  aposento 
con  paso  violento 
al  verla  salir, 
se  la  oye  decir: 
<(Pues  antes  reviento^ 
que  tal  consentir.» 

3258  . 

De  noche  en  una — grande  camilla 
várias  personas— juegan  al  tonto. 
Doña  Remedios,— (aunque  sencilla) 
de  la  tertulia — se  escama  pronto. 

Y  si  una  joven— con  el  de  al  lado 
habla  risueña — dícele  al  par: 
«Alguna  trampa, — chica,  has  armado. 
¡Si  no  lo  puedes — disimular!» 


Blas  pinta  á  Rufa 
su  amor  intenso; 
mas  se  confunde 
tanto  el  mancebo^ 
que  asi  la  dama 
dice  riendo: 
«¡Jesús,  que  torpe! 
Blas,  te  prevengo, 
que 'te  equivocas 
de  medio  á  medio, 


3260 


Anheloso  buscaba 
de  amores  las  ternuras 
un  sensible  Tenorio^ 
sin  encontrarlas  nunca. 
Por  tal  razón,  risueña 
al  fin,  le  dijo  Obdulia: 
«No  sé  cómo  soportas 
tu  maldita  fortuna, 
pues  siempre  estás  ¡canastos! 
á  la  cuarta  pregunta.» 


3261 

De  Remedios,  hembra  airosa, 

pféndase  Paco, 
quien  la  pide  que  refresque 

su  fuego  insano. 
Y  curar  queriendo  al  joven 

enamorado, 
ella  acude  á  sus  angustias 

con  fervor  tanto, 
que  por  poco  no  le  envía 

al  otro  barrio. 


3262 


Estando  á  solas  los  dos 
dicen  Erigido  y  Elvira: 
— ¡Qué  preciosa  te  hizo  Dios! 
parece^  Elvira,  mentira. 

— Pues  ya  no  tendrás  ninguna 
incertidumbre. — Contemplo 
tanta  pefección,  y  es  una 
verdad  más  grande  que  un  templo. 


3263 


Temas  de  amor  palpitante 
discuten  con  ardor  mutuo 
la  elocuente  Carolina 
y  su  primo  carnal  Bruno; 
más  ¡ay!  en  la  controversia 
se  pone  el  primo  convulso, 
y  la  prima,  sonriendo, 
dice  con  donaire  sumo: 
«¡Ay,  primo  del  alma  mia, 
cuéntate  con  los  difuntos!» 


3264 


Andrés  clava  sus  ojos 
en  los  de  Pura 
y  cayendo  de  hinojos 
así  murmura: 

((Tú,  eres  sol  de  mis  días, 
tú,  me  enagenas, 
pues  me  das  alegrías 
á  manos  llenas.» 


3265 

Dos  dueñas  tiene  un  Gura 

jóvenes,  guapas. 
Su  santo  donaicilío 

gobiernan  ambas. 
Y  su  asistencia  dice, 

que  es  duplicada 
para  que  sobrelleven 

mejor  la  carga^ 
que  en  tal  gobierno  pesa 

sobre  las  amas. 


3266 


A  Pilar  dice  Gaspar: 
«Me  tienes  que  dispensar 
si  te  doy  alguna  chanza.» 
Y  así  contesta  Pilar: 
«Me  puedes,  tonto,  tratar 
con  entera  confianza.» 


3<;67 


Oyese  á  una  dama 
decir  á  Dario: 
c<iJesús  y  que  flama! 
llévame,  hombre,  al  rio!» 

Y  ál  ha  contestado 
sin  usar  rodeos: 
«Te  has  anticipado, 
chica,  á  mis  deseos.» 


3268 


—¿Por  qué  al  pasar  Filiberto 
sus  ojos  en  tí  los  fija; 
y  por  qué  al  par  á  sus  labios 
asoma  dulce  sonrisa? 
¿Qué  inteligencias  os  unen? 
Vamos,  responde,  hija  mía. 
— Pues,  mamá,  no  lo  comprendo. 
Le  conozco  de  por  cimo.. 


3269 


Antón  á  ser  llega 
de  Brígida  esposo, 
el  cual  un  afecto 
la  pinta  tan  hondo, 
que  ai  punto  la  esposa 
se  llena  de  asombro, 
y  así  le  repite 
con  muy  dulce  tono: 
»((Antón,  á  este  paso 
la  vida  es  un  sopló.» 


3270 


En  cita  nocturna 
que  á  Blas  otorgara, 
un  susto  recibe 
la  hermosa  Pancracia, 
sin  que  aquilatarse  • 
pudiera  la  causa. 
Y  Blas  dice  entonces 
así  á  la  madama: 
«¡Canastos!  chiquilla, 
de  poco  te  espantas.» 


3271 


Invencible  en  amores 

Gil  se  juzgaba; 
nnas  ¡ay!  en  su  camino 

se  lialló  á  Susana, 
y  tanto  amor  fué  un  cero 

á  mano  gacha. 
Y  al  doblar  la  cabeza 

ante  tal  dama, 
ella  así  le  decía^ 

pero  en  voz  baja: 
«A  ene  migo  y  que  huye  y 

puente  de  plata. 

3272 

Una  Sílflde  hermosa 

de  mucho  rango 
la  confesión  principia 

de  sus  pecados. 
El  Clérigo  contempla 

sus  ojos  garzos^ 
y  al  mirarla  impasible 

dícela  airado: 
«A  tí,  mujer,  muy  pronto 

se  te  echa  el  fallo. 

3273 

— ¿Porqué  razón,  dona  Ambrosia, 
siempre  que  su  hija  Consuelo 
sus  coloquios  finaliza 
con  su  adorado  tor mentó ^ 
se  la  ve  tornar  convulsa 
y  colorada  en  extremo? 
—Pues  el  motivo  es  palmario. 
Mi  niña,  don  Anacleto, 
es  tan  sensible,  que  suele 
tomar  las  cosas  ct  pechos. 


3274 


De  ser. un  simple  incauto 
Fidel  nombre  gozaba. 
Al  fin  correspondencia 
de  amor  le  otorga  Sancha; 
pero  descubre  el  joven 
malicias  tan  extrañas  y 
que  asi  la  bella  dice: 
«Unos  tienen  la  fama, 
y  ya,  según  sospecho 
otros  cardan  la  lana.» 


3275 

Concha,  que  con  frecuencia 

se  confesaba, 
por  temores  al  Cura 

jamás  fué  franca; 
pero  por  fin  un  día 

dijo  arrestada: 
«Hoy  le  abriré  mi  pecho 

¡Padre  del  almai»> 
Y  dijo  el  Sacerdote: 

«¡Santa  palabra'» 


3276 

Su  confesión  terminada 
dice  al  Sacerdote  Abundia: 
«Tenga  presente,  que  el  lance 
fué  de  noche  y  noche  cruda, 
que  la  soledad  del  campo, 
que  las  expansiones  mutuas, 
que  sus  puros  juramentos...» 
Y  el  Padre,  al  ver  sus  angustias, 
absolviéndola,  repite: 
«No  te  faltarán  excusas.» 


3277 


— Doctor,  de  hinojos— yo  se  lo  ruego, 
hágame  al  punto — confesión  franca 
de  ios  motivos, — por  qué  padece 
mi  joven  liija— tan  rudas  ansias. 
— Mucho  me  asombra — señora  mía, 
ver  en  sus  años— candidez  tanta, 
pues  el  origen— de  esas  angustias 
está  ¡canastos! — bien  á  las  claras. 


3278 


Estando  entre  bellas-el  simple  Fulgencio 
mostró  siempre  á  todas — indiferentismo; 
mas  fijase  en  Pura, — lo  observa  la  dama, 
y  forman  de  amores — los  dos  un  idilio. 
Así  es  quelanzando,-con  mutua  violencia, 
en  dulces  coloquios, — amantes  suspiros, 
repítele  Pura — con  frase  mimosa: 
«¿Porqué  di,  tehacías, -bribón, el  (^Azg^íYo?)) 


3279 


Requiebra  á  Laura — diversos  años, 
y  Lucas  sufre — mil  desengaños; 
mas  al  fln  ella — mirando  al  cielo, 
premiarle  ofrece — tanto  desvelo. 
Y  él  delirando — con  su  ventura, 
en  baja  y  dulce — frase  murmura: 
«¡Laura  preciosa! — palabra  suelta, 
debes  saberlo)— no  tiene  vuelta.» 


3280 


Cálzase  Gregoria 
médias  coloradas^ 
vísperas  del  Santo» 
á  quien  ella  guarda 
muchas  devociones, 
y  hace  fiestas  varias, 
y  esto  al  ver  Teresa, 
(que  es  moza  de  gracia) 
dice:  «Pues  temprano 
te  pones  de  gala,y> 


3281 

Inés^  de  una  falta 
llega  á  confesarse, 
cometida  bajo 
dos  diversas  fases. 
El  Cura  en  la  joven 
fijase  un  instante. 
Aquilata  luego 
el  doble  dislate, 
y  replica  á  poco: 
«Llámale,  Inés,  J^.» 


3282 

Vehementísimos  afanes 
tuvo  siempre  Soledad, 
porque  un  Tenorio  la  hiciera 
el  corazón  palpitar. 
Fijóse,  al  fin,  en  sus  gracias 
un  simpático  galán, 
y  en  la  primera  entrevista 
así  exclamó  la  deidad: 
«¡Gracias  á  los  santos  cielos! 
¡No  se  puede  pedir  más!» 


3283 


Es  en  noche  de  Diciembre 
con  lluvias  continuadas. 
Un  galán  en  una  reja 
describe  á  Conclia  sus  ánsias. 
Escúchale  embobecida 
sus  promesas  sacrosantas; 
>mas^  por  fin^  dice  al  calmarse 
aquellas  dobles  borrascas: 
«Tan  sagrados  juramentos 
los  has  escrito  en  el  ngua.r) 


3284 

Esclava  de  amores 
sintiéndose  Jorja^ 
su  muy  blanca  diestra 
á  Pepe  abandona. 
Efi  ella,  el  Tenorio, 
un  beso  la  endosa, 
y  entonces  con  gozo 
repite  la  moza: 
«La  dicha  se  viene 
de  manos  á  boca.yy 


3285 

En  un  católico  templo 
predicábase  un  sermón, 
y  escuchábanle  los  fleles 
con  religioso  fervor. 
Cruz,  que  al  par  se  confesaba, 
un  grave  suspiro  dió; 
mas,  trémulo  el  Sacerdote 
la  dijo  en  muy  baja  voz: 
<cNo  vayas  de  estos  devotos 
á  llamar,  Cruz,  la  atención.» 


3286 


Marcelo  y  su  idolatrada 
(muy  dados  á  las  dulzuras) 
haciendo  están  una  hornada 
de  agradables  confituras. 

Y  con  la  voz  muy  melosa 
ella  repite  á  Marcelo: 
«Pronto  se  hallará  la  cosa 
en  punto  de  caramelo.» 


3287 


En  Carnestolendas, 
disfrazado  baila 
un  Fraile  atrevido 
con  audaz  beata; 
y  en  sus  expansiones 
locas  y  mundanas, 
ella  y  él  se  dicen: 
«¡Buena  va  la  danzaU 


3288 


Un  primo  carnal  decía 
á  la  sandunguera  Alfonsa, 
que  si  á  más  del  parentesco 
le  uniese  afección  honda, 
al  batir  amor  sus  alas 
les  ascendiera  á  la  gloria. 
Con  efecto,  se  adoraron, 
y  así  prorrumpió  la  hermosa: 
«Cumplióse  tu  vaticinio, 
tienes  la  razón...  de  sobra. y> 


3289 


Al  par  que  en  la  tertulia 
mil  lances  se  comentan, 
Antón  con  Rosa,  al  tute 
en  la  camilla  juega, 
y  roja  cual  la  grana 
se  pone  la  doncella. 
Por  eso  exclamar  suele 
la  madre,  al  fin  de  fiesta: 
«Procura  por  Dios,  hija, 
cubrir...  las  apariencias.» 


3290 


Al  Cura  de  su  aldea, 
confiésale  Leonor, 
en  frase  balbuciente 
pecado  tan  feroz, 
que  grita  horrorizado 
el  Siervo  del  Señor: 
«Estás,  mujer,  dejada 
de  la  mano  de  Dios.» 


3291 


Pintando  un  impulso 
tan  clara  es  Elena, 
que  asi  anoche  dice 
á  sus  compañeras: 
«¿Y  miedo  os  infunden 
cordiales  peleas? 
Pues  yo  os  lo  aseguro 
con  toda  franqueza, 
al  galán  más  braxo 
le  doy  vuelta  y  média.» 


3292 


Ruperta  pretendía 
que  Urbano  le  contara 
un  cuento  el  otro  día. 
Urbano,  ¡cosa  rara! 
el  compromiso  huía. 

Y  en  tono  campechano 
ella  exclamaba  al  par: 
«Pues  me  tienes^  Urbano^ 
el  cuento  que  contar 
más  tarde  ó  más  temprano^» 

3293 

El  intrépido  Caliste 
y  su  prima  carnal  Pura^ 
á  solas  y  sin  luz  tienen 
cita  de  amores  nocturna, 
y  así  se  dicen^  las  manos 
apretándose^  convulsas: 
— A  ver  como  te  compones 
para  entrar^  en  la  tertulia^ 
impasible. — ¡Primo,  si  esto 
ya  no  tiene  compostura! 

3294 

Allá  en  la  guerra  del  moro 
cautivo  queda  Fadiique. 
Por  el  cristiano  una  mora^ 
afección  cordial  concibe^ 
y  en  un  monte  de  su  patria 
al  prisionero  hace  Ubre. 
Por  eso  cuando  recuerda 
á  su  salvadora  insigne, 
grita  el  caudillo  valiíMite: 
«¡Malos  moros  me  cautiven!» 


3295 


Don  Cornelio,  muy  ufano^ 
á  su  esposa  dice  así: 
((El  martes^  muy  de  temprano, 
me  voy  al  bosque  cercano 
á  cazar  un  jabalí.» 
Y  ella  le  responde:  «¿Si? 
Pues  Dios  te  dé  buena  mano.» 


3296 


Con  inquietudes — se  encuentra  Rita 
con  un  pendiente— n^^O(^¿o  oculto, 
y  animaciones — en  esta  forma 
suele  infundirla — su  amante  Rufo: 
«Pronto,  muy  pronto — tus  sobresaltos^ 
y  tus  temores — verás  conclusos^ 
si  es  que  yo  llego^ — querida  prenday 
á  tomar  cartas — en     asunto. y) 


3297 


Amantes  muy  variados 
contó  la  hermosa  Beatriz; 
y  todos  ¡suerte  infeliz! 
tuvieron  los  desdichados 
microscópica  nariz. 

Mas  al  postre  un  narigudo 
la  rindió  su  idolatría, 
y  alegre^  Beatriz  decía, 
dando  al  par  un  estornudo: 
((Pues  ya  ta  cosa  varía.» 


3298 


Confiésase  una  casada, 
diciendo  al  Padre  Tomé: 
«Mi  marido  por  los  toros 
va  la  cabeza  á  perder^ 
y  yo  á  la  par  por  los  bailes 
tengo  locura  también,» 
Limpiase  el  sudor  el  Cura 
y  exclama  con  rapidez: 
«De  vuestras  dos  aficiones 
va  á  resultar...  un  cienpies.» 


3¿99 


Gregoria  pierde  á  su  esposo 
de  su  edad  en  la  verdura. 
En  su  estado  lastimoso 
entra  á  ser  ama  de  un  Cura. 

Suelen  en  paz  octaviana 
cenar  el  Padre  y  Gregoria^ 
y  el  Clérigo  dice:  «Hermana^ 
que  Dios  le  tenga  en  su  gloria.» 


3300 


En  honda  pasión  absortos 
hallándose  Prisco  y  Tecla^ 
el  claro  azul  de  los  cielos 
encapotan  nubes  densas^ 
y  en  lejanos  horizontes 
á  poco  relampaguea. 
Un  ¡ay!  lanza  de  improviso 
la  impresionable  doncella^ 
y  el  galán  entonces  grita: 
«¡Santa  Bárbara^  que  truena!» 


3301 


— ¡Angela  divina! 
yo  por  tí  me  muero. 
— Yo  por  ti,  Bartolo, 
también  desfallezco. 
—  Templa^  pues,  piadosa 
los  rojos  incendios, 
en  que  se  achicharra 
mi  sensible  pecho. 
— ¡Ah^  picaronazo! 
¡Ya  pareció  aquéllo! 


3302 

— Observa,  hermosa^ 
y  amante  Amparo, 
como  se  agita 
con  entusiasmo 
este  (que  es  tuyo) 
corazón  bravo. 
— No  me  es  preciso, 
Blas,  observarlo. 
Sospechar  debes^ 
que  estoy  al  tanto. 

3303 

— Señor  Cura^  lo  confieso. 
Un  marqués  acaudalado 
por  mi  derritióse  el  seso; 
mas  el  destino  malvado, 
y  un  exceso^  y  otro  exceso... 

— Calculo  la  conclusión. 
Viniste  á  quedarle,  en  suma, 
como  al  gallo  de  Morón^ 
cacareando  y  sin  pluma. 
Toma^  Inés^  mi  absolución. 


3304 


Desliz  tan  horrible 
confesó  Consuelo^ 
estando  en  Cuaresma, 
que  asi  el  Reverendo, 
haciéndose  cruces, 
la  dijo  muy  sério: 
«¡Mujer  endiablada! 
según  mi  concepto, 
á  ti  ni  aun  te  vale 
la  bula  de  Meco.» 


3305 


— Procura^  Concha  mia, 
mirar  con  precaución 
de  Andrés  la  simpatía, 
no  llores  algún  día 
amarga  decepción. 

— ¡Ay,  madre!  simulado 
su  afán  no  debe  ser, 
habiéndome  probado 
afecto  apasionado 
hasta  más  no  poder. 


3306 


— Yo  me  voy,  esposa,  al  toro. 
— De  angustias  mi  pecho  estalla, 
¡ay,  Marcos!— ¿Y  lloras?— Lloro, 
porque  temo  que  algún  toro 
rompa  esta  tarde  la  valla. 


3307 


En  busca  de  tinieblas^ 
y  sitios  apartadoSy 
andaba  siempre  Concha 
con  su  querido  Carlos, 
y  la  mamá  á  muy  poco 
habiéndose  fijado 
en  el  aparte  oscurOy 
la  dijo  en  toros  agrios: 
«Hablarse^  hija^  no  debe 
á  cencerros  tapados.» 


3308 

En  un  feroz  estío, 
con  asfixiantes  ánsias, 
Ines^  una  sandía 
partió  tan  colorada, 
que  absorto,  el  inocente 
Fermín  se  santiguaba, 
y  la  beldad,  notando 
sorpresa  tan  marcada, 
le  dijo  sonriendo: 
«¡De  bien  poco  te  espantas!» 


3309 

Muy  dado  á  la  tauromaquia 
^ra  el  bonachón  don  Rufo, 
y  así  á  su  esposa  decía 
entre  varios  contertulios: 
«Mañana  voy  á  dar  muerte 
á  un  berrendo  pistonudo; 
mas  no  tengas  inquietudes, 
esposa,  si  tardo  mucho 
en  volver  de  los  novillos, 
que  yo  sé  escurrir  el  bulto.» 


3310 


Con  un  amigo^  Vicenta 
iba  por  un  despoblado 
montada  en  una  jumenta, 
y  á  la  linde  de  un  sembrado. 


Y  al  pasar  un  punto  estrecho, 
la  moza  al  ginete  amigo 
gritábale:  «¡Me  sospecho, 
que  se  va  la  burra  al  trigo!» 


3311 

Un  casado  á  su  esposa 

la  dijo:  «Carmen, 
déjate  ya  de  rezos 

las  puertas  abre, 
y  que  de  Dios  la  grada 

entre  al  instante.» 
Y  al  abrirse  las  puertas 

(¡prodigio  grande!) 
en  aquel  santo  albergue 

entraba  ¡un  fraile! 


3312 

Con  su  Tenorio 
fué  Cruz  de  pesca, 
y  en  las  orillas 
de  una  ribera, 
(por  mediar  chanzas 
bastante  sérias) 
pampaneando 
quedó  la  bella, 
la  cual  decía: 
f'Bien  se  me  emplea.» 


3313 


Raros  deslices 
confesó  Casta 
con  reticencias^ 
largas...  muy  largas, 
y  ai  verla  el  Cura 
muy  encarnada 
gritó:  c<ConcIuye;, 
pues  yo,  muchacha, 
también...  ¡Canastos! 
estoy..,  en  áscí¿as.y> 


3314 

Cena  un  Clérigo  barbián 
con  su  joven  ama  Inés. 
Al  terminarse  e!  festín 
echa  bendiciones  él, 
y  con  santa  beatitud 
dice  á  la  moza  después: 
«Gracias  á  Dios...  y  que  Dios 
nos  amanezca...  con  bien.» 


3315 

Un  incauto  Adán  suspira 
y  dice  al  par  a  Consuelo: 
«Loca  mi  mente  delira. 
Mir  a,  que  paisajes,  mira, 
entr§  la  tierra  y  el  cielo.» 

Y  la  dama,  sin  ambajeSj 
responde  de  buen  humor: 
«Simple,  desde  otros  parajes, 
yo  te  ensenara  paisajes 
de  aspecto  más  seductor. 


3316 


Mercedes^  hembra  asombrosa 
por  lo  hechicera  y  gentil^ 
encontróse  en  la  postrera 
Exposición     de  París, 
en  la  cual,  viose  asediada 
por  galanteadores  mil. 
Mas^  libre  de  aquellos  trances, 
hoy  suele  ya  repetir: 
que  expuesta  continuamente 
estuvo  también  allí. 


8317 


Un  Sacerdote— de  muchas  carnes  y 
que  casi  siempre— se  halla  de  broma^ 
asi  repite, — ^jaracendoso, 
á  la  andaluza—  flaca  Victoria: 
«Este  es  el  mundo^— gentil  doncella^ 
pues  si  examinan — nuestras  personas, 
verás  que  aquello,— quQ  á  ti  te  falta 
en  cambio^  joven, — á  mi  me  sobra. 


3318 


Confesándose,  sus  ojos 
en  el  suelo  clavó  Pura, 
y  al  Cura  le  hizo  pintura 
de  deslices,  y  no  flojos,  • 
llenándole  de...  sonrojos. 
Por  eso  al  fin  del  relato 
gritó  el  Padre  timorato: 
«¡Y  yo  que  me  presumió, 
¡caracoles!  que  no  habia 
ro'^.o,  la  inocente,  un  plato!» 


3319 


— Confiésole,  señor  Gura, 
que  tengo  un  ñaco  horroroso. 
— ¿Y  cuál  es,  mujer  impía? 
— Que  apenas  nos  vemos  solos 
mi  galán  y  yo  empinarnos 
de  continuo^  Padre^  el  codo. 
—¿Y  por  qué  tales  excesos 
en  tan  frecuentes  jolgorios? 
— \k.Y,  señor!  porque  esta  vida 
se  debe  pasar...  á  sorbos. 


3320 

En  su  pulpito  asi  grita 
un  Ministro  del  Señor*: 
«¡Ovejas  descarriadas 
por  valles  de  perdición! 
no  pastéis  las  venenosas 
flores,  que  cultiva  amor. 
¡Doncellas!  yo  os  daré  alientos 
en  cualquier  trance  feroz. 
Venid,  y  juro  sacaros 
á  puerto  de...  salvación. 


3321 

A  la  Cátedra  sube 
del  Espíritu  Santo 
un  Clérigo^  el  cual  dice 
así  á  sus  parroquianos: 
«Mañana  es  ya  vigilia, 
y  debo  amonestaros, 
que  repudiéis  las  carnes^ 
y  en  fin,  en  fin,  cristianos, 
haced  lo  que  yo  os  digo 
y  no  lo  que  yo  hago.^\ 


3322 


Confesándose  estuvieron 
con  un  Padre  Jesuíta 
(varón  de  virtudes  amplias), 
trece  doncellas...  divinas^ 
y  todas^  sus  relaciones 
le  hicieron  tan  parecidas^ 
que  el  Siervo  de  Jesucristo 
tembloroso  prorrumpía: 
«¡Que  atrocidad!  ¡que  constancia! 
Siempre  estamos  en  las  mismas.n^ 


3323 

Metida  está  Mercedes 
en  aventuras  tantas, 
y  las  persigue  todas 
con  tan  atroces  ánsias, 
que  así  grita  la  abuela 
temblándola  la  barba: 
.  <<¡Mercedes  de  mi  vida! 
si  no  te  muestras  cauta, 
tú  vas  á  hacer  alguna, 
que  llegue  á  ser  sonadas, 

3324 

Jugando  con  varias  bellas 
al  escondite  Hilarión, 
toma  tal  sofocación, 
que  al  fin  le  hacen  las  doncellas 
un  refresco...  de  limón. 

Y  al  apurar  el  refresco, 
el  incauto  repetía: 
<<¡Jesucristo!  ¡qué  agonía! 
Pues  señor,  está  uno  fresco  y 
con  las  doncellas  del  día.» 


3325 


Marcos  está  en  los  toros 

en  la  barrera, 
y  su  esposa  en  un  baile 

de  castañuelas. 

¡Así  anda  el  mundo! 
Cada  prógimo  tiene 

distinto  gusto. 


3326 


Un  Cura  barbián,  en  casa 
de  la  gitanilla  Cármen 
la  escucha  cantar  un  polo, 
y  se  entusiasma  el  buen  Padre, 
tanto,  que  la  grita  al  punto: 
«Quiero  echar  contigo  un  baile.» 
Los  dos  en  danza  se  ponen, 
y  ella,  al  verle  jalear  se  ^ 
con  r  etintín  le  repite: 
«¡Eche  usted,  y  no  se  derrame.y> 


,3327 


Un  amante  y  su  bella,  estando  á  solas, 
sintieron  de  repente  un  ardor  mútuOj 
Obsequioso  el  galán  á  prepararla 

un  refresco  se  puso, 
y  su  atención  al  ver,  ella  le  dijo: 
<  No  exprimas  tanto  la  naranjüy  Rufo^ 
no  suceda  á  la  postre, 
que  nos  amargue  el  zumo.» 


3328 


A  cruzar  tierras  y  mares 
llevó  á  Cándida  Fulgencio^ 
pasando  en  la  travesía 
tan  angustiosos  extremos 
la  bella^  que  así  exclamaba 
en  uno  de  lós  mas  sérios: 
«Pero  ¡qué  atrocidad^  hombre! 
Si  de  esta  escapo  y  no  muero, 
te  aseguro^  que  contigo 
no  iré  á  mas  bodas  al  Cielo.» 

I 

3329 


¡Oh  dicha  suprema-por  último  Arturo 
encuéntrase  á  solas-con  Visitación. 
En  un  aposento y-que  peca  de  oscuro^ 
él  quiere  colarse-como  de  rondón. 
Entonces  convulsa-la  bella  se  siente, 
y  tan  repentinas-audacias  al  ver^ 
repítele  á  gritos:-((Arturo^  detente; 
no  sabes  en  donde-te  vas  á  meter.» 


3330 


Una  bella  haciendo  estuvo 
animada  confesión, 
y  por  fin  el  Cura  y  ella 
dijéronse  en  baja  voz: 
— ¿Y  cómo  te  llamas,  hija? 
— Padre,  Purificación. 


El  Clérigo  una  cruz  hizo, 
y  hasta  la  frente  la  alzó,  | 
exclamando  tembloroso: 
«¡Horror,  terror  y  furor!» 


3331 


Es  el  más  vivo— grato  deleite 
de  doña  Aiiselm  i— jugar  al  solOy 
y  sin  embargo — dicha  señora 
sufre  en  el  juego — graves  soponcios, 
pues  asegura, — (poniendo  en  blanco 
sus  aun  divinos  -cerúleos  ojos) 
que  la  es  difícil — sufrir  con  calma 
el  que  la  fallen — el  as  de  oi'os. 


3332 


Un  Gura  hallar  consigue 

un  ama  lista^ 
que  en  algunos  muy  graves 

casos  le  asista^ 

y  el  Reverendo 
hoy  repite  gozoso: 

«¡Vamos  viviendo!» 


3333 


Un  Cura  subir  solía 
al  pulpito  entusiasmado 
y  á  las  Evas  que  veía 
de  porte  más  remilgado, 
así  las  reconvenía: 

«Si  no  sois  rehabilitadas 
por  mi  sacrosanto  celo^ 
no  os  imaginéis,  osadas, 
que  encajareis  en  el  cielo 
con  vuestras  manos  lavadas. y> 


3334 


Asociados  á  una  idea 
Colas  y  Antón  fueron  juntos, 
á  ofrecer  á  doña  Andrea 
parte  en  diversos  asuntos 

Y  la  dama  á  los  consocios 
contestó:  «Pues  les  repito, 
que  nunca  en  tales  negocios 
quise  tocar  ningún  pito.» 


3335 


Precisamente  cuando 
están  Tecla  y  Cristino 
pintándose  en  la  reja, 
con  muy  hondos  suspiros, 
sus  más  dulces  afectos, 
á  prisa  y  de  improviso 
la  madre  grita:  «¡Sube!» 
Y  él  dice  alicaído: 
«Tu  madre,  hermosa^  siempre 
nos  corta...  el  revesino. 


3336 


Del  obeso  don  Abundio 
prendóse  la  flaca  Elvii  a, 
y  fué  natural;  á  poco 
cansó  su  afecto  á  la  ninfa. 
Y  rotos  los  compromisos 
hoy  confiesa  á  sus  amigas, 
que  ya  vive  venturosa 
y  que  ampliamente  respiray 
desde  que  logró  quitarse 
aquel  gran  peso  de  encima. 


3337 


Sus  dos  refulgentes  ojos 
en  Golas  clava  una  moza. 
El,  aturdido,  prosigue 
en  pós  de  ella,  y  al  fin  logra 
descubrir^  que  de  calzado 
en  un  almacén  se  sopla. 
Algo  más  tarde  averigua, 
que  es  una...  ribeteadoray 
y  el  doncel  ufano  exclama: 
«¡Voy  á  ponerme  las  botasln 

3338 

Donato  un  pato  ajustó 
con  promesa  de  pagar. 
A  la  rica  Inés  llegó, 
y  de  hinojos  la  rogó 
le  acompaflase  á  cenar. 

Mas  ella,  que  conocía 
las  mil  tr  ampas  de  Donato, 
negábase;  pues  temía, 
el  que  á  los  postres  tendría 
ella,  que  pagar  el  pato. 


3339 

— Felices  tardes,  Camilo. 

¡Hola,  señor  don  Procopio! 

¿Qué  tal  sigues,  bribonazo? 

Yo  bien,  ¡y  usted  tan  orondo! 

Hombre,  sí.— ¿Y  á  dónde  marcha? 

A  la  corrida  me  arrojo. 

¿Y  su  esposa  doña  Tecla? 

Por  tí  preguntó  hace  poco. 

Con  Dios,  pues. — Ve  con  la  Virgen. 

¡Y  que  usted  goce  en  los  toros! 


3340 


Así  enaltece 
doña  Gervasia 
de  su  hija  Tecla 
la  perspicacia. 
«Es  una  joven 
aventajada 
Cuenta,  entre  miles^ 
especial  gracia. 
Nadie,  cual  ella, 
toca,,,  la...  flauta.» 


3341 

Oye  un  Gura  los  deslices 
que  le  confiesa  Consuelo, 
y  suénase  las  narices, 
erizándosele  el  pelo. 

Y  al  postre  el  Padre  alterado 
asi  describe  sus  penas: 
«Yo  soy  el  predestinado 
á  pagar  culpas  agenas.yi 


3342 

Asi  predicar  se  oía 
al  Párroco  de  una  aldea: 
«¡Pobres  mozas  las  del  día! 
¡Infeliz,  la  que  no  crea 
en  Dios  ni  en  Santa  Maria! 

Si  sufrís  cordial  asedio, 
y  á  su  influjo  extraordinario 
intentáis  poner  remedio, 
venid  al  confesonario, 
y  yo  os  descubriré  el  niédio,» 


3343 


Crispando  un  Cura  los  puños 
asi  grita  en  un  sermón: 
«Doncellas^  q\ie  en  este  pueblo 
vivis^  insultando  á  Dios. 
La  Cuaresma  se  aproxima^ 
venid^  el  «  Yo  pecador» 
á  rezar  ante  mis  plantas^ 
y  si  todas  el  montón 
me  enseñáis  de  graves  culpas, 
os  quedaré  absueltas  yo,» 


3344 


Rufo  el  incauto— repetir  suele: 
«Yo  con  Virginia— gozo  y  padezco. 
Paso  dolores— paso  venturas, 
paso  delirios — paso  desvelos, 
por  cuya  causa — me  asombra  mucho, 
que  esté  su  madre — siempre  diciendo: 
que  no  permite — que  tan  en  tonto" 
con  la  hija  suya — pase  yo  el  tiempo.» 


3345 


Don  Cornelio  no  sabía 
ni  jota  de  ortografía; 
pero  casó  con  Piedad, 
dama  que  la  poseía 
con  perfectibilidad. 

Y  ausentes,  la  tal  señora 
sufre,  pues  si  se  acalora 
su  esposo,  la  escribe  así: 
«¡Asta  maldita  la  hora 
en  que  me  alejé  de  tí!» 


3346 


Don  Marcos  es  tan  buen  hombre^ 
que  la  patria  le  desvela. 
Su  propio  interés  descuida, 
pues  siempre  está  en  ia  Asamblea 
interpelando  al  Gobierno 
bien  por  /as  ó  bien  por  nefas. 
Asi  es  que  ufana  la  esposa 
repite  en  voz  picaresca: 
«que  tiene  el  marido  suyo 
muy  aguda  la  cabeza.» 


3347 


Es  la  morena  Eduvigis 
tan  divina^  tan  gallarda, 
y  de  sus  ojos  georgianos 
tan  vivo  fulgor  irradia, 
que  un  galán  hacer  decide 
el  rendibú  á  la  madama; 
mas  por  fin  filosofando 
él  dice  en  voz  alterada: 
«Antes  de  entrar  en  refriega, 
hay  que  tentarse  las  barbas.» 


3348 


Proyectos  debía 
tener  Restituto 
formados  con  Laura 
y  de  interés  sumo, 
pues  ella  gozosa 
le  dijo:  «Calculo 
que  muy  pronto,  amado, 
se  cuaja  el  asunto.» 


3349 


Con  impulso  tan  violento 
Pepe  se  prendó  de  Pia, 
que  la  llevó  en  el  momento 
á  la  santa  Vicaría. 

Y  ella  dice  de  este  modo 
al  tratar  de  su  marido: 
«Todo  cuando  piensa,  todo 
lo  hace  de  golpe,  y  zumbido.» 


3350 

Doña  Pepa  de  los  toros 
es  tan  loca  partidaria, 
que  á  los  más  expuestos  sitios 
va  con  su  espoí^o  á  la  plaza. 
Y  cuando  á  la  res  los  diestros 
la  tumban  de  un  mete  y  saca^ 
ella  grita,  y  les  aplaude 
con  corazón,  vida  y  alma, 
y  el  marido  así  la  advierte: 
«No  escandalices,  ¡caramba! 


3351 

Con  varias  doncellas 
Fermín  se  va  al  campo, 
y  trisca  con  todas 
por  cerros  y  llános, 
y  dice  á  la  postre 
la  loca  Milagros 
con  frase  expresiva: 
«Di  que  has  levantado 
una  polvareda 
de  todos  los  diablos.» 


3352 


— Espero  que  á  ser  el  ama 
llegues,  de  mi  sacrosanto 
domicilio,  Clementina. 
— Señor  Cura  ¿y  si  este  paso 
las  gentes  murmuradoras 
le  tildan  de  aventurado'^ 
— ¡Gáspita!  no  te  preocupen 
esos  frágiles  reparos, 
Tú  puedes^  tonta,  en  el  mundo 
hacer  de  tu  capa  un  sayo. 


3353 


— Y  dime  ¿no  calculabas, 
encantadora  Leonor, 
que  fuese  tan  formidable 
el  vivo  impulso,  que  yo 
te  juraba,  cuando  en  duda 
pusiste  mi  hondo  fervor? 
— El  asombro  que  he  sufrido 
queda  acá,  para  inter  nos; 
pero  ¡ay  Ruperto!  ¡si  excede 
á  toda  ponderación! 


3354 


— Sé  complaciente,  Sofía, 
á  mis  sensibles  impulsos. 
— ¡Si  tus  propósitos.  Prisco, 
son  un  soberano  absurdo! 
— Mas  di,  hermosa;  ¿por  qué  ai 
el  entrecejo?— Lo  arrugo, 
porque  conseguir  no  logro, 
que  te  pongas  en  lo  justo. 


3335 


Con  muchos  lazos — con  muchas  flores 
siempre  en  los  templos — está  Dolores. 
Saca  un  lujoso — devocionario, 
reza  juiciosa — luego  un  rosario, 
y  al  retirarse — ^joven  tan  pura, 
agua  bendita — la  alarga  el  Cura. 
Así  es  que  dice — su  incauto  abuelo: 
«Tú  irás^  muchacha, — derecha  al  cielo.;» 


3356 


Coloquios  de  aventuras 
de  los  pasados  tiempos. 

— ¡Pardiez!  ¿Y  no  te  acuerdas, 
Pilar,  del  crudo  invierno, 
en  que  al  jugar  de  noche 
del  escondite  al  juego?... 
— ¡Caramba!  no  prosigas. 
Sí,  Bruno,  ya  me  acuerdo 
de  aquel  lance  imprevisto, 
asi,  como  entre  sueños. 


3357 


En  tal  forma  un  mancebo 
conversa  con  Beatriz: 
— ¿Pues  no  dijiste^  ingrata, 
que  de  este  mes  al  fin, 
piadosa  pagarías 
mi  loco  frenesí? 
— Antón,  pues  si  lo  dije, 
fué  decir  por  decir. 


3358 


Confesión  de  una  doncella 
con  un  Clérigo  muy  franco: 


—  ¡Ay,  Padre!  yo  á  cumplir  iba 
veintidós  floridos  mayos^ 
y  siempre  mi  virgen  pecho 
al  amor  fué  refractario; 
mas  en  el  primer  coloquio 
que  he  tenido  apasionado... 
— Vaya,  chica^  te  aturdiste 
á  las  primeras  de  cambio. 


3859 


Cursando  Serafín  jurisprudencia 
en  la  Universidad  de  Salamanca, 
se  prendó  de  Clemencia^ 
moza  linda  y  muy  franca. 

Y  nos  refieren  hoy  textos  muy  vários 
«que  más  fruto  sacó  de  sus  amores, 
que  de  los  comentarios 
de  sapientes  Doctores.» 


8360 


Después  de  grave  porfía 
entre  Antón  y  Concepción^ 
él  en  vencerla  insistía; 
mas  la  dama  repetía: 
«Pues  eso,  inocente  Antón, 
es,  allá  en  la  tierra  mía, 
salirse  de  la  cuestión.» 


3361 


«¡Ay,  Padre!  (dice  Teresa 
á  un  severo  Confesor)^ 
cien  Tenorios  á  porfía 
pintáronme  su  afección. 
Yo  los  escuché  insensible; 
mas  su  insistencia  feroz... 
vamos...  en  fin...  á  la  postre...» 
(y  exclama  el  siervo  de  Dios): 
«Entre  todos  la  mataron 
y  ella  sola  se  murió.» 


3362 

Lazos  y  encajes, 
tules  y  sedas, 
y  pedrerías 
gasta  Josefa^ 
sin  haber  nunca 
tenido  rentas. 
Así  es  que  viendo 
su  gala  egregia, 
murmura  vulgo: 
«¡Viva  la  Pepalñ 


3363 

No  supo  Jorja 
lo  que  era  amor, 
hasta  que  treiíita 
Mayos  cumplió, 
y  no  bien  Pepe, 
de  su  fervor 
recalcitrantes 
pruebas  la  dió. 
Jorja  decía: 
c<¡Gracias  á  Dios!» 


3364 


Ensalzando  á  su  hija  Tula 
doña  Policarpa  dijo: 
«Desde  que  cumplió  los  quince 
es  la  muchacha  un  prodigio. 
Cose,  zurce,  borda^  guisa^ 
hace  dibujos  divinos^ 
reza  y  canta^  y  como  tiene 
tan  diversos  ejercicios, 
al  amor  nunca  se  entrega 
más  que  en  los  ratos  perdidos. 


3365 

Pepito  con  las  damas 
pecó  siempre  de  insulso; 
mas  honda  simpatía 
al  fin  con'Tecla  tuvo^ 
mostrando  desde  entonces 
ingenio  tan  agudo, 
que  Tecla  repetía 
con  ayes  muy  profundos: 
«José^  yo  no  permito 
que  te  subas  de  punto.)^ 


3366 

Jugando  á  la  lotería 
al  pie  de  Rufo  está  Engracia, 
que  es  una  gentil  doncella, 
ocurrente  y  vivaracha; 
y  decir  se  !a  oye,  en  tanto 
se  confrontan  las  jugadas: 
«Rufo  me  da  la  fortuna, 
Siempre  que  las  bolas  saca. 
Yo,  señores,  cuando  menos 
logro  llegar    á  la  cuarta, y) 


3367 


— ¿No  será  posible, 
hermosa  Isabel, 
que  llegues  á  darme 
uno,  cinco,  diez, 
claros  testimonios 
de  amante  interés? 
— ¡Ay,  Alberto  mío! 
todo  podrá  ser. 


3368 


Patricia  viose  en  Galicia 
durante  todo  un  invierno. 
Allí  padeció  Patricia 
las  angustias  del  infierno. 

Y  gritaba  en  tono  airado, 
haciendo  una  horrible  mueca: 
«Se  me  está  bien  empleado 
por  andar  de  Ceca  en  Meca. 


3369 


— Ya  pronto  estará  la  fiera 
en  e!  redondel.— Espera 
y  ten,  marido,  sosiego. 
Oye,  si  vas,  yo  te  ruego, 
que  te  pongas  en  barrera. 
— Yo  me  voy  al  toro,  y  luego 
salga  el  sol  por  Antequera. 


3370 


— ¿De  dónde  vienes,  esposa? 
— Vengo^  esposo^  del  sermón, 
pues  predicar  le  ha  tocado 
á  mi  afable  Confesor; 
pero  excitóse,  y  con  tanta 
fogosidad  combatió 
las  pasiones  de  este  mundo, 
que  aún  me  brinca  el  corazón. 
¡Qué  pico  tiene!  ¡qué  picol 
Vale  lo  menos  por  dos. 


3371 

Entra  Remedios — en  el  albergue 
de  un  Sacerdote— muy  timorato. 
Puesta  de  hinojos — ante  sus  plantas 
de  besos  cubre — su  diestra  mano. 
Perdón  le  implora — por  culpas  graves, 
y  grita  el  Gura — soliviantado: 
«La  roja  llama — de  los  infiernos 
arde  en  el  roce — de  tus  dos  labios. 
Nunca  en  apuros — tales  me  he  visto. 
Tú  tienes,  hija, — la  piel  del  diablo.» 


3372 

Después  de  diversas, 
y  muy  repetidas 
amantes  instancias 
se  rinde  Virginia. 
Por  eso,  el  mimado 
galán  de  la  niña 
dice:  «que  no  tiene 
precio  su  conquista, 
pues  ella  hacer  sabe 
todas  sus  delicias.» 


3373 


Confesándose  Lucrecia 
con  un  Clérigo  muy  gordo^ 
]e  relataba  impasible 
excesos  tan  asombrosos, 
que  al  pobre  Padre  le  hacia 
verter  el  sudor  á  chorros, 
y  de  su  asiento  bendito 
levantándose  de  pronto^ 
diola  absolución,  diciendo: 
«¡A^nimas  del  purgatorio!» 


3374 

«Acusóme  (dice  Elvira) 
de  deslices  temerarios^ 
con  solteros^  con  viudos, 
y,  en  fin,  hasta  con  casados 
he  tenido  inteligencias, 
hace  ya  bastantes  años  » 
Y  entonces  murmura  el  Padre 
mirándola  de  soslayo: 
«Tú,  pecadora  endiablada, 
haces  á  todos  los  palos,  >^ 


3375 

En  el  confesonario 
sus  culpas  Tecla  dijo. 
Consecutivamente 
la  loca  Pilar  vino, 
y  apenas  la  segunda 
sus  narraciones  hizo, 
el  Cura  murmuraba 
lanzando  hondos  suspiros: 
«¡Valiente  par  de  mozas! 
Van  dos  por  un  camino. >^ 


3376 


De  noche  y  ya  tarde — y  hablando  con  Pura 
suspiros  profundos — lanzaba  Gaspar, 
y  en  voz  muy  melosa — la  lista  doncella 
así  acostumbraba — decir  ai  galán: 
«Procura  ¡canastos! — no  ser  imprudente, 
que  no  quiero  chismes — con  la  vencidad. 


3377 


Marchóse  la  loca  Cándida 
con  su  primo  carnal  Cándido 
á  buscar  nidos  de  tórtolos 
por  unos  desiertos  páramos; 
mas  no  pudiendo  ver  árboles 
los  dos  volviéronse  lánguidos 
Y  la  madre  de  la  Sílflde 
la  dijo  en  acentos  ásperos: 
«Pruebas  con  tus  despropósitos 
tener  la  cabeza  á  pájaros.» 


3378 


Tecla  consigue — por  fin  ser  ama 
de  un  domicilio — sacerdotal, 
y  muy  distintas— solicitudes 
suele  al  buen  Padre — patentizar, 
tanto  que  el  Cura — muy  satisfecho, 
dice  por  toda— la  vecindad: 
«Es  una  chica— de  condiciones, 
pues  nada  deja— gí/e  desear.» 


3379 


En  representar  Calista 
papel  en  difícil  drama^ 
funda  su  orgullo^  y  la  dama 
parabienes  se  conquista^ 
cuando  en  la  escena  se  inflama. 

Por  eso  así  su  mamá 
dice:  «Mi  niña  arrogante, 
si  aparece  delirante 
en  medio  de  escena,  está 
en  estado  interesante. 


3380 

Era  don  Severo 
Sacerdote  rancio) 
y  un  ama  tenía 
de  rumbo  y  de  rango, 
la  que  daba  el  opio 
con  sus  quince  Mayos, 
Mas  juraba  el  Cura 
^no  ser  lance  raro, 
pues  tras  el  Otoño 
viene  Abril  gallardo,» 


3381 

«¡Católicos!  (dijo  un  día 
en  sermón  improvisado 
un  Clérigo)  ¡qué  heregía 
promiscuar  carne  y  pescado 
en  este  tiempo  sagr-ado!» 


Y  á  la  vez  que  así  decía, 

al  ama  se  le  ponía 

el  rostro  muy  colorado. 


3382 


A  Sancha,  nina  muy  bella 
la  da  en  el  mundo  su  estrella 
un  puesto  triste  y  precario. 
Un  galán  préndase  de  ella, 
nobie,  gentil,  millonario. 

Y  si  la  deidad  medita 
lanzando  suspiros;  grita 
la  buena  madre  á  su  Sancha: 
«Evita,  tontona,  evita 
tener  que  hacer  una  plancha.í^ 


3383 


Diferentes  culpas 
Erigida  confiesa; 
pero  las  más  leves 
al  principio  suelta, 
y  cuando  encarnada 
á  ponerse  empieza, 
el  Cura  convulso 
así  balbucea: 
«¡Canastos!  ahora 
viene  la  más  negra.^^ 


3384 


— ¿Dudas,  linda  Genoveva, 
de  mi  amante  sentimiento? 
—Escamada,  Antón,  me  siento. 
— Pues  he  de  darte  otra  pi  ueba 
á  mayor  abundamiento. 


3385 


Raras  labores 
hace  Consuelo. 
Blas,  mira  absorto 
los  movimientos 
de  sus  divinos, 
ágiles  dedos, 
y  asi  la  suele 
repetir  lelo: 
«Chica,  tus  manos, 
no  tienen  precio.» 

3386 

Desde  el  pulpito  gritaba 
el  Párroco  de  un  lugar: 
«Las  virtudes  teologales 
realicemos  con  afán, 
pues  su  práctica  conduce 
á  la  mansión  celestial. 
Es  la  más  laudable  y  pura 
de  todas...  la  caridad.» 


Y  esto  ál  decir  se  reía 
la  mujer  del  sacristán. 


3387 

Fueron  en  sus  juventudes 
hembras  de  rompe  y  de  rasga 
Pura  y  Rita;  mas  llegaron 
de  jamonas  á  la  escala 
sin  que  las  dos  ¡oh  infortunio! 
lograsen  vestir  casaca, 
V    y  oyendo  á  Rita  quejarse 
así  Pura  replicaba: 
«Ya  es  preciso,  compañera, 
agarrarse  á  lo  que  salga.» 


8388 


De  caza  un  día 
sale  Sofia 
con  Avelino, 
joven  muy  fino, 
y  entre  los  dos 
¡válgame  Dios! 
cogen  un  tordo; 
pero  tan  gordo ^ 
que  la  madama 
trémula  exclama: 
«¡Si  no  /o  viera 
no  lo  creyera!» 

3389 

De  las  habilidades, 
que  Antón  tiene  diversas 
hablando  varias  gentes^ 
así  dice  Lucrecia: 
«Ha  de  premiar  su  ingenio 
la  gloria  sempiterna. 
Es  la  filarmonía 
el  arte  en  que  descuella. 
¡Con  que  desenvoltura 
toca...  las  castañuelasl» 


3390 

Se  fué  á  los  toros  del  Puerto, 
Puerto  de  Santa  María^ 
don  Marcos^  hombre  inexperto, 
y  así  á  su  esposa  escribía: 
«Tal  vez^  amante  Sofia, 
dirán  que  no  me  divierto.» 


Y  ella  la  carta  leía 
á  su  primo  Filiberto. 


3391 


«íChica!  en  el  nombre  del  Padre 
Hijo  y  Espíritu  Santo, 
yo  te  perdono;  mas  huye 
sin  dilación  de  mi  lado/ 
pues  tus  amantes  deslices 
mis  nervios  sobrexcitaron.» 
Asi  dijo  un  Sacerdote, 
después  de  escuchar  los  varios 
deslices  de  una  doncella 
con  les  ojos  muy  rasgados. 


3392 


Un  año  tras  año  — pintándole  amores 
á  Cimodocea — se  pasa  Fermín. 
Suspira  la  hermosa — y  el  joven  suspira, 
mostrándose  mutuo — cordial  frenesí; 
mas  viendo  la  dama, — que  del  matrimonio 
su  amado  las  redes — elude  sutil, 
le  dice  convulsa: — «Bribón,  yo  te  ruego, 
que  acabes,  ¡por  Cristo!-de  entrar  ó  salir.» 


3393 


Era  Clara  ¡suerte  impía! 
horrible  como  no  hay  dos, 
supuesto  que  no  tenía, 
que  agradecer  nada  á  Dios. 

—1 

Mas  al  cabo  halló  marido, 
y  á  veces  murmura  Clara, 
con  un  ¡ay!  muy  comprimido: 
«¡Ni  á  pensarlo  que  me  echara!^ 


3394 


A  un  Sacerdote  severo 
dice  Piedad  entre  dientes: 
«Antes,  Señor,  yo  le  quiero 
poner  en  antecedentes. 

Y  escuchando  sus  ideas, 
responde  así  el  Confesor: 
«Hágase,  pues  lo  deseas, 
la  voluntad  del  Señor.» 


3395 

Por  una  verde  pradera 
trisca  Antón  con  varias  mozas. 
Después  en  espeso  bosque 
llegan  una  en  pós  de  otra 
á  tener  con  el  mancebo 
íntimos  coloquios  todas. 
Y  viéndose  cabizbajo^ 
(al  finalizar  la  ronda) 
dice  á  la  que,  reincidiendo, 
vuelve  en  busca  de  parola: 
<iMujer,  repara  ¡por  Cristo^ 
que  ya  no  estoy  para  bromas. y> 


3396 

De  su  Diócesis  los  pueblos 
visita  un  Obispo  insigne, 
y  el  Párroco  de  una  aldea 
desde  el  pulpito  así  dice: 
«Hijas  del  Amor  Hermoso, 
de  este  lugar  Serafines; 
pronto  llega  Su  Ilustrísinia 
á  dar  bendiciones  miles, 
y  es  necesario  que  todas 
salgáis  hoy  á  recibir  le. >y 


3397 

A  su  vecino  Sempronio 
la  endiablada  y  linda  Irene^ 
empeño  pone  en  pescarle 
con  sus  amorosas  redes; 
mas  á  sus  hondos  suspiros 
él  muestra  un  alma  de  nieve. 
Por  eso  en  la  noche  á  solas 
ella  triste  decir  suele: 
«¡Válgame  Dios!  está  visto 
que  no  hay  por  donde  cogerle.» 


3398 


Marchó  un  casado  á  los  toros 
con  su  suegra  doña  Frisca, 
y  de  pesca  con  su  primo 
se  fué  su  amada  costilla, 
Y  al  observar  que  los  cónyuges 
por  rumbos  opuestos  iban, 
la  vecindad  maldiciente 
murmurando,  repetía: 
«Hoy  sufpe  el  pobre  marido 
una  doble  lavativa.^^ 


3399 


Pura  confesó  deslices 
de  muy  graves  proporciones^ 
y  al  mirarla  temblorosa 
así  dijo  el  Sacerdote: 
<Jura  que  en  lo  sucesivo 
no  has  de  hacer  caso  á  los  hombres.» 
Mas  la  bella  respondía: 
«Padre^  según  y  conforme.» 


3400 


Ríndense  afecciones 
Bruno  y  Nicolasa, 
éi,  mancebo  bravo, 
elia^  moza  brava; 
mas  en  los  embates 
de  cordial  campaña^ 
con  dulce  sonrisa 
dice  la  madama: 
«Chico,  al  fin  de  fiesta, 
eres  hombre  al  agua.» 


3401 

Juegos  de  naipes — muy  diferentes 
juegan,  armando — grave  porfía, 
en  Su  tertulia — ^jóvenes  gentes 
y  asi  á  Remedios — Blas  repetía: 

«Pues  en  resumen — tales  refriegas 
pueden,  muy  pronto, — tener  su  punto, 
mujer  hermosa, — si  es  que  tú  llegas 
á  tomar  cartas — en  el  asunto.» 


3402 

-  Por  métodos  finos 
Colás  á  Mercedes 
requiebra  de  amores; 
mas  pasan  los  meses, 
y  al  fin  en  la  reja 
á  solas  al  verse, 
la  dama  observando 
que  los  procederes 
se  cámbian  murmura: 
«¡Ya  pareció  el peinel)) 


3403 


Cuanto  se  escabulle 
Cruz,  de  su  tertula^ 
la  mamá  al  li  stante 
trémula  mur  mura: 
«Esta  incauta  joven 
lléname  de  angustias 
y  de  sobresaltes, 
pues  con  sus  locuras 
al  menor  descuido 
hace  de  las  suyas.» 


3404 


— ¡Ay,  Padre!  soy  una  triste 

gran  pecadora. 
¡Horror!  ¡horror!  cuando  vienen 

á  mi  memoria 
tales  recuerdos,  mis  fibras 

hiérense  todas. 
—¿Mas,  porqué  Tecla,  te  asustas 

en  tales  formas? 
— Porqué  nunca  las  hé  visto. 

Padre,  mas  gordas. 


3405 


Antón  y  Remedios 
sentados  esperan 
á  que  finalice 
famosa  zarzuela, 
y  dice  de  pronto 
la  aguda  doncella: 
«Aún  no  sale  gente. 
¡Qué  larga  es  la  piezab) 


8406 

Pelando  la  pava 
quedan  taciturnos, 
aunque  por  momentos, 
Carolina  y  Rufo. 
A  poco  la  hermosa 
lanza  un  ¡ay!  profundo, 
y  dice  risueña 
al  galán  convulso: 
«Pues  oye,  mi  amado, 
volviendo  al  asunto  » 


Lectores,  convienen 
suspensivos  puntos. 

3407 

Al  fin  una  madama 
de  pecho  empedernido, 
sintió  por  un  Tenorio 
afanes  infinitos. 
Y  cuando  concluían 
de  noche  sus  dulcísimos 
coloquios,  en  la  reja, 
la  Silfide  con  vivos 
acentos,  murmuraba: 
«¡En  buena  me  he  metido!» 

3408 

— Puesto  que  le  he  confesado 
todos  mis  desli  ees  Vcí, 
écheme  usted,  señor  Cura, 
su  absolución  general. 
—Pero,  mujer  endiablada, 
¿no  me  quieres  explicar 
los  horribles  pormenores 
de  tu  culp8  garrafal?' 
— Es  cuanto  puedo  decirle 
en  honor  de  la  verdad. 


3409 


Siendo  Pura  una  madama 
de  distinguida  experiencia, 
noticioso  de  su  fama 
la  pidió^  Tomás,  audiencia. 

Y  al  ver  su  desenvoltura 
dijo  el  mancebo  asombrado: 
«Sabes  más,  hermosa  Pura, 
que  lo  que  te  han  enseñado.» 

3410 

Con  Irene  al  fin  casado 
llegóse  á  ver  Filiberto. 
Por  sus  gracias  deslumhrado, 
el  marido  atortolado, 
cayó  en  grave  desacierto. 

Y  al  notar  la  admiración 
de  su  sanduguera  Irene, 
dijo  el  esposo  simplón: 
«Pues  unfi  equivocación 
cualquiera,  tonta,  la  tiene.» 

3411 

Iba  apuntando  la  aurora. 
La  jovenzuela  Teodora 
golpes  de  pecho  se  daba, 
y  temblando  murmuraba: 
«Señor  Cura,  yo  me  acuso 
de  un  piramidal  abuso. 
La  puerta  de  mijardin 
abrile  anoche  á  Quintín,» 
y  al  notar  e!  Reverendo, 
que  ya  estaba  amaneciendo, 
dijo  en  muy  claro  español: 
«¡Chica,  temprano  y  sin  sol!» 


3412 


Fama  tenía 
de  ser  Ambrosio^ 
en  lid  de  amores, 
un  doncel...  soso; 
más  sus  afectos 
pintó  á  Socorro^  ^ 
tan  vivamente^ 
que,  de  allí  á  poco, 
así  la  dama 
díjole  al  mozo: 
((Tengo  ¡atrevido! 
que  atarte  corto.» 

3413 

Confesándose  angustiad?, 
así  dijo  una  casada: 
((Grave  exceso  cometí. 
Ayer  al  toro  me  fui 
sola  con  mi  amado  primo  y 
por  no  tener  otro  arrimo 
y  así  exclamó  el  d^l  manteo: 
«Pues  la  punta  no  le  veo.» 


Y  ella  gritó  con  descoco: 
«¡Ay,  Padre!  ni  yo  tampoco.» 

3414 

Al  despuntar  el  sol,  puro  y  radiante 
se  ven  solos  Quintín  y  Rosalía 

en  un  monte  distante 
del  pueblo  en  que  la  bella  residía. 
El  céfiro  murmura  en  la  enramada, 
y  alzandOy  la  doncella  entusiasmada, 

sus  OJOS  al  Oriente, 
y  soltando  á  la  par  un  estornudo, 

grita  así  de  repente: 
i<¿Para  y  óyeme  ¡oh  solí  yo  te  saludo!» 


3415 


Trece  jóvenes  seguidas 
sus  desaciertos  conflesan^ 
y  al  Sacerdote  convulso 
le  repiten  todas  ellas: 
«Es  preciso  y  señor  Gura, 
que  pronto^  pronto  me  absuelva^» 
y  el  Confesor  que  ya  siente, 
que  los  pelos  se  le  encrespan, 
asi  á  todas  las  replica: 
«¡Que precisiones  os  entran! ú 

3416 
Lloviendo  estando, 
y  sin  paraguas^ 
se  iba  mojando 
Cruz  las  enaguas. 

En  grave  aprieto^ 
por  fln  al  verla, 
el  suyo  Cleto, 
pensó  ofrecerla. 

Y  así  exclamó: 
mSí  admite  usté, 
hermosa,  yo 
la  cubriré. 

3417 

Graves  angustias  padezco, 
¡ay  mi  Clara  sandunguera! 
(dice  Nicolás),  te  adoi'o, 
y  pues  que  ya  lo  merezco, 
reflexiona  y  considera, 
¡por  Jesús!  que  el  tiempo  es  oro.» 

Y  sin  dejar  de  reirse, 
así  la  preciosa  Clara 
resuélvese  á  contestar: 
«Hay  tiempo  para  morirse, 
y  también  hay  tiempo,  para 
volver  á  rest/ citar,» 


3418 


— Concluye  de  tus  culpas 
la  confesión,  Felisa. 
— ¡Ay,  Padre!  ¿qué  más  quiere 
¡por  Dios!  que  yo  le  diga? 
Qué  á  Jorge  le  idolatro 
con  ansias  infinitas^ 
y  en  fln^  que  me  ocasiona 
angustias  desmedidas^ 
haciéndome  el  danzante 
tragar  mucha  saliva.» 


3419 

Desde  el  pulpito  en  voz  clara, 
grita  un  Clérigo:  «Escuchad^ 
doncellas.  La  castidad 
es  una  virtud  muy  rara 
en  esta  localidad  » 

Y  una  sobrina  traviesa 
del  grave  predicador^ 
dice  mostrando  rubor: 
«Como  á  todas  nos  confiesa^ 
está  en  autos  el  señor.» 


3420 

«¿Está  tu  mai'ído  en  casa?» 
pregunta  á  Bias*^,  Tec^doro^ 
y  así  le  responde  Blasa: 
«Hombre^  no^  se  marchó  al  Toro.)) 

Ella  luego  se  sonrie^ 
retirase  del  balcón^ 
y  el  mancebo,  que  se  engríe^ 
cuélase  allí...  de  rondón. 


3i21 


Un  Clérigo,  que  vivía 
en  olor  de  Santidad, 
desde  el  pulpito  decía, 
en  toda  festividad: 

«La  dulzura  del  amor 
es,  doncellas,  algo  amarga. 
No  os  alucine  el  traidoi*, 
mirad  que  el  diablo  las  carga.» 

3422 

No  bien  á  solas 
Bartolo  y  Carmen 
se  ven,  empiezan 
á  requebrarse; 
él,  en  congojas 
súbitas,  arde; 
mas  ella  menos 
impresionable 
dice  tranquila: 
«Vamos  por  partes.» 


3423 

En  una  noche 
tempestuosa 
habla  á  la  reja 
Jorge  con  Jorja, 
la  cual  tan  solo 
con  lluvias  goza, 
y  al  salpicarles 
algunas  gotas, 
así  el  mancebo 
dice  á  la  moza: 
«Pronto,  mi  prenda, 
caa/a  la  cosa  » 


3424 


Cuando  se  apercibe 
doña  Desideria 
de  que  en  la  tertulia 
lio  está  su  hijaTecla^ 
mostrando  recelos 
la  barba  la  tiembla^ 
y  decir  la  escuchan 
los  que  la  rodean: 
«Ustedes  no  saben 
del  pié  que  cojea.» 

3425 

— Vamos,  Dorotea, 
vamos^  dame  pronto 
de  cordial  afecto 
claro  testimonio. 
Con  tus  parsimonias 
me  pones  nervioso. 
— No  vengas  con  prisas. 
Tirso,  poco  á  poco^ 
pues  en  este  instante 
no  nos  corren  Moros. 

3426 

En  grande  camilla 
Evas  y  mancebos 
pásanse  las  noches 
del  helado  invierno, 
en  jugar  de  prendas 
difíciles  juegos. 
Con  el  del  anillo 
arman  loco  estruendo, 
y  de  mano  en  mano 
al  correr  ligero, 
Cándida,  asi  grita: 
«¡Ande  el  movimientol» 


3427 


Tiene  doña  Frisca^  tanta 
afición  por  el  toreo^ 
que  con  su  marido  siempre 
vase  al  popular  festejo, 
V  cuando  su  estoque  sopla 
hasta  el  puño  hábil  maestro^ 
palmetéale  y  le  grita: 
«¡Olé^  por  los  mozos  fieros!» 
y  así  el  buen  hombre  la  riñe: 
<(Qje  llamas  la  atención  \\\cuernos\\\i^ 


3428 

A  un  escolar  en  exámen 
\e  reprobaron  sus  jueces^ 
y  su  papá  noticioso 
de  unos  amantes  belenes, 
diole  por  ambos  motivos 
palizón  muy  contundente. 
Y  Concha,  su  amada  prenda, 
con  retintín  contar  suele: 
^<que  su  idolatrado  había 
salido  sobre-caliente. r> 


3429 


Marcelo,  muy  grave 
requiebra  á  Fernanda; 
mas  ¡ay!  que  no  sabe 
por  donde  se  anda. 


Y  al  ver  su  torpeza 
le  dice  á  Bartolo:' 
«¡Jesús,  qué  simpleza! 
No  "ias  pie  con  bolo.» 


8430 


A  su  mujer^  en  tertulia 
embroma  don  HomobonOy 
con  chistes,  que^  francamente, 
pecan  en  lo  licencioso. 
La  pudibunda  madama 
muestra  en  su  faz  el  sonrojo, 
y  un  primo  carnal  notando 
que  la  angustian  los  soponcios, 
así  la  dice  al  oido: 
«Debieras  soltarle  el  toro.n 


3431 

Quintín  y  Telesfora, 
pelando  están  la  pava. 
Su  madre,  desde  arriba, 
á  voces  la  reclama, 
no  oyendo  la  doncella 
la  maternal  llamada; 
pero,  por  fin,  responde 
á  la  tercera  ó  cuarta, 
y  grítala  su  mad¡*e: 
«¡Menéate,  muchacha!» 


3432 

Tiene  entrevistas  cordiales 
Sin  toroso,  con  Beatriz; 
pero,  apenas  se  remonta 
el  muy  sensible  adalid, 
una  extram  botica  idea 
bulle  en  su  loco  magín, 
y  la  dama  conociendo 
un  absurdo  tan  febril 
dice  al  galán:  wTe  suplico 
que  no  te  dé  por  ahí.» 


3433 


Los  varios  concurrentes 
á  cierta  romería 
á  Prócula  y  á  Rufo, 
perdiéronles  de  vista. 
Sonoros  carcajadas 
allí  llevó  labrisa^ 
y  Carmen  sorprendióles 
en  la  arboleda  umbría. 
Por  eso,  á  sus  consocios 
después  dijo  la  Ninfa: 
«Bajo  un  árbol  muy  verde 
están  muertos  de  risa.» 

3434 

Abrasábase  Mateo 
del  amor  en  los  belenes 
con  los  circasianos  ojos 
de  la  gallarda  Mercedes. 
Convulsivo  se  ponía 
y  próximo  á  un  accidente; 
mas  les  unió  santo  nudo, 
y  hoy  la  esposa  decir  suele 
refiriéndose  al  marido 
«que  ya  no  le  dan  tan  fuertes.;» 

3435 

Bromas  constantes — y  peliagudas 
gaííta  Gertrudis— con  Serafín. 
Audaz  le  arrima — muy  coquetona 
papirotazos — en  la  nariz. 
Mas  el  Tenorio, — seguidamente, 
que  alteraciones — percibe  alli^ 
rechina  fiero — sus  dientes  finos 
y  balbucea — con  retintín: 
«Chica,  te  juro — por  mi  palabra, 
que  esto  no  puede— quedar  ast.» 


3436 


Tiene  entrevistas— muy  calurosas 
Pedro  el  danzante — con  Ascensión. 
Rápidos  crecen—los  alborozos 
del  respectivo— cordial  ardor. 
El  hace  raras — cavilaciones 
y  ella  le  dice — con  ténue  voz: 
«¡Chico!  que  absurdas — ^monomanias^ 
siempre  te  pones— en  lo  peor.» 


3437 

En  cierto  jueves  Torcuato 
pinta  á  Clemencia  su  ardor, 
pretendiendo  el  Trovador 
en  el  jueves  inmediato 
reproducir  su  fervor. 

Pero  al  observar  Clemencia, 
que  son  sus  llamas  más  leves, 
dice  tras  cálculos  breves: 
«Pues  ¡ay  chico!  tu  vehemencia 
no  es  cosa  del  otro  Jueves. n 


3438 

Un  susto  da  áDelflna 

su  primo  Jorge. 
Languidece  la  dama, 

y  los  Doctores 
á  la  madre  así  expresan 

sus  predicciones: 
«El  susto  recibido 

fué  un  susto  enorme. 
No  la  saldrá  del  cuerpo, 

ni  á  tres  tirones. 


3439 


Cruz  y  Roque  se  entusiasman 
en  cordiales  regodeos. 
El,  absorto,  se  santigua 
al  descubrir  los  perfectos 
detalles  de  los  tesoros 
de  su  adorado  tormento; 
mas  hipócrita  el  amante 
refiere  á  sus  compañeros  , 
que  Cruz  no  baja  á  la  reja 
porque  tiene  muy  mal  cuerpo.^ 

3440 

Dice  al  Confesor  Dolores: 
«A  mi  huerto  fui  por  flores 
en  tarde  de  primavera. 
Era  una  tarde  de  amores. 
Tarde  de  alborozos  era. 

La  pared  saltó  mi  amado.» 
Y  el  Clérigo,  ya  escamado, 
contesta  al  lúbrico  alarde: 
«¡Calla!  que  ya  me  he  calado 
las  delicias  de  la  tarde.» 

3441 

«Valor  á  ese  pecho  llama. 
Vamos,  sosiégate,  Pura», 
dice  un  barrigudo  Cura 
al  confesar  á  una  dama, 
cuando  la  pobre  criatura 
hirviente  llanto  derrama. 

Ella  grita  de  improviso: 
«¿Cómo  he  de  tener  sosiego 
aguardando  infernal  fuegoí 
y  exclama  el  Cura  conciso: 
«Ya  te  arreglaré  yo  luego 
las  puertas...  del  paraíso 


3442 


Fué  el  prometido  de  Rufa 
un  calaverón  deshecho^ 
y  á  la  suegra  la  asustaron 
sus  licenciosos  excesos^ 
que  amargar  tal  vez  pudiesen 
el  enlace  venidero. 
Mas  la  doncella  decía: 
((Para  apartar  al  mancebo 
de  sendas  tan  peligrosas, 
yo  pondré,  mamá,  los  rnedtos.^y 

3443 

Dice  Inés  á  un  Cura  osado: 
«Me  fui  con  mi  amante  al  prado. 
Las  brisas...  el  arroyuelo 
copiando  el  azul  del  cielo... 
los  pajarillos  cantores... 
las  mariposas...  las  flores... 
aquella  atmósfera  pura...» 
Y  asi  previénela  el  Cura: 
«Al  grano...  al  grano,  chiquilla,» 
y  en  entonación  sencilla 
responde  al  Clérigo  Inés: 
«El  grano  ü^núím  después.» 

3444 

Geroma,  de  su  morada 
con  Tomás  huye  una  noche, 
una  noche  muy  nublada, 
y  metidos  en  un  coche 
él  festeja  la  escapada. 

Pero  Geroma  la  toma 
más  en  sério,  y  á  Tomás 
así  repite  Geroma: 
«Ya  verás,  tú,  ya  verás, 
por  dónde  sale  la  broma.» 


3445 


Jugando  á  la  lotería 
en  una  noche  de  invierno 
echa  las  bolas  María, 
y  á  Blas  saca  un  ambo  y  un  terno^ 
y  ármase  la  algarabía. 

De  la  fortuna  el  arcano 
prosigue  en  favor  de  Blas, 
que  hace  cuarta,  y  don  Urbano 
grita  entonces:  «¡No  dirás 
que  no  tiene...  buena  inano!y> 

3446 

Los  ojos  de  Cruz  brillaban 
cuando  en  Rufo  se  clavaban, 
y  él^  sintiéndose  asombrado, 
la  dijo:  «¿Porqué  irradiaban 
un  fulgor  tan  pronunciado?» 

Y  en  frase  muy  melodiosa 
así  respondió  la  hermosa: 
<^¿Y  te  estraftas,  tú,  por  eso? 
¡Tonto!  pues  si  esta  la  cosa 
cayéndose  de  su  peso.» 

3447 

— ¡Ay,  Dolores,  qué  angustias! 

¡aijy  qué  congojas! 
¡Ay\  ¿cuándo  con  mis  penas 

serás  piadosa? 
—Con  tus  continuos  ayes 

*no  me  atortolas^ 
pues^  Roque,  he  calculado^ 

que  tú  ambicionas, 
que  yo  al  fin  en  el  cielo 

el  grito  ponga. 


34 18 


— Usted  está  convulsa 

doña  Quiteria. 
— ¿Cómo,  don  Celestino^ 

quiere  que  tenga 
tranquilidad  y  calma^ 

si  mi  liija  Tecla, 
esperando  al  Tenorio, 

siempre  está  alerta^ 
detrás  de  los  cristales 

como  alma  en  pena? 

3449 

Al  redor  de  amplia  camilla, 
su  dulce  calor  buscando^ 
juegan  al  tonto,  á  los  naipes, 
y  entre  alegres  tertulianos 
la  Cándida  Frisca  sufre 
distracciones,  y  al  notarlo 
la  madre^  risueña  dice: 
«No  es  su  aturdimiento  estraño^ 
porque  la  incauta  no  sabe 
lo  que  tiene  entre  las  manos.» 

3450 

«Confiésele^  señor  Cura, 
(dice  la  esbelta  Piedad) 
que  me  ha  pedido  mi  amado 
un  favor  piramidal.» 
Pónese  el  Padre  convulso, 
y  pregunta  sin  tardar: 
«¿Pero  qué  favoi-  es  ese 
que  te  ha  pedido?  ^diy  cuál?» 
Declara  por  fin  la  moza 
la  petición  del  galán, 
y  el  Clérigo  grita  entonces: 
«¡No  se  puede  pedir  más\>> 


3431 


Despiértase  con  la  aurora 
la  desenvuelta  Beatriz, 
y  se  va  al  bosque  del  pueblo 
en  busca  de  Benjamín. 
Tornan  al  lugar  formando 
pareja  amante  y  feliz, 
y  las  jóvenes  zagalas, 
que  les  contemplan  venir 
dan  rienda  á  sus  locas  risas, 
y  se  rascan...  la  nari;^. 


3452 


Cuenta  el  señor  don  Mauricio 
sus  diez  arrobas  muy  largas; 
mas  no  obstante,  como  es  joven, 
siempre  en  lides  de  amor  anda, 
dando  á  inocentes  doncellas 
súbitas  y  graves  chanzas. 
Por  esa  razón  repiten 
en  reuniones  ciertas  damas: 
«que  don  Mauricio,  el  rechoncho, 
tiene  bromas  muy  pesadas,» 


34-53 


Se  va  á  los  toros  del  Puerto 
la  mujer  de  don  Mamerto, 
el  cual  dice  en  voz  severa: 
«Ponte  de  un  lance  á  cubierto. 
Tú  debes  ver  (te  lo  advierto) 
los  toros  desde  barrera.» 


3454 


En  ferrocarril  viajando 
iba  Cruz  con  Sisenando. 
Interesóla  el  Tenorio^ 
y  un  túnel  atravesando 
repitió  Cruz  suspirando: 
«¡Animas  del  purgatorio!» 


345S 


Se  van  várias  Evas 
con  vários  Adanes 
á  un  prado  muy  verde 
para  expansionarse^ 
y  echar  una  cana^ 
merendando^  al  aire. 
Llevan  ellos  ricos 
gustosos  manjares, 
y  porque  ninguna 
quejosa  quedase 
obsequian  á  todas 
por  iguales  partes  , 


3456 


Antón  á  cenar 
convida  á  Pilar, 
La  dama  apetito 
exhibe  infinito. 
Con  ánsia  muy  loca 
se  llena  la  boca^ 
y  asi,  ya  la  mesa 
alzada,  se  expresa: 
«Me  has  dejado^  Antón, 
á  média  ración.» 


3457 

Sube  de  pelar  la  pava 
á  )a  tertulia  Consuelo^ 
y  todos  los  circunstantes 
ven  su  rostro  desconnpuesto, 
La  mamá  también  lo  nota 
y  dice  en  sentido  acento: 
«Esta  chiquilla,  señores, 
sufre  disgustos  muy  sérios^ 
porque  suele  la  muy  simple 
tomar  las  cosas  á  pechos.^y 

8458 

La  andaluza  Sinforiana 
era  undi  arrogante  moza^ 
y  en  pulcros  atildamientos 
cifraba  su  atención  toda; 
mas  su  adorado  Clemente 
usaba  maneras  broncas; 
y  por  eso  de  continuo 
ella  gritábale  fosca: 
«Ks  preciso  en  cualquier  acto 
respetar  las  buenas  formas. y) 

3450 

A  confesar  sus  culpas 
vaNicoIasa^ 
moza  la  mas  sencilla 
de  su  comarca. 

Mas  emite  conceptos 
tan  embozados, 
que  la  contempla  el  Gura 
con  sobresalto. 

Y  asi  al  postre  la  dice, 
con  voz  muy  ténue: 
«Donde  menos  se  piensa 
salta  la  liebre.)^ 


3460 


Era  tímido  en  exceso 
Nicolás  con  las  mujeres; 
mas  iluminóle  el  mosto 
en  una  zambra  campestre, 
y  en  la  espesura  de  un  monte^ 
al  tropezar  con  Mercedes, 
con  su  audacia  quedó  absorta, 
á  la  joven  linda  el  nene, 
y  ella  al  separarse  dijo: 
(tjVaya  con  Dios^  el  alegre\y> 

3461 

En  un  Viernes- santo,  Pura 
hizo  así  su  confesión: 
^\}n  tunante^  en  noche  obscura, 
me  ha  clavado  flecha  impura 
en  mitad  del  corazón.» 

Y  en  un  estado  alarmante^ 
el  Clérigo  respondía: 
«Fué  circunstancia  agravante; 
mas  ¡ay  Pura!  del  tunante 
envidio  la  puntería,» 


3462 

Con  Magdalena  perdido 
en  un  monte  se  halla  Enrique, 
en  una  del  crudo  invierno, 
noche  muy  desapacible. 
Un  traspiés  tras  otro  pegan 
por  senderos  muy  difíciles, 
y  el  joven^  ya  atortolado, 
para  su  interior  repite: 
«En  trance  tan  angustioso, 
la  Magdalena  me  guíe.^» 


3463 


Era  Melchora  una  dama 
de  unos  arrojos  muy  grandes, 
tanto,  que  al  tímido  Pedro 
propúsose  cautivarle, 
y  cuando  vió  la  doncella 
realizados  sus  afanes, 
con  loca  fruición  decía 
al  galán,  menos  cobarde: 
«¿No  lo  ves,  simplón!  ya  tienes 
á  Periquito  hecho  Fraile.» 


3464 

Después  de  miles  rodeos, 
muy  colorada  Teresa, 
amorosos  trapicheos 
en  claro  estilo  confiesa. 


Con  su  paciencia  da  al  traste 
el  Confesor,  y  estornuda, 
diciendo:  f«iBien  te  esplicaste! 
¡Esa  es  la  verdad  desntidal» 


346o 


Quintín,  joven  atento, 

hacer- á  Carmen, 
decide  una  fineza, 

después  de  un  baile. 
Mas  ella,  que  presume 

algún  dislate, 
dice  al  Tenorio  fino, 

sin  inmutarse: 
«Admitiré  tu  obsequio 

en  lo  que  cabe  y) 


3466 


Pepe  á  la  linda  Tecla 

toca  en  la  flauta 
un  trozo  muy  extenso 

de  La  Traviata. 
Mas  la  nnamá  que  sabe^ 

que  no  la  agrada^ 
al  músico  repite: 

((Pepe^  descansa^ 
pues  á  Tecla  no  gustan 
las  p¿e^(28  largas.» 


3467 

Dispone  Pepe  un  almuerzo 
para  obsequiar  á  Maruja^ 
beldad  de  mucho  trapío 
y  que  es  de  sangre  andaluza. 
Espansiva  la  madama 
dos  ó  tres  platos  apura; 
mas  el  festín  terminado 
ella  el  entrecejo  arruga 
diciéndole  á  Pepe:  «Chico, 
pues  me  he  quedado...  en  ayunas.^-) 


*  3468 

Muere  de  amores  por  Pablo 
la  impresionables  Deiflna, 
y  solos,  en  elocuentes 
conceptos  ella  se  inspira; 
mas  él  sin  hablar  palabra 
exhibe  la  emoción  viva 
de  sus  muy  hondos  afectos. 
Y  entonces  dice  la  ninfa: 
((¡Ay  Pablo!  en  tu  amante  impulso 
no  tienes  oivdi  salida, 


3469 


Gornelio  con  su  esposa, 
mujer  muy  sandunguera, 
á  veces  hace  algunas 
extralimitaciones, 
por  eso  airada  grita: 
«Estás  obrando  fuera 
del  circulo  marcado 
de  tus  atribuciones. y> 


3470 

Al  templo  en  comparsa  aleg 
á  descargar  sus  conciencias 
várias  Siifides  concurren 
después  de  Carnes-tolendas. 
Y  desde  su  sacristía 
.el  Cura,  que  las  contempla, 
dice,  (ya  bien  preparado 
para  su  santa  tarea): 
«Hoy  sí  que  van  á  caerme 
unas  pájaras  de  cuenta.» 


3471 

Era  Gertrudis 
de  alegres  cascos. 
Acompañada 
de  un  doncel  bravo 
á  Pains  iba 
todos  los  años, 
y  en  sus  retornos 
al  hogar  patrio, 
así  se  hacían 
los  comentarios: 
c<Si  no  está  presa 
la  andan  buscando.» 


3472 


Una^  dos^  tres,  cuatro, 
cinco  y  seis  doncellas, 
por  Pascua  florida 
con  fervor  confiesan. 
Al  Gura  nervioso 
las  carnes  le  tiemblan, 
y  dice  escuchando 
á  la  postrimera: 
«Chica,  variaciones 
sobre  el  mismo  tema.» 


3473 

En  su  confesionario 
el  Padre  Fabián  entra. 
Alli  acude  á  postrarse 
hermosa  y  gentil  Eva, 
crugiéndola  las  falda^^ 
de  encajes  y  de  sedas. 
Mirando  de  reojo 
el  Clérigo  la  observa, 
y  á  poco  asi  murmura: 
.  «¡Valiente  penitenta^ 


3474 

Juegan  á  la  lotería. 
Adolfo  las  bolas  saca, 
y  Pura^  que  está  á  su  izquierda, 
hace  el  ambo,  tercia  y  cuartay 
viniendo  ¡oh,  suerte!  á  cantarse 
el  número  que  la  falta, 
y  á  sus  amigas  repite 
la  moza:  «Pues,  yo,  muchachas, 
al  menos  por  esta  noche 
hice  al  cabo  la  fugada. 


3475 


Siendo  mozos  Blas  y  Pepa 
probáronse  un  fervor  mutuo, 
y  aunque  á  verse  no  volvieron 
en  muchos  años,  en  muchos, 
llegaron  á  desposarse 
siendo  los  dos  ya  caducos. 
Pero  la  dama,  en  su  esposo 
al  notar  bravos  impulsos, 
satisfecha,  así  decía: 
«¡Aún  hay  patria,  Veremundo!;» 

3476 

Mercedes,  gallarda  moza 
de  doce  Abriles  soberbios, 
confesaba  sus  deslices 
por  los  santos  mandamientos, 
y  de  la  segunda  parte 
apenas  tocó  el  comienzo, 
sus  virginales  mejillas 
de  sonrojos  se  cubrieron, 
y  el  Sacerdote  observando 
sus  ruborosos  extremos, 
murmuraba:  ¡Caracoles! 
con  las  niñas  de  este  tiempo. n 

— ¿Quieres  venirte 
Pepa,  el  domingo 
con  mis  amigas, 
y  mis  amigos, 
á  manducarnos 
un  buen  cabrito, 
allá  en  el  monte? 
— Gracias,  Elviro. 
Yo  en  esas  bromas 
no  toco  pito, 


3478 


Tiene  un  marido — Cruz^  muy  terrible; 
mas  el  de  Carmen — es  un  simplón, 
y  estas  madamas— según  runrunes 
á  sus  esposos — no  hacen  honor, 
pues  aseguran — sus  contertulios, 
que  al  hablar  ellas— en  baja  voz, 
Carmen  alegre — dice  á  su  amiga: 
«Del  toro  manso— me  libre  Dios,» 
y  que  responde — Cruz  muy  gozosa: 
«porque  del  fiero— me  libro  yo.» 


3479 

Teniendo  pocos 
Abriles^  Carmen 
no  concebía 
lo  que  hoy  ya  sabe. 
Por  eso  cuando, 
con  tiernas  frases, 
algún  Tenorio 
(de  los  fugaces )j 
de  amor  la  explica 
las  variantes  y 
ella  responde: 
«Llámale  H.» 


3480 

Dice  á  un  Presbítero  Lola: 
«Padre,  anoche  mi  Tenorio 
me  pilló  en  mi  albergue  sola, 
y...  ¡ánimas  del  purgatorio!» 

Y  en  acento  gutural 
grita  absorto  el  Confesor: 
«No  vive  más  el  leal, 
que  lo  quiere  el  traidor.» 


3481 


Hembra  de  catorce  Abriles, 
dice  al  Confesor^  turbada: 
«Amor^  con  redes  sutiles, 
me  ha  pescado ^  y  bien  pescada.a 

Entonces  airado  el  Cura^ 
de  asombro  en  un  grave  acceso, 
clama:  «¡Pecadora  impura! 
me  has  dejado  pati-ííeso  » 

3482 

Al  perder  Pura,  á  su  esposo 
derramaba  un  mar  de  llanto 
diciendo  en  tristes  suspiros: 
«¡Lléveme  Dios  con  mi  amado!» 
Mas,  realizó  nuevas  bodas 
(los  diez  meses  no  pasados) 
y  una  noche  asi  decía 
al  otro  con  entusiasmo: 
«¡Por  allá  (Dios  me  perdone) 
nos  aguarde  muchos  años!» 


3483 


— De  mis  emociones  hondas 
el  testimonio  soberbio 
ya  lo  ves,  y  te  aseguro, 
que  en  todo  lugar  y  tiempo 
has  de  verle  invariable 
hermosísima  Consuelo. 
— No  te  envanezcas,  Gil,  tanto 
con  tales  prometimientos  y 
pues  torres  mucho  mas  altas 
se  suelen  venir  al  suelo. 


3484 


Iba  con  cántaro 
Cruz,  á  la  fuente, 
y  José^  el  picaro, 
dijo  en  voz  ténue: 
«¡Voto  va  al  chápiro! 
dime  ¿no  quieres 
¡oh,  Cruz^  simpática! 
que  te  lo  llene? 
La  bella  atónita 
miró  al  imberbe, 
y  exclamó  trémula 
muy  dulcemente: 
«¡Qué  despropósito! 
Mil  gracias,  Pepe.» 

3485 

Don  Gil^  en  las  noches  crudas, 
y  en  la  familiar  camilla 
leyendo  en  el  «Don  Quijote 
de  la  Mancha)^,,  se  extasía. 
La  esposa  (joven  alegré) 
á  sus  contertulios  mira 
sonriendo,  y  les  repite 
al  llegar  las  despedidas: 
«Plácenme  historias  pasadas 
de  andante  caballería. y!> 


3486 

Un  Cura  tan  alegre 

como  rollizo, 
oye  de  Cruz  las  culpas 

sudando  el  quilo. 
Y  dice  al  absolverla: 

«Me  es  muy  preciso, 
mujer  de  mis  pecados, 

hablar  contigo 
durante  algunas  horas 

largo  y  tendido, 


3487 


Al  punto  que  se  ven  solos 
Quintín  y  su  amante  Blasa, 
en  polémicas  vehementes 
á  la  par  se  soliviantan. 
Pero  á  la  postre^  vencida 
suele  quedar  la  madama^ 
y  en  voz  melosa  repite 
al  que  la  subyuga  el  alma: 
€¡Bribón^  te  gusta  estar  siempre 
como  el  corcíio  sobre  el  agua.» 


3488 

Confiésase  Melchora 
cumplidos  trece  Ma^os, 
y  va  tan  graves  culpas 
serena  relatando, 
que  ya  que  finaliza 
murmura  el  de  los  hábitos: 
«¡Oh,  murado  pervertido! 
¡Y  yo  que  pensé,  incauto, 
que  la  criatura  estaba 
con  la  leche  en  los  labios!» 


3489 

Blas  mira  absorto 
ios  atrevidos 
tiernos  impulsos 
de  Patrocinio. 
Y  ella  al  notarle 
tan  aturdido, 
dice  en  voz  dulce: 
«¡Pues  no  me  has  visto, 
Blas,  todavía 
fuera  de  quicio!» 


3490 


De  un  Clérigo  á  los  piés,  una  beata 
^us  deslices  hipócrita  relata^ 
diciendo  al  fin  en  tono  gemebundo: 
<iErré  cruzando  el  arenal  del  mundo.» 
Y  el  Presbítero  absorto  que  la  escucha 
de  mundana  pasión  pintar  la  lucha, 
la  interrumpe  gritando  jadeante: 
<(Es  una  expedición  \edificante\» 


3491 


Al  Confesor  asi  Tecla 
describe  sus  contratiempos: 
cíA  cazar  me  llevó  Rufo^ 
y  entrando  en  un  monte  espeso^ 
de  amor  con  redes  sutiles 
me  hizo  cautiva  al  momento,» 
Y  una  interjección  soltando 
grita  el  Padre  en  tono  fiero: 
«¡Caracoles!  el  demonio 
tiene  cara  de  conejo.y> 


8492 


Abundia,  chica  hacendosa, 
despacha  atenciones  ciento, 
y  también  á  centenares 
luce  amorosos  jaleos; 
mas  su  mamá  que  inocente 
ignora  el  segundo  extremo ^ 
por  ensalzar  á  su  niña 
decir  suele  en  su  embeleso: 
«Con  tantas  ocupaciones 
íHO  sosiega  ni  un  momento.» 


3493 


Así  exclama  Pura: 
«Mi  amante  el  danzante 
dice.  Señor  Cura^ 
que  soy  en  ternura 
blanda  como  un  guante. >x 

Su  atención  duplica 
el  del  negro  manto^ 
y  por  fin  replica: 
a¡Quien  pudiera,  chica^ 
decir  otro  tanto!» 

3494 

Contaba  una  sobrina 
un  cuento  á  un  Sacerdote^ 
y  siendo  su  relato 
de  muy  verdes  colores, 
echábanle  candelas 
los  ojos  al  buen  hombre^ 
AI  fin  sintiendo  fiebre 
la  dijo:  «'¡Caracoles! 
La  cosa  va^  muchacha^ 
tomando  proporciones,» 

3495 

— Señor  Cura,  mi  caída 
se  me  debe  perdonar 
pues  Gil  me  dijo:  «Querida, 
¿qué  sabes,  tü,  si  hay  más  vida^ 
ni  más  aire  en  que  xolarí 

Sin  tardar, 

en  seguida... 

—¿Que  te  pasó?—Q\\e  el  pilluelo 
tendióme  de  amor  el  lazo, 
me  incitó  á  subir  al  cielo, 
y  apenas  levanté  el  vuelo 
di  el  solemne  batacazo. 

¡Zambombazo! 

¡Gran  ciruelo! 


3496 


Enseña  á  tocar  la  flauta 
á  Pepe^  su  amante  Obdulia; 
mas  el  aprendiz  confunde 
las  tusas  y  semifusas. 
Y  es  tan  grande  su  impericia^ 
que  asi  su  suegra  futura 
mofándose^  decir  suele 
en  demócrata  tertulia: 
«Ss  tan  torpe,  que  no  acierta 
á  tomar  la  embocadura.» 


3497 

Con  sus  papas  marchó  Jorge 
á  ver  á  doña  Melchora^ 
que  hallábase  con  tres  hijas 
en  su  granja  deliciosa. 
Afables  les  recibieron 
y  al  partir  dijeron  todas: 
«A  Su  hijo  Jorge  no  obliguen 
á  marcha  tan  perentoria, 
pues  es  justo  que  se  quede 
algún  tiempo  con  nosotras.» 


3498 

— Señor  Cura^  perdón^  fué  muy  sencilla, 
pues  en  noche  de  Abril  pura  y  serena, 
apuré  del  amor  la  copa  llena 
tras  de  los  viejos  muros  de  Sevilla. 

Y  le  imploro  piedad  en  mis  apuros.  . 
— Absuélvete  por  hoy;  mas  si  liviana 
te  arrojas  otra  vez  á  igual  jarana, 
respeta,  huinilde^  los  antigaos  muros.» 


3499 


Un  Gura  al  dirigirse 
á  su  confesonario 
se  fija  en  várias  evas^ 
que  alli  están  aguardando, 
y  al  ver  que  de  sus  ojos 
irradian  vivos  rayos 
murmura  balbuciente 
el  Clérigo:  «¡Me  escamo! 
pues  todas  estas  salen 
por  la  manga  del  diablo  » 

3o00 

Puesta  de  hinojos  María 
á  su  Confesor  decía: 
«Mi  amante,  que  es  un  danzante^ 
me  hizo  cometer  un  día 
un  desmán  horripilante. 

Y  ¡ay,  qué  angustias!  ¡qué  sudores 
padecí  tan  superiores!>> 
Y  el  Cura  contestó  así: 
«Calla,  mujer,  pues  mayores 
son  los  que  paso  yo  aquí.» 


3501 

— Vamos,  confiésame,  Paca, 
la  esencia  de  tus  jolgorios. 
— Ya  le  expuse,  señor  Cura, 
mis  contratiempos  más  hondos. 
—  Pues  ¿y  aquello  de  la  cita 
bajo  de  los  lerdes  chopos? 
—Nada  al  fin  Mi  galán.  Padre, 
es  caballero  ante  todo. 
— ¡Embustera!  Sé  de  sobra 
la  paja  que  c  jme  un  lobo. 


3502 


—Señor  Cura,  le  confieso 
que  mi  marido  fué  al  toro. 
Su  honor  se  encontraba  ileso... 
—  Pues  no  hallo^  señora,  en  eso 
nada  grave  á  su  decoro. 

— Y  mientras^  en  fatal  hora^ 
llegó  mi  primo  carnal, 
que  desde  joven  me  adora... 
— ¡Canastos!  esa  es,  señora, 
harina  de  otro  costal. 


3503 

— ¡Ay,  señor  Cura! — yo  le  confieso 
desliz  que  acaso — terrible  sea. 
Pepe,  á  su  viña — (que  es  muy  frondosa) 
me  invitó  atento — veces  diversas. 
Fui,  compártimos— uvas  muy  dulces, 
y  agradecida, — yo,  entre  las  cepas, 
de  mis  impulsos— más  ardorosos, 
y  más  cordiales,— hícele  entrega. 
— Pues  para  el  joven — afortunado, 
fué  aquello^  Casta,-miel  sobre  hojuelas. 


3504 

Blas  juramentos 
hizo  á  Clemencia, 
de  comprobarla 
pasión  intensa. 
Llegó  el  instante 
de  dar  la  prueba^ 
y  á  poco  triste 
clamó  la  bella: 
«Pues,  Blas,  te  digo 
que  no  me  llena. y> 


350o 


Así  dice  Concha^ 
mujer  muy  rolliza. 
«Perdón,  señor  Gura, 
para  esta  maldita, 
que  está  por  mundanas 
flaquezas  rendida.» 
Y  el  Padre,  observando 
sus  curvaSy  replica: 
«¡Valientes  flaquezas 
me  gastas,  chiquilla! 

3306 

Doncellas  muy  delgadas 
se  van  de  romería, 
y  allí  sus  trovadores 
en  Anos  rivalizan^ 
pues  cada  cual  su  brazo 
alarga  á  su  querida, 
y  aislada  una  jamona 
murmura  con  envidia: 
«¡Soberbio  es  el  bromazo 
que  corro  en  este  día! 
pues  cada  quisque  acerca 
el  ascua  á  su  sardina.)^ 


3507 

—  ¡Clemencia!  ¡señor  Cura, he  delinquido! 
En  la  ancha  soledad  del  campo  abierto, 
y  en  un  collado  milstio  he  concurrido 
á  una  cita  de  amor  de  Filiberto. 

— El  fin  de  su  aventura  me  he  calado. 
Cállate  pues,  mujer  lividinosa. 


¡Campos  de  soledad,  mustio  collado^ 
fueron  un  tiempo  Itálica  famosa! 


3508 


Rosa  con  caña  de  pesca 
se  marchó  jovial  y  fresca 
á  una  playa  con  su  amante. 
Ya  transcurrida  la  gresca^ 
fué  á  confesar  al  instante. 

Y  el  Cura  le  dijo  á  Rosa: 
«Es  empresa  peligrosa 
el  ir  á  pescar  con  caña^ 
junto  á  la  playa  arenosa^ 
que  el  mar  con  sus  ondas  baña. 

3oC9 

Va  Cruz  con  seis  galanes 

de  merendola. 
En  un  bosque,  de  obsequios 

los  seis  la  colman, 
y  al  volver  entran  todos 

en  una  boda. 
Que  un  baile  eche  con  ellos 

varios  la  imploran. 
Pero  Cruz  les  responde 

con  dulce  sorna: 
«Para  bailar  venimos 

dijo  la  zorra.» 

3510 

Jesús  es  un  caballero 
que  hace  momos  á  la  esposa 
del  incauto  don  Severo, 
el  cual  dice  en  voz  melosa 
á  su  chiquitín  parlero: 

«¿Quién  es  JesüsU  y  al  papá 
el  párvulo  en  su  candor 
esta  respuesta  le  da: 
«Pues  Jesús  es  un  Señor, 
que  mira  mucho  á  mamá.» 


3311 


(♦¿Pero  no  vas  á  los  tórosh) 
Tecla,  al  verle  distraído, 
prv^guntaba  á  su  marido. 
«Mujer^  no  nos  corren  moros  y» 
contestaba  el  aludido. 

Tal  escena  aconteciendo, 
sus  miradas  dirigía 
á  la  esposa,  y  sonreía 
un  moro  y  que  iba  vendiendo 
»  dátiles  de  Berbería. 

3512 

Blasa,  sobrina  de  un  Gura, 
famosa  por  su  hermosura^ 
marchóse  á  servir  al  tío, 
y  en  la  sagrada  clausura 
ifué  adquiriendo  poderío. 

Tanto,  que  el  santo  varón 
en  prueba  de  distinción 
al  parentesco  de  Biasa, 
puso  á  su  disposición 
todas  las  llaves  de  casa. 

3313 

— Yo  me  acuso,  señor  Gura, 
de  escandalosa  aventura. 
— Refiéreme  y  no  te  azares. 
Casta,  todos  tus  pesares. 
— Fui  vestida  de  Vestal 
aun  baile  de  carnaval, 
y  por  un  Tenorio  osado 
fué  mi  traje  proíanado. 
en  formas  tales — ¡Ay  Gasta! 
con  lo  que  has  dicho  me  basta. 


3514 


Por  entre  espesos  pinares 
marcha  sola  Soledad; 
mas  úñense  á  la  beldad 
dos  gallardos  militares, 
y  forman  la  Trinidad. 

Siente  orgullo  la  madama 
viéndose  con  la  imprevista^ 
á  la  vez  doble  conquista^ 
y  los  tres,  reza  la  fama: 
que  se  perdieron,,,  de  vista. 

3515 

—  ¡Ay^  señor  Cura!  ¡por  Cristo! 
perdóneme  el  desacierto^ 
que  ayer  cometi  en  el  huerto 
de  mi  adorado  Evaristo. 
Como  yo  no  las  he  yisto 
mas  gordas,  subi  á  un  manzano. 
Mi  galán  me  miró  ufano 
en  tan  escabrosa  altura... 
—Chica,  ya  se  me  figura 
todo  lo  demás  muy  llano. 


3516 

— Hazme  una  buena  confesión,  Lucía, 
— Sí,  señor  Cura;  mas  me  falta  arrojo. 
—Vamos, serenidad. -Pues doy  principio. 
Nos  fuimos  diez  amigas  con  Ambrosio 
á  merendar  á  un  monte  muy  poblado. 
Al  escondite  alli  jugamos  todos, 
y  á  una  por  una  nos  cogió  al  descuido^ 
y  sin  darse  ni  un  punto  de  reposo, 
— Barbián  debe  de  ser  el  compañero. 
¡Aprieta,  manco,  que  te  pilla  un  cojo! 


3317 


Estudiando  en  Salamanca, 
prendóse  Tomás  de  Andrea, 
niña  gentil  y  muy  franca, 
como  la  nieve  de  blanca^ 
y  dulce  como  jalea. 

Y  mas  que  la  ciencia  oscura, 
que  le  explicaban  los  sábios. 
daban  á  Tomás  tortura, 
de  aquel  rostro  la  blancura, 
y  la  miel...  de  aquellos  labios. 

3518 

— Me  acuso,  Fray  Quintín,  de  que  á  los  mares 

me  lancé  en  un  vapor  sin  que  temiera 

de  impresión  borrascosa  los  azares, 

pues  mi  pavor  las  glorias  seculares 

de  mi  encumbrada  estirpe  obscureciera. 

Mas  un  bravo  oficial  de  la  marina 
sorprendió  de  mi  sueño  el  abandono, 
y  ¡ay,  señor  Cura! — ¡Calla,  Mesalina! 
Desde  luego  me  olí  la  chamusquina. 
\Ohy  siglo  del  vapor  y  del  buen  tono! 

3S19 

A  la  edad  de  quince  Abriles 
pierde  Rodolfa  á  sus  padres^ 
y  viéndose  la  cuitada 
en  situación  miserable, 
en  el  albergue  de  un  Cura 
entra  de  fámula  en  clase. 
La  moza  luce  á  muy  poco 
cintas  y  ricos  encajes, 
por  lo  cual  dice  la  gente: 
«que  va  saliendo  adelante.») 


3520 


Ramona  aparentemente 
es  una  niña  inocente] 
mas  triste  asi  se  confiesa: 
«Me  pesa^  Padre^  me  pesa, 
pues  al  apuntar  la  noche 
me  largo  con  Rufo  en  coche.» 
Y  el  Cura  dice  á  Ramona: 
«¡Pardiez!  hasta  que  la  mona 
no  se  sube  en  e!  tejado^ 
no  se  la  ve  lo  pelado.» 


3521 

Un  ama  de  un  señor  Cura 
con  el  mismo  se  confiesa^ 
declarando  que  sostiene 
ocultas  concupiscencias 
con  un  Clérigo  vecino, 
que  es  Párroco  de  otra  Iglesia, 
y  el  Confesor,  que  esto  escucha 
á  su  frágil  penitenta, 
levántase  de  repente, 
gritando:     Venganza  y  guerra!» 


3522 

Por  el  Cura  de  un  lugar 
coloradote  y  muy  grueso 
la  Alcaldesa  pierde  el  seso, 
dándose  que  murmurar. 
Y  al  querer  justificar 
la  impresionable  Alcaldesa 
lo  mucho  que  le  interesa 
suele  en  público  decir: 
«El  Párroco,  en  mi  sentir^ 
vale  más  oro  que  pesa,)) 


3523 


Es  Pura,  como  beata^ 
de  las  de  primera  fila. 
Cuando  se  siente  intranquila 
de  ir  á  confesarse  trata. 
Mas  un  Párroco  en  su  innata 
condición  de  dar  consuelo^ 
va  á  verla  con  santo  celo, 
y  al  llegar  exclama  Pura: 
«Pues  viene  usted,  señor  Cura, 
como  llovido  del  cielo.» 


3524 

Confesándose  Gertrudis, 
estuvo  más  de  dos  horas 
describiendo  sus  deslices, 
que  eran  de  muy  várias  formas. 
Deslizábansele  al  Cura 
de  sudor  continuas  gotas, 
prorrumpiendo  al  fin  convulso:  ' 
«Calla,  ¡mujer  pecadora! 
pues  me  has  puesto  echando  chispas 
entre  unas  cosas  y  otras.» 


3525 

Afán  tan  grande 
Perico  siente 
por  la  morena, 
gentil  Mercedes, 
que  cuando  el  joven 
probarla  quiere 
su  bravo  impulso, 
con  voz  muy  ténue 
la  niña  dice: 
«¡Dios -te  lo  premie!» 


3526 


La  Diócesis  visitaba 
un  Obispo  rozagante, 
y  su  Ilustrisima  entonces 
tuvo  ocasión  de  fijarse, 
que  sobrinas  pistonudas 
cuidaban  á  sus  secuaces, 
y  el  Prelado  al  marchar  dijo: 
«Si  el  Prior  juega  á  los  naipes^ 
(necesario  es  confesarlo) 
¿qué  han  de  hacer  ios  pobres  Frailes? 


3527 

Un  clérigo  muy  robusto 
coge  de  llaves  un  ama, 
que  es  al  par  que  sandunguera 
excesivamente  ñaca. 
Por  eso  el  Gura,  extasiado 
en  su  juventud  y  gracias, 
así  á  la  moza  repite 
con  balbuciente  palabra: 
«Lo  que  á  mi,  chica,  me  sobra 
es  lo  que  á  ti  te  hace  falta.y> 


3528 

Un  Clérigo,  ya  inclinada 
su  cerviz  al  peso  enorme 
de  sus  inviernos,  confiesa 
á  una  Hurí,  de  las  del  bronce, 
y  ella  pinta  sus  deslices 
con  tan  verdosos  colores, 
que  falto  de  aliento  el  Padre 
á  la  confesión  da  un  corte, 
diciendo:  «Mujer,  no  sigas. 
¡Ya  no  estoy  para  estos  trotes!>y 


3529 


Un  Gura  de  misa  y  olla 
y  de  picaresca  charla 
dice  á  Cruz  al  confesarla: 
«Contigo  pan  y  cebolla.» 
La  incauta  joven  se  embrolla 
escuchando  el  religioso 
requiebro  lividinoso; 
mas  ya  tranquila  murmura: 
«Ese  manjar^  Señor  Cura, 
no  es  para  mi  apetitoso.» 

3530 

— Vecina  Tecla, 
ponte  el  refajo, 
ponte  claveles 
en  el  peinado, 
y  á  ver  los  toros 
marchemos  ambos. 
— ¿Y  si  lo  sabe 
mi  esposo?  Claudio. 
— ¡Qué  ha  de  saberlo! 
Componte  y  vamos. 
Quien  no  se  arriesga 
no  pasa  el  charco. 

3531 

Tecla,  Rita  y  Rosa, 
Carmen,  Paz  y  Abundia, 
todas  con  un  Fraile 
confiesan  sus  culpas, 
diciendo:  «que  un  primo 
con  quien  viven  juntas, 
las  lleva  al  pecado 
en  horas  nocturnas.» 
Y  el  Fraile  tranquilo, 
dice  á  una  por  una: 
«En  donde  hay  aceite  y 
¿quién  se  acuesta  á  obscurash 


3532 


— Di  tus  culpas  todas. 
Ya  pasaron^  Tecla^ 
cinco  mandamientos. 
— Tíémblanme  las  piernas. 
Ahora^  señor  Gura, 
viene  la  más  negra, 
-^¿Tantas,  tan  atroces 
son  tus  delincuencias? 
— Padre,  no  hay  más  chinches, 
que  la  manta  llena. 


3533 


Confesión  de  Fray  Alonso 
V  de  una  doncella  incauta: 
— «Un  vecino,  señor  Cura, 
me  describe  amantes  ansias, 
siguiéndome  de  continuo 
cual  al  cuerpo  sigue  el  alma. 
¿Y  podré,  siendo  tan  frágil, 
salir  ilesa?— A  la  larga, 
(el  refrán,  chica,  no  olvides) 
el  galgo  á  la  liebre  mata.» 


3534 


Doña  Lanra  la  de  Urquijo 
íí noche  dicen,  que  dijo: 
í(Mi  consorte  está  nuiy  dado 
á  la  caza  del  venado,» 
Y  después  los  que  la  oyeron, 
dicen  que  también  dijeron: 
c(¿Y  esa  señora  casada 
á  que  Diablo  estará  dadah) 


3585 


Reina  de  los  galanteos 
la  linda  y  gentil  Eulalia, 
buscando  mas  devaneos, 
á  impulsos  de  sus  deseos 
recorrió  toda  la  Italia. 

Y  logró  su  frenesí, 
teniendo  muchos  amantes; 
mas  hoy  confiesa  la  Hurí, 
que  los  Tenorios  allí 
pecaban  de  extram gantes. 

3536 

Su  diócesis  recorría 
Prelado  de  altas  virtudes, 
habiendo  el  varón  bendito 
adoptado  la  costumbre 
de  pernoctar  en  las  casas, 
en  donde  con  beatitudes 
á  sus  Párrocos  servían 
mozas  en  piedad  ilustres. 
Por  tal  motivo  las  viejas 
(hilando  al  pie  de  la  lumbre) 
afirmaban  tristemente: 
«que  á  nadie  le  amarga  un  dulce.» 

3537 

A  casa  de  un  señor  Cura, 
joven  de  los  ma-  novicios, 
á  pretender  llega  Pura, 
y  al  numerar  sus  servicios 
dice  con  desenvoltura: 

«Soy  hábil  para  barrer, 
para  guisar  y  planchar, 
para  bordar  y  coser.» 
Y  el  Cura  repite  al  par: 
«¡Me  conviene  esta  mujer!» 


3538 


— ¡Padre,  perdón!  son  muchos  mis  pecados. 
Más  que  colores  luce  el  arco  iris. 
— Relata  pues,  Pilar,  los  mandamientos, 
y  no  vengas  aquí  con  tiquis-miquis. 
— Señor,  para  acabar;  en  el  principio 
de  la  segunda  parte  está  el  busilis. 


3S39 


Un  calaverón  fué  Marcos, 
en  amantes  aventuras, 
teniendo  á  la  par  Cornelia 
historias  bien  peliagudas, 
Y  de  nuestra  vida^  siendo 
las  páginas  muy  confusas^ 
viéronse  á  la  postre  unidos 
por  matrimonial  coyunda. 
Moraleja.  Dios  los  cria^ 
y  después  ellos  se  juntan. 


3540 


Grave  al  sentirse  María 
apelnron  á  un  Doctor^ 
á  quien  la  mamá  decía: 
«Esplíqueme  este  dolor.» 

Y  el  Doctor,  grave  y  conciso^ 
hubo  así  de  responder: 
«Aquí,  señora,  es  preciso 
abrir  o/ os...  para  ver.» 


3541 


— Señor  Cura^  le  confieso, 
que  en  tanto  estuvo  en  el  toro 
mi  nnarido  Telesforo, 
yo  cometí  un  grave  exceso. 
— ¿Qué  es  eso,  mujer^  qué  es  eso? 
— Su  justo  enojo  no  estalle. 
Señor  Gura^  á  verde  ydiW^ 
me  fui  con  mi  primo  Eloy, 
y  después... — Basta^  ya  estoy 
casi  al  cabo  de  la  calle. 


3542 

La  luz  del  alba  ilumina^ 
(por  los  pintados  cristales 
de  ventanas  ojivales) 
Catedral,  que  es  bizantina. 
Entra  alli  mujer  divina^ 
prostérnase  ante  un  altar. 
Un  Clérigo...  regular^ 
que  sigue  su  itinerario, 
la  llama  al  confesonario, 
y...  pare  usted  de  contar. 


3543 

— Nada,  mujer,  que  no  puedo 
resistir,  me  voy  al  toro. 
— Mas  ¡por  los  clavos  divinos 
de  Jesús!  contempla,  esposo, 
que  tus  locas  aficiones 
van  á  sorberte  el  meollo. 
— No  me  detengas,  ya  viene 
tu  primo  carnal  Sempronio. 
Recíbele.,,  que  me  escurro. 
— ¡Ve  con  Dios!...  voluntarioso. 


3544 


Rosaura,  al  sentir  ardores^ 
fué  á  tomar  baños  de  mar. 
En  ellos  sostuvo  amores 
€on  un  bravo  militar. 

Pero  al  acrecer  su  hoguera, 
la  madre  así  repetía: 
«Tienes  graciosa  manera 
de  refrescarte^  hija  mía.» 


3545 

Visitar  resuelve  Estrella 
la  Exposición  de  París, 
y  queriendo  irse  con  ella 
su  primo  carnal  Luis, 

la  madre  la  suele  hacer 
la  siguiente  reflexión: 
«Mira  que  vas  á  correr 
tina  grande  exposición.» 


3546 

Del  Ebro  en  las  orillas 
Blas^  á  Cruz^  vió. 

Y  en  frases  muy  sencillas 
(mirándola  á  hurtadillas) 

la  enloqueció. 

Y  ella  dijo:  «Celebro 
mi  frenesí;» 

Y  el  cantó  así: 
«A  la  orilla  del  Ebro, 
niña^  te  vi.» 


3o47 


Cuando  Ramiro  fué  novio 
de  la  circasiana  Irene, 
ante  aquellas  rojas  luces 
de  aquellos  ojos  alegres^ 
él^  de  amoi'  se  derretía^ 
pegando  diente  con  diente; 
pero^  al  fin^  matrimoniaron, 
y  hoy  la  esposa  afirma  siempre, 
refiriéndose  al  consorte: 
«que  ya  no  le  dan  tan  fuertes.» 


3348 

En  una  ciudad  levítica 
y  en  tiempos  que  ya  pasaron, 
daban  culto  á  Dios  lasSílfldes 
con  novenas  á  los  Santos, 
Por  eso  sagradas  crónicas 
consignan  en  folios  varios: 
«Las  Silfides  de  tal  época 
en  el  cielo  habrán  entrado, 
pues  todas  fueron  fanáticas 
por  celebrar  novenarios,» 


3549 

Casóse  la  hermosa  Para, 
y  desde  entonces,  fué  ciega 
su  afición  por  ir  al  templo 
á  toda  clase  de  fiestas. 
Mas,  no  quiso  un  Gura  echarla 
su  absolución  en  Cuaresma, 
y  al  trasmitir  á  su  esposo, 
llorosa,  tan  rara  nueva, 
triste  el  buen  hombre: 
«Tras  de  cuernos,  penitencia.» 


3550 


Es  don  Onofre— tan  inactivo^ 
que  raras  veces— sale  de  casa, 
Por  eso  cuando — le  oye  su  esposa, 
decir  que  á  un  ciervo — piensa  dar  caza, 
ella  le  finge — graves  disgustos, 
y  al  par  murmura:  «¡Santa  palabra!» 


3551 


Cuando  van  las  casadas 
mucho  á  los  templos 

dicen  (si  un  Cura  asoma) 
á  sus  chicuelos: 
«Salid^  criaturas, 

á  besarle  la  mano 
al  Padre  Cura.» 


3552 


Es  monárquica  Tadea, 
y  es  republicano  Prisco. 
A  grandes  voces  discuten 
cada  cual  por  su  objetivo. 
Y  al  preguntarla  la  madre 
el  por  qué  de  aquellos  gritos, 
ella  contestarla  suele 
lanzando  tristes  suspiros: 
«Porque  el  grande  danzantuelo 
quiere  que  me  dé  á  partido. y> 


3553 


Un, Gura  de  misa  y  olla 
desde  el  pulpito,  muy  grave^ 
á  sus  feligreses  dice: 
«¡Católicos!  escuchadme: 
Ya  estamos  en  la  Cuaresma. 
No  se  puede  comer  carne.» 
Y  en  tanto  que  disertaba 
sobre  este  punto  el  buen  Padre, 
picaresca  sonreía 
su  joven  ama...  de  llaves.» 

3554 

Un  Cura  may  bonachón 
peregrinando  en  unión 
de  su  sobrina  Geroma 
su  rumbo  endereza  á  Roma. 
Y  las  gentes  del  lugar 
dicen  viéndoles  marchar: 
«Lógico  y  justo  parece 
que  Ja  bendiga  León  XIII, 
al  ver  la  santa  pareja 
de  tan  católica  oveja.» 


3555 

Se  enlaza  con  Cruz  Sempronio; 
pero  del  Diablo  por  arte, 
después  de  su  matrimonio, 
Sempronio,  (que  es  un  bolonio) 
rabia  de  celos  (aparte). 

Y  aludiendo  á  su  marido 
dice  la  esposa  en  la  aldea: 
«Si  saludo  á  un  conocido, 
se  me  pone  enfurecido, 
pues  tiene  poca  correa.yy 


3356 


Es  Fray  Jesús  un  Clérigo  arrogante^ 
que  suele  en  la  Cuaresma  confesar 
á  todas  las  casadas  y  viudas^ 
y  doncellas  de  clase  principal. 

Y  cuando  absueltos  son  sus  extravíos^ 
á  reiidirle  ellas  van  su  gratiiudy 
exclamando  al  salir:  «¡Bendito  sea 
el  dulcísimo  nombre  de  Jesús!» 


3557 

Un  Cura  en  la  Cuaresma 

confesó  á  várias 
hembras  de  su  parroquia 

á  cual  más  guapa. 
Y  al  notar^  que  de  un  mismo 

pie  cojeaban, 
dijo  á  todas  risueño 

el  Padre  de  almas: 
«Mi  conciencia,  chiquillas^ 

se  solivianta:» 


3558 

Es  don  Deogracias  un  Cura 
que  confiesa  con  dulzura^ 
tanto,  que  absuelve  á  Melchora, 
mujer  de  grande  hermosura, 
al  par  que  muy  pecadora. 

Y  á  su  mente  dando  vuelo 
dice  Melchora  á  Consuelo: 
^«Oye,  acá  para  inter  nos 
al  fin  supe,  amiga,  el  cielo 
conquistar  gracias  á  Dios,í) 


3559 


A  las  mozas  de  un  lugar 
dice  un  Párroco  de  aldea 
en  un  sermón:  «Si  desea 
alguna  su  alma  salvar, 
corra  hacia  mi  á  confesar 
su  proceder  libertino, 
y  con  mi  influjo  divino 
yo  la  absolveré  en  su  historia, 
y  de  la  suprema  gloria 
prometo  abrirla  el  camino.y> 

3560 

Pasado  Abril  con  su  amada 
á  un  monte  se  va  Fernando. 
No  bien  comienza  el  coloquio 
espesísimos  nublados 
cubren  el  cielo,  y  la  lluvia 
gruesos  hilos  derramando, 
con  copiosas  humedades 
fertiliza  aquellos  campos, 
y  dice  á  su  gentil  Eva 
el  galán:  «Agua  de  Mayo, 
(iris  de  mis  embelesos), 
es  pan  para  todo  el  ano.» 

3561 

En  su  edad  juvenil  y  en  un  espeso 
monte  de  su  natal  vetusta  aldea, 
cometió  Bernabé  mas  de  un  exceso 
con  Pura,  con  Beatriz,  Casta  y  Andrea, 
y  ausentóse  el  doncel,  mozo  travieso. 

Al  tornar  ya  caduco,  se  ha  encontrado 
con  el  bosque  talado  y  desolado, 
y  exclamó  con  voz  triste  y  temblorosa: 
(i  ¡Campos  de  soledrd,  mústio  collado  y 
fueron  un  tiempo  Itálica  famosa!» 


3562 


Es  el  Tenorio 
de  Genoveva 
galán  apuesto, 
con  muchas  rentas. 
Esto,  no  obstante, 
suele  la  bella 
(cuando  se  trata 
de  hondas  vehemencias) 
sobre  su  pecho 
poner  la  diestra, 
y  decir  triste 
que  no  le  llena.M 


3563 


Con  varios  galanes 
de  nariz  muy  roma^ 
tuvo  inteligencias 
la  sensible  Ambrosia; 
mas  desesperada 
de  su  suerte  fosca, 
con  un  narigudo 
realizó  sus  bodas, 
y  ella  dijo  entonces: 
«¡Esto  es  otra  cosa!» 


3564 


Sin  traslucirse — porque  seria, 
(váyanlo  ustedes — á  calcular), 
hizo  don  Lucas — á  Rosalia, 
que  derramase — de  llanto  un  mar, 
y  satisfecho — la  repetía: 
«Quien  bien  te  quiera, — te  hará  llorar.» 


3565 


En  dulces  coloquios, 
su  adorado  y  Tecla 
así  prorrumpieron, 
como  fin  de  fiesta: 

— Procura,  chiquilla, 
coronar  mi  empresa. 
— Amante  del  alma, 
mal  camino  llevas. 


3566 


Era  Clotilde  una  dama, 
que  al  amor  siempre  se  opuso, 
pues  desde  sus  quince  Mayos 
hasta  sus  cincuenta  y  uno 
Diciembres,  las  estrategias 
del  Dios  ciego  eludir  supo; 
mas  vino  al  fin  á  casarse, 
y  de  entusiasmo  al  impulso 
gritaba  al  joven  esposo: 
«¡A  pan  duro,  diente  agudo!» 


3567 


Flor,  en  las  redes  de  amor, 
pescar  supo  á  un  estudiante, 
y  al  contemplarla  triunfante 
su  mamá,  de  buen  humor, 
aseguraba  que  Flor 
iba  saliendo  adelante. 


3568 


Por  una  Santa^  Matea 
pasó  siempre  allá  en  su  aldea; 
mas  la  requebró  Evaristo 
y  armó  la  de  Dios  es  Cristo. 
Súpose  la  algarabía, 
y  el  pueblo  asi  repetía: 
«¡Vaya  con  la  inocentona! 
¿Qué  tal?  Hasta  que  la  mona 
no  se  sube  en  el  tejado; 
no  se  la  ve  lo  pelado. 


3569 

En  una  reja 
Blas  y  Mercedes^ 
así  murmuran 
muy  tiernamente: 
— ¡Picaronazo! 
ya  no  me  quieres. 
— ¿Y  á  decir  eso 
cómo  te  atreves? 
cuando  yo^  hermosa, 
sigo  en  mis  trece. 


3570 

En  Madrid  se  vio  hospedado 
por  seis  reales,  con  principio, 
el  escolar  Segismundo, 
mozo  simpático  y  listo, 
La  patrona,  las  tres  hijas 
y  dos  fámulas,  con  mimos 
le  asistieron  cuidadosas, 
y  orgulloso  el  doncel  dijo: 
«Nunca  fuera  en  bollero 
de  damas  tan  bien  servido,» 


3571 


Triscando  en  unos  jardines 
de  la  alegre  Andalucía^ 
Ramón^  de  varias  doncellas 
sufre  brorrjas  atrevidas; 
Cércanle  al  fln^  y  le  lanzan 
peras,  limones  y  limas, 
y  á  rechazar  obligado 
la  unánime  acometida, 
coje  una  naranja  gorda 
y  á  Mercedes  se  la  tira. 


•3572 


Juntos  y  á  solas 
cenan,  por  Pascuas, 
el  revoltoso 
Jorge  y  su  amada. 
Cuando  la  espuma 
del  Champang  salta, 
por  su  vagüla 
teme  la  dama, 
y  el  galán  dice: 
«Quien  rompe,  paga.» 


3573 


Al  dar  á  doña  María, 
(célibe  por  suerte  impla) 
cuenta  de  constantes  bodas, 
murmura:  «¡Qué  picardía! 
el  que  se  casen  hoy  día 
todas...  todas...  todos...  todos. 


3574 


En  la  casa  de  Tomasa 
entra  Teodoro,  su  amante, 
hallándose  sola  en  casa 
en  tal  instante. 

Y  la  joven  retrechera 
viendo  impasible  á  Teodoro, 
le  dijo  así:  «¡Considera 

que  el  tiempo  es  oro!>^ 

3575 

Concha  desde  su  lugar 
marcha  á  servir  á  la  Corte, 
y  admítela  sin  dudar, 
mirando  su  airoso  porte, 
un  Ministro  del  altar. 

Y  así  exclama  Concepción: 
«La  Virgen  ¡oh,  qué  fortuna! 
ha  escuchado  mi  oración, 
pues  ya  logré  encontrar  una 
divina  colocación.^ 


3576 

La  bella,  inocente  Adolfa, 
en  las  luchas  de  Cupido 
reñir  suele  con  su  amante 
como  riñen  los  chiquillos. 
Por  eso  cuando  presume, 
que  traidor  con  ella  ha  sido, 
su  hermoso  entrecejo  arruga, 
en  el  cielo  pone  el  grito, 
y  así  prorrumpe:  «¡Danzante! 
Ya  no  me  junto  contigo.» 


3577 


Partida  de  tresillo^ 
en  casa  de  don  Casto, 
formóse  por  Tadeo 
y  tres  hembras  de  garbo. 
Seguidas  cinco  veces 
el  joven  ha  jugado, 
y  al  ver  que  discurría 
echar  un  solo  á  bastos^ 
la  dueña  de  la  casa 
gritó  con  ceño  huraño: 
«¡Caramba  con  el  chico! 
¡Ya  está  otra  vez  armado!» 


3578 

«Yo  nacer  la  yerba  veo» 
(suele  decir  D.  Mateo) 
y  no  lograr  el  pobre  ver  y 
que  su  adorada  mujer 
conferencia  con  un  Cura 
de  un  montey  allá  en  la  espesura. 


3579 

Fue  vestido  de  seglar 
el  Párroco  de  un  lugar 
á  los  toros  de  Sevilla^ 
y  hubo  asiento  de  tomar 
al  pié  de  airosa  chiquilla. 

De  la  lid  en  los  jaleos 
grita  el  Cura:  «¿Con  deseos 
tus  dos  ojos  me  provocan? 
Pues  aun  que  visto  manteos, 
yo  bailo  al  són  que  me  tocan.» 


3580 


Feliciana,  que  no  es  fea, 
tiene  devota  mania, 
pues  confesándose  emplea 
con  el  Cura  de  su  aldea 
más  de  seis  horas  al  día. 

Por  eso  con  íé  cristiana 
jura  su  Paternidad, 
que  es  una  moza  muy  sana, 
y  que  vive  Fiüciana 
en  olor  de  santidad. 

3581 
Confíteor... 

— Linda  Consuelo, 
no  te  atorteles 
tus  claros  soles 
alza  del  suelo. 
Aunque  recelo, 
que  impura  acción 
te  haga  impresión^ 
no  seré  duro 
y  darte  iuro 
la  absolución. 

3582 

Entre  dormida  y  despierta 
pobre  ochentona,  ya  calva, 
sin  dientes,  con  giba,  y  tuerta, 
antes  de  romper  el  alba 
asoma  el  rostro  a  su  puerta. 

Y  al  mirar  á  un  embozado 
en  la  reja  con  su  Hurí, 
prorrumpe  con  tono  airado: 
«¡Quién  volviera  á  verse  asi 
y  lo  pasado...  pasado!» 


3583 


— ¡Padre!  pc^r  Jesús  le  pido 
que  me  escuche  con  clemencia. 
— Con  tus  culpas.  Inocencia, 
no  he  de  ser  empedernido. 
— Un  galán  dejó  transido 
mi  pecho,  y  se  fué  de  huida. 
¡Qué  herida  tan  desmedida! 
— Calculo  bien  su  extensión; 
mas  con  mi  santo  perdón, 
cauterizaré  tu  herida. 


3584 


Cuando  encuentra  á  Sisebuto 
la  picara  Sisebuta, 
le  suele  decir:  «¡Gran  bruto!» 
y  él  la  responde:  «¡Gran  bruta!» 


3585 


— ¿Que  si  es  grande,  dices  Rosa? 
Tanto  así... — ¡Qué  atrocidad! 
— ¿Te  has  asustado,  muchacha? 
—¡No  he  de  asustarme,  Colás! 
¡Qué  cosas  tienes! — Dispensa 
el  modo  de  señalar. 


3586 


Encuéntrase  Leonor 
ceñuda,  y  Nicanor 
pretende  conseguir 
hacerla  sonreir. 
Con  rara  prontitud 
se  eclipsa  su  acritud, 
y  exclama  sin  poder 
la  risa  contener: 
«Comer,  tonto,  y  rascar 
es  iiasta...  comenzar.» 

3587 

Ausente  tuvo  Dolores 
al  amor  de  sus  amores 
casi  cinco  primaveras; 
mas  cesaron  los  rigores 
de  desventuras  tan  fieras. 

Felices  al  fin  cual  antes 
en  expansiones  amantes, 
ella  grita  entusiasmada: 
«¡Oh  que  supremos  instantesi 
¡A  gran  seca,  gran  mojada! 


3588 

En  una  camilla 
colócase  Tecla 
al  zurdo  costado 
de  un  joven  hortera. 
Y  al  ver  que  gozosa 
con  él  cuchichea, 
la  madre  la  dice 
poniéndose  séria: 
«No  sé  dónde  tienes 
la  mano  derecha». 


3589 


A  Sinforiano 
Carmen  obsequia 
con  empanadas, 
y  con  jalea. 
— Crúzanse luego 
palabras  tiernas 
entre  el  Tenorio, 
y  la  doncella, 
y  él  dice  al  postre: 
«¡Miel  sobre  hojuelas!» 

3590 

En  voz  muy  ténue  y  melosa 
hablaba  Martín  á  Pía 
y  oyéndole  silenciosa, 

ruborosa 

se  ponia. 

Hasta  que  exclamó  á  muy  poco: 
«¡Que  estupendo  disparate! 
¡Ay  Martin,  yo  me  sofoco! 
¡Eres  loco 
de  remate! 

3591 

Mirando  la  cabellera 
de  su  Colasa  hechicera 
embelesábase  Arturo^ 
pues  su  lindo  color  era 
castaño  y  un  poco  obscuro. 

Y  tanto  y  tanto  crecía 
su  frenesí,  que  ya  un  día 
Arturo  dijo  á  Colasa: 
«Pues  esto,  preciosa  mía^ 
de  castaño  oscuro  pasa.» 


3592 


Dice  Fulgencio: 
«Yo  con  mi  Irene 
meinteligencio, 
f^aun  en  silencio) 
si  á  mano  viene. y) 


3593 


Siempre  á  cordiales  impulsos^ 
refractaria  fué  Carlota; 
mas  un  audaz  estudiante 
con  ternura  requebróla, 
y  á  poco  de  repetirla 
frases  dulces  y  ardorosas, 
ella  suspiró,  y  el  joven, 
presintiendo  su  victoria, 
murmuró  para  su  sayo: 
«Principio  quieren  las  cosas.» 


3394 


Las  gentes  del  pueblo  á  Carmen, 
llamaban  la  niña  boba, 
y  ésta  cualidad  á  Tirso 
prodújole  impresión  honda, 
Miráronse,  se  entendieron, 
y  ella  fué  tan  ingeniosa 
en  artes  de  amor,  que  absorto 
el  galán  dijo  á  la  moza: 
«Me  has  probado  que  no  tienes, 
chiquilla,  pelo  de  tonta. 


3d9o 


Prendóse  Tomás  de  Críspula, 
moza  de  primores  célicos. 
El^  de  su  .pasión  volcánica 
resultados  sacó  pérfidos^ 
y  hoy  al  recordar  el  Impetu 
de  sus  amores  pretéritos 
exhalando  ayes  horrísonos 
asi  exclamaba  frenético: 
«¡Y  yo  que  soñaba,  estúpido, 
que  todo  el  monte  era  orégano! 


3596 


Cruz,  la  novia  de  Golás 
es  chica  muy  arrogante, 
en  curvas  exuberante, 
por  delante  y  por  detrás, 
por  detrás  y  por  delante. 

Mas  su  galán  fementido 
fija  en  otra  su  mirada, 
y  al  verse  Cruz  prostergada, 
dice  en  tono  compungido: 
«que  se  encuentra  despechada 


3597 


Blás,  por  la  rubia  Sofía 
insomnios  de  amor  pasaba, 
hasta  que  por  fin  un  día 
lleno  de  gozo  exclamaba: 
«¡Ya  toda  la  calle  es  mía!» 


3S98 


Dice  á  Pascuala  Elviro 

con  efusión: 
«Te  he  de  partir  de  un  tiro 

el  corazón.)) 

Y  llena  de  sonrojo 

dice  Pascuala: 
((Eso...  es  poner  el  ojo 

donde  la  bala.» 


3599 

Cruz  y  Melchor  siempre  andaban 
de  amor  en  berengenales; 
pero  sólo  se  otorgaban 
pruebas  muy  superficiales. 

Mas  Cruz  de  placer  beoda 
dijo  temblando  á  Melchor: 
«Ya^  por  fin,  pusiste  toda 
la  carne  en  el  asador.» 


3600 

Serafín  en  cruda 
noche  de  un  invierno^ 
en  casa  de  Carmen 
entra  casi  yerto; 
mas  á  poco  alegre 
dicela  el  mancebo: 
— «Pues  ya,  chica,  el  frío 
se  fué  de  paseo.» 
Y  ella  asi  responde, 
la  reacción  sintiendo: 
«Ya  estás,  como  niño 
con  zapatos  nuevos.» 


3601 


Fernando  en  el  tocador 
halla  á  su  gentil  Leonor 
con  el  cabello  tendido^ 
y  en  su  amoroso  fervor 
la  requiebra  embobecido. 

Su  madre,  como  tardaba, 
desde  lejos  la  llamaba, 
y  ella  á  su  galán  guiñando 
un  ojo,  asi  contestaba: 
«¡Ya  voy,  que  me  estoy  peinando!» 

3602 

Hallábase  amasando 
en  casa  Celedonia. 
Llegó  entonces  su  novio, 
y  al  ver  que  estaba  sola 
la  prometió  su  ayuda 
en  tal  difícil  obra. 
Y  á  poco  ella  exclamaba 
con  frase  temblorosa: 
^Decir  puedes  que  hicimos 
un  pan,  como  unas  hostias.» 

8603 

Serafín  con  Bruna 
sueña  de  continuo, 
y  al  pretender  darla 
testimonio  vivo 
de  su  amante  impulso, 
sufre  un  extravio. 
Y  ella  asi  murmura 
viéndole  aturdido: 
«Ni  me  quieres,  loco, 
ni  ese  es  el  camino.» 


3604 


Galista  va  de  paseo 
con  su  novio  Timoteo^ 
y  ya  en  la  cumbre  de  un  monte 
ella  mira  al  horizonte 
y  él^  frente  por  frente  de  ella 
dice  á  la  hermosa  doncella: 
«¡Jesucristo!  ¡que  lunar 
tienes  tan  particular! 
«Este,  adorada  Galista, 
es  mejor  punto  de  vista.» 


3605 

Es  D.  Donato  un  buen  Gura 
muy  comodón,  y  procura^ 
bajo  las  humildes  naves 
de  su  bendita  clausura, 
tener  un  ama  de  llaves. 

Y  el  servicio  al  contratar 
con  la  moza  de  un  lugar, 
dicela  asi  D.  Torcuato: 
«Aquí^  chiquilla^  has  de  estar^ 
como  tres  en  un  zapato.» 


3606 

«Señor  Gura,  ¡perdón  por  mis  pecados 

que  son  centuplicados!» 
y  en  baja  voz  después  la  penitenta 

al  Glérigo  le  cuenta 

tan  atroces  deslices, 
que  el  bendito  varón  se  pone  rojo, 
y  murmura  al  rascarse  las  narices: 
«¡Aprieta,  manco^  que  te  pilla  un  cojo!» 


3607 


Magdalena  y  Baltasar 
encamínanse  gozosos 
al  monte  de  su  lugar, 
y  unos  vecinos  curiosos, 

al  vislumbrar,  que  el  doncel 
mira  á  la  moza,  y  sonrie, 
murmuran:  «¡Dios  de  Israel 
la  Magdalena  te  guie!») 


3608 


Bartolo  á  Genera 
su  amor  la  declara, 
y  correspondido, 
tan  atontecido 
ponerse  solía, 
que  así  ella  decía 
«¡Que  torpe  Bartolol 
!No  das  pie  con  bolo!» 


3609 


Dicele  Beatriz  á  un  Cura 
«Tengo  un  novio  que  en  saber 
aventaja  á  Lucifer. 
En  noche  bastante  oscura 
me  hizo  las  estrellas  ver.» 

Y  dice  el  Cura  á  Beatriz: 
^Sospechado  me  lo  había. 
{Basta,  pecadora  impía! 
Hame  dado  en  la  nariz 
Olor  á  barraganía. 


3610 


En  Semana  Santa  fué 
á  confesarse  Pilar^ 
y  el  Cura  al  estornudar^ 
ella  murmuró:  «No  sé, 
Padre,  por  donde  enipezar.in 

El  Sacerdote  sufrió' 
un  mudo  y  largo  intermedio, 
y  por  ponerle  remedio, 
así  á  la  dama  exhortó: 
«Pues^  principia  por  el  medio.» 

3611 

Fugóse  Carmen  con  Prisco, 
y  en  su  frenética  dicha 
pasaron  en  Salamanca 
luna  de  miel  felicísima. 
En  Valladolid  y  en  Burgos 
^empalmaron  sus  delicias, 
y  al  recorrer  muchos  pueblos, 
de  tan  vetustas  provincias, 
ella  exclamaba  con  gozo: 
«¡Dulce  bien,  ancha  es  Castilla/)^ 


3612 

A  los  pies  de  un  Cléi'igo 
póstrase  Ci  isónoga, 
y  en  acento  tímido 
dice  así  la  prógima: 
«Tengo  culpas  múltiples 
y  asáz  estrambóticas  » 
Y  el  Padre  ya  trémulo 
prorrumpe  en  voz  hói  i  ida: 
«Buen  principio  ¡cascaras! 
trae  esta  Verónica» 


3613 


Confesión  conventual: 
«Por  ser  monja,  señor  Gura^ 
tengo  escrúpulos  de  tal, 
y  agovíame  la  amargura 
de  un  pecado  venial.» 

El  Padre  toma  rapé 
rascándose  la  nariz^ 
y  así  exclama:  «Espero  que 
me  descubras  tu  desliz^ 
y  yo  te  lo  absolveré.» 


3614 

— Me  acuso,  Sr.  Cura,  de  un  pecado 

de  estrambótico  aspecto. 
Pidióme  mi  Tenorio,  que  le  diese 

de  mi  cariño  interno 
testimonio  cordial^  y  extravagante  y 

y  yo  le  dije:  «  Vuelvo  >) 
y  le  volví...  la  espalda.  — ¡Zape^  chica) 

estábamelo  oliendo. 


3615 

Jugando  á  la  lotería 
á  la  izquierda  de  García^ 
con  júbilo  gritó  Marta: 
«Ya  apañé  el  terno,  Sofía^ 
y  ya  he  pescado  la  cuarta. 

Y  la  aludida  exclamó: 
«Sin  envanecerme  yo^ 
pregunta  aquí  á  Sinforiano, 
quien  hace  tiempo  notó, 
que  te  gané  por  la  mano.y> 


8616 


En  amorosos  deliquios 
solázanse  Paca  y  Justo; 
pero  siempre  que  la  cosa 
se  llega  á  poner  en  punto 
de  caramelo^  de  pronto 
asoma  algún  importuno, 
y  ella  nerviosa  murmura: 
«¡No  ganamos  para  sustos!» 


3617 


Excéntrico  cariño 
probar  pretende  á  Jorja 
su  novio  Nicomedes^ 
que  es  trápala  de  nota. 
La  joven  hace  muecas 
y  al  fin  le  dice  fosca: 
«Pues,  no  me  satisface 
el  método,  que  adoptas.» 


3618 


El  Sacerdote  de  un  pueblo 
recibe  un  ama  de  llaves, 
oriunda  de  \a  Alcarria 
y  que  es  moza  exuberante. 


Poco  después  sus  servicios 
asi  aquilataba  el  Pater: 
«Pues  no  desmiente  la  cuna 
en  que  ha  nacido  ¡Carape! 
La  chica  es  juiel  sobre  hojuelas. 
¡Vale  para  el  cargo,  al  ve!»' 


3619 


—Prenda  mia 
me  achicharro! 
— Mentiroso. 
— No  te  engaño 
¿Quieres  pruebas? 
— Pues  andando 
¡Alza  el  dedo, 
— Ya  está  aleado. 
— ¡Caracoles! 

¡Y  que  bárbaro! 


3620 


— Vamos,  no  tiemblse,  Beatriz 
confiésame  tu  desliz. 
— Sr.  Gura,  el  corazón 
me  rebosa  de  aflicción. 
— ¿Y  porqué  chica  infeliz? 

— Cegada  por  Satanás 
al  monte  seguí  á  Colás 
(que  es,  Sr.  Cura,  mi  amante) 
— No  prosigas  adelante, 
pues  me  huelo...  lo  demás. 


3621 

A  Pilar  quiso  Gaspar 
su  frenesí  evidenciar 
por  método  extravagante, 
y  temblorosa  Pilar 
asi  murmuró:  «¡Danzante! 
¿á  donde  vas  á  parar!» 


3622 


Pelando  Quintín  la  pava 
una  noche  por  la  reja 
mostró  á  Pura,  de  cariño 
tan  copiosísima  prueba, 
que  la  beldad  santiguóse 
prorrumpiendo  en  voz  muy  tierna: 
c(Me  presumo  qwe  no  vuelves^ 
loco^  á  levantar  la  cabeza.y> 


3623 

— Sr.  Cura,  perdón,  perdón  le  pido 
por  el  desliz  que  anoche  he  cometido. 

— No  tiembles,  y  procura 

describirme,  Beatriz, 
si  ha  sido  grave  ó  leve  tu  desliz. 
— Debiera  liaberle  dado,  Sr.  Cura, 

mi  falta  en  la  nariz. 
— ¿En  la  nariz  dijistef  ¿Pues  seria 

mi  placer  más  ameno, 
inesplicable  la  ventura  mía, 
si  tú  me  lo  quisieses  hacer  bueno. 


3624 

Sale  de  Toledo  Pura 
con  su  primo  Antón  en  coche* 
Entre  el  ir  y  venir,  dura 
entera  toda  la  noche. 

Y  Pura  al  siguiente  día, 
muy  alegre  y  campechana 
cuenta  que  pasado  había 
una  noche  toledana. 


362o 


«Mi  afán  ha  sido  siempre,  señor  Cura, 
el  cumplir  con  los  santos  mandamientos, 
y  por  esa  razón,  como  cristiana, 
á  conciencia  observé  los  tres  primeros, 

y  ni  al  cuarto,  ni  al  quinlo 
falté,  Padre  del  alma,  en  ningún  tiempo  » 


Intentó  proseguir  la  penitenta; 
mas  sólo  pudo  dar  hondo  lamento, 
y  entonces  dijo  el  Pater:  «Casi  todas 
su  confesión  la  embarran,.,  en  el  medio, 

m 

3626 

Visita  á  doña  Mercedes 
un  Fraile  de  la  Merced. 
Salúdanse  jubilosos, 
y  así  dicen  ella  y  él: 
—  Resulta  que  casi^  casi 
su  tocaya  vengo  á  ser. 
— Positivo,  indiscutible. 
¡Que  coincidencia,  pardirzl 


Resumen:  que  el  Diablo  acierte 
el  fin  del  coloquio  aquel. 

3267 

— No  vengas  con  circunlo  |UÍos 
y  confiésame  tus  culpas. 
¿Son  las  de  la  otra  semana? 
— Idénticas,  señor  Cura. 
— Pues  si  por  ese  camino 
piensas  seguir,  Sisebuta, 
ven  al  fin  de  cada  un  año, 
y  así  te  podré  e<^Aar  juntas 
todas  las  absoluciones 
por  tus  amantes  trifulcas. 


3628 


A  ver  los  toros— de  Fuencarral 
muy  satisfecho— va  don  Pascual^ 
y  su  costilla^— doña  Rosario 
con  un  pariente — colateral, 
que  es  cierto  primo, — primo  carnal, 
ai  culto  acude — de  un  novenario. 

Muy  jubiloso — muy  complacido 
de  la  corrida — vuelve  el  marido, 
(que  de  buen  gusto — dicen  se  precia) 
y  cuando  sabe — lo  acontecido 
dice  á  su  esposa: — «No  he  conocido 
mujer  mas  simple,— mujer  mas  necia.» 


3629 


— Es  mi  novio,  señor  Cura, 
del  Diablo  estampa  completa 
y  tiene,  además,  el  tuno 
estrambóticas  tendencias. 
— Habíame  claro,  Gertrudis, 
ó  es  difícil  que  te  entienda. 
— ¡Pues  si  usted  lo  viese,  Padce, 
mis  angustias  comprendiera! 
— ¡Bonito  papel  me  endosa§! 
¡\ntes  ciegue,  que  tal  vea! 


3630 


— Por  soñar,  Sr.  Cura,  hacer  mis  bodas 
riaváronme  de  amor  sutil  venablo, 
Rufo,  Ramón  y  Blas,  y  Pepe  y  Pablo. 
—Tú,  por  lo  visto,  Inés,  entras  con  todas 
cual  romana  del  Diablo. 


3631 


En  una  noche  de  Mayo, 
Frisca  y  su  gentil  tocayo, 
que  son  cordialess  ¿amigos, 
métense  por  unos  trigos, 
ya  lejanos  de  la  aldea, 
y  el  Cura,  que  se  pasea 
por  un  sitio  colindante, 
murmura  en  tono  alarmante: 
«¿A  dónde  irán  esos  dos 
por  esos  trigos  de  Dios?» 

3632 

Sufriendo  Pilar  estaba 
las  penas  del  purgatorio, 
porque  con  amor  soñaba, 
y  con  su  red  no  lograba 
nunca  pescar  un  Tenorio. 

Pero  repentinamente 
galanes  tuvo  á  montones, 
á  cada  cual  más  vehemente, 
y  ella  dijo:  uEs  la  evidente 
ley  de  las.,,  compensaciones.» 

3633 

De  casa  humilde 
era  Dionisia; 
mas  se  adornaba 
con  muchas  cintas, 
blondas  y  tules 
y  pedrerías; 
per  eso  al  verla, 
"  todos  decían: 
<-^4De  adonde  ¡Diablo! 
saldrán  las  misasH 


3634 


— Señor  Gura^  desde  el  punto 
en  que  á  Blas  me  eché  de  novio, 
por  mañana^  tarde  y  noche, 
me  ha  perturbado  el  reposo. 
jVaya  un  hombre  persistente! 
Cual  él,  de  fljo^  no  hay  otro. 
— Por  lo  que  dices^  chiquilla^ 
resulta  pesado  el  mozo. 
— ¡Jesús,  Padre!  ¿que  si  pesa? 
¡Más  que  una  losa  de  plomo! 


3635 

— Por  ti  yo  siento^  Rosa^ 
ardor  piramidal. 
¿Lo  quieres  ver^  hermosa? 
— Ya  sabes  soy  curiosa. 
— Pues  fíjate.— ¡Pascual! 
¡Jesús!  ¡no  he  visto  cosa, 
no  he  visto  cosa  igual! 


3636 

Entró  Pura  en  un  lugar 
buscando  en  donde  servir. 
Llegóse  el  Gura  á  enterar, 
y  hubiéronse  de  decir: 

— ¿Cómo  te  llamas^  mi  prenda? 
— Pura^  mi  buen  señor  Gura. 
— Tu  nombre  te  recomienda. 
Pues  vente  á  mi  casa^  Pura. 


Y  según  historias  graves, 
logró  ser...  ama  de  llaves. 


3637 


— ¡Marido,  yo  te  lo  imploro! 
¡Llévame  al  toro^  Teodoro! 
— No  me  impacientes^  Consuelo, 
y  no  me  hables  más  de  toro, 
porque  se  me  encrespa  el  pelo. 


3638 


Al  ir  á  brillar  la  aurora, 
fecha  dos  de  un  mes  de  Enero^ 
fué  á  confesarse  Lucía 
y  así  dijo  en  ténue  acento: 
«Ayer  al  romper  el  alba 
fui  con  mi  primo  á  mi  huerto, 
y...  ¡ay  señoi'  Cura...»  y  el  Padre 
oliéndose  el  gatuperio, 
contestó  á  la  penitenta: 
«¡¡¡Buen  principio  de  año  nuevo!!!» 


3639 


A  confesar  sus  deslices 
fueron  en  Semana  santa 
una,  dos,  y  cuatro,  y  ocho, 
y  diez  hembras  vivarachas. 
El  Cura  al  oler,  que  todas 
del  mismo  pie  cojeaban, 
suspiró  profundamente, 
y  calándose  las  gafas, 
á  la  última  miró  y  dijo: 
^¡¡¡Vuelta  el  acero  á  la  vaina! 


3640 


— ¡Ay  señor  Cura! — llena  de  espanto 
ante  sus  plantas — hoy  me  arrodillo. 
Hará  tres  noches, — y  en  Jueves  santo^ 
fui  con  mi  novio-(que  es  un  gran  pillo)... 

y  yo  que  peco— de  muy  sencilla... 


Dirá  usted  acaso:  «¡Pues  vaya  un  parh 
— Yo  solamente  digo,  chiquilla, 
«que  ya  sé  á  donde — fuiste  á  parar.» 


3641 


—¿Por  qué,  pecadora^ 
por  qué  no  te  enmiendas 
y  sacas,  valiente, 
fuerzas  de  flaqueza^ 
— ¡Ay^  mi  señor  Cura! 
si  el  que  me  requiebra 
es  un  pillo,  un  tuno 
de  los  de  primera. 
Sabe  con  sus  labios 
ablandar  las  piedras. 


3642 


Corazón  tan  fogoso,  tan  violento, 
tiene  la  rubia  Amparo, 
que  á  su  galán  Genaro, 
sin  decir  clius  ni  mm^  en  un  momento 
le  hace  entrar...  por  el  aro. 


3643 


En  una  tarde  de  Enero, 
con  horizonte  nublado, 
que  presagia  un  aguacero, 
resuelve  con  Gil,  su  amado, 
irse  Cruz  de  pesca  al  Duero. 

Y  la  madre  al  conocer, 
por  una  nube  horrorosa, 
que  muy  pronto  ha  de  llover, 
dice  á  la  hija  caprichosa: 
«¡Buenos  os  vais  á  poner!i> 


3644 

Por  los  santos  mandamientos 
Pura  empezó  á  confesar, 
y  después  del  quintOy  á  dar 
principió  graves  lamentos. 

Y  el  Gura,  que  era  muy  franco, 
al  notar  que  enmudecía, 
así  valor  la  infundía: 
<'<¡0  herrar,  ó  quitar  el  banco.» 


3643 

Un  Cura  de  los  del  día, 
con  sus  manteos  terciados, 
en  el  albergue  de  Andrea 
colose  muy  campechano, 
y  á  requebrarla  se  puso; 
pero  por  todo  lo  alto. 
Mas  ella,  moza  de  temple, 
díjole  con  desparpajo: 
«¿Y  eres  pastor  de  las  almas? 
¡Zapatero  á  tus  zapatos!» 


3646 


«La  primavera,  el  verano, 
y  el  otoño  de  mi  vida^ 
los  pasé,  sin  que  al  liviano 
amor  le  diera  cabida 
en  mi  pecho  soberano. 

Mas^  señor  Cura,  cumplí 
las  sesenta  Navidades. 
Desde  entonces  ¡ay  de  mi! 
yo  cometo...  atrocidades.» 


Y  el  Cura  contestó  asi: 

«Ya  de  joven,  ya  de  vieja^ 
al  plato  viene  la  oveja.» 

3647 

Harta  ya  de  correr  mundo 
y  desengaños  sufi'iendo, 
resolvió  meterse  á  monja 
dama  de  ilustre  abolengo. 
De  profesar  llegó  el  dia, 
y  en  los  solemnes  festejos^ 
así  la  dijo  oportuna 
la  Abadesa  del  convento: 
«¿Donde  dejó  usted  la  carne 
no  pudo  dejar  los  huesos?» 

3648 

Tanto  un  galán  se  confunde 
en  sus  pláticas  de  amores, 
que  su  lengua  se  le  traba 
exhalando  ayes  atroces, 
y  su  amada  le  dirije 
las  siguientes  reflexiones: 
«Despacito  y  buena  letra, 
¡Por  Jesús!  no  te  atortoles, 
¡Qué  atrocidad'  sino  sabes, 
ni  distinguir  de  colores.» 


3649 


— lA.y,  señor  Cura!  me  agobia 
un  aprieto  formidable. 
— Di,  Concepción  ¿qué  te  pasa? 
— Que  en  una  noche,  mi  amanto 
me  juró,  que  no  serían 
sus  mimos...  trascendentales, 
Yo  le  di  crédito  al  tuno. 
— Pues  donde  fuego  se  hace 
(el  adagio  te  lo  advierte) 
humo,  pecadora,  sale. 


3650 

Marchó  á  los  toros  de  Cádiz 
desde  Madrid  don  Mamerto, 
y  á  la  Corte  en  igual  día 
llegó  por  rumbos  opuestos 
un  primo  de  la  señora 
del  taurómaco  viajero, 
A  casa  de  su  par  i  en  ta 
se  fué  el  joven  satisfecho, 
y  al  saludarse  exclamaron 
ella  y  él:  «Ello  por  ello.» 


365  í 

Más  que  Picio  era  de  feo 
Baltasar,  palurdo  idiota, 
y  más  pobre  que  las  ratas; 
pero  no  obstante  la  moza 
más  garrida  de  su  aldea 
por  él  hallába'=íe  loca. 
Y  casáronse,  y  las  gentes 
dijéi-onse  así  en  la  boda: 
((El  puerco  más  ruin,  se  come 
siempre  la  mejor  bellota.» 


3652 

A  ver  fué  la  loca  Tula 
los  toros  desde  barrera. 
Viéndola  tan  peregrina 
un  diestro  brindó  por  ella, 
y  el  público  no  ignorando 
las  historias  de  tal  Eva, 
asi  gritóle  al  espada 
al  ir  á  matar  la  fiera: 
«¡Dios  ponga  en  tus  manos  tiento! 
¡Dios  te  la  depare  buena!)) 

3653 

Más  que  la  nieve  de  fría 
era  la  rubia  Sofía, 
y  se  propuso  Melchor 
hacerla  entrar  en  calor. 
Frases  dulces,  como  miel 
la  eslabonaba  el  doncel. 
Ella  un  ¡ay!  lanzó  del  pecho, 
y  él  dijo,  al  fin,  satisfecho: 
<^¿No  lo  ves?  burla,  burlando, 
ya  voy  mi  intento  logrando.» 

3654 

Todos  los  antepasados 
de  Fermín,  fama  tuvieron 
de  ser  galanes  ofeados, 
que  á  muchas  Evas  rindieron. 

Y  hoy  el  postrer  descendiente 
de  aquella  raza  bravia 
requebró  á  Cruz  la  inocente, 
quien  suspirando  decía: 

«No  hay  duda.  De  buena  casa, 
siempre  sale  buena  brasa.» 


3655 


A  Paz  enamorando 
presentábase  Arturo, 
ó  ya  blando,  muy  blando, 
ó  ya  duro,  muy  duro. 

Y  sufriendo  fatigas 
dijo  Paz:  «Me  molesta, 
que  unas  veces  me  digas 
cesta,  y  otras  ballesta.» 


3656 

—Yo  te  venero,  te  adoro 
simpático  Telesforo. 
— ¡Ay,  Concha,  tu  idolatría 
resulta  cuai  nieve  fría! 
Te  lo  digo  acá  inter  nos. 
— Pues  te  lo  juro  por  Dios. 
— Es  tu  afecto  insustancial^ 
y  música  celestial 
el  decir:  «Mucho  te  quiero; 
mas  no  te  doy...  mi  dinero.» 


3657 

— Mujer  encantadora, 
si  al  fin  te  resolvieras, 
á  recorrer  conmigo 
continentales  tierras, 
gozaras  en  el  mundo 
las  dichas  más  excelsas. 
— ¡Pihuelo!  que  te  compre 
aquel,  que  no  te  entienda. 
— ¡Por  Dios! — Lo  dicho,  dicho, 
y  la  jaca...  á  la  puerta. 


8658 


A  su  confesión  principio 
da  Tecla,  cosas  diciendo 
tan  graves^  que  el  Sacerdote 
araña  su  solideo, 
y  al  fin  tiene  que  advertirla 
erizándosele  el  pelo: 
«¡Calla!  Con  lo  que  digiste 
me  sobra  con  quinto  y  tercio.» 


3659 

De  ser  moza  rica 
y  rica  en  extí*emo, 
tuvo  siempre  fama, 
la  bella  Consuelo. 
Por  sus  gracias,  loco 
púsose  un  mnncebo, 
y  al  seiitii-  la  joven 
los  mismos  accesos, 
exclamaba  á  solas; 
«¡Adiós  mi...  dinero!» 


3660 

Rendida  Pura, 
de  amantes  fiestas, 
se  va  á  su  casa; 
mas,  en  su  senda 
la  ve  un  Tenor  io, 
que  la  requiebra, 
y  la  suplica 
irse  con  ella. 
Pero  la  joven 
grita:  «¡Ciruelas! 
Tú,  que  no  pu^Hies 
llévame  á  cuestas.)» 


3661 


La  quinta  riega — de  Sinforosa, 
fuente  abundante — maravillosa. 
Allá  atraid(3 — fué  por  su  fama 
galán  ilustre.— Salió  la  dama. 
A  sus  jardines — !e  acompañó. 
La  fuente^  al  joven^ — le  entusiasmó. 
Pasaron  pocos, — muy  pocos  días. 
Se  hicieron  mutuas — las  simpatías, 
y  él,  viendo  el  chorro^— dijo  vehemeive: 
«De  buena  fuente,— buena  corriente.» 

3662 

El  buen  Perico 
setenta  inviernos 
tiene  ya  justos^ 
y  el  picarueio 
casarse  intenta, 
allá  en  su  pueblo^ 
con  una  moza 
de  pelo  en  pecho, 
quien  asi  dice: 
ce  Ya  es  viejo  Pedro 
(según  adagio) 
para  cabrero.» 

3663 

— Señor  Gura,  á  Sinforoso, 
juzgándole  candoroso, 
y  en  apasionada  fiebre, 
pensé  pescar  por  esposo^ 
y  darle  gato  por  liebre. 

Mas  ¡ay!  cuando  me  creía 
que  seguro  le  tenía, 
me  dijo:  «VueWo,  Teresa, 
y  no  vijlvió»  — Ya  me  olia 
el  final.  ¡Chúpate  esa! 


3664 


Un  rosario  Pura 
siempre  va  luciendo, 
que  cual  gargantilla 
la  cae  sobre  el  pecho. 
Mas  de  sus  belenes 
noticioso  el  pueblo, 
airado  prorrumpe 
viéndola  en  los  templos: 
«¡Valiente  beata! 
El  rosario  al  cuello, 
y  lleva  metido 
el  Diablo  en  el  cuerpo,» 

3665 

A  Patrocinio — pródiga  dióle 
tal  desarrollo — naturaleza, 
que  en  todas  partes— maravillaba 
por  su  estatura, — y  por  lo  gruesa. 
Noticias  tuvo— de  la  real  moza 
un  extranjero— joven  atleta. 
Vino,  y  á  poco — de  haberse  visto 
los  dos  dejaron— sus  bodas  hechas; 
y  asi  las  gentes — decir  solían: 
«Pues  á  tal  olla — tal  cobertera.y> 


3666 

— Cuando  nos  casemos, 
preciosa  I'atricia, 
nos  extasiaremos 
en  mutua  delicia. 

I  Pecas  de  inocente, 
pues  'mtin  no  ens¿lladesí)y 
incauto  Clemente, 
«y  ya  cabalgades.» 


3667 


Con  JoseflUo — Cruz  se  permite 
bromaS;  que  arden — en  un  candil; 
pero  de  pronto — la  muy  da^izanta, 
con  pies  ligeros, — huye  de  a!li. 
Mas  una  noche— la  atrapa  Pepe^ 
y  se  le  escucha— sério  decir: 
«Pues  ya  no  sufro, — que  más  te  burles. 
¡¡¡Esto  no  pueda — quedar  así!!!» 


3668 

Uno  de  los  mil  primores^ 
que  ocultos  tiene  Dolores, 
se  lo  enseñó  á  su  adorado, 
y  así  los  dos  han  charlado. 
— Fíjate  y  di  si  te  agrada. 
— Lola,  no  distingo  nada. 
— ¿Y  ya?  ¿io  vés,  Timoteo.^ 
— Repito  que  no  lo  veo. 
— ¡Tonto!  pues  más  no  me  escurro. 
¡No  vas  siete  sobre  un  burro! 


3669 

— ¡Ay,  prima  Concha! 
un  galán  tengo, 
que  me  seduce 
por  lo  certero. 
Su  puntería 
causa  embeleso. 
Siempre  en  el  blanco 
da  el  picaruelo. 
— Pues,  Tecla,  juzgo 
será  mas  diestro, 
(si  tira)  para 
dar  en  el  negro. 


3670 


En  embeleso  amoroso^ 
se  pasan  Elviro  y  Carmen, 
un  largo  y  alegre  dia, 
y  de  la  noche  gran  parte. 
La  doncellu,  de  su  albergue 
le  implora  que  ya  se  marche, 
diciéndole:  «Mira,  mira, 
mi  dulce  bien,  que  es  muy  tarde,» 
y  firme  el  galán  responde: 
í«¡¡¡De  aquí  no  me  saca  nadie!!!» 


3671 

Eloy,  de  Casta  prendado, 
ve  en  su  amor  su  dicha  toda. 
Resuelve  tomar  estado, 
y  ella  y  él,  asi  han  parlado 
en  la  noche  de  la  boda: 

— ¿Cómo  estáSy  travieso  Eloy? 
—No  vengas  con  bromas.  Casta, 
pues  te  juro  por  quien  soy, 
(y  tú  lo  sabes),  que  estoy 
como  sardina  en  banasta. 


3672 

— Yo  salté  de  Roque  al  huerto 
al  ir  á  brillar  la  aurora 
para  coger,  señor  Cura, 
una  manzana  muy  gorda. 
Mas  llegó  entonces  el  amo, 
y  al  sorprender  mi  intentona, 
dijome:  «¿Por  lana  vienes? 
Ya  lo  verás,  buena  moza. 
—Bien  merecido  te  estuvo 
el  chasco,..  ¡Vuelve  por  otra\ 


3673 


En  la  materia  de  amores, 
tan  desigual  es  Ambrosio, 
que  unas  veces  con  su  Elisa 
echa  fuego  por  los  ojos, 
y  otras,  cual  el  mármol  frío, 
sostiene  insulsos  coloquios, 
y  ella  prorrumpe  rabiosa, 
viéndole  insensible:  «Todos, 
¡solemnísimo  danzante! 
los  extremos  son  viciosos.» 

3674 

— ¿Cuando  me  cumples 
tu  oferta.  Frisca? 
porque  me  encuentro 
echando  chispas^ 
y  persuadir  te 
puedo  en  seguida. 
— Paciencia  y  calma, 
pues  «hay  mas  días, 
Pepe  adorado, 
que  longanizas. yi 

3675 

— ¡Ay,  señor  Cura! 
un  novio  tengo 
mezquino  y  bajo 
cualquier  aspecto. 
Son  sus  convites 
algún  refresco. 
— Pues,  aunque  sea 
corto  el  obsequio, 
no  lo  desprecies. 
«¡Del  lobo.  .  un  pelo!» 
Y  asi,  tontona, 
¡vamos  viviendo! 


8676 


—Soy  tonta  de  capirote, 
señor  Cura. — Nicolasa^ 
¿qué  te  ocurre?  di,  no  tiembles. 
— Que  en  noche  obscura  y  aciaga 
dejé  de  mi  domicilio 
la  puerta  medio  entornada, 
y  alli  zampóse  mi  novio, 
como  Pedro  por  su  casa. 
—Pues  debiste  presentirlo. 
¡Si  eso  es  claro  como  el  agua! 


3677 


— ¡Ay  de  mí!  señor  Cura,  un  galán  tuve 
mozo  arrogante  de  bigotes  largos, 
de  afilada  nariz,  nariz  sublime. 

Erase  un  hombre  á  uua  naris  pegado))y 
y  el  pillo  me  olvidó...  Su  sustituto 
ti3ne  poca  estatura  y  es  muy  chato. 
— Confórmate,  muchacha,  con  el  trueque 
y  te  podrá  venir  mas  ancho  el  sayo. 


8678 


En  el  portal  de  su  casa 
conciliábulos  nocturnos 
celebra  Paz  con  su  primo^ 
que  la  tiene  amor  profundo, 
y  cuando  locos  se  juran 
í'ordiales  afectos  mutuos, 
de  sopetón  allí  suele 
entrar  algún  importuno. 
Por  eso,  después  se  dicen: 
«¡No  ganamos  para  sustos!» 


3679 


—Un  tambor,  tres  hijos 
tiene  muy  barbianes^ 
y  viviendo  enfrente 
de  mi  mansión,  Padre, 
hubieron  por  turno 
de  pir^opeanne 
Pido  á  usted  me  absuelva 
tantos  disparates. 
— No  me  asombra.  En  casa 
(¡inocente  Carmen!) 
del  tamborilero, 
todos  son  danzantes. 

3680 

«Amante  Simplicio, 
.  vamos,  huele,  huele. 
¿A.  que  no  adivinas 
qué  perfume  es  este?» 


Y  en  su  nariz  puso 
un  dedo  Mercedes. 
El  olió...  y  á  poco 
dijo  tiernamente: 
«O  es  ámbar,  ó  cosa, 
que  se  le  parece.» 

S681 

En  Noche-buena  juntos 
cenaron  Roque  y  Rufa. 
Después  este  coloquio 
trabóse  casi  á  obscuras: 
— ¡Que  apures  ctra  copa! 
— Qae  no  puedo  ¡gran  bruta! 
^No  ves  que  ya  mi  frente, 
acalorada  suda? 
— Pues,  simple,  por  un  clavo, 
se  pierde  una  herradura. 


3682 


En  un  Viernes  Santo, 
con  húmedos  ojos 
tueron  varias  mozas 
á  decir  sus  gordos 
pecados,  á  un  Gura 
de  los  más  famosos. 
Mas  ¡ay!  una  vieja 
se  adelantó  al  corro 
y  el  Padre  al  mirarla 
llegar,  dijo:  «¡Tronchosl 
Siempre  ha  de  tocarme 
cargar  con  el  mocho.)) 

3683 

A  novio  por  día 
Gustava  salia^ 
y  tal  ligereza 
la  dio.,,  en  la  cabeza. 
Entonces  pensó, 
al  que  ella  creyó 
galán  más  sufrido, 
hacerle  marido. 
Mas  él  exclamaba: 
^Preciosa  Gustava, 
quien  hizo  el  cohombro, 
que  lo  lleve  al  hombro.» 

3684 

— No  podrá  ocurrir  un  lance  • 

tan  extraño. 
Solo  una  xez,  señor  Cura, 

me  he  cegado. 
De  mi  amante  el  danzantuelo 

me  hice  caso, 
y  pronto  vendrán  los  tiistes 

resultados. 
— ¿Y  te  asombras,  niña  incauta? 

pues  ¡canastos! 
si  eso  ocurre  en  toda  tierra 

de  garbanzos. 


3685 


Dícele  á  Teresa 
el  seductor  Lesmes: 
«Tráigote  un  regalo 
que  es  de  rechupete. 
Mira^  ¿no  te  gusta? 
Di  si  te  conviene,» 
Y  ella  le  responde: 
«Corto  me  parece. 
No  tendré  con  eso 
para  untar  un  diente.» 


3686 

— Al  ver  mi  cabello  rubio, 
me  dijo  un  joven  galante: 
aCual  el  oro,  chica  hermosa, 
tienen  tus  pelos  quilates.» 
Y  ya  ves,  ami^a  Ernesta, 
que  desatino  más  grande. 
— No  pienses  tal,  Sisebuta. 
Es  oro  lo  que  oro  vale, 
y  juzgo  que  debe  el  joven 
cortar  un  pelo...  en  el  aire. 


3687 

— Piedad,  señor  Cura, 
le  ruego  en  mis  ánsias, 
Mi  novio  ya  sale^ 
ya  se  entra  en  mi  casa, 
así  es  que  estoy  siempre 
encalabrinada. 
— Si  quisieses,  chica, 
vivir  con  más  calma, 
permita  que  sea 
yo,  quien  entre  y  salga. 


3688 


Con  muchas  llaves,  muchas, 

á  Inés  guardaron 
sus  papas,  recelosos 

de  algún  fracaso; 
mas  de  acuerdo  con  ella 

su  novio  osado 
rompió  de  la  clausura 

los  hierros  varios^ 
y  ella  entonces  decía 

con  entusiasmo: 
«Más  discurre  un  hambriento, 

que  cien  letrados.» 

3689 

De  caza  con  Blas  fué  Tula^ 
pues  él^  en  veces  diversas, 
la  encomió  la  puntería 
de  su  afinada  escopeta, 
diciéndcle:  «Ven  conmigo, 
y  ya  verás  cosa  buena.» 
Mas  llegó  el  solemne  instante 
de  hacer  el  tirador  pruebas, 
y  no  dando  pie  con  bolo, 
así  exclamó  la  doncella: 
«Quien  habla,  como  tú,  mucho, 
por  precisión,  mucho  yerra. 

3690 

— ¿No  ves,  querido  Sandalio, 
como  mi  cordial  afecto 
pone  tu  salud  florida? 
¡Cada  vez  estás  más  grueso! 
— Presumo  que  te  equivocas, 
muchacha,  de  médio  á  médio, 
pues  á  mí  se  me  figura, 
y  dicen  por  todo  el  pueblo, 
que  tus  amantes  belenes 
me  van  dejando  en  los  huesos.» 


3691 


— Si  me  invitas  á  la  noche 
para  una  cen?,  Mercedes, 
por  lo  nnenos  de  seis  platos, 
(y  alguno  más  si  tú  quieres) 
te  ofrezco,  cual  fin  de  fiesta, 
un  rico  café  con  leche. 
, — Te  soy  franca,  tal  proyecto, 
trapalón,  no  me  conviene. 
— ¿Por  qué? — Porque  en  tales  bromas 
el  que  más  pone  más  pierde. 


3692 

-—Un  doncel  de  Morena 
con  un  caudal  deslumbrante, 
haciendo  una  correiía 
por  la  alegre  Andalucía, 
me  juró  ser  firme  amante. 

Mas  vengo  herida  de  muerte, 
y  ¡ay,  señor  Cura!  le  imploro 
perdón  por  mi  aciaga  suerte. 
— «¡Boba!  no  debiste  hacerte 
caso  del  Oro  y  del  Ai  oro.» 


3693 

— Estuve  en  nupcial  jolgorio 
con  gentes  muy  borrascosas 
y  allí,  señor  Cura,  tuve 
una  ocurrencia  muy  gorda 
—¿Qué  te  aconteció,  muchacha? 
— ¡Ay,  Padre!  pues  bien  se  nota. 
— Olerte  el  chasco  debiste, 
pues,  Tecla,  de  tales  bodas^ 
nunca  se  han  sacado,  nunca, 
nada  más  que  tales  tortas. 


3694 


Veinte  y  pico,  tal  vez  treinta 
galanes,  tuvo  Mercedes; 
mas^  todos  eran  escasos 
de  talla^  y  á  mas,  enclenques. 
Por  tal  razón^  iracunda 
renegaba  de  su  suerte; 
mas^  alto  y  fornido  ]oyQn 
hizoía  cocos,  y  alegre 
la  dama  entonces  decía: 
((Esto  ya  varia  de  especie. 

3695 

— Mis  deslices,  Padre, 
pasarán  de  ciento^ 
pues  yo,  con  franqueza, 
suprimir  no  puedo 
los  locos  impulsos, 
que  agitan  mi  pecho. 
— Vaya,  ego  te  absolvo, 
picara  Consuelo. 
¡Y  cuánto  te  gusta 
barrer  para  adentro! 


3696 

Ocultas  citas  tuvieron, 
y  á  su  pasión,  rienda  dieron 
Nicolasa  y  Agapito; 
mas  los  papas  les  cogieron 
una  noche  en  el  garlito. 

En  virtud  de  aquel  azar, 
tuvo  que  matrimoniar, 
y  escuchósele  decir: 
«Conviene  saber  entrar 
donde  se  pueda  salir.» 


3697 


— Con  amorosa  dulzura, 
yo  pretendí,  señor  Cura, 
pescar  al  buen  Sinforoso, 
para  hacerle,  al  fin,  mi  esposo. 
Mas,  él,  ¡fortuna  tirana! 
se  ha  llamado  al  postre  Andana. 
— Resultado  tan  fatal, 
es  Concha,  muy  natural. 
«El  pez,  que  busca  su  anzuelo, 
al  postre  pesca  su  duelo.» 


3698 

— Supo  mi  novio, 
que  no  se  cierra 
nunca  mi  casa, 
y  por  sorpresa 
¡ay,  señor  Cura!, 
anoche...  etcétera. 
— Lógico  caso, 
pues  puerta  abierta^ 
incauta  Elvira, 
al  justo  tienta. 


3699 


Promete  á  Lola  Hilarión 
regalar  un  pez  extraño, 
y  la  lleva  el  trapalón 
uno  de  enorme  tamaño. 


Y  en  su  amante  desvarío 
prorrumpe  absorta  Dolores: 
«¡Zapateta!,  pues  me  río 
de  los  peces  de  colores!» 


3700 


— Agustín  mío^ 
la  llama  intensa^ 
que  está  corriendo 
hoy  por  mis  venas, 
no  arde  en  las  tuyas. 
Tú  no  te  quemas. 
— Pues  si  me  tienes 
hecho  una  yesca, 
y  cuando  gustes 
haremos,  Tecla, 
la  comprobanza 
á  toca  teja. 


3701 

Un  poema  de  amor  Fidel  ofrece, 
en  párrafos  C(7torce  dividido^ 
escribir,  a  Piedad,  que  le  enloquece, 
y  su  mimen  sintiendo  enardecido, 
ensarta  dos,  y  tres,  y  doce,  y  trece, 
poniéndose  el  galán  muy  engreído. 
Por  fin  gritó  á  su  prenda  satisfecho: 
a  Contad  si  son  catorce  y  está  hecho.» 


3702 

-¿Qué  te  pasa,  Andrés?-Que  hambr  iento 
de  cariño  estoy,  Facunda. 
— Yo  también  sufro  y  aguanto 
de  abstir.encia  las  angustias. 
— ¡Mentirosa  !  si  tú  debes 
tener  la  sangre  de  chufas. 
— Lo  que  yo  tengo  es  paciencia, 
pues  iihonibre  que  espera  hartura^ 
(no  habrá  acaso  quien  lo  ignore), 
al  fin  no  es  hambre  ninguna. 


3703 


En  el  medio  de  un  campo,  señor  Gura^ 
perdida  hálleme  en  noche  tormentosa. 
Al  brillar  los  relámpagos^  de  lejos 
vi  avanzar  en  mi  pós  una  persona;' 
un  hombre  hecho  y  derecho  y  en  tal  apuro 
me  encomendé  á  la  Virgen  milagrosa. 
Por  pies  sali,  logrando  al  fin  de  fiesta^ 
que  me  diesen  socorro  en  una  choza. 


Y  el  Padre  dijo  á  la  gentil  muchacha: 
«Fíate  de  la  Virgen  y  no  corras.» 


3704 

— ¡Perdón^  perdón,  Padre  mío! 
por  mis  culpas  repetidas^ 
pues  no  me  deja  mi  amante 
en  paz,  ni  aún  en  la  cocina, 
y  hasta  el  cernidero  el  tuno 
entra  tras  mí* — Clodomira, 
según  dices  á  tu  novio 
gusta  oler  en  donde  guisan, 
y  que  por  ende  no  cesa 
de  estar  metido  en  harina. 


3703 

La  confesión  oye  un  Cura 
de  cierta  insigne  Madama, 
y  así  conmovido  exclama: 
«Me  has  levantado ,  criatura, 
piramidal  calentura. 
¡Voto  á  dos  mil  de  á  caballo! 
¡Si  no  sé  como  me  hallo!» 
Y  ella^al  querer  disculparse, 
grita  el  Clérigo:  «¡A.  callarse, 
que  peor  es  nwnealloU 


3706 


— ¿Cuándo^  di,  me  cumples, 
linda  Telesfora, 
tu  cordial^  tu  grave 
promesa  amorosa? 
— Bias^  cuando  tú  indiques. 
Yo  por  mí  estoy  pronta. 
— Pues  no  te  retractes^ 
no  andemos  en  bromas. 
Si  de  mi  depende^ 
¡Manos  á  la  obral 


3707 


— A  las  eras  del  lugar 
fui  con  mi  amado  Gaspar, 
y  alli  tuve,  señor  Cura, 
imprevista  desventura, 
Un  huracán  se  formó, 
y  mi  vista  la  cegó 
de  aquellas  parvas  el  polvOy 
— Hija^  pues  ego  íe  absolvo, 

mas,  guarda  este  viejo 

y  sano  consejo: 

«Quien  polvo  no  quiera 

no  vaya  á  la  era.>^ 


8708 


«¡Ay,  señor  Guia!  (decia 
confesándose^  María,) 
en  amorosos  desvelos, 
mi  alma  frágil  se  encendía.» 
Y  el  Gura^  la  respondía: 
«Tiene  el  asunto  más  pelos 
que  los  que  yo  presumía.» 


3709 


Una  flor,  una  Virgen  era  Aur  or 
y  en  una  noche  del  abril  florido 
en  el  centro  del  alma^  su  traidora 
flecha  al  hundirla  el  picaro  Cupido, 
oyósela  exclamar:  «En  feliz  hora 
te  vine  á  conocer,  Gaspar  amante, 
mas  júrame  por  Dios  serme  constante 

pues  til  rompiendo  el  puro 
aire  te  vas  al  inmortal  seguro. 

3710 

Evas  de  ancho  corazón 
en  campestre  expedición 
dan  á  Gil  honda  terneza; 
pero  sale  el  pobre,  con 
las  manos  en  la  cabeza. 

Por  eso  á  Cruz  le  decía 
cuando  ella  amor  le  ofrecía: 
«Si  de  los  escarmentados, 
(yo  sé  por  mi  suerte  impín) 
que  nacen  los  avisados.» 


3711 

A  un  Fraile  Gustava 
contrita  y  de  hinojos, 
sus  culpas  narraba, 
y  se  sonrojaba 
bajando  los  ojos. 

Y  el  Fraile  decía, 
con  voz  temblorosa: 
«Ya  me  colegía, 
que  no  tardaría 
en  venir...  la  cosa.y> 


3712 


A  Sevilla  se  va  Pura 
en  alas  de  la  ilusión, 
soñando  amante  aventura, 
latiéndola  el...  ce  razón. 

Y  por  la  margen  del  río 
dando  de  noche  un  paseo, 
encontrar  logró  su  avio 
á  medida  del  deseo. 


3713 


Con  muchos  lazos — con  muchas  flores 
la  encantadora — rubia  Dolores, 
marchó  á  los  toros — de  Santander, 
y  al  separarse — de  su  marido^ 
así  le  dice; — «Dueño  queridc , 
no  me  la  pegues — y  hosta  más  ver.» 


3714 


— ¡Ay,  señor  Cura— del  alma  mía, 
es  tan  sensible— mi  corazón^ 
que  no  transcurre — ni  un  solo  día 
sin  sufrir  grave— perturbación. 

— Esas  corrientes'— áe  sentimiento, 
que  te  desquician^ — gentil  Belén, 
tan  de  continuo^ — decirte  siento, 
que  será  raro — paren  en  bien. 


3715 


— Señor  Gura,  un  estudiante 
llevóme  al  Guadalquivir 
á pescar j  y  el  muy  danzante... 
No  tengo  más  que  decir. 

—Pues  algo  torpe  anduviste, 
encantadora  Leonor, 
cuando  al  punto  no  te  oliste 
el  trajín..,  del  pescador. 

3716 

^Te  ofrezco  (Fermín  decía) 
que  si  con  idolatría 
pagas^  tú,  mi  amante  anhelo, 
te  levantaré,  Sofía, 
de  amor  al  sublime  cielo,» 

Tiempo  corto  transcurrido, 
la  bella  en  tono  sentido  -f. 
exclamaba  sin  cesar:         ^  J 
«Eres,  mi  dueño  querido, 
largo  en  prometer  y  en  dar,^) 

3717 

Un  viaje  á  Roma 
hizo  Geroma. 
Vió  al  Soberano 
del  Vaticano. 
Vió  religiosos 
actos  pomposos. 
Vid,  en  ñn...  la  mary 
pero  á  pesar 
de  tanto  ver 
dijo  al  volver: 
«Roma  vidtifa, 
flde  perduta.y> 


3718 


Quintín  atortelado  por  Estrelln^ 
suplicábale  á  Dios  en  noche  y  di^^, 
que  ablandase  el  desdén  de  la  doncella, 
convirtiéndole  en  loca  idolatría. 

Y  al  lograr  que  á  la  joven  le  saltara 
el  corazón,  la  dicha  rebosando, 
dijo  alegre  el  doncel:  «¡Mi  estrella  clara! 
A  Dios  rogando  y  con  el  mazo  dondo.^^) 


3719 


Pura,  á  Fray  Bartolomé 
dice:  «Disimule  usté 
Padre,  que  me  corra  el  llanto. 
Yo  almorcé,  comi  y  cené, 
de  carne  en  el  Viernes  santo.» 

Aunque  ella  llámase  Pura 
contempla  á  la  moza  el  Cura, 
y  dándose  á  Belcebú 
sudoroso  así  murmura: 
«¿Y  á  mi  qué  me  cuentas,  tú?» 


3720 


— Señor  Cura,  perdón,  yo  me  arrepiento 
de  todos  mis  deslices  anteriores. 
— ¿Y  cuántos  podián  ^ev, cincuenta  ^cientoi 
Háblame  sin  rubor,  gentil  Dolores. 

— Pues  de  un  millar  exceden, Padre  mío. 
— ¿Y  nunca  se  amenguó,  chica,  tu  arrojo? 
T-Si  aun  para  más — me  sobra  poderío. 
— ¡Aprieta  manco— que  te  pilla  un  co/ol 


3721 


—¿Que  pecado  has  cometido, 
que  asi  te  aturdes,  Leonor^ 
— ¡Ay  Señor  Cura,  que  horror! 
Por  desgracia  al  fin  he  sido 
victima  de  un  seductor. 

Me  invitó  á  cruzar  en  coche 
por  una  arboleda  umbria. 
— ¿Y  era  muchacha,  de  día? 
— No  Señor,  era  de  noche 
y  sin  embargo.,,  llovía. 


S122 

A  cazar  tordos  se  fué 
la  preciosa  Salomé 
con  Ruperto  y  con  Gustavo, 
galanes  á  cual  más  bravo. 
Mas  próximo  un  rio  vieron 
y  en  pescar  se  entretuvieron, 
y  cuando  á  casa  volvía 
ella  á  su  madre  decía: 
«En  lugar  de  cazar  tordos^, 
pesqué  dos  peces  muy  gordos.í) 

3723 

Morena  de  negros  oios^ 
de  boca  cual  nu  piñón  y 
y  cabellera  rizada 
también  de  negro  color^ 
va  á  confesar  sus  deslices, 
y  uno  encaja  tnn  atroz^ 
que  levantándose  el  Cura 
grita  asi:  ^¡Válgame  Dios! 
Esto,  muger,  no  lo  sufre 
ni  el  pacientísimo  Job.» 


— Señor  Cura^  mis  flaquezas 
no  las  puedo  dominar. 
— Cruz,  si  es  que  quieres  la  capa 
la  partiremos,  y...  en  paz 
— Y  dígame  ¿en  donde,  Padre 
la  hemos  áeparticionañ 
— En  mi  santo  domicilio 
si  no  te  parece  mal. 
— Muy  bien— Pues,  ego  te  absolvo 
y  no  te  hagas...  esperar. 


372o 

Próxima  la  Noche  buena 
varios  pueblos,  Isabel 
recorrió,  casa  buscando 
en  donde  servir,  y  al  mes 
supo  que  un  Cura,  muy  rico 
buscaba  una  joven  fieL 
Llegaron  á  convenirse 
en  menos  de  un  dos  por  tres, 
y  ella  alegre  repetía: 
«Pues  ya  tenemos...  Belén,» 


3726 

—Si  es  que  deseas 
amaiUe  Antonio, 
"  de  mis  hechizos 
mirar  el  foco 
ponte  las  gafas. 
— ¡.\y,  mi  Socorro! 
Para  ver  ese 
rico  tesoro, 
no  se  precisan 
los  anteojos. 


h727 


— ¿Cuándo,  dime,  mi  Alberta, 
cuándo  ha  de  ser  el  día^ 
que  me  abras^  tú^  la  puerta 
de  amante  simpatía? 

— Contén  tu  loco  brío. 
Las  cosas  de  Palacio, 
ya  sabes,  Roque  mío, 
que  van  siempre  despacio. 


3728 

— Soy  el  ama,  señor  Cura, 
de  un  compañero  de  usted. 
El  es  joven,  yo  soy  joven... 
— Bueno,  y  en  resumen  ¿qué? 
—  Que  el  fuego  junto  á  la  estopa, 
el  diablo  viene  después, 
y  da  un  soplo,  cuatro,  cinco, 
nueve,  y  en  fin  hasta  diez. 
— ¡Córcholis!  Ego  te  absolvo. 
Pero,  chica,  soplar  es. 


3729 

En  cruda  no^^he  de  invierno 
sin  importunos  testigos, 
en  su  propia  casa  Tecla 
dice  á  su  galán  Faustino. 
«Soliviantada  me  ponen 
tus  excéntricos  caprichos, 
y  tu  estrambótico  gusto, 
franca  soy,  no  me  lo  esplico, 
pues  ni  tú,  ni  yo,  asi  nunca 
sacaremos  nada  en  limpio.» 


3730 


— La  del  alba  aún  no  seria 
jay  Padre!  y  yo  recorría 
los  campos  de  esta  ciudad, 
cu-ando  me  dijo  un  Tenorio: 
«¡Animas  derpurgatorio! 
¡Hágase  tu  voluntad!» 
— ¿Y  la  hiciste? —  Señor  Gura, 
¿y  qué  liacer?  —  Me  basta  Pura 
con  lo  dicho,  la  mitad. 


3731 

Pasaron  José  y  Dolores 
en  frenéticos  amores 
la  juventud  animada, 
y  en  aquella  edad  dorada 
Pepe,  en  su  impulso  ardoroso  . 
probó  ser  muy  caprichoso. 

Ya  caducos  reanudaron 
el  carino  que  olvidaron, 
y  al  ver  Lola  que  él  seguía 
sus  costumbres,  le  decía: 
<(E1  lobo  muda  los  dientes; 
pero  no  muda  las  mientes.» 

3732 

Por  Galicia  Fermín  hizo 
viajar  á  doncellas  várias, 
y  después  ei  petulante 
sus  victorias  divulgaba; 
mas  por  último  en  la  Corte 
tropezó  con  una  dama, 
que  de  oro  y  azul  le  puso, 
envolviéndole  en  sus  gracias, 
y  ella  entonces  repetía: 
«¡Al  maestro,  cuchilladalr) 


3733 


Cinco  Evas  al  campo 
vanse  de  jarana. 
Un  galán  á  todas 
sirve  de  compaña; 
pero  resentidas 
tres  juntas  se  marchau, 
y  las  dos  que  quedan 
dícense  en  voz  baja: 
— Cuantos  menos  moros... 
— Pues  sí^  más  ganancia. 


3734 

—¿De  donde  vienes,  esposa^ 
que  te  detuviste  tanto? 
— ¿De  donde  quieres  que  venga 
marido?  del  novenario, 
que  hacemos  muchas  casadas 
al  milagroso  San  Marcos. 
— Ya  me  tienes  aburrido 
con  las  Santas^  y  los  Santos. 
—  ¡No  blasfemes!  ó  en  la  testa 
podrá  darte  tu  descaro. 


3735 

Con  un  Cura  retozón 
confesábase  Ascensión, 
quien  sus  culpas  describía 
con  la  mayor  sangre  fría, 
y  el  hombre  al  fin  sulfurado 
respondióla  en  tono  airado: 
«Echa,  ¡caracoles!  echa. 
La  ley  de  Dios  no  es  estrecha.» 


3736 


De  amor  gozando  -  la  plenitud 
á  su  Florencio  -  dice  Piedad: 
uTu  alborozaste  -  mi  soledad. 
Dios  te  dé^  hermoso,  -  mucha  salud 
para  hacer  obras  -  de  caridad. 


3737 


«¿Qué  tenemos  que  cenar?» 
dijo  el  Gura  de  un  lugar 
á  su  sobrina  Gregoria. 
Y  ella  contestó:  «Un  manjar, 
que  mucho  le  ha  de  gustar. 
Un  conejo.,,  en  pepitoria. 


3738 


En  el  baile  de  una  boda 
se  alzó  un  Cura  la  sotana, 
y  fuese  jacarandoso 
á  pedir  á  la  casada, 
le  sirviese  de  pareja 
en  la  jota,  que  empezaba, 
y  dando  brincos  decia 
animándose  en  la  danza: 
«¡Olé  tu  pare  y  tu  niare! 
¡Vivan  tu  sal  y  tu  salsa!» 


3739 


— Tengo  un  novio^  Padre  mío^ 
muy  cortés^  muy  campechano, 
y  haga  calor  ó  haga  frío 
con  él  cenO;  mano  á  mano. 

Por  último,  señor  Cura, 
tomamos  café  ..  con  leche, 
y  aunque  yo  me  llamo  Pura,.. 
— Pues,  hija,  que  te  aproveche. 


3740 

En  las  siete  fechas 
de  Semana  santa, 
los  mismos  excesos 
confesó  Gustava, 
y  cansado  el  Gura 
de  pesadez  tanta, 
dando  un  rdsoplido, 
díjola  en  voz  ágria: 
«  Verba  repetí  ta 
genera  fandanga.y) 


3741 

Gon  ímpetu  furibundo 
hizo  el  amor  Nicomedes 
á  una  moza  ,que  contaba 
primaveras  diez  y  siete. 
Enternecida  la  joven 
aceptó  su  afán  potente; 
mas  en  el  primer  coloquio 
¡oh  desengaño  solemne! 
ella  triste  repetía: 
«¡Si  no  hay  para  untar  un  diente!» 


3742 


Dos  Ministros  del  Señor 
asi  charlan  paseando: 
— Yo  he  sido  ayer  Confesor 
de  la  preciosa  Leonor, 
que  es  muger...  de  contrabando. 

— También  yo  absolví  á  Pilar, 
que  grande  fama  disfruta 
por  su  belleza  sin  par. 
— Pues  podemos  entablar 
para  otra  vez...  la  permuta. 


3743 

— He  venido  á  confesarme 
Señor  Cura,  con  Usted, 
porque  dicen  que  despacha 
en  menos  de  un  Santi  Amen. 
— No  te  han  mentido,  chiquilla, 
y  bueno  te  lo  he  de  hacer ^ 
si  á  mi  acudes  muchas  veces. 
Ego  te  absoioo  y...  ¡pardiez! 
Adiós,  gentil  pecadora. 
— Adiós,  Padre...  h^.sta  más  ver. 


3744 

A  confesarse  temblando 
fué  una  rolliza  asturiana 
que  luce  en  su  cuerpo  curvas, 
que  atortolan,  y  que  espantan 
y  exclamó:  «Son  mis  excesos, 
Padre,  flaquezas  humanas». 
El  Sacerdote  se  puso 
por  verla  mejor  las  gafas, 
prorrumpiendo:  «Tus  flaquezas, 
chiquilla,  me  despampanan.y> 


3745 


En  tal  forma  predicaba 
un  Sacerdote  de  aldea: 
«Mis  católicos  hermanos, 
que  sois  fieles  á  la  Iglesia. 
Mañana  darán  principio 
los  preceptos  de  Cuaresma, 
y  en  su  virtud,  el  que  coma 
carne^  mortal  mente  peca. 
Y  el  amo  del  señor  Cura 
dijo  á  Rosa:  «Pues  apenas 
se. comerá  en  este  pueblo 
carne  dura  y  carne  tierna. 

3746 

En  prueba  amorosa, 
Pascual,  una  saya 
de  tela  preciosa, 
por  lo  caprichosa 
lleva  á  su  tocaya. 

La  joven  jovial, 
la  saya  se  ciñey 
diciendo  á  Pascual: 
«¡Bonito  percal, 
si  no  se  destiñe!» 

3747 

De  su  diócesis,  los  pueblos^ 
un  Obispo  visitaba, 
y  se  fijó  en  que  los  Curas, 
ya  jóvenes,  ya  con  canas, 
para  el  servicio  tenían 
bellas  y  arrogantes  amas, 
y  á  Su  Ilustrisima,  absorto 
oyós-íle  exclamar:  «¡Cascaras! 
Estoy  persuadido,  en  todas 
partes,  suelen  cocer  habas». 


3748 


Era  Miguel  un  mozo  en  miniatura^ 
prendado  locamente  de  Ascensión^ 
dama  de  microscópica  figura, 
y  por  lógico  fin  de  la  función 
dióles  el  Cura  santa  bendición^ 

y  al  cubrirles  el  velo 
de  desposados  en  solemne  dia^ 

el  público  decia: 
«A-  ruin  mozuelo,  ruin  capisayuelo». 


3749 

Un  clérigo  y  su  sobrina 
cenan  con  mucho  apetito. 
Cuando  la  función  termina 
dan  gracias  al  Dios  bendito. 

Y  ya  que  graves  los  dos 
repiten  al  par:  «Amén^^y 
el  Cura  exclama:  «¡Qué  Dios 
nos  amanezca  con  bien!» 


3750 

— ¿Porqué^  dime,  te  sonrojas? 
¿Cual  es  tu  pecado,  Frisca? 
— Hace  el  rubor^  señor  Cura^ 
encenderse  mis  mejillas^ 
porque  el  Sacristán  malvado 
de  su  templo^  con  perfidia, 
al  verme  sola  en  la  Iglesia 
me  llevó  á  la  Sacristía, 
y  me  vino  á  poner  entre 
la  cruz,  y  el  agua  bendita. 


3751 


— Doctor^  ¿Qué  males 
tendrá  mi  chica? 
pues^  al  dormirse 
tose  y  suspira. 

— Interiormente 
hay  que  observarla, 
— Póngase  pronto^ 
Doctor,  las  gafas. 

— Para  ver  eso, 
doña  Clotilde, 
no  se  precisan 
ojos  de  lince, 

3752 

— Señor  Cura,  ¡perdón!  con  un  amante 

me  fugué  delirante 
en  una  noche  del  florido  Abril, 
y  dando  vueltas  y  revueltas  mil, 
pesqué  de  mi  pasión  fatal  primicia 
en  la  fértil  comarca  de  Galicia. 
— No  me  asombra,  divina  Encarnación, 
el  fin  de  tu  nocturna  expedición. 

Este  mundo  es  redondo, 
y  el  que  nadar  no  sabe,  se  va  á  fondo. 

3753 

«Jaléate,  Facunda, 

¡Viva  la  danza! 
Enseña  los  bordados 

de  tus  enaguas». 
Así  en  flamenco  baile 

dijo  un  sotana, 
al  estar  concluyendo 

Semana  santa. 
>••••»•••• 
El  Prelado  lo  supo, 

y....  Santas  Pascuas. 


3754 


Logró  don  Pedro  del  Toro 
matrimoniar  con  Donata 
por  los  influjos  del  oro. 
Era  la  esposa  un  tesoro^ 
cual  insigne  literata. 

Y  orgullosa  asi  decía: 
«¡Fortuna  íncomensurable! 
porque  ya  tengo  en  el  día, 
para  cualquier  obra  mía^ 
un  editor,,,  responsable^/. 


3755 

Mozuela  de  quince  Mayos^ 
confesó  feroces  culpas^ 
y  el  Padre  preguntó  absorto: 
«¿Cómo  te  llamas,  criatura?» 
y  la  niña  respondióle 
con  acento  de  andaluza: 
«Pues,  es  mi  nombre,  Virginia^ 
y  soy  de  muy  cl^ra  alcurnia». 
Y  el  Clérigo  gritó  airado: 
«¡No  habrá  otra  Virgen  más  paral» 


3756 

Muy  tímidos  miradas, 
Fidel  dirige  á  Jorja. 
Al  ñn,  correspondido, 
el  joven  se  acalora, 
y  píntala  su  afecto 
con  más  nudnnes  formas. 
Entonces  la  doncella 
le  dice  en  voz  melosa: 
«¡Qué  pronto  sacos,  tuno, 
los  piés  de  las  alforjas!» 


3757 


En  Semana  santa, 
(que  es  la  época  propia) 
conflésanse  tristes 
diferentes  mozas, 
y  un  desliz  cobija 
idéntico  á  todas. 
Por  eso  furioso 
gí'ita  el  Gura:  «¡Locas! 
Verba  repetita 
génera  candonga^). 


3758 

Un  Gura  de  misa  y  olla 
dice  en  el  confesionario 
á  su  vecina  Rosario: 
«Gontigo  pan  y  cebolla». 

Y  ella  tal  contestación 
endósale  á  Su  Merced: 
«Pues  ¡ay  Padre!  con  usted 
ni  pan,  ni  rico  jamón». 


3759 

— ¡Ay  señor  Gura!  yo  tengo 
un  novio  descomedido, 
pues,  sabrá  usted  que  el  muy  br 
sóplase  en  mi  domicilio, 
asi,  de  golpe  y  porrazo, 
á  trompa  y  talega. — ¡Gristo! 
Es  decir,  que  en  sus  arranques 
el  no  se  para  en  pelillos. 
— Ni  en  pelos,  Padre,  tampoco. 
— ¡Zambomba  con  el  chiquillo! 


3760 


— Señor  Cura^  ¡qué  congoja! 
¡Jesús,  que  barbaridad! 
— ¿Pues^  que  te  pasa^  Dolores? 
— Que  al  fin  me  vine  á  casar 
con  quien  mete  miedo  al  miedo, 
solo  viéndole  la  faz. 
Tiene  una  nariz...  de  á  cuarta. 
—¿De  á  cuartán,  — Y,  acaso  más, 
y  perdone,  señor  Cura, 
el  modo  de  señalar. 


3761 

— ¿Es  usted  viuda? 
— No,  señor^  casada. 
— F^ues,  ¿porqué  de  negro 
viste  usted,  barbiana? 
— Por  moi'ir  un  pi  imo, 
(Santa  gloria  haya) 
á  quien  yo  queila 
con  toda  mi  alma. 
— ¡Ay!  ego  te  absolvo. 
— Pues,  Padre,  obligada. 

3762 

— Señor  Gura;  en  Salamanca 
es  mi  amante  un  estudiante 
muy  gentil,  muy  elegante, 
y  es  á  la  par,  (le  soy  franca) 
en  gustos...  extravagante. 

Y  en  su  estrambótico  asedio 
sufro  angustias  *^in  cesar. 
— Pues,  Virginia,  en  tu  pesar 
solo  tienes  él  remedio 
de  paciencia  y...  barajar. 


3763 


— Fui  de  pesca, 
señor  Gura, 
con  mi  amante 
con  mi  Lucas. 
Logré  á  poco 
sacar  una 
tenca  gorda. 
— Manos  duclias 
(¡ay  Calista! 
no  concluyas, 
fácilmente 
pescan  truchas. 


3764 

«A^cúsome,  mi  amado  señor  Cura 

de  un  hórrido  desliza 
Así  su  confesión  principia  Pura, 
y  el  Clérigo  se  rasca  la  nariz^ 

á  la  par  que  murmura: 

«Pecadora  mugar,  no  se  me  esconde 
la  culpa  que  pretendes  confesar, 
y  por  esa  razón  huélome  á  donde 
vas  á  venir  ¡Canastos!  á  parar.» 


3763 

De  noche  en  casa 
de  doña  Antonia 
se  dan  tertulias 
estrepitosas. 
Un  Cura  asiste 
á  tales  broncas, 
y  al  pié  sentado 
de  alegre  moza, 
se  oye  decirla: 
«Prenda  preciosa: 
Ya  ¡vive  Cristo! 
se  armó  la  gorda.» 


3766 


La  joven  Carmen — ama  y  sobrina 
de  un  ya  caduco^ — y  alegre  Gura, 
tiene  costumbres — raras^  niuy  raras, 
pues  en  verano^— si  á  chorros  suda, 
corre  á  su  lecho — y  en  él  amengua 
la  llama,  origen—de  sus  angustias, 
y  absorto  entonces — dicela  el  tio: 
«¡Bonita  forma  de  matar  pulgas!» 


3767 

— Tengo  señor  Cura, 
hoy  que  confesar 
un  delíz  muy  gordo. 
— ¿Cual  es,  Tecla,  cual? 
— Me  j uró  mi  amado 
llevarme  al  altar, 
si  con  él  tenía 
alguna  piedad, 
y  como  soy  frágil. 
— Claro,  chica,  está, 
que  quien  no  se  arriesga 
no  pasa  la  mar. 

3768 

Entró  un  Canónigo  en  casa 
de  una  horhontal  famosa, 
y  la  propuso  una  juerga 
correr,  los  dos  allí  á  solas, 
haciéndola  indicaciones 
en  exceso  licenciosas; 
mas  rechazando  la  dama 
sus  tendencias  estrambóticas 
murmuró  el  Siervo  de  Cristo 
rascándose...  la  corona. 
«Por  lo  que  se  ve  esta  noche 
no  está  el  horno  para  tortas. 


3769 


— Padre,  confieso, — que  por  la  puerta 

de  mi  corral^ 
cuando  oscurece — le  hablo  á  mi  novio, 

que  es  melitar^ 
tambor  segundo — de  un  regimiento, 

el  de  Alcalá. 
— Vamos  no  tienes,— moza  barbiana, 

que  decir  más. 
Después  de  daros — las  buenas  noches, 

racatoplám. 
--Y  entre  dos.  Padre, -que  bien  se  adoran, 

es  natural. 

3770 

Bailando,  la  pandereta 
toca  la  gitana  Pura, 
y  contemplándola  un  Cura 
girar  cual  leve  veleta, 
grita  el  hombre:  «¡Castañeta! 
piés  más  monos  nunca  he  visto, 
y  juro  por  Jesucristo, 
que  si  tu  afecto  lograra, 
al  punto  me  despojara 
de  los  hábitos  que  visto.» 

3771 

— A  la  paz  de  Dios,— ¿Quién  llama? 
— Señor  Gura,  servidora. 
— Adelante  la  Señora. 
— Con  permiso.  — ¿Y  qué  reclama? 
— Dicen  que  buscan  un  ama, 
— Y  diga  ¿que  sabe  hacer? 
— Barrer,  fregar,  y  coser, 
guisar,  y  por  fin  planchar. 
— Quédese  para  probar. 


¡Recórcholis,  que  muger! 


3772 


— ¡Ole  los  rizos — de  mi  chiquilla! 
— ¡Bebe  otra  caña— de  manzanilla! 
— ¡Pues,  esta,  hermosa— por  tí  la  empino! 
— ¡Dios  vino  al  mundo — porque convinol 
— ¡Concha,  Dolores. — Carmen,  Inés! 
— ¡Cristo,  que  pulcros^tenéis  los  piés! 


¿Qué  quienes  íorman — tales  jaranas? 
Pues  unos  Curas — y  unas  gitanas 
que  resolvieron — alegres  ir 
de  pescay  al  claro — Guadalquivir. 

3773 

Doña  Tula,  la  beata, 
en  su  albergue  confortable 
recibe  ya  anochecido 
á  gran  número  de  Frailes, 
y  un  tazón  enorme  á  todos 
les  sirve  de  chocolate. 
Y  cuando  los  unos  entran 
la  repiten  los  que  salen. 
«Que  Dios  sus  obsequios  premie, 
y  muchas  gracias.  Comadre.» 

3774 

¿Quién  será  la  penitenta 
que  acude  al  confesionario 

á  diario, 
con  lujosa  vestimenta 
y  grande  y  rico  rosario?  ^ 


Una  suegra  dijo  al  yerno: 
«que  la  tal^  (doña  Leonor), 
era  el  ama  de  gobierno 
de  aquel  mismo  Confesor». 


3775 


— l,Y  negarás  desde  hoy  día, 
que  uno  y  uno  suman  doSy 
más  dos,  cuatro,  Rosalía? 
— Pero  Roque,  ¡A^ve  María! 
jY  qué  bruto  te  íiizo  Dios! 


3776 


— Como  á  mi  huerto  vinieras 
en  tardes  tan  dehciosas^ 
idolatrado  Miguel^ 
ya  probarás  unas  peras 
más  finas,  y  más  sabrosas, 
y  más  dulces  que  la  miel. 
— ¿Pero  lo  dices  de  veras? 
— No  uso  frases  engañosas. 
— ¡Vámonos  allá,  Isabel! 


3777 


— Féjeme  doña  Pilar 
llevar  á  su  niña  al  baile, 
pues  me  voy  á  disfrazar 
en  esta  nocíie  de  Fraile, 
y  nada  la  ha  de  pasar. 

— ¡Ay  Jesús,  José  y  María! 
En  tiempos  tan  borrascosos 
D.  Facundo,  ¿quién  confía 
en  hábitos  religiosos? 
¡Electra  es  la  luz  del  día! 


3778 

Así  sus  culpas 
cuenta  Eduvigis^ 
y  el  del  manteo 
así  la  dice: 
— Sabrá  V.  Padre 
que  soy  muy  frigiHs, 
No  bien  mi  novio 
me  suelta  un  chiste... 
— No  andes^  muchacha, 
con  tiquiSy  miquis, 
Huélome  donde 
está  el  busilis. 

'  3779 

La  Monja  Sor  Bernardina 
da  á  los  actos  preceptivos^ 
que  señala  la  doctrina, 
cumplimientos  respectivos. 

Mas  cuando  ante  el  Confesor 
puuto  ál  quinto  á  poner  va^ 
se  enciende  la  joven  Sor 
y  tararí...  tarará. 

3780 

«¡Caracoles!  ¡Caracoles!  ) 
pregonando  va  una  moz8. 
'Desde  su  cama  D.  Marcos 
oyendo  á  la  vendedora, 
llamó  á  su  mujer  y  dijo: 
«Caracoles^  hija,  compra.» 
y  ella  contestó:  «Si  hoy  tonto 
ios  vas  á  tener  de  sobra.» 


Y  entonces  llegaba  un  primo, 
primo  carnal  de  la  esposa. 


3781 


Es  Fray  Jesús,  un  joven  jesuíta 

de  los  de  pelo  en  pecho, 
quien  confesando  á  Carmen  en  la  Iglesia 

de  su  mismo  convento^ 
con  un  tono  muy  dulce  la  decía: 

üDarte  perdón  prometo, 
sí  allá  en  las  altas  horas  de  la  noche 

vuelves  quedo,  muy  quedo^ 
y  en  mi  celda  bendita  y  solitaria 

te  das  golpes  de  pecho, 
le  aguardo,  sí^  mi  tórtola  cerúlea. 

¡Valor!  ¿quién  dijo  miedo?» 

3782 

En  célebre  romería, 
y  por  un  bosque  poblado 
escabúllese  Sofía 
con  su  Quintín  adorado, 
y  este  coloquio  se  oía: 
— ¿Y  cuando,  dime,  oraremos 
al  Patrón,  á  San  Martín? 
— Hermosa  ya  rezaremos. 
— Y  en  esta  noche,  Quintín, 
¿qué  haremos? — Ya  lo  veremos. 

3783 

— Mi  piadoso  señor  Cura, 
perdóneme  usted  un  pecado^» 
que  me  tiene  en  un  estado 
de  horripilante  amargura. 
— Dime  que  desliz  te  apura. 
No  uses  remilgos,  Susana. 
¿Es  la  copla  cuotidiana? 
— Es  un  amoroso  idilio. 
— Pues  vete  á  mi  domicilio 
y  to  absolveré..,  mañana. 


3784 


Ua  Clérigo  confesaba 
á  mozas  de  ilustre  cuna. 
Resúmen.  A  una  por  una 
asi  las  sermoneaba: 

«Si  anhelas  lograr  la  gloria 
me  tienes  que  preparar^ 
chiquilla^  para  cenar 
un  conejo.,,  en  pepitoria.» 

3785 

— Yo  no  puedo,  señor  Cura, 
sufrir  más  tanta  apretura. 
—¿Pues  qué  te  ocurre,  Leonor, 
que  no  llamas  con  premura 
á  cualquier  hábil  Dsctor? 

— Mi  amante  es  un  estudiante 
sumamente  extravagante. 
No  tengo  más  que  decir. 
— Pues  en  tu  apoyo  alarmante 
sólo  podré...  intervenir, 

3786 

En  noche  de  todos  Santos 
son  ya  costumbres  no  estrañas 
entonar  alegres  cantos, 
y  apiporrarse  unos  cuantos 
de  buñuelos  y  castañas. 

Y  entre  tan  distintos  puntos 
forman  la  antigua  función 
damas  y  Clérigos  juntos, 
que  rezan  por  los  difuntos. 


¡Bájese  pues...  el  telón! 


3787 


— jOle  la  Carmen!  —  ¡Ole  la  Juana! 
¡Ole  la  Rufa!  —  ¡Ole  la  Pía! 
Así  entre  mozas  —  de  filigrana 
bríndase  á  gritos  —  en  loca  orgía. 

Y  ellas  y  ellos  —  atortolados 
por  los  influjos  —  de  los  licores, 
al  fin  felices,  —  y  emparejados 
fabrican  hondos  —  nidos  de  amores- 


3788 

De  rodillas  yo  le  pido 
señor  Cura,  compasión. 
Un  desliz  me  ha  dividido 
el  sensible  corazón. 

— ¡Por  la  vida  del  Dios  Baco! 
Cuéntame  tus  padeceres. 
— Mi  galán...  — El  mismo  Jiaco 
tenéis  todas  las  mugeres. 


3789 

— Que  no  puedo  '^eciMrle 
en  mi  casa,  señor  Cura, 
pues  si  la  razón  mi  esposo 
de  su  visita  pregunta, 
no  S8íbré  que  responderle. 
Recíbame  usted  en  la  suya, 
y  allí  hablaremos  á  solas 
ya  del  sol,  ya  de  la  luna. 
— Muger,  pero  mi  sobrina 
viéndote  te  despeluzna. 
— Imposible  me  es  entonces 
remediarle  en  sus  angustias. 


3790 


— No  quiero  volverte^ 
Pepa^  á  confesar; 
— ¿Por  qué^  Padre  mío? 
— Porque  lograrás 
producirme  alguna 
grave  enfermedad. 
— Mi  desliz  postrero^ 
oiga  hasta  el  final. 
— Te  repito,  Pepa, 
que  estoy  incapaz. 
Vé  á  mi  casa  al  punto, 
y  allí  concluirás. 

3791 

En  célebre  numerosa 
democrática  tertulia, 
y  en  redor  de  gran  camilla, 
carcajadas  suelta  Rufa, 
y  la  mamá  á  los  presentes 
dice  viendo  que  se  atufan: 
«Señores,  no  les  extrañen 
formas  en  esencia  bruscas, 
porque  mi  chiquilla  simple, 
á  todo  le  mea  punta. 


3792 

Novios  tiene  por  docenas, 
lac(iquetona  Susana, 
y  á  confesar  sus  pecados, 
acude  en  Semana  santa; 
mas  oyendo  el  Sacerdote, 
sus  culpas  centuplicadas^ 
la  dice  con  ceño  adusto: 
«Por  lo  visto  no  te  hartas, 
incorregible  criatura, 
con  Tajo  ni  Guadiana.» 


3793 


Milagros,  muger  hermosa, 
al  tribunal,  ruborosa, 
corre  de  !a  penitencia, 
á  exponer  culpa  horrorosa, 
y  descargar  su  conciencia. 

O/e  el  Clérigo  impaciente, 
su  confesión  candescente, 
y  exclama:  «¡Por  Belcebú, 
que  me  claven  en  la  frente, 
los  milagros j  qu3  hagas  tú!» 

3794 

Asi  dos  Curas  panzudos 
platican  dando  un  paseo: 
— ¿Cual  te  gusta  más  la  Justa, 
la  Josefa,  ó  la  Remedios? 
— Hombre,  las  tres  son  tres  tipos 
piramidales,  soberbios, 
y  por  ende  yo  con  todas  ' 
fuera  capaz,  en  un  verbo, 
de  fugarme  y  de  einharcirme 
en  un  Bergantín  velero. 
— Pues,  yo  con  las  tres  hiciera 
exactamenle  lo  mesmo. 

3795 

— Vamos,  saleroso  Pepe, 
á  j ugar.  —  ¿A  qué?  —  Al  j  ulepe. 
— Si  gustas,  Concha,  en  seguida 
principiará  la  partida. 
— Te  anuncio,  José  querido, 
que  pronto  has  de  ser  vencido. 
— Tu  la  fuerza,  grande  loca, 
echar  sueles  por  la  boca, 
y  he  de  ganarte,  alma  mía, 
en  menos  que  un  pollo  pía. 


3796 


Dos  Párrocos  mofletudos 
café  y  rico  ron  escancian. 
Encandilan  un  habano 
y  así  alégreles  se  esplayan: 
— En  gran  mesa^  y  ráncios  vinos 
y  en  tener  pr  eciosas  amas, 
nadie^  ¡vive  Dios!  nos  tose 
en  esta  bendita  España. 
— Echemos  un  mutuo  brindis. 
— ¿Y  por  quién?  —Por  nuestro  Pa;pa. 
— Y  al  par  por  el  Concordato^ 
que  nos  otorga  estas  gangas. 

3797 

— ¿Qué  te  ocurre,  Arturo, 
que  temblando  estás? 
— ¿Y  me  lo  preguntas, 
bella  Soledad? 
Pues,  que  aqui,  en  mi  pecho 
árdeme  un  volcán. 
— ¿Y  di,  hermosa  mía^ 
sientes  llama  igual? 
— Débote  ser  franca. 
Por  poco  lo  da, 

3798 

—¿A  donde  vas,  Casimira? 
— A  lavar  voy  mis  enaguas. 
¿Quieres  venirte^  Honorato? 
— Con  mucho  placer,  muchacha. 


Y  llegan  los  dos  gozosos 
á  un  arroyuelo,  que  salta, 
por  entre  guijas  y  flores^ 
de  un  alto  ceri'o  á  la  falda. 
Resumen:  que  donde  menos 
se  esperan...  chocan  dos  almas. 


3799 


— Señor  Cura^  un  sentimiento 
feroz,  mi  pecho  taladra. 
— ¿Pues^  qué  sientes^  Carolina^ 
que  tanto  dolor  te  causa? 
— Que  anoche,  al  ir  á  la  fuente 
rompí  á  mi  cántaro  el  asa, 
siendo  de  la  quebradura 
mi  novio  Mi-guel  la  causa. 
— Pues,  en  la  fuente,  y  de  noche 
fué  lógica  tu  desgracia. 


3800 


Su  Diócesis,  visitando, 
iba  un  barbián  Arzobispo, 
y  al  asistir  á  las  mesas, 
amas  de  esbelto  palmito, 
soliviantábase  el  hombre, 
y  con  acento  dulcísimo 
á  sus  Párrocos  decia, 
haciendo  á  todos  un  guiño: 
Nunca  fuera  caballero 
de  damas  también  servido. y) 


3801 


A  Clérigos  humildes — y  Párrocos  de  aldea, 
á  Cónclave  sacreto — ^'citóles  su  Prelado. 
Allíá  los  circunstantes — en  tonos  agridulces, 
muy  sério  el  de  la  Mitra-lea  dió  este  aviso  santo: 
«Si  predicáis  algunos — deberes  religiosos, 
el  sexto  verbi-gratia-iñmks  pequéis  de  incautos. 
Decid  únicamente — con  santa  mansedumbre: 
«Haced  lo  que  yo  os  digo—  y  no  lo  que  yo  hago.» 


3802 


Tiene  dona  Pancracia, 

ochenta  otoños^ 
y  aunque  á  cántaros  llueva, 

cruza  el  arroyo 
por  confesar  recuerdos 

lividinosos^ 
Y  al  escucharla  el  Gura^ 

prorrumpe:  «¡Tronchos! 
Déjeme  de  esas  coplas, 

y  ojalá  pronto 
con  Usted  en  volandas 

cargue  el  Demonio.» 

3-'03 

Tuvo  la  loca  Inocencia^ 
cien  fracasados  amores; 
mas  pescó  al  fin  en  sus  redes 
al  caduco  don  Onofre, 
quien  ya  con  ella  casado 
lamentábase  asi  el  pobre: 
((Me  has  arrimado  un  camelo, 
muger,  de  los  más  enormes, 
coronándome  de  espinas, 
la  inocencia  de  tu  nombre.» 

3804 

Por  las  calles  iba  un  Cura, 
muy  terciado  su  manteo, 
y  con  un  puro  en  la  boca, 
tipo  cabal  de  un  torero. 
Echó  un  piropo  á  una  joven 
cuya  faz  tapaba  un  velo. 
Persiguióla  cual  Tenorio, 
y  tras  ella  entró  en  un  templo. 
A  poco,  en  rincón  obscuro, 
sonaban  los  cuchicheos 


Dicese  bien:  Dios  los  cria, 
y  se  juntan  después  ellos. 


3805 


Hubiéronse  de  decir, 
Pilar  y  Antón  con  donaire: 
— Si  te  quieres  divertir, 
nos  podemos  los  dos  ir 
á  echar  una  cana  al  aire. 

— Pues  si  las  canas,  Pilar, 
en  nosotros  no  han  brotado, 
¿Qué  canas  hemos  de  echar? 
— Simple  Antón,  si  eso  es  hablar, 
en  sentido  figurado. 

3806 

— Disponte,  esposa  Marciana, 
y  tu  traje  de  Diana 
vístete  en  su  dos  por  tres, 
porque  quiero,  que  mañana 
caces  una  fiera  res. 

— Y,  dime  marido  amado, 
¿tienes  un  coto  vedado 
en  donde  dar  la  batida? 
— Si  mujer,  y  hay  un  venado, 
cual  yo  no  he  visto  en  mi  vida. 

3807 

— ¿Donde  tus  bríos 
fueron  José? 
¿No  me  ofreciste 
siempre  vencer 
en  las  peleas 
de  amante  fiel? 
¡Y  ya  estás  müstiol 
lAlzate  pues! 
— ¡Por  Cristo  santo! 
¡Pero  Isabel! 
¡Si  ya  no  puedo 
tenerme  en  pié! 


3808 


— Más  veloz  Gertrudis — que  el  ferrocarril 
es  la  simpatía — que  te  tengo  yo. 
— ¡Bssta  no  exageres^ — pioaruelo  Gil! 
— Que  DO  te  exagero,— te  juro. que  do. 


Y  cuando  Gil  quiso — practicable  hacer 
de  su  íoco  impulso — la  fogosidad, 
quedóse  el  incaute — muy  triste^  por  ser 
uü  cero  á  la  izquierda — su  celeridad. 


3809 


A  su  Isabel  convidar 
á  cenar  suele  Miguel, 
y  suele  al  par  Isabel 
al  despedirse  exclamar: 
«Venir  contigo  á  cenar, 
es  quedarse  á  média  miel» 


3810 


— Peliagudo  es  el  pecado, 
Bruna,  que  me  has  declarado 
en  tu  larga  confesión. 
— Pues  ¡ay!  si  su  absolución, 
Padre,  me  diera  apiadado, 
yo,  en  justa  compensación... 
¿Entiende  usted  mi  intención? 
— Basta,  muger,...  Arreglado. 


3811 


— ¡Ay  señor  Cura,  yo  he  sido 
víctima  desventurada 
de  Fermín^  mi  antiguo  novio, 
pues,  anoche,  estando  en  casa, 
como^  porjuego^  de  broma, 
por  la  mutua  confianza, 
atóme  de  pies  y  manos, 
y  ¡ay  Padre!  ¿quién  lo  pensara? 
— Presumirlo,  Inés,  debiste. 
Quién  bien  ata,  bien  desaPf. 

3812 

— De  la  confesión  que  hiciste, 
Carmen,  en  limpio  deduzco, 
que  arderás  en  la  ctra  vida 
en  los  infiernos  profundos. 
— ¿Y  si  yo  me  arrepintiese, 
me  absolviera  usted,  Fray  Justo? 
— Te  absolveré,  si  á  mi  casa 
contrita  te  vas  al  punto. 
— Iré  —¿De  veras?  — No  falto 
á  compromiso  ninguno. 
—  Hija,  Dominus  vobisqum. 
— Et  cum  Spiritu  tuo. 

3813 

Prendóse  Laura, 
de  un  jovenzuelo 
de  quince  Mayos, 
ó  quizás  menos; 
m  s,  él,  tan  débil 
fué  en  sus  afectos, 
que  ella  decía 
con  desconsuelo: 
«Amor  de  niño 
es  agua  en  cesto.» 


3814 


En  la  huerta  de  Sofía 
entrometerse  solía 
así  conao  de  rondón^ 
el  inocente  Hilarión, 
y  al  instante  la  pedía 
una  raja.,,  de  melón, 
y  ella  siempre  le  decía: 
í^Pues  más  te  refrescaría, 
solemne  bobalicón, 
una  raja  de  sandia.  ' 

3815 

Según  costumbres  añejas, 
confesaba  á  sus  ovejas 
el  Capellán  de  unas  Monjas, 
sin  tener  con  las  más  viejas 
ni  las  más  leves  lisonjas, 

Y  hallándose  resentidas 
várias  de  las  recluidas 
una  dijo:  ^(Caballero, 
aquí  deben  ser  medidas^ 
todas  por  igual  rasero. 

3816 

Tanto  y  tanto  entusiasmaba 
á  Blas,  la  hermosa  Gustava, 
que  en  su  impulso  delirante 
en  evrov  extravagante 
el  galán  vino  á  caer, 
y  la  dama  al  conocer 
la  equivocación  sufrida, 
preguntóle  conmovida: 
«¿Q'^é  hiciste,  BIbs,  aturdido?» 
Y  el  risueño  ha  respondido: 
<vAl  revés  me  la  vestí, 
Gustava,  y  ándese  así.» 


3817 

— Más  de  veinte  y  treinta  y  uno, 
y  tal  vez,  más  dé  cuarenta 
novios,  me  han  venido  haciendo, 
señor  Confesor,  la  rueda, 
prometiéndome  casarse, 
y  todos  ¡burla  sangrienta! 
con  un  cínico  descaro 
dejáronme,  al  fin,  por  puertas. 
— Pues,  ya  debes  tener,  chica, 
muy  anchas  las  tragaderas. 

3818 

— Oliéndome  estoy,  Martina, 
que  no  sabes  la  doctrina. 
—Que  si  la  sé,  Fray  Raimundo. 
— El  primero  y  el  segundo 
mandamientos  ¿cuales  son? 


— Exacta  contestación. 

¿Y  el  tercero,  cuarto  y  quinto? 


— Cabales       Este  es  distinto. 

¿Cual  es  el  sexto— No  sé. 
— Pues  yo  te  lo  enseñaré 


La  dama  marchóse  ahsuelta. 
Epilogo  La  hoja  vuelta. 

3819 

Tuvo  historias  Caraciolo 
con  distintas  damiselas. 
Por  ende  resultó  al  postre 
muy  perito  en  la  materia. 
Mas  tropezó  al  fin  con  Justa, 
que  ganábale  en  ser  diestra, 
tanto  que  una  noche  á  solas 
él  dijo  así  á  su  pareja. 
«Por  lo  que  se  vé,  chiquilla, 
eres  pájara  de  cuenta,» 


3820 


—Accede,  hermosa  Pascuala^ 
á  mi  afán — ¡Que  caprichoso 
te  hizo  Dios!  amado  RoquCc 
¡Si  es  un  dislate  de  á  folio 
la  propuesta  que  me  has  hecho. 
— ¡Tonta!  si  lo  que  ambiciono 
es  sencilla  variante 
de  tu  complacencia.— ¡Tronchosí 
No  tiene  que  ver  lo  unOj 
picaruelo,  con  lo  otro. 


3821 

Era  el  .Abad  de  un  convento 
simpático^  afable  mozo^ 
y  le  amparaba  el  Obispo 
por  su  carácter  piadoso. 
Por  tal  razón  de  unas  Monjas 
concedióle  el  Directorio; 
mas  las  gentes  de  aquel  punto 
se  explicaban  de  este  modo. 
«¡Buenas  irán  las  corderas 
teniendo  por  guarda  al  lobol» 


3822 

— ¿Di,  marido^  vas  al  toro? 
— Es  probable^  esposa  mía. 
— Pues  yo  iré  á  Santa  Lucía 
á  formar  parte  del  Coro 
de  las  Sierva¿>'  de  María. 


En  efecto,  el  buen  marido 
marchó  a  la  popular  fiesta, 
y  ¡a  esposa  muy  apuesta 
al  par,  de  golpe  y  zumbido, 
se  fué  á  un'baile  á  toda  orquesta. 


3823 


Al  confesonario 
acude  Rosario, 
quien  así  se  expresa: 
<í¡Ay  señor!  me  pesa 
mi  desliz  constante 
con  mi  antiguo  amante.» 

Y  dicela  el  Cura: 
«¡Pecadora  impura! 
pues  yo  no  te  absuelvo.» 

Y  ella  exclama:  <<¡  Vuelvo'» 


3824 

— Señor  Cura,  con  mi  primo^ 
una  merienda  camprestre 
concerté,  fuimos  al  montea 
y  sentados  en  el  césped^ 
comenzó  á  soplar  á  poco 
viento  del  Norte  muy  fuerte, 
y  en  seguida  un  gran  chubasco 

á  los  dos  nos  puí^o  verdes. 

— Pues  fué  natural  la  cosa. 
Muchacha,  cuando  Dios  quiere^ 
(presumírtelo  debiste) 
con  todos  los  aires  llueve. 


3825 

Tertulia  animada 
forman  en  invierno, 
y  en  grande  camilla 
á  las  ellas  y  ellos, 
gritar  se  les  oye 
en  alegres  juegos: 
— Muy  gordos  belenes 
se  arman,  caballeros. 
— ¡Que  viva  la  Pepa! 
— ¡Ande  el  movimiento! 


3826 


Así  á  su  Rufo 
Concha  decía: 
«Con  tus  amores 
me  encalabrinas. 
¡Jesús  que  loco, 
¡Virgen  Purísima! 
Siempre  te  miro 
uñas  arriba.y) 


3827 


No  bien  liace  Concepción 
su  ordinaria  confesión, 
sudando  se  pone  el  Cura, 
y  tembloroso  murmura: 
«No  vengas  todos  los  días 
con  tantas....  sensibleynas. 
Yo  mismo  á  tu  casa  iré 
y  en  ella  te  absolveré.») 


\  3828 


Con  un  Cura  rozagante 
se  va  á  confesar  Socorro, 
y  así  dice:  «Me  absolvía 
de  mis  pecados  más  gordos 
su  caduco  compañero 
el  Párroco  D.  Ambrosio» 
y  oyéndola  el  Cura  joven 
prorrumpe  en  áspero  tono. 
((Aquel  boba,  al  fin  no  tuvo, 
en  eso,  ni  voz  ni  voto» 


3829 


.  Con  un  Cura  muy  nervioso 
confesarse  Pilar  suele^ 
y  la  tuna  se  recrea 
en  describir  sus  belenes  * 
con  frases,  tan  subversivas, 
que  el  Clérigo  se  estrenriece, 
hasta  que  al  postre  prorrumpe^ 
pegando  diente  con  diente: 
«De  nni  paciencia,  danzanta, 
iquousque  tándem  abutere^..y> 

3830 

Si  al  Confesionario 
acude  Isabel, 
el  Gura  principia 
á  languidecer, 
y  apenas  escucha 
palabras  demiel^ 
á  la  pecadora 
dicela:  «¡Pardiez! 
«Vete^  danzantuela, 
á  mandar  llover.» 

3831 

— Señor  Cura,  yo  me  acuso 
de  un  desliz  gordo  muy  gordo. 
Su  antecesor  me  absolvía 
al  ver  húmedos  mis  ojos, 
aunque  yo  le  declarara 
pecados  de  tomo  y  lomo, 
— Mi  vejez  no  me  permite 
el  darte  el  Ego  te  absoLvo; 
mas  te  diré  sin  embargo^ 
Carolina,  que  ese  bollo 
de  esa  confesión  difícil 
no  se  ha  cocido  en  tu  horno. 


3832 


A  Fermín  cautivóle  en  Salamanca 
una  doncella  con  exceso  franca; 
mas  siempre  qu^^-  Bl  galán  firme  y  constante 
su  derecho  egercer  quiso  de  amante, 
exclamaba  la  joven:  «¡Dueño  mió! 
yo  soy  una  mujer  extravagante  y 
y  aprendí  por  libérrimo  albedrio: 
«que  en  la  región  vetusta  de  Castilla 
el  caballo,  Fermín,  lleva  la  silla.y> 


3833 

Confesando  sus  culpas  Rosalía 
con  el  Clérigo  así  se  expansionaba. 
«Yo  llevarme  dejé  de  la  falsía 
del  que  eterno  carino  me  juraba. 
Arrebatóme  su  falaz  vehemencia, 
y  me  dejó  á  la  luna  de  Valencia. 
Oyóla  el  Padre  con  dolor  profundo, 
y  así  á  la  pecadora  contestó: 
«¡Cosas,  mujer,  del  endiablado  mundo 
¡Galle  el  que  dió  y  calle  el  que  tonió.y> 


3834 

Fué  á  ver  al  Papa 
la  linda  Orosia, 
á  que  absolviese 
sus  culpas  gordas. 
No  llevó  un  cuarto 
y  al  volver,  fosca, 
así  esclamaba; 
«Para  ir  á  Roma, 
ni  coja  muía, 
ni  bolsa  floja  » 


3835 


La  inocente  Concepción 
fué  de  caza  con  su  amado. 
El  Cura  su  confesión 
oyóla  soliviantado^ 
y  por  ser  hombre  ya  viejo 
la  dióy  paternal  consejo. 
Mas  ella  así  respondía; 
«Señor  el  conejo  ido^ 
(resulta  por  suerte  impía) 
que  es  el  conejo  venido. 


3836 

Era  por  mujer  liviana 
tenida  la  alegre  Juana 
en  confines  andaluces; 
mas  al  ver  hacerse  cruces 
en  una  noche  á  su  amante, 
díjole  en  tono  punzante; 
«Pecas,  hombre,  de  inocente. 
Cuando,  tu  juzgas  que  el  diente  « 
á  meter  vas  en  seguro^ 
has  de  trop3zar  en  duro. 


3837 

Obtuvo  D,  Baltasar 
la  Parroquia  de  una  aldea, 
y  con  ama  (no  muy  fea) 
presentóse  en  el  lugar; 
pero  la  gente  al  notar 
que  la  llamaba  sobrina, 
olióse  la  chamusquina, 
y  dijo:  «Este  par  de  dos  y 
en  paz  y  gracia  de  Dios, 
disfrutará  aquí  una  mina». 


3838 


Un  Cura  de  un  lugarejo 
tomó  para  su  servicio 
á  un  ama  de  llaves  tosca; 
pero  joven^  y  buen  tipo. 
Miróla  el  Prelado  absorto 
al  recorrer  el  Distrito. 
La  echó  bendiciones  santas^ 
haciéndola  al  par  un  mimo, 
y  en  resumen,  el  buen  Gura 
á  muy  poco  triste  dijo: 
«Esto,  llámase  en  mi  tierra, 
trabajar  para  el  Obispo.» 

3839 

La  mano  de  esposo 
dio  Fermín  á  Carmen; 
mas  su  ligereza 
él  sintió  mas  tarde^ 
pues  su  esposa  andaba 
siempre  en  zipizapes. 
Por  eso  un  amigo^ 
al  ver  su  coraje^ 
asi  le  decía: 
v<Antes  que  te  cases, 
solemne  pazguato^ 
mira  lo  que  haces.» 

3840 

Con  palabras  dulces 
la  loca  Salud 
matrimoniar  quiso 
cón  un  andaluz^ 
quien  su  afán  calando 
gritó:  a!Por  Jesús! 
Tener  bien  debieras 
aprendido,  tú, 
«que  al  perro  ya  viejo 
no  hay,  boba  y  tus  tus. 


3841 


De  carnaval  en  los  bailes 
danzaba  la  alegre  Elvira^ 
quien,  al  escuchar  lisonjas, 
el  ceño  adusto  ponia. 
Mas  un  joven  calavera^ 
conocedor  de  su  vida, 
al  ver  en  ella  remilgos 
exclannó  con  ironía: 
«Dijo  la  sartén  al  cazo: 
Apártate  que  me  tiznas.» 


3842 

«¡Ay  muchacha!  ponte  en  facha^ 
que  vamos  á  echar  un  baile.» 
dijo  á  fermosa  muchacha 
un  coloradote  Fraile. 

Y  la  joven,  con  desdén, 
al  Fraile  contí^stó  así: 
«¿Contigo?...  Ni  aunque  me  dén 
las  minas  del  Potosí.» 


3843 

Tecla,  el  amor  de  Raimundo, 
admitir  no  quiso  nunca, 
y  al  preguntar  él,  la  causa  ^ 
de  su  insistente  repulsa, 
ella,  al  conocer  de  oídas, 
sus  costumbres,  nada  puras, 
respondióle  así  al  mancebo, 
con  frase  un  poco  confusa: 
«Te  rechazo,  porque  tienes 
mañas,  que  pecan  de  absurdas,» 


3844 


Asi,  en  el  confesonario, 
conversaba  Patrocinio 
con  un  Cura  jovenzuelo, 
jacarandoso,  y  rollizo: 
— Yo  esperó,  que  me  perdone 
los  delitos  connetidos. 
— Según  y  como,  chiquilla. 
— No  le  entiendo,  Padre  mío. 
— Ya  hablaremos  con  más  calma, 
y  te  exphcaré  lo  dicho. 
— Huélome,  que  usted,  pretende 
hacer  traición  ..  al  oficio, 

3845 

— Echeme  su  absolución, 
pues  de  todo  corazón 
se  la  pido,  Señor  Cura. 
— Bajo  cierta  condición, 
prometo  echártela,  Pura. 

— Digame,  Padre,  cual  es. 
— La  cosa  en  un  dos  por  tres, 
difícilmente  se  explica. 
— ¿Y  si  nos  vemos  después? 
— Dominas  vobtsqum^  chica. 

3846 

Un  Sacerdote  á  Cristina 
instruyela  en  la  doctrina, 
por  los  Santos  mandamientos] 
mas  la  exhortación  divina 
la  causa  extremecimientos, 

Y  sobre  todo,  al  llegar 
el  Padre  á  filosofar, 
después  del  que  llaman,  quinto, 
ella  dice:  «Vengo  á  estar, 
entre  Valdemoro  y  Pinto.» 


3847 


Caminando  á  pie,  sin  tino, 
desoriéntale  Gaspar. 
Lo  propio  ocurre  á  Pilar; 
mas  convergen  á  un  camino, 
con  ganas  de  manducar. 

Fresco  y  sabroso 7?am6re, 
viénense  al  par  á  ofrecer, 
y  ella  dice:  «A.  mi  entender, 
aqui  se  ha  juntado  el  hambre  y 
con  las  ganas  de  comer.)) 


3848 

Confiesa  Elvira 
lances  de  novios, 
y  el  Cura  dice: 

Te  daré  pronto 
bendición  santa, 
por  tus  embrollos, 
si  en  esta  noche 
hablamos  solos.» 
Y  ella  prorrumpe: 
«No  ando  en  coloquios, 
pues  sé  la  paja 
que  come  un  lobo.» 


3849 

— De  pesca,  al  Tormes— un  estudiante 
me  hizo  que  fuera, — distintas  veces, 
y  ¡ay,  Sr.  Cura! — supo  el  danzante, 
pescar  mi  virgen — pasión  amante, 
en  red  traidora — le  impudideces. 
—Bien  merecido, — moza  arrogante. 
¡Para  que  vuelvas — á  entrar  á  peces! 


3850 


De  hondos  gatuperios 
Frisca  se  confiesa, 
y  el  Cura  la  ofrece 
total  absolvencia^ 
bajo  condiciones 
en  verdad  estrechas. 
Y  la  pecadora 
así  le  contesta: 
«Usted  me  anda^  Padre, 
buscando  la  lengua.» 


3851 


Declara  sus  deslices 
Beatriz  á  Fray  Carmelo, 
y  al  vislumbrar  que  al  Cura 
produce  sus  efectos 
la  narración,  que  hiciera, 
la  dice  en  dulce  acento; 
«Conozco  que  á  V.  Padre, 
se  la  va  el  Santo  al  cielo  » 


3852 

A  casa  va  de  un  Cura 
á  consultar  Socorro, 
un  lance  de  conciencia 
y  allí  un  susto  muy  gordOy 
soporta  la  madama, 
quien  dice  al  salir:  «¡Tronch 
Yo  sola  soy  culpable 
del  caso,  lo  conozco, 
por  ir,  simple  á  meterme 
en  la  boca  del  lobo.» 


3833 


En  varias  tardes 
fué  al  campo  Lesmes, 
cayendo  á  poco 
nevadas  fuertes, 
y  con  alguna 
chicuela  alegre, 
y  bondadosa 
tropezó  siempre. 
Y  él  repetía. 
«Ano  de  nieves 
es,  (por  lo  visto) 
año  de  bienes.)) 


3854 

— Te  ruego  que  á  tu  huerta 
me  lleves,  prima  Bruna. 
— ¿Conmigo  tu  venirte? 
Nequáquam  y  só  granuja, 
porque  apenas  tus  ojos 
los  clavas  en  la  fruta.^ 
ya  esté  verde,  muy  verde, 
ó  ya  dura,  muy  dura^ 
te  pones  al  instante 
en  veinticinco  uñas. 

3855 

—  Si  me  voy  de  romería 
á  caballo  con  mi  primo^ 
franca  te  soy,  Timotea, 
el  alma  llevo  en  un  hilo^ 
porque  no  es  h'ihil  gihete. 
— Lo  propio,  Pilar,  opino, 
y  á  pesar  de  que  te  afirme, 
que  no  has  de  correr  peligro, 
cuando  menos  lo  presumas, 
él  va  á  perder...  los  estribos. 


3856 


— Veinte  novios  tuve 
sin  logizar,  Remedios^ 
que  ninguno  entrara 
por  el  casamiento. 
— Si  sabido  hubieras 
á  raya  tenerlos, 
de  fijo,  que  alguno 
trágase  el  anzuelo; 
mas,  Cruz,  tú  no  sabes 
dar  el  golpe  al  huevo. 


3857 

— Amantes  acaudalados 
tuvo  Teresa  en  turbión, 
con  su  hermosura  obcecados. 
Por  su  virgen  corazón 
todos  fueron  rechazados. 

Mas  un  fohre  mozo,  al  fin, 
sus  fibras  logró  encender, 
y  al  hacerla  estremecer 
díjola  con  retintín: 

«Más  vale  saber  que  haier.» 


3858 

A  servir  fué  con  un  Cura 
un  ama  muy  superior. 
El  Pater  para  la  noche 
cena  opípara  encargó. 
Con  volátiles  en  salsa 
inicióse  la  función. 
El  Clérigo  olióse  el  guiso, 
y  muy  alegre  exclamó: 
^<Apropíncuate,  chiquilla. 
Para  dos  perdices  dos.» 


3859 


Con  su  marido  á  los  toros 
fué  la  pizpireta  Gasta; 
pero  al  ir  allá  llegando 
la  fiesta  principio  daba. 
Por  eso  cuando  subían 
á  colocarse  en  las  gradas, 
ella  impaciente,  al  consorte 
de  este  modo  le  avivaba: 
«Hombre,  vamos^  prisa  date, 
que  ya  está  el  toro  en  la  plazi.» 

3860 

— Yo  tuve  la  desventura 
de  casarme,  señor  Cura, 
con  un  mancebo  infeliz, 
que  apenas  tiene  nariz. 
— Falta  tan  gorda,  muger, 
antes  la  debiste  ver. 
— ¿Y  no  le  ocurre  un  remedio? 
— Pudiera  indicarte  el  médio, 
— ¿Cuál,  señor  Cura?— Geroma, 
también  tienes  nariz  roma. 
Vé  á  casa,  que  en  mi  gabela 
está  oculta  la  receta. 

3861 

Desposorios  con  Virginia 
el  buen  D.  Tritón  contrajo, 
y  en  la  noche  de  las  bodas 
de  tal  modo  dialogaron: 
— Sospecho,  muger,  que  el  Cura 
estuvo  loco,  ó  borracho, 
nomire  en  la  pila  al  ponerte. 
—No  te  entiendo,  esposo  amado. 
— Pues  quede  aquí  el  emlolismo, 
— Vale  más...  no  meneallo. 


3862 


En  viajes  andaba  siempre 
por  divertirse  Mateo. 
En  Galicia  una  doncella 
echóle  el  gancho  al  mancebo^ 
quien  sacó  de  la  aventura 
resultados  muy  funestos. 
Volvió  á  tropezaría  en  Cádiz 
y  al  hacerla  cargos  sérios, 
ella  contestó  impasible. 
«Si  te  he  visto  no  me  acuerdo.» 


3863 


Era  el  joven  Abel,  enamorando, 
irresistible,  pertinaz  Tenorio, 
y  por  esa  razón,  endeble  Laura, 
al  reprimir  sus  ímpetus  furiosos, 
dulcemente  exclamar  así  solía: 
«A  jaco  comedor,  cabestro  corto.» 


3864 


La  pava  dos  amantes 
asi  suelen  pelai : 
— ¿Como  quieres  me  ponga, 
Balbina  angelical, 
para  hacerte  pinturas 
de  mí  fogosidad? 
— A  tu  elección  lo  dejo, 
pues  lo  mismo  me  da^ 
simpático  Eliodoro, 
adelante  que  atrás. 


3865 


— Señor  Cura,  vengo  aquí 
á  confesar  mi  aflicción. 
Anoclie  á  mi  amado  Antón 
de  par  en  par  yo  le  abrí 
las  puertas..,  del  corazón. 
Y  ¡ay  de  mi! 

— ¡Válgame  Dios,  que  belenes! 
Si  escuchándote  prosigo, 
tú  das  en  tierra  conmigo. 
Mi  santa  bendición  ten, 
Y  ¡ay  de  mí!  chiquilla,  digo 
yo  también. 

3866 

En  voz  baja,  y  sin  testigos, 
murmura  este  par  de  amigos: 
— ¿A  que  me  voy,  Timotea^ 
y  sin  que  nadie  me  teal 
— Inexacto,  Timoteo. 
— ¿Y  en  qué  funda  V.  su  idea? 
— La  fundo  en  lo  que  yo  veo. 
— ¿Y  V.  no  se  va,  tocaya? 
— Al  punto  que  V.  se  vaya. 

3867 

Por  la  pared  de  un  corral 
salta  de  noche  Pascual 
al  corral  de  Concepción. 
De  aquel  pecado  mortal 
hace  Concha  confesión 
con  tristeza  angelical. 

Escuchando  á  la  madama 
el  Cura  trémulo  exclama: 
^(Si  4iubieses  estado,  tú, 
bien  recogida  en  la  cama, 
no  contase  Belcebú 
de  esta  gloria  con  la  fama.» 


3868 


Fué  muy  famosa  coqueta 
la  gallarda  Patrocinio, 
quien  á  montones  tenía 
los  pretendientes  cautivos; 
mas  uno  solo  entre  ciento 
lograba  sacar  partido. 
Por  eso  al  mostrarse  blanda 
con  Gaspar,  joven  muy  listo, 
este  exclamaba  en  voz  dulce: 
.*No  me  impresionan  tus  minios^ 
pues  son  muchos  los  llamados^ 
y  pocos  los  escogidos. 

3869 

Poniendo  en  blanco  los  ojos 
gentil  y  joven  gitana, 
con  un  Clérigo  rollizo 
armó  la  siguiente  charla: 
— Me  han  partió  por  el  e/e. 
— ¿Cual  es  el  e/e.  muchacha? 
—Lo  inora  V.  Pa7^e  Cura. 
— Si  lo  ignoro. — Pues  á  Italia, 
váyase,  y  allí,  en  seguida 
lo  aprende  en  la  Ciudad  Santa, 

3870 

Don  Cornelio  con  su  esposa 
tuvo  varios  pela/jollos, 
porque  la  mujer  miraba 
á  los  mancebos  garbosos, 
y  cansada  de  reyertas 
díjole  al  fin  á  su  esposo, 
al  par  que  guiños  se  hacia 
con  un  simpático  mozo: 
«¿Para  que,  piensas,  tú,  simple^ 
que  Dios  me  ha  dado  los  o/o8  » 


3871 


A  dividir  Sofía 

frecuentemente 
gozosa  se  ponía 

con  su  Vicente, 
y  ella  decir  solía 

al  pretendiente: 
«Me  gusta  la  teoría^ 

Cero...  al  cociente. 

3872 

Por  su  primo  carnal  Roque 
llegó  Crispina  á  cegarse, 
y  el  mozo^  que  por  lo  listo 
cortaba  un  pelo  en  el  aire^ 
al  oler  en  la  parienta 
ardores  no  muy  vulgares, 
la  dijo:  «Yo  de  ti  espero 
un  amor...  extravagante,» 
Mas  la  dama^  calculandOy 
las  apreturas  del  lance, 
le  contestó  dulcemente:'^^ 
«Eso,  primo,  ya  es  aparte.» 

3873 


La  arrogante  Filomena 
intihios  amores  tuvo 
en  su  juventüd  ñovidR 
con  un  mo^o  de  gran  rumbo. 
Murió  aquel  cariño  doble 
de  ausencia  y  tiempo  al  concurso. 
Volvieron  por  fln  á  verse, 
y  aunque  ya  estaban  caducos 
ella  exclamó  suspirando: 
«¡Aun  hay  patria,  Veremundo!» 


3874 


— ¿Quie  "^iiido  hacías 
dime,  parienta 
al  ir  yo  entrando? 

— Pues  con  franqueza, 
primo,  tocaba, 
las  castoñaelas 

— ¿Y  te  sonrojas? 
¿Por  eso  tiemblas? 
Vamos,  prosigue, 
que  yo  te  vea. 

— Primo  curioso, 
me  da  vergüenza. 

3875 

Una  vida  desastrosa 
tuvo  la  bella  Leonor. 
Apiadado  un  Gura  joven 
de  su  triste  situación, 
echóla  el  Ego  te  absolvo, 
y  á  casa  se  la  llevó. 
A  muy  poco  triste  el  Pater 
condolióse  de  su  error, 
y  así  un  compañero  suyo 
su  bondad  vituperó: 
«Se  te  está  bien  empleado 
por  meterte.,,  á  Redentor.» 


3876 


— Con  mi  adorado— fui  de  jarana 
á  lindes  verdes — del  Guadiana, 
y  desde  entonces, — buen  Padre  Gura, 
lloro  el  recuerdo — de  mi  aventura. 

— En  tus  congojas— mujer,  no  fío, 
pues  las  muchachas, — que  van  al  río 
con  sus  Tenorios — á  solazarse, 
por  fuerza  tienen, — que  remojarse. 


3877 


Ante  un  Cura  se  postró 
temblorosa  y  jadeante 
Carolina,  y  explicó 
un  pecado  horripilante. 

El  Cura  encalabrinado 
^ritó  entonces:  «¡Por  Caifas! 
En  el  desliz  confesado^ 
muchacha^  no  cabe  niás.y) 

3878 

Dijo  al  Confesor  Sofía: 
«Al  crepúsculo  del  dia, 
y  aún  también  al  de  la  noche^ 
viene  mi  amante  Garcia, 
y  al  pueblo  me  lleva  en  coche. 

Y  exclama  el  de  los  manteos: 
«No  andes  con  tantos  jaleos^ 
crepúsculos  ni  chapuces. 
Dime  claro^  y  sin  rodeos^ 
que  pecas...  entre  dos  luces,)) 


3879 


— Gregoria^  ¿no  haces  memoria 
de  que  anoche  al  verme  triste 
una  promesa  me  hiciste 
de  las  mas  dulces?  Gregoria. 

¿Me  la  cumplirás,  querida? 
¿Y  te  callas? — Si,  me  callo. 
Mi  memoria  es...  la  del  gallo^ 
que  cantando  se  le  olvida. 


3880 


Onofre  fama  tenía 
de  ser  simple  de  remate; 
mas  era  mozo  gallardo^ 
y  hubo  Justa  de  mirarle, 
y  ya  que  al  fin  consiguieron 
verse  á  solas^  delirante 
la  dama  asi  repetía: 
<(Mas  oro^  que  pesas,  vales. 
jSi,  tú,  amor  de  mis  amores 
cortas  un  pelo...  en  el  aire!» 

3881 


Al  tribunal  de  la  santa 
penitencia  va  una  joven, 
y  allí  describe  belenes, 
de  tan  abultado  abdomen, 
que  de  este  modo  platica 
con  la  dama  el  Sacerdote: 
— ¿Pero  es  posible  ese  absurdo? 
—Posible  y  fácil — ¡Recorcholis! 
— ¿Como  te  llamas? — Virtudes. 
—¡Pues  te  pega  bien  el  nombre! 

3882 

¡Ay,  Señor  Confesor!  era 
€n  tarde  de  primavera. 
Las  mariposas,  las  flores, 
los  pajaríllos  cantores, 
la  brisa,  el  azul  del  cielo 

copiado  en  el  arroyuelo  

Y  en  este  critico  instante 
hubo  de  venir  mi  amante. 
— Chica,  no  debes  seguir. 
Lo  estaba  viendo...  venir. 


3883 


Con  doce  doncellas 
se  fué  Blas  de  campo. 
Por  un  verde  valle 
corrieron,  bailaron^ 
y  al  zumo  del  mosto^ 
en  un  tres  por  cuatro, 
los  t^^ece  se  hallaban 
más  que  alborotados. 
Y  como  á  Blas  todas 
Ibanle  acosando, 
Petra  á  Carmen  dijo: 
«A poco.,,  tocamos.» 

3884 

— Escribe;  mas  no  pares 
hermosa  Baltasara. 
Ya  vas  haciendo  letras, 
que  maravilla  causan. 
Tan  solo  en  los  perfiles 
se  nota  alguna  falta. 
— Te  doy  por  tus  lecciones, 
Camilo,  muchas  gracias; 
mas  temo  que  al  fln  vamos 
á  emborronar...  la  plana. 

3883 


— ¿Porqué,  esposa,  tan  alegre, 
y  peripuesta  te  miro? 
— Porque  hace  poco  ha  llegado 
en  el  trén  mi  carnal  primo. 
— ¿CualV— El  que  fué  á  Filipinas, 
que  es  un  punto  fllipiño. 
— ¿Vendrá  después? — Sin  tardanza, 
tanto  que  al  irse  me  dijo: 
«Te  anuncio^  afable  parienta, 
que  vuelvo.,,  á  comer  contigo.» 


3886 


— Hoy  presumo,  don  Teodoro, 
que  no  ha  de  faltar  al  toro.  , 
— Se  ha  eoipeñado  mi  mujer 
y  amigo...  ¿qué  le  he  de  hacer? 
La  tauromaquia,  locura 
le  produce  ¡qué  criatura! 
Me  hace  soltar  miles,  ternos^ 
por  su  afición  á  los  cuernos. 

3887 

— Vamos^  no  te  apures, 
divina  Consuelo. 
¿Porque  lloras  tanto 
y  exhalas  lamentos? 
— Porque  anoche,  Padre^ 
he  dado  un  tropiezo^ 
— ¿Y  que,  te  caíste? 
— Así...  medio..,  médio. 
— Te  juro^  chiquilla^ 
que  me  hablas...  en  griego. 

3888 

Desde  el  púltito  en  voz  ronca 
dice  á  sus  fieles  un  Padre 
«¡Católicos!  hoy  terminan 
máscaras^  bromas,  y  bailes^ 
y  la  cuaresma,  mañana 
principiará  á  celebrarse. 
Venid  todas,  venid  todas 
á  llorar  fragilidades, 
y  ¡ay,  pobre  de  la  dv^ncella! 
que  no  acuda  á  confesarsey 
pues  purgará  en  el  infierno 
belenes  de  carnavales. 


3889 


Con  un  Clérigo  Concha  así  susurra 
en  e!  confesonario: 
— Mis  deslices,  Señor,  me  dan  calambres, 
y  siento  unos  soponcios  tan  amargos, 
que  durante  esta  santa  ceremonia 
(que  es  el  Jordán  de  abusos  cuotidianos) 
no  se  me  pega  la  camisa  al  cuerpo. 
—Pues  á  mí,  Concha,  ya...  semehápegado 

3890 

— Sepa,  Señor  Confesor 
que  me  muero  \)0v Melchor ^ 
poí'  Gaspar  y  Baltasar. 
— No  tiene,  Cruz,  ese  amor 
nada  de  particular. 

Hoy  de  los  Reyes  es  día, 
y  tan  pura  idolati  ía 
encubre  santa  merced. 
— ¡Jesús  y  que  bobería! 
¡Si  son  hombres...  como  usted! 

3891 

— Hija,  ¿no  vas  h..  i^osario 
que  hoy  reza  el  Padre  Macario? 
— Y  si  mi  novio  Mateo 
no  me  encuentra  aquí  ¡Canario! 
¡Pues  fuera  flojo  el  jaleo! 

Y  tú  no  ignoras,  mamá, 
que  la  obligación  está 
antes  que  la  devoción. 
¿Quien  negármelo  podrá? 
— Hija,  sí,  tienes  razón. 


3b92 


Al  ver  en  Carmen  sonrojos, 
hubo  de  exclamar  Antón: 
«La  luz^  que  irradian  tus  ojos, 
abrásame  el  corazón.» 

Y  asi  la  doncella  dijo 
con  cómica  gravedad: 
«Pues  ese  fuego,  de  fijo, 
no  alarma  la  vecindad.» 

3893 

Un  espada  de  cartel 
al  ir  un  toro  á  matar 
húboselo  de  brindar 
al  bonachón  don  Fidel. 
Su  esposa  estaba  con  él 
y  se  la  escuchó  decir: 
((Me  he  llegado  á  colegir, 
que  con  esta  distinción 
en  la  presente  función 
te  vas,  marido,  á  lucir, y) 


3894 


Bajo  poblada  alameda 
en  muelle  alfombra  de  ñores, 
á  la  luz  de  tibia  luna, 
y  al  soplar  el  áurea  leda, 
uno  de  sus  amadores 
repite  á  la  sosa  Bruna: 
((Eres  como  la  vereda^ 
vereda  de  Valde flores ^ 
que  no  va  á  parte  ninguna.» 


3895. 


—Gasto,  Señor  Gura^ 
inocentes  bromas, 
ün  amigo  bárbaro 
mal  interpretólas^ 
y  estralimitose 
en  mi  casa  piopia, 
— Fué  la  consecuencia, 
para  mí,  muy  lógica, 
pues  sin  duda  el  prójimo 
que  audaz  emprendióla 
contigo,  andar  debe 
á  tontas  y  á  Jocas. 

3896 

Don  Homobono  el  incauto 
ruidosas  reuniones  daba, 
diciendo  á  los  contertulios: 
^Aquí  en  esta  humilde  casa 
todos,  todos  obrar  deben 
con  entera  confianza.» 
Y  ellas  y  ellos  respondían 
á  tan  afables  palabras: 
<*Señor,  si  nuestros  abusos 
pasando  están...  de  la  raya,» 

3897 

— Echa  por  tu  linda  boca 
todos  tus  deslices,  Cruz. 
— ¡Ay,  Señor  Gura  del  alma! 
si  tengo  una  multitud, 
y  á  la  claridad  del  día 
el  rubor  me  pone  azul! 
siéndome,  Padre,  imposible 
el  decir  ni  chus  ni  mus. 
— Tal  obstáculo,  simplona, 
sálvase  con  prontitud. 
Vete  á  mi  casa  esta  noche, 
y  apagaremos...  la  luz. 


•3898 


Tiene  su  huerta  la  andaluza  Amparo 
en  un  punto  central  de  Andalucía^ 
en  donde  nace^  crece  y  se  sazona 
fruta  rnuy  dulce^  fresca  y  esquisita. 
A  lugar  tan  alegre  y  delicioso 
los  jóvenes  acuden  á  porfía^ 
y  se  va  de  placer  chupando  el  dedo 
el  que  consigue  la  suprema  dicha 
de  que  le  obsequie  la  hortelana  hermosa 
solo  con  una  roja...  de  sandia. 

3899 

¡Ay  Señor  Cura— yo  estoy  temblando 
de  mis  amores — con  los  recuerdos. 
¿Cuan  inefables — son  sus  delicias? 
¡Que. venturosos — son  los  momentos! 
Y  si  V.  fuera — Señor  testigo 
de  los  febriles — mutuos  afectos 
seguramente  — me  perdonara 
los  cometidos — dulces  excesos 
— Mujer,  te  anuncio,— que  con  tus  frases 
me  estás  ¡zambomba!-/o/nanü?o  pelo. 

3900  ' 

— En  noche  oscura, — prima,  mi  novio 
me  llevó  á  un  campo — verde,  muy  rerde^ 
y  allí  el  gran  tuno — me  hizo  propuestas, 
que  alrecordarlas-hoyme  estremecen; 
mas  yo  le  dije,— que  me  aguai  dase 
en  la  alameda, — que  estaba  enfrente, 
y  mientras  tanto — yo  con  las  sombras 
lo^ré  escurrirme — por  unas  mieses. 
— Lance  premioso— fué  el  tuyo,  prima, 
pues  te  escapaste — por  la  tangente. 


3901 


— En  Salamanca  por  Blanc  i 
cegóse  an  Seminarista, 
que  los  hábitos  colgó; 
mas  fué  negra  en  Salamanca 
su  escandalosa  conquista, 
pues  el  joven  se  casó^ 
y  ella  le  perdió  de  vista 
marchando  á  la  Catedral, 
y  por  la  noche...  ¡que  noche! 
hubo  de  fugarse  en  coche 
con  el  Señor  Magistral. 

3902 

— ¿No  compraste  los  billetes 
para  los  torosi  marido. 
— Los  compré — Gracias  querido, 
— ¿Y  porque  te  comprometes, 
á  tríe  con  Blas...  al  tendido. 

—Hombre,  tan  loca  función 
requiere  bulla,  jaleo, 
y  el  popular  clamoreo 
allí  infunde  animación, 
á  medida  del  deseo. 

3903 

Un  pariente  de  un  Obispo 
logró  un  Curato  de  fama. 
El  Gura,  hallándose  chispo, 
cierta  noche  rapto  al  ama, 
al  ama  del  Arzobispo. 

Y  el  Superior  informado 
de  que  el  Gura  adolescente 
era,  al  Obispo  allegado, 
fué  á  decirle:  «Tu  parientey 
compadre,  me  ha  geringado.y^ 


3904 


Novia  se  echó  en  Alcañices 
un  mancebo  que  seguía 
carrera  de  Teología. 
Por  últimO;  de  narices, 
fué  á  dar  en  la  Vicaria. 

Y  asi  en  una  carta  el  padre 
dijole  al  excl-erizonte: 
«Hijo,  por  allá  componte^ 
pues  ya  le  advertí  á  tu  madre 
«que  tú  tirabas...  al  monte. 


3905 


Murió  repentinamente 
el  marido  de  Anacleta^ 
y  la  mujer  presagiaba, 
que  iba  á  morirse...  de  pena. 
Mas  antes  de  hacer  el  año, 
á  cumplir  fué  con  la  Iglesia, 
y  al  confesar  alli  culpas 
de  cercana  transcendencia, 
el  Cura  gritó:  «¡Zambomba!» 
«Al  que  se  muere...  lo  entierran.s> 


3906 


— ¡Ay  Señor  Obispo!— como  tengo  fé 
en  que  así  se  evita— la  condenación, 
écheme  su  pura — santa  bendición. 
— Cuando  se  vislumbre-propicia.ocasión 
preciosa  Eduvigis — ya  te  avisaré, 
y  te  la  echaré 
— A  su  citación 
corriendo  me  iré. 


3907 


Por  suerte  ruda — viose  viuda 
la  joven  Pía^ — que  así  decía: 
«Con  mi  José — yo  moriré.» 


Un  mes  pasó — y  se  casó^ 
y  tristemente — dijo  la  gente: 
«El  muerto  al  hoyo— y  el  vivo  al  bollo.» 


3908 


Por  Carlos^  loca 
se  puso  Abundia^ 
y  él  la  pintaba, 
cordial  ternura, 
por  tan  diversas 
formas  abstrusas, 
que  ella  decía: 
«¡Jesús  que  angustias! 
¡Vaya  unos  modos 
de  matar  pulgas!» 


3909 


De  máscaras  en  báiles  muy^ruidosos 
vestida  de  Vestal  entra  Dolores, 
y  á  todo  aquel  mancebo,"que  la  mira 
asi  suele  gritar:  uNo  me  conocesyi 
Y  es  raro  el  que  contesta;  mas  si  alguno 
á  su  insistente  fórmula  responde, 
la  dice  en  baja  voz:  «No  están  maduras, 
el  que  no  te  conozca^  que  te  compre.»  ^ 


3910 


— ¡Y  para  á  la  puerta  un  coche! 
— ¡Y  ha  sonado  el  aldabón! , 
—¿Quien  vendrá^  esposa  Ascensión? 
— ¡Y  ya  siendo  média  noche! 
— Pregunta  desde  el  balcón. 


— ¿Quién  es?— Con  el  notición 
despropósitos  no  ensartes. 
Es  Quintín^  mi  primo  el  Gura, 
que  viene  de  Extremadura 
á  ver  los  toros  del  Martes. 
— ¡Permita  la  Virgen  pura 
que  lo  empitone  un  Miura! 


3911 


De  Cádiz  en  la  Bahia 
con  joven  marino  experto 
se  hubo  de  embarcar  Sofia 
tomando  al  fin  7nimbo  cierto, 
y  como  la  mar  rujia 
por  animarla  él  decia: 
c(Al  Puerto  le  llaman  Puerto, 
Puerto  de  Santa  Maria.» 


3912 


— ¡Tú,  Magdalena 

te  vas  de  broma! 
Voy,  mamá  mía,  — (porque  aún  no  es  tarde) 

á  la  verbena 

de  la  Paloma. 
Pues  que  la  Santa — Virgen  te  guarde. 


3913 


Para  el  Perú  se  embarcó 
Elisa,  joven  muy  grave^ 
y  el  Capitán  de  la  nave, 
con  lisorgas^  consiguió^ 
el  hacerla  más  suave. 

De  las  olas  los  vaivenes 
la  hubieron  de  marear  y 
y  ella  dijo  al  arribar: 
«No  quiero  otra  vez  ielenes 
en  el  borrascoso  mar.» 

3914 

Viuda,  muy  pistonnday 
acude  al  Juez  de  Instrucción^ 
formulando  la  viuda, 
erizada,  peliaguda, 
personal  reclamación. 

Y  el  Juez,  hombre  de  provechOy 
dice:  «La  cuestión  es  honda. 
La  estudiaré,  y  satisfecho 
la  daré  todo  d  derecho 
legaly  que  la  corresponda.» 

3915 

Triscando  en  un  valle 
lejos  de  la  aldea, 
el  Párroco  hallóse 
á  mozas  muy  tiernas, 
y  como  ya  estaba 
la  noche  muy  cerca, 
el  Cura  las  dijo: 
«La  que  miedo  tenga, 
puede  á  mi  agarrarse 
con  toda  franqueza.» 


39Í6 


A  un  pueblecillo  alcarreño 
faé  de  Gura  Djn  Gispar, 
Isabel^  de  aquel  lugar, 
sus  servicios  con  empeño 
hubo  al  Padre  de  brindar. 

La  admitió^  llegó  la  cena, 
le  puso  en  los  postres  miely 
y  goloso,  por  fin,  él 
repitió  y  dijo:  «¡Que  buena 
La.  Miel  de  Alcarr-a^  Isabel!» 

3917 

Un  joven  que  iba  de  viaje 
detúvose  en  una  fonda, 
pues  las  chicas  al  servicio 
del  Hotel,  eran  tan  monas^ 
y  al  huésped  facilitaban 
golosinas  tan  sab  'osas^ 
que  lleno  de  noble  orgullo 
él  por  fln  las  dijo  á  todas: 
«¡Y  que  Maütecadas,  hija, 
gastáis  aquí  las  de  Astorg\! 

3918 

En  el  Barco  de  Avila 
confiésase  Rufa, 
y  dícela  el  Clérigo: 
«Congojas  no  snfras, 
mi  perdón  beatifico 
yo  daré  á  tus  culpas.» 
Y  exclama  la  pi  ójima: 
«Aqui  hay  Truchas  muchas; 
pero  es  muy  diflcil, 
pescar  otro  Trucha 
más  fino,  más  célebre, 
que  Usted^  Padre  Cura.» 


3919 


Una  moza  bej arana 
fué  á  servir  al  Boticario 
residente  en  Candelario 
persona  muy  campechana. 
De  la  noche  á  Ja  mañana 
se  vió  tan  á  gusto  aih,  . 
que  exclamar  se  Ja  oyó  asi: 
«Tragar  nunca  he  conseguida 
tan  sustancioso  embutido 
como  el  que  arreglan  aquí.» 


3920 

De  Madrid  á  Ziragoza 
y  de  primera  en  un  coche 
con  su  novio  brava  moza 
fugase...  mene  la  noche. 

Y  ella  las  públicas  luces 
al  ver  de  Calatorao 
murmura  haciéndose  cruces 
((¡Jesús,  lo  que  hemos  gastao!  > 


3921 

Forastero  Confesor 
oye  á  Cruz  al  ir  por  Coria 
y  dicen  á  e^te  tenor: 
— Un  bobo  es  mi  seductor. 
— ¡Chica!  cuéntame  tu  historia. 

— Bajó  los  ojos  del  Puente 
nuestro  amor  venturas  fragua. 
— ¿  Y  no  os  moja  la  corrientei 
— Señor,  si  precisamente 
por  allí  no  corre  el  agua. 


3922 


A  Fraga  fué  un  Gura, 
y  alJí  tomó  un  ama, 
mozuela  muy  linda 
y  muy  vivaracha. 
Diole  al  Padre  un  higo 
de  aquella  comarca, 
y  con  alborozo 
el  hombre  exclamaba: 
((¡Son,  chica^  sublimes 
los  higos  de  Fraga!» 


3923 

Al  hacer  en  Füeí  labrada 
varios  trenes  la  parada, 
pregona  una  jovenzuela: 
«¡A  la  rosquilla  afamada!» 

Y  dice  un  mozo:  ((Chiquilla, 
yo  volveré  en  otro  coche, 
si  me  tienes  por  la  noche 
reservada  una  rosquilla.» 

Y  murmura  la  doncella: 
«Puede  usted  contar  con  ella, y) 


3924 

Nació  Rosa  en  GalArosa, 
y  aunque  joven  muy  sencilla, 
vino,  en  la  oriental  Sevilla, 
á  ser  admirada  Rosa 
por  su  especial  maravilla: 

Y  tanto  que  al  ver  su  facha 
y  su  talle  sandunguero^ 
un  kndaluz  verdadero 
la  dijo:  «¡Gentil  muchacha!,] 
Tú  no  tienes  ningún...  pero. 


3925 


Guando  el  Obispo  salía  • 
y  su  Diócesis  corría, 
en  GiJONA  pernoctaba. 
El  pueblo  a  verle  acudía^ 
y  él  su  bendición  le  daba. 

Las  doncellas,  con  turrón, 
armábanle..,  colación, 
exclamando  el  varón  justo: 
«¡Hijas,  tan  diüce  atención 
me  hace  relamer  de  gustol» 


3926 

En  vez  de)  Corregidor 

de  Jerez  de  la  Frontera, 
en  vez  de  la  molinera 
que  allí  hieiéronse  el  amor; 
la  industria  con  su  vapor 
labra  vinos  superiores^ 
y  renombrados  licores, 
que  en  borrascosas  jaranas 
sirven  lindas  Jerezanas 
á  plebeyos  y  señores. 


3927 

— Señor  Cura^  no  le  asonbre, 
que  confesándome,  tiemble. 
—¿Cual  es  tu  pueblo,  chiquilla? 
— Quince  años  ha,  nací  en  Lepe 
— ¡B'ienos  higos! — No  son  malos. 
— ¡Que  han  de  ser^  son  excelentes! 
— Di  me,  preciosa^  ¿y  en  casa 
reservado  alguno  tienes? 
pero  propio  de  tu  tierra, 
para  convidarme?— ¡Puede! 


8928 


De  viaje,  marchando  un  Cura, 
en  Mairena  pernoctó, 
y  en  la  casa  en  que  durmió^ 
la  patrona^  con  finura, 
a!  pupilo  agasajó. 

Poco  después  de  la  cena^ 
el  Páter  se  relamia 
y  á  la  Señora  decía: 
«La  naranja  de  Mairena 
es  más  dulce  que  arropía. 

3929 

En  Mp:lílla,  un  Comandante, 
se  casó  con  una  moza 
que  alto  renombre  gozaba 
de  ser  muy  poco  Católica^ 
pues  hasta  la  conocian 
allá  entre  las  tribus  moras. 
Y  así  exclamaba  el  esposo 
en  la  noche  oyendo  tropas: 
«Muger,  me  estoy  recelando, 
que  haya  moros  en  la  costa.» 

3930 

La  parroquial  de  Montanchez, 
obtuvo  un  clérigo  joven, 
y  cual  ama  sus  servicios 
una  del  pueblo  ofrecióle. 
Lonjas  de  perni!  de  cerdo, 
le  sirvió  en  la  primer  noche, 
proporcionándole  el  ama 
otras  muohdi^  atenciones . 
Así  es,  que  el  siervo  de  Cristo, 
exclamaba:  «¡Caracoles! 
No  caté  en  toda  mi  vida, 
más  sonrosados  jamones.» 


3931 


Tuvo  en  Plasengia  Gustava 
un  galán,  que  siempre  estaba 
cabizbajo^  alicaído] 
mas  apenas  la  miraba, 
encrespábase  engreído, 

Y  por  eso,  muchas  veces 
al  hacerla  amantes  preces, 
dijo  Gustava  á  su  amado: 
cí Hombre,  ¡Jesús!  te  pareces 
al  Muerto  resucitado.» 


3932 

Un  Clérigo  que  en  Rioja 
corre  juergas  muy  solemnes, 
y  se  apitinia  á  diario, 
ya  por  haches,  ya  por  erres, 
de  carnaval  en  un  baile 
grita  con  voz  balbuciente: 
«Repito  que  es  un  absurdo, 
que  alguien  en  morirse  piense 
aqui,  con  tan  sanos  Vinos 
y  Pimientos  y  Mujeres.» 


3933 

En  Trujillo  se  enamora 
de  un  joven  de  timbres  rancios, 
una  morena,  con  ojos 
que  arden ^  cual  del  sol  los  rayos; 
pero  al  resultar  rivales 
mozo  y  moza  en  entusiasmos, 
ella  dice  enternecida 
viendo  en  él  impulsos  bravos. 
«¡Por  tus  venas,  chico,  corre 
la  sangre  de  los  Pizarros!» 


3934 


Dícense  asi  en  Albacete 
Paca  y  su  prima  Leonor: 
— ¡Ay  parienta,  que  terror! 
Metida  me  hallo  en  un  brete, 
mi  novio  me  dá  pavor. 

— ¿Y  por  qué  motivo  Paca? 
— Mi  miedo  es  muy  natural. 
De  Albacete  ma  un  puñal 
que  solo  de  un  mete  y  saca, 
deja  á  una  mujer  mortal. 

3935 

La  divina  Soledad 
era  en  toda  la  Ciudad, 
llamada  el  Sol  de  Aligante, 
y  con  su  celebridad^ 
puso  loco  á  un  estudiante. 

Y  en  amorosa  expansión, 
díjolaal  postre  el  bribón: 
«Luego,  chica,      á  viSy 
te  convidaré  á  turrón, 
legitimo  del  pais.» 

3936 

Don  Gil,  partidario  loco 
es  de  la  minera  industria, 
y  al  pasar  por  Almería 
le  propone  gentil  rubia 
empresa  de  tanto  moiita^ 
que  á  poco  el  hombre  murmura: 
«Aquí  por  los  mismos  pelos, 
he  agarrado  á  la  foríuna, 
pues  descubrí  á  flor  de  tierra 
filón  de  mina  profunda.» 


3937 


En  Avila  domicilio, 
un  fog-oso  andaluz  busca, 
y  no  bien  se  halla  instalado, 
fléchale  allí  S:"g¡smunda 
con  unos  ojos,  que  brillan 
en  las  noches  más  obscuras, 
y  el  dice  al  sentir  las  llamas 
con  que  el  amor  le  chamusca: 
íí¿Y  afírmase  que  de  frío 
hasta  los  dedos  se  chupan 
los  que  en  Avila  residen? 
¡Pues  si  aquí  á  chorros  se  sudaU 

3938 

A  Sacerdote  muy  grueso, 
es  decir,  de  mucho  peso, 
Paz  confiesa,  en  Badajoz, 
un  pecaminoso  exceso, 
que  resulta  por  lo  atroz, 
feroz. 

Y  así  con  ella  habla  el  Cura 
— El  autor  de  eí-a  locura 
¿quien  es?  — Un  pobre  muchacho. 
— ¿Y  el  sitio  de  la  aventura? 
— Tras  la  Estatua  de  Menaclio. 
— ¡ijCaracho!!! 

3939 

A  kis  Islas  Baleares, 
marchó  la  al^^gre  Pieiiad, 
dando  en  Palma  de  Mallorca, 
mucho  á  la  gente  que  hablar, 
pues  con  un  joven  ilustre 
se  entró  en  las  Grutas  de  Arta, 
y  cuéntase  que  decía, 
la  dama:  «!Q'Jé  obscuridad!» 
Respondiéndola  el  mancebo: 
<<Muy  pronto  lo  luz  vendrá,» 


3940 


Marchó  á  Palma  de  Mallorca, 
un  andaluz,  mozo  guapo^ 
y  al  ver  á  las  mallorquinas, 
desnudos  sus  frescos  brazos, 
con  pañuelo  á  la  cabeza 
su  parte  de  atrás  tapando^ 
y  con  sus  trenzas  de  pelo 
sobre  la  espalda;  extasiado 
prorrumpió:  «jCua!  mis  paisanas^ 
derramáis  ] a.  sr\,,.  ondandol» 

3941 

Iba  la  rubia  Dolores, 
por  la  Rambla  de  las  Flores 
en  la  Condal  Barcelona 
exhibiendo  los  primores 
de  su  gallarda  persona.  ^ 

Un  apuesto  Trovador, 
ECHOLA  galante  Flor 
y  oyóse  á  Lola  exclamar: 
«Pues  eso  aquí,  buen  Señor 
es  ECHAR  agua...  en  el  mar.» 

3942 

Confesión  que  hace  Ramona. 


— Señor  Cura  ¿Me  perdona? 
— lJ)e  que  tierra,  joven,  eres? 
—Pues  yo  soy  de  Barcelona 
— \\\Poiria  de  lindas  mujerear!!! 

— Oigame  V.  Señor  Cura. 
Yo  me  marché  en  noche  obscura 
con  mi  amante  á  ver...  la  mar 
— ¿Y  desde  donde  criatura? 
— Subiendo  al  Funi-cular 


3943 


Culpas  Teresa  confiesa^ 
de  muy  subidos  colores, 
con  todos  sus  pormenores 
suspirando^  al  fln,  Teresa. 

El  Cura  siente  un  efluvio 
pecaminoso  y  exclama: 
«Eso^  chiquilla,  se  llama 
en  Barcelona...  ¡i¡ El  Diluvio!!! 

3944 

—¡Esbelta  Pilar! 
¿quieres  ver...  la  mar, 
y  de  Barcelona 
descubrir  la  zona 
y  enipm<indo  el  vuelo 
llegar  hasta  el  cielo.? 

— Pero  ¿desde  dónde? 
vamos^  di^  responde^ 
amante  Gustavo. 


—¡Desde...  El  Tibi-dabo! 

3945 

Madama  barcelonesa^ 
con  un  Padre  asi  se  expresa: 

— Señor  Gura,  anoche  mismo 
un  galán  me  vé^  y  me  sigue, 
y  de  pronto...  y  con  cinismo... 
— Prosigue,  Leonor,  prosigue. 

— El  sin  vergüenza  me  abraza. 
— ¿Pero  en  público,  Leonor? 
— ¡¡¡Nada  m^nos  que  en  -La  Plaza 
de  Cataluña  Señoi  !M 


3946 


La  joven  Carolina 
mujer  muy  pizpireta 
se  vá  en  un  Golondrina 
á  la  Barceloneta. 

Y  cuando  pone  el  pie 
la  Sllfide  en  el  suelo^ 

)a  grita  un  jovenzuelo: 
^<Preciosa,  igtista  Usted?» 
y  dice  ella:  «¿D^  qaéh) 
y  el  dice:  «De  un  buñuelo.» 

3947 

Jovenzuela  vizcaína 
arrogan  te/peregrína^ 
(y  alegre  mujer  por  cierto) 
con  su  amante  se  encamina 
puestas  del  sol  hácia  el  puerto. 

Y  él,  al  retorno  murmura, 
(ya  de  noche  y  noche  obscura:) 
«Te  vas  á  dar  en  Bn  bao 
conmigo  la  grande  hartura 

del  más  fresco  bacalao.» 

39  i8 

Un  necio  conquistador 
en  Burgos  galímteaba 
á  chicas  de  buen  humor. 
Resumen^  que  el  trovador, 
con  unay  al  fin,  se  apañaba. 

Y  por  ser  de  las  más  toscas^ 
dijo  al  prójimo,  la  tal^ 
usando  maneras  foscas: 
«¡Pai*eces  el  Papamoscas, 
que  hay  en  nuestra  CatedraK 


3949 


— Señor  Clérigo^  perdóneme 
mis  aventuras  fantásticas. 
— ¿Dóüde  naciste?  —Aquí  en  Cágeres. 
— ¿Y  cual  es  tu  nombre?— Bárbara. 
— Prosigue.— En  noche  muy  tétrica, 
me  puse  á  mirar  estática 
a  la  luz  de  los  relámpagos 
de  nuestra  Ceres,  la  estatua, 
y  audaz  un  novio  pretérito, 
me  raptó. — iChiquilla,  cáscai'as! 
¡Qué  bromas  usan  tus  íntimos! 
jJesús,  que  tierra  tan  cálida! 

3950 

En  Cádiz  se  prendó  un  Gura 
de  cierta  joven  muy  libre. 
Causó  al  Obispo  amargura, 
por  ser  la  desenvoltura 
de  escandaloso  calibre. 

Mas  el  Clérigo  obcecado 
por  su  adorada  mitad, 
asi  le  dijo  al  Prelado: 
«¡Si  es  CÁDIZ,  mi  pueblo  amado, 
Cuna, ,  de  la  Libertad!.» 

3951 

Un  Cura  muy  bonachón, 
y  que  por  la  confesión 
conoce  á  prójimas  várias 
al  irse  Pura  §l  Canarias, 
la  dijo  en  tono  zumbón: 

^Cuando  allí  llegues  procura 
comprarme  un  gallo  »  y  la  Ptira 
respondióle:  «¿Y  para  qué? 
De  mejor  casta  que  usté 
no  habrá  un  gallo.  Padre  Cura.» 


3952 


En  Cástéllón  á  Sofía 
insulsa  se  la  creía, 
pues  jamás  dispensó  amores 
á  sus  muchos  rondadores; 
mas  fué  errónea  la  opinión, 
pues,  al  fin,  de  sopetón, 
de  la  noche  á  la  mañana 
tomó  suelas  á  la  Habana 
con  uno....  de  CaSjellón 
DE  LA  Plana. 


3953 

Me  pones  fuera  de  quicio 
cuando  danzas,  Soledad.. 
En  la  jota^  en  el  fandango^ 
en  la  rapidéz  del  vals 
eres,  mujer  adorada, 
una  nota-bilidad. 
— Pues  si  te  gusta  admirarme, 
ven,  bobo,  á  verme  bailar 
las  Seguidillas  manchegas 
— ¿A  donde...  Á  Ciudad  Real. 


3954 

—  ¡Que  Ermitasy  que  olivares 

los  de  Córdoba!  Dolores. 
Para  belenes  de  amores 
son  deliciosos  lugares, 
son  sin  duda  los  mejores. 

— Compañera  Concepción, 
atúrdeme  el  frenesí 
con  los  recuerdos  de  allí. 
¿Qué  si  deliciosos  són? 
¡Ven  á  contármelo  á  mí.! 


39do 

— Dicen  que  buscan  aquí 
un  ama.— ¿De  llaves?  si. 
— Dispense  su  Señoria, 
vengo  á  ser  ama  de  cría 
— ¿Cuál  es  su  pueblo  nativo? 
— La  Coruña  en  donde  vivo. 
— Pues  ¡ay  joven  Coruñesa! 
el  no  admitirla  me  pesa 
por  temor  de  que  se  note 
—¿Pues  que  es  Usted?— ¡Sacerdote! 
Eu  fia  si  no  halla  acomodo^ 
hija^  pasaré  por  todo. 

39o6 

Dicen  que  Cuenca  no  tiene 
ninguna  brillante  nota; 
pero  sin  embargo  Irene 
á  los  hombres  alborota^ 
y  con  ellos  va  y  se  viene. 

Crónicas  particulares 
cuentan  también  sin  rodeos, 
que  se  dan  por  centenares 
los  amorosos  jaleos 
allá  en  los  wrrfe^  pinares. 

3957 

En  el  sitio  de  Gerona 
¿no  sabes/mi  gentil  prima, 
que  hambrientos  los  sitiados 
con  ratas  se  mantenían?. 
— Primo,  ¡Jesús^  que  locuras! 
no  me  vengas  con  pamplinas. 
— De  ser  cierto  te  pudiera 
áhT  comprobanza  cumplida, 
pues  yo,  sin  que  me  asediasen^ 
en  crudo.,,  te  comería 
— ¡Antropófago  pariente, 
tu  tendrás  hambre  canina!. 


3958 


Un  galante  granadino 
en  un  pueblo  pernoctó. 
Con  Berf  nj.ue!a  entabló 
coloquio  tan  superfino^ 
que  al  marcharse  así  la  habló: 

«A  Granada^  Berenguela^ 
ven,  si  te  quier  es  venii^ 
pues  te  ha  de  gnst^ir  oir 
la  Campana  de  la  Vela 
al  tiempo  de...  irte  á  dormir.» 

3959 

Así  un  Teniente  con  Clara 
conversa  en  GüadalajaRa: 
— Debes  de  ser  muy  golosa. 
— Lo  soy — Entonces,  hermosa, 
dulces  en  casa  tendrás 
— No  me  han  faltado  jamás. 
—¿Convidas? — Convidaré. 
— Pero  dime  antes  ¿k  qué? 
— Si  no  le  produce  empacho, 
pues  á,..  bizcocho  borracho. 

3960 

Hablan  Fray  Raimundo  y  Pura 
moza  de  frágil  cintura: 
— ¿Quieres  á  Huelva  venirte? 
Alli  espero  conseguirte 
la  bienandanza  futura. 

—¿Porque  médio,  Fray  Raimundo? 
— Desde  Palos  con  profundo 
gozo,  saldremos  los  dos, 
por  esos  mares  de  Dios 
á  descubrir...  otro  mundo. 


3961 


Marchó  alegre  y  de  mañana 
con  su  amante  en  Huesca  Rosa 
á  contemplar  la  campana 
famosa^  y  volvió  la  hermosa 
encendida  cual  la  grana. 

Y  con  asombro  profundo 
dijo^  al  sentirse  ya  fresca: 
«Es  maravilla  en  el  mundo 

la  campana,  que  hay  en  Huesca^ 
de  D.  Ramiro  Segundo.» 

3962 

— ¿A  dónde  vas?— A  Jaén 
á  ver  La  Gara  de  Dios. 

Responde  á  Blas  en  un  tren 
moza,  que  vale  por  dos. 

Y  al  mirar  su  alegre  traje 
dice  el  joven:  «Alma  mía, 

sí  gustaSy  en  ese  viaje 
yo  te  daré...  compañía.» 

3963 

— ¿A  donde  va  V.  preciosa? 
— Muchas  gracias.  A  León. 
— Si  me  da  usted  amorosa 
entrada  en  su  corazón 
prometo  hacerla  mi  esposa. 


Silbido  fenomenal 
dió  la  máquina  del  tren 
con  rumbo  á  la  Capital. 
En  resumen,  un  belén 
mayor  que  la  Catedral. 


3964 

Una  jamona  con  caudal  grandioso 
en  LÉRIDA  buscaba  Confesor. 
La  noticia  al  oir^  fué  presuroso 
á  ofrecerse  á  la  dama^  un  religioso 
humilde  Capellán  y  Servidor. 

Y  ya  que  la  devota  conocía, 
que  eD  cumplir  sti  deher  era  honibre  experto, 
obsequiarle  en  su  júbilo  solía 
con  la  fruta  especial,  que  producía 
su  más  frondoso^  codiciado  hnevto. 

8965 

Viajando  en  tren  así  charlan 
Adán  bravo  y  gentil  Eva: 
— Tal  vez  venirte  conmigo, 
muchacha,  te  conviniera. 
— ¿A.  dónde,  y  á  qué?  — ¿\  LoctROño 
á  servir?  Hay  unas  bermas 
tan  grandes,  tan  sustanciosas, 
tan  nutritivas...  etccetera. 


En  fin,  ven,  chica,  y  de  coles 
verás  que  verdes  te  pegas. 

3966 

En  Cádiz  domiciliado 
se  hallaba  un  Cura  gallego, 
y  al  pescar  una  parroquia 
en  Lugo,  dijo  á  Remedios: 
«Usted  no  ignora,  vecina, 
que  la  guardo  mucho  afecto. 
Véngase  de  ama  de  llaves 
á  mi  tierra,  y  la  prometo, 
que  tendrá  mundanas  dichas, 
ganando  después  el  cielo, 
porque  Lugo  siempre  ha  sido 
la  Ciudad  del  Sacramento. 


3967 


En  Madrid  cierto  español 
nunca  estuvo^  y  aIel*ado 
vino  á  quedarse  parado 
al  ver  La  puerta  del  Sol. 
El  alba  con  su  arrebol 
por  Oriente  ya  salia^ 
anunciando  un  nuevo  día^ 
y  una  gentil  madrileña 
dijo  al  paleto  risueña: 
«¿Gustas  de...  mi  compañiah> 


3968 


Viajando  en  un  tren  á  Estrella 
dijo  un  potentado  así: 
v< Vente  á  Málaga  la  bella^ 
tierra  donde  yo  nacícW 

Nunca  economizo  el  gasto» 
y  con  mis  rentas  no  escasas 
tú  tendrás  á  todo  pasto 
vino  dulce  y  gordas  pasas.» 

3869 

Por  una  novia  hortelana^ 
fresca,  como  una  manzana^ 
se  amelona  un  ricachón, 
y  dícele  á  la  murciana 
en  viva  conversación: 

Prometo  feliz  hacerte 
y  en  Murcia  labrar  tu  suerte 
(que  es  en  vida  gloria  cierta) 
si  permite,  vaya  á  verte, 
cuando  estés  sota  en  tu  ¿uerta. 


3970 


— Padre^  en  Murcia  he  cometido 
un  desliz  de  los  mayores. 
— Relátamelo,  Dolores, 
c.  por  b.  yo  te  lo  pido. 
— Con  mi  Frascuelo  querido 
(como  es  calva  la  ocasión) 
rae  fui  de  raspagilóriy 
Era  noche^  y  noche  obscura. 
]¡¡Y  que  idilio,  Señor  Gura, 
armóse  en  El  Malecón!!!» 

3971 

Estuve  en  Murcia  María, 
en  la  gloria  ¡que  portento! 
— No  mientas — Yo  nunca  miento. 
— ¡Ay,  mi  Gertrudis!  sería 
tal  vez  con  el  pensamiento. 

— Positiva  fué  mi  historia. 
Allí  me  encontré  un  poeta  ^ 
por  quien  deliraba — ¡Aprieta! 
— Y  los  dos  vimos  la  gloria, 
ya  de  noche  ..  en  La  Glorieta. 

3972 

Don  Casto  que  residía, 
en  Orense,  fué  á  tomar 
baños  de  mar,  y  á  Sofla, 
que  indispuesta  se  sentía, 
la  dijojunto  á  la  mar: 

«Si  quiere,  en  Burgas  curados 
ser  podrán  todos  sus  males^ 
teniendo  yo  preparados 
chapuces  de  aguas  termales 
á  sesenta  y  oclio  grados.» 


3973 


A  Oviedo  Isidra  marchó 
buscando  en  donde  criar 
un  rorro  particular. 
Un  viejo  la  tropezó 
y  así  escuchósele  hablar: 

«Aunque  no  tengo  criatura 
que  amamantar,  bella  Isidra, 
Vente  á  mi  santa  clausura, 
y  verás,  tú,  que  dulzura 
tiene  en  Oviedo  la  cidra.. )9 

3974 

Perseguidor  en  Falencia 
fué  Fermín  de  una  madama, 
á  quien  dijo  con  vehemencia: 
«Me  enamora  tu  inocencia, 
y  yo  ando  en  busca  de  un  ama- 

Conmigo  no  has  de  sentir 
del  invierno  los  rigores. 
Guando  vayas  A  dormir, 
juro  que  te  he  de  cubrir 
con  mantas  y  cobertores.» 

3973 

En  Pamplona  en  noche  oscura 
con  Pura  Andrés  tropezó, 
y  la  dijo  con  ternura: 
«Pues  á  média  noche,  Pura, 
en  casa  te  aguardo  yo.» 

Pei'O  al  ver,  que  en  su  intentona 
el  joven  ni  fü  ni  fáy 
murmuraba  la  bribona: 
«E!  reloj  tuyo  en  Pamploma 
apunta;  pero  no  dá.» 


3976 


En  Cádiz  un  Sacerdote 
así  con  Mercedes  habla: 
— Soy  Párroco  en  Pontevedra 
y  allí  me  conviene  un  ama. 
— Y  dígame^  ¿qué  servicios 
necesita  usté  en  su  casa? 
— Preparar  el  desayuno^ 
comida  y  cena^  hacer  camaSy 
y  aprenderás  también,  chica, 
á  tocar  la  dulce  gaita, 
y  has  de  ser^  cual  los  gaiteros^ 
célebre  en  toda  la  España. 

3977 

Estudiando  en  Salamanca 
en  sus  épocas  gloriosas^ 
prendóse  Fermin  de  Tula 
creyéndola  sencillota) 
mas  en  el  primer  coloquio, 
que  con  ella  tuvo  á  solas, 
salió  murmurando  el  joven: 
«Valiente  trucha  es  la  moza, 
pues  sabe  probar  que  vive 
en  la  casa  de  las  Conchas.» 

3978 


«¡Oh  Salamanca  gloriosa 
cuna  de  infinitos  sabios, 
y  en  todo  el  mundo  famosa! 
Siempre  con  fé  cariñosa 
te  bendecirán  mis  labios.» 

Asi  Laura  delirante 
repite  en  su  senectud^ 
recordando  al  estudiante, 
que  la  ilustró  muy  galante 
€n  su  alegre  juventud. 


3979 


Cayetana  en  pleno  estío 
marchóse  á  San  Sebastian, 
pues  en  su  interior  sentía 
una  llama  tropical. 
Viendo  las  juergas  reales 
requebróla  un  militar^ 
y  de  noche^  al  aire  libre, 
gozaron  dulce  solaz, 
cabe  los  muros  del  regio 
Palacio  de  Miramar. 


3980 


Lilia,  preciosa  mujer 
natural  de  Santander, 
así  conversa  con  Ana, 
que  es  prima  suya  y  paisana: 
— ¡Ay  Ana!  mi  amante  Abdón 
desgarróme..,  el  corazón. 
—¿Y  en  donde  fué  el  trance  fiero? 
— Pues,  prima.,,  en  el  Sardinero. 
— No  me  asombra.  Ese  lugar 
me  hizo  también  naufragar. 

3981 

Huyendo  el  desden  de  Elena, 
Gaspar  desde  Salamanca 
marchó  á  Santander  con  pena. 
En  la  calle  de  La  Blanca 
le  hizo  arder  una  morena. 

Y  siendo  allí  la  mujer 
el  bálsamo  del  dolor 
Gaspar  dijo  con  placer: 
«¡Un  amor  cura  otro  amor! 
¡¡¡Vale  un  mundo  Santander!!!» 


3982 


Hace  entrada  en  Santander 
en  una  noche  de  Julio, 
y  sin  dejar  de  correr 
marcha  El  Bu  levar  á  ver 
el  joven  y  alegre  Tulio. 

Y  dice  al  mirar  candentes 
LuceSy  en  ojoSy  cual  soles: 
(«Con  Evas  tan  refulgentes 
resultan  aqui  excedentes 
gas,  eléctrica  y  faroles.» 

3983 

¿Que  adonde  voy  tan  alegre? 
A  Santander,  caballero. 
— Nunca  estuve,  linda  joven, 
en  aquel  famoso  Puerto. 
— Móntese  en  mi  compañía 
en  el  t^en,  que  saldrá  presto, 
y  le  llevaré  á  la  playa^ 
que  domina  El  Sardinero 
y  alli...  yo  se  lo  aseguro, 
que  se  quedará...  muy  fresco. 

3984 

A  Segovia  destinado 
fué  un  joven  atolondrado 
que  siempre  en  juergas  andaba. 
Por  eso  el  desventurado 
terribles,  turcas  pescaba. 

En  noche  de  carnaval 
después  de  una  bacanal 
de  un  baile  sacó  una  novia, 
y  díjola  el  animal: 

«¡¡¡Que  acueducto    el  de  SegoviaI!!^> 


8985 


— Absuélvame,  Padre, 
de  culpas  diarias. 
— ¿Y  porqué  reincides'^. 
— Por  ser  sevillana, 
y  aquí  me  perturban 
flores  y  naranjas 
la  Torre  del  Oro 
y  al  par  la  Giralda. 
— Eso  no  es  pecado. 
— ¡Ay^  Padre  del  alma! 
¡pues  si  hablar  pudiese 
la  Venta  Eritaña! 

3986 

— ¡Ay  Sr.  Cura! — vale  un  tesoro 
la  región  fértil — de  Andalucía. 
— ¿Pues  tú,  muchacha— ¿donde  naciste? 
— La  luz  primera — la  vi  en  Sevilla. 
— Se  te  conoce — por  sandunguera. 
— ¡¡¡Que  deliciosas — son  Las  Delicias!!!» 
— ¿Teacuerdas  mucho, -deaquellos  sitios? 
— ¿No  he  deacordarme?si<7¿fó...-No  sigas. 
Yo  te  soy  franco — Por  allí  tuve 
belenes,  siendo — Seminarista. 

3987 

Juanilla  su  corazón 
rindióle  á  su  amado  Antón 
cerca  del  Guadalquivir; 
mas  tuvo,  por  precisión, 
á  su  pueblo  que  partir. 

Y  hoy  al  recordar  Juanilla 
del  Betis  la  clara  orilla, 
murmura  mirando  al  cielo: 
<'<¡¡¡Q^ien  estuviera  en  Sevilla 
aunque  durmiese  en  el  suelo!!!» 


3988 


Un  Señor,  de  los  mas  graves, 
en  Soria  tuvo  á  Leonor 
por  ama  ^uya...  de  llaves. 
Un  ama,  muy  superior. 

Y  por  voces  que  corrían^ 
hoy  nos  refiere  la  historia: 
«que  amo  y  ama  se  nutrian 
con  la  manteca...  de  Soria.» 

3989 


Avistase  en  Tarragona 
ilustre  y  bella  jamona 
con  un  galán  jovenzuelo, 
y  entre  los  dos  se  eslabona 
esta  charla  de  alto  vuelo. 

— ¡Ay,  Señora  distinguida! 
¡Haga  Usté  feliz  mi  vida 
con  su  amor!— ¿Esta  Usté  chispo? 
Sí  estoy  ya...  comprometida. 
— ¿Con  quien?— ¡Con  un  Arzobispo! 

3990 

Tropieza  en  Semana  santa 
en  Teruel  Buenaventura 
á  célebre  Suripanta^ 
moza  que  por  linda^  espanta, 
y  así  el  Tenorio  murmura: 

<*Si  en  pos  de  la  suerte  vas 
vive  conmigo  en  Teruel, 
y  ya  verás...  ya  verás. 
Otro  Diego  en  mi  tendrás 
y  tu  serás  mi  Isabel.)^ 


3991 


A  Toledo  en  Noche-buena 
llegó  el  amante  de  Elena^ 
y  al  momento  concertaron 
disponer  una  gran  cena, 
que  los  dos  se  manducaron. 

Y  la  dama  y  el  galán 

al  postre,  con  mútuo  afán 
armaron  un  grave  enredo, 
tragándose...  un  mazapán 
legítimo...  de  Toledo. 

3992 

En  Valencia,  la  Ciudad 
de  mayor  notoriedad 
por  sus  frutas/sus  jardines, 
y  mujei'es  Serafines, 
Gaspar  tropezó  con  Bruna. 

Y  él,  sospechando  oportuna 
ocasión  de  armar  un  lio, 

Ja  pintó  su  desvarío. 

La  moza  fingió  inocencia, 

mas  dejó  al  hombre  la  tuna 

á  la  luna 

de  Valencia. 

3993 

Con  la  hiia  de  su  patrona, 
joven,  coquetuela  y  mona, 
Tomás,  en  Valladolid, 
al  mirarla  retozona 
se  enzarzó  eü  amante  lid. 

Y  el  mancebo  calavera, 
sin  que  nadie  lo  advirtiera, 
al  ir  á  venir  la  noche, 
citas  la  daba  en  la  Acera, 
y  allí  montábanse...  en  coche. 


3994 


—¿Cuando,  dime,  Baldomero, 
me  compras  un  medalJón? 
— Bien^  Liboria;  mas  infiero 
(lo  primero  es  lo  primero) 
me  darás...  compensación. 

— Juro  que  te  la  daré. 
— Entonces,  bella  Liboria, 
un  cuarto  te  arreglaré 
con  los  finos  muebles,  que 
fabrican  aqui  en  Vitoria. 

3995 

En  Zamora,  la  Ciudad 
célebre  de  Doña  Urraca, 
á  Fidel  de  quicio  saca 
la  doncella  Soledad, 
y  al  decirla  delirante: 
<  ¡Por  Dios  muger  te  lo  pido! 
El  fuego  que  has  encendido 
apágalo  en  el  instante, 
ella  responde:  «A  Zamora 
no  se  ganó  en  una  hora.» 

3996 

Baila  Antón  en  Zaragoza 
con  una  arrogante  moza, 
y  al  ver  en  ella  sonrojos 
la  dice:  í«¡Luz  de  mis  ojos! 
entre  todas  las  mujeres 
la  más  linda  Virgen  eres!» 
y  enojándose  la  dama 
asi  la  atención  le  llama: 
«Ni  en  cielo  y  tierra  hay  más  pura 
Virgen^  ni  humana  criatura 
que  se  pueda  compai'ar 
con  la  Virgen  del  Pilar.» 
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— Vámonos  á  Zara^goza, 
bella  Pilar  y  te  juro^ 
que  en  tan  bendita  comarca 
habremos  de  gozar  juntos 
los  primores  del  Planeta 
en  que  vivimos,  y  algunos 
del  otro,  que  tú  ya  debes 
calcular — ¿Guales  son,  Bruno? 
— Ya  te  lo  diré,  preciosa, 
en  el  Gafó  de  Ambos-Mundos. 

3998 

Sr.  Cura,  era  de  noche, 
y  tras  mí  vino  un  buen  mozo 
diciéndome  en  voz  muy  dulce: 
«¡Ole  por  tu  garbo  airoso! 
¡Vivan  las  Zaragozanas! 
¡Una  cita  yo  te  imploro!» 
Se  la  di...  y  ¡ay  Padre  mío! 
— Y  donde  emp'^zó  el  embrollo? 
— Pues  escuché  sus  lisonjas 
cuando  iba  yo  por  El  Coso, 

3999 


Un  Francés,  que  se  alboroza 
por  España,  en  Zaragoza, 
su  atrevido  pensamiento 
declaró  á  gallarda  moza, 
prometida  de  un  Sargento. 

Y  contemplándole  ufana 
dijo  la  Zaragozana:  . 
(t  Yo  no  quiero  ser  francesa 
cuando  he  de  ser  Capitana 
de  la  tropa  aragonesa,» 


4000 


De  amantes  tuvo  un  turbión 
la  preciosa  Concepción^ 
y  por  idénticos  modos 
la,  probaron  su  amor  todos. 
Al  fin  quedóse  soltera, 
y  hoy  dice  en  voz  lastimera: 
üLas  cabras  de  Juan  Pandero 
todas  van..,  por  un  sendero.» 


FIN  DE  LA  OBRA. 
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que  el  mar  con  sus  ondas  baña   3508 

Nunca  fuera  caballero 

de  damas  también  servido   3570  y  3800 

jOh  siglo  del  vapor  y  del  b^en  tono!   3518 

¡Para  y  óyeme  joh  s  )!!  yo  te  saludo!.  .  \  .  .  3414 
Pláceme  historias  pasadas 

de  andante  caballería   3485 

¿Que  sabes  tú,  si  hay  más  vida 

ni  más  aire  en  que  volar?   3495 

¡Quosque  tándem  abutere,  Oatilina  pacientia  no-^tra!  3829 

Respeta  humilde  los  antiguos  muros   3498 

Gritando  ¡Venganza  y  guerra!.  ......  3521 

Y  en  la  tarde  la  mar  olas  le  ofrece   3211 

Y  tú  rompiendo  el  puro 

aire,  te  vas  al  inmortal  seguro   3709 

Roma  viduta— fide  perduta   3717 

Verba  repetita,  genera  fandanga   3740 

Yerba  repetita  genera  candonga   3757 
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